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PRÓLOGO	

Hay	 historias	 que	 uno	 elige	 contar	 y	 hay	 historias	 que,	 en	 algún	 momento,	 dejan	 de	 pedir	 permiso	 y	
simplemente	exigen	ser	contadas.	Ésta	pertenece	a	 la	segunda	clase.	No	la	escribo	como	quien	reseña	un	
fenómeno	ajeno	sobre	el	que	mantiene	una	distancia	prudente,	sino	como	quien	ha	atravesado,	capa	tras	
capa,	 un	 corpus	 documental	 inmenso	 —testimonios,	 actas	 eclesiásticas,	 estudios	 médicos,	 mensajes	
marianos,	cronologías	proféticas—	y	ha	llegado,	al	otro	lado	de	esa	travesía,	con	una	convicción	que	ya	no	
puede	ni	quiere	disimular:	creo	en	Garabandal.	Creo	en	su	promesa.	Creo,	sobre	todo,	en	sus	frutos,	que	son	
la	 prueba	más	 incontestable	 de	 que	 algo	 verdaderamente	 sobrenatural	 tocó	 aquel	 pueblo	 perdido	 de	 la	
Cantabria	profunda	entre	1961	y	1965.	

Conviene	decirlo	con	esta	franqueza	desde	la	primera	línea,	porque	un	libro	que	finge	neutralidad	donde	no	
la	 tiene	termina	siendo	menos	honesto	que	uno	que	declara	abiertamente	su	posición	y	 invita	al	 lector	a	
examinarla	con	los	ojos	abiertos.	No	pretendo	aquí	simular	la	voz	fría	de	un	tribunal	que	pesa	acusación	y	
defensa	con	 idéntica	distancia,	como	si	 la	verdad	se	alcanzara	siempre	por	equidistancia	entre	dos	polos	
igualmente	respetables.	Pretendo,	en	cambio,	la	voz	de	quien	conoce	el	expediente	mejor	que	la	mayoría	de	
sus	jueces	—cada	acta,	cada	retractación,	cada	informe	médico,	cada	mensaje,	cada	silencio	significativo—	y	
que,	precisamente	por	conocerlo	tan	a	fondo,	ha	llegado	a	la	certeza	serena	de	que	su	causa	es	justa.	Ese	es	
el	espíritu	de	estas	páginas:	la	erudición	al	servicio	de	la	fe,	no	la	fe	disfrazada	de	erudición;	la	convicción	
razonada,	no	la	credulidad	acrítica.	

Y	sin	embargo	—y	esto	es	crucial,	y	quiero	que	quede	establecido	antes	de	que	el	 lector	avance	una	sola	
página	más—	este	libro	no	le	pide	al	lector	que	crea,	ante	todo,	en	una	fecha.	Le	pide	que	crea,	ante	todo,	en	
un	mensaje.	Ahí	radica	el	riesgo	que	este	libro	se	ha	propuesto	evitar	deliberadamente	desde	su	primera	
línea	de	arquitectura	editorial:	convertir	un	acontecimiento	de	gracia	en	un	jeroglífico	para	aficionados	a	lo	
esotérico,	 en	 un	 rompecabezas	 cronológico	 que	 se	 consume	 con	 la	misma	 avidez	 superficial	 con	 que	 se	
consume	una	novela	de	intriga	y	se	olvida	a	los	tres	días,	sin	haber	tocado	ni	una	fibra	del	alma	de	quien	lo	
leyó.	 Garabandal	 no	 es	 eso,	 y	 quien	 reduce	Garabandal	 a	 eso	—lo	 digo	 con	 el	 respeto	 debido	 a	 quienes	
sinceramente	 se	 han	 acercado	 al	 fenómeno	 por	 esa	 puerta,	 pero	 también	 con	 la	 firmeza	 que	 la	materia	
exige—	comete	una	injusticia	hermenéutica	contra	el	propio	mensaje	que	dice	admirar.	Garabandal,	si	es	lo	
que	sus	frutos	indican	que	es,	constituye	una	de	las	intervenciones	marianas	más	densas,	más	exigentes	y	
más	teológicamente	ricas	de	la	historia	moderna	de	la	Iglesia.	

Por	eso	este	 libro	ha	sido	diseñado	—lo	digo	también	desde	ahora,	como	una	declaración	de	 intenciones	
estructural	que	el	lector	podrá	verificar	capítulo	tras	capítulo—	para	que	se	conozca	primero	el	pueblo,	las	
niñas,	 los	 mensajes	 íntegros	 y	 los	 frutos	 concretos	 y	 verificables	 que	 Garabandal	 ha	 producido	 en	
generaciones	 de	 creyentes;	 después	 la	 arquitectura	 teológica	 que	 les	 da	 sentido	 dentro	 del	 drama	
providencial	más	amplio	en	el	que	la	Iglesia	católica	se	ha	visto	inmersa	desde	finales	del	siglo	XIX;	y	solo	al	
final,	 como	 culminación	 argumentativa	 y	 nunca	 como	 cebo	 comercial,	 la	 hipótesis	 cronológica	 que	 ha	
ocupado	 buena	 parte	 de	mi	 propia	 investigación	 personal	 en	 los	 últimos	 años:	 la	 posibilidad	 razonada,	
coherente	y	verificada	punto	por	punto	contra	cada	una	de	las	condiciones	que	la	propia	Conchita	González	
transmitió	a	lo	largo	de	más	de	sesenta	años	de	testimonio	público,	de	que	el	Gran	Milagro	prometido	en	
Garabandal	converja	con	una	precisión	asombrosa	en	el	Jueves	Santo	del	14	de	abril	de	2033	—exactamente	
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dos	mil	 años	después	de	 la	Última	Cena,	 según	 la	 cronología	 tradicionalmente	aceptada	de	 la	Pasión	del	
Señor.	

Quiero	ser	preciso	también	en	esto,	porque	la	precisión	es,	ante	todo,	un	acto	de	caridad	intelectual	hacia	el	
lector,	y	este	 libro	no	está	dispuesto	a	sacrificar	 la	caridad	intelectual	en	el	altar	del	efectismo	narrativo:	
sostengo	la	fecha	del	Milagro	—el	14	de	abril	de	2033—	con	una	convicción	firme,	nacida	de	un	ejercicio	de	
verificación	regla	por	regla	que	el	lector	encontrará	documentado	en	su	integridad	hacia	la	segunda	mitad	
de	esta	obra,	en	el	Libro	séptimo.	No	sostengo,	con	esa	misma	firmeza	apodíctica,	la	fecha	exacta	del	Aviso	
que	 ha	 de	 precederlo;	 ahí	 el	 libro	 ofrecerá	 una	 ventana	 temporal	 razonada	—el	 año	 2032,	 con	 mayor	
probabilidad	en	su	segundo	semestre—	derivada	lógicamente	de	las	propias	condiciones	que	Garabandal	
impone	sobre	la	relación	temporal	entre	ambos	acontecimientos,	pero	presentada	exactamente	por	lo	que	
es:	un	modelo	coherente	y	respetuoso	de	todas	las	reglas	conocidas,	no	una	nueva	revelación	privada	que	
este	autor	se	atribuya	a	sí	mismo.	Esta	distinción	entre	lo	que	sostengo	con	certeza	argumentativa	y	lo	que	
propongo	como	hipótesis	razonada	y	falsable	recorrerá	el	libro	entero	como	un	compromiso	de	honestidad	
intelectual	del	que	no	me	apartaré,	ni	siquiera	en	los	capítulos	donde	el	propio	entusiasmo	del	argumento	
pudiera	tentar	a	cualquier	autor	a	difuminar	esa	frontera	en	beneficio	de	un	mayor	impacto	retórico.	

Dicho	esto,	permítame	el	lector	una	advertencia	final,	quizás	la	más	importante	de	todo	este	prólogo,	antes	
de	comenzar	el	recorrido.	Este	no	es	un	 libro	que	se	 lea	de	una	sentada,	ni	que	se	agote	en	una	tarde	de	
curiosidad	ligera,	ni	que	aspire	a	la	brevedad	amable	de	los	panfletos	devocionales	que	se	reparten	a	la	salida	
de	un	santuario.	Es,	deliberadamente,	un	tratado	extenso,	construido	con	la	ambición	explícita	de	convertirse	
en	una	referencia	seria	dentro	del	género:	recorre	la	historia	documental	de	las	apariciones	con	el	detalle	
que	exige	la	seriedad	historiográfica,	incluyendo	el	examen	médico	y	psiquiátrico	de	los	fenómenos	extáticos,	
la	 reconstrucción	minuciosa	de	 las	 comisiones	eclesiásticas	y	 sus	vicisitudes	 internas,	 y	 el	 testimonio	de	
quienes	conocieron	personalmente	a	las	videntes;	examina	los	mensajes	marianos	con	el	rigor	que	exige	la	
teología	 sistemática,	 situándolos	 dentro	 de	 la	 tradición	 escatológica	 y	 eucarística	 de	 la	 Iglesia;	 sitúa	 a	
Garabandal	dentro	del	gran	drama	providencial	que	arranca,	según	la	lectura	que	este	libro	propone,	con	la	
visión	concedida	al	papa	León	XIII	en	1884,	y	que	se	proyecta,	a	través	de	Fátima	y	del	pontificado	de	san	
Juan	Pablo	II,	hasta	las	convulsiones	espirituales	de	nuestro	propio	siglo;	descifra,	con	un	método	que	no	
teme	calificarse	de	casi	 forense,	 las	condiciones	concretas	que	 la	Virgen	dejó	transmitidas	para	el	día	del	
Milagro;	y	desemboca,	finalmente,	en	una	regla	de	vida	concreta	y	aplicable,	para	que	ningún	lector	cierre	
estas	páginas	meramente	fascinado	por	un	misterio	cronológico	y,	sin	embargo,	intacto	en	su	alma,	sin	haber	
movido	un	solo	hábito	de	su	existencia	cotidiana.	Ese	fracaso	—fascinar	sin	convertir,	iluminar	el	intelecto	
sin	tocar	la	voluntad—	sería,	para	quien	escribe	estas	líneas,	el	único	fracaso	verdaderamente	irreparable	de	
todo	este	proyecto.	

Bienvenido,	entonces,	a	San	Sebastián	de	Garabandal.	El	viaje	comienza,	como	debe	comenzar	toda	historia	
que	aspira	a	la	seriedad	y	no	a	la	mera	sugestión,	no	en	el	misterio	ni	en	la	especulación,	sino	en	el	suelo:	en	
la	piedra,	en	el	barro,	en	la	pobreza	y	en	la	sencillez	de	un	pueblo	que	el	mundo,	en	1961,	ni	siquiera	sabía	
que	existía.	
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LIBRO	I		—		EL	PUEBLO	Y	LAS	NIÑAS	
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CAPÍTULO	1		—		Un	pueblo	fuera	del	tiempo	
Para	 comprender	 Garabandal	 es	 necesario,	 antes	 que	 cualquier	 otra	 cosa,	 comprender	 su	 absoluta	
marginalidad	geográfica	y	social,	porque	esa	marginalidad	no	es	un	dato	pintoresco	y	accesorio,	un	telón	de	
fondo	 folclórico	 sobre	 el	 que	 se	 proyecta	 después	 el	 verdadero	 drama:	 es,	 como	 se	 argumentará	
repetidamente	 a	 lo	 largo	 de	 este	 libro,	 uno	 de	 los	 argumentos	 apologéticos	 más	 sólidos	 a	 favor	 de	 la	
autenticidad	del	fenómeno.	Ningún	fraude	ambicioso	escoge,	para	desplegarse	con	vocación	de	permanencia	
y	 de	 trascendencia	 mundial,	 el	 escenario	 menos	 apto	 para	 la	 difusión,	 la	 manipulación	 mediática	 o	 el	
beneficio	económico	inmediato.	Y	sin	embargo,	ese	fue	exactamente	el	escenario	que	la	Providencia	—o	la	
casualidad,	 si	 el	 lector	 prefiere	 todavía,	 por	 cautela	 metodológica,	 ese	 término	 más	 cómodo	 y	 menos	
comprometido—	eligió	para	el	despliegue	de	un	fenómeno	que	habría	de	prolongarse,	con	una	intensidad	
creciente,	durante	más	de	cuatro	años.	

San	Sebastián	de	Garabandal	es	un	núcleo	de	población	diminuto	situado	en	la	comarca	de	Liébana,	dentro	
del	 municipio	 de	 Rionansa,	 en	 la	 Cantabria	más	 recóndita,	 al	 norte	 de	 España.	 En	 1961,	 el	 año	 en	 que	
comienza	propiamente	esta	historia,	el	pueblo	apenas	contaba	con	trescientos	habitantes	distribuidos	en	
unas	ochenta	casas	de	piedra,	encajadas	entre	los	contrafuertes	de	la	sierra	de	Peña	Sagra,	a	una	altitud	que	
hacía	de	los	inviernos	una	prueba	de	resistencia	y	de	los	veranos	un	breve	respiro	de	intensa	vida	agrícola.	
El	paisaje	es	abrupto,	casi	hostil	en	su	hermosura:	montes	cubiertos	de	bosque	atlántico,	pastos	de	altura	
salpicados	de	ganado	vacuno	y	ovino,	y	sobre	el	caserío,	un	pequeño	pinar	—Los	Pinos—	que	 la	historia	
habría	 de	 convertir,	 sin	 que	 nadie	 pudiera	 sospecharlo	 entonces,	 en	 uno	 de	 los	 lugares	 marianos	 más	
disputados,	más	fotografiados	y	más	venerados	del	siglo	XX	en	toda	la	geografía	católica.	

El	aislamiento	no	era	metafórico,	sino	literal	y	material,	medible	en	la	ausencia	concreta	de	aquello	que	ya	
en	1961	se	consideraba,	en	la	España	urbana,	infraestructura	elemental.	No	había	agua	corriente	en	las	casas.	
La	electricidad,	cuando	la	había,	funcionaba	apenas	unas	horas	durante	la	noche,	generada	por	un	pequeño	
salto	de	agua	que	apenas	alcanzaba	para	iluminar	tenuemente	los	hogares	antes	de	que	el	pueblo	entero	se	
sumiera,	 cada	 noche,	 en	 una	 oscuridad	 casi	 total,	 interrumpida	 solo	 por	 el	 fuego	 de	 los	 hogares	 y,	
ocasionalmente,	por	algún	candil.	El	acceso	al	pueblo	se	realizaba	por	caminos	de	herradura	o	por	pistas	
precarias	que	partían	de	Cosío,	la	localidad	más	próxima	con	alguna	infraestructura	mínima,	a	una	distancia	
que	 los	 primeros	 periodistas	 y	 curiosos	 que	 se	 aproximaron	 al	 fenómeno	 debieron	 recorrer,	 casi	 sin	
excepción,	a	pie	o	a	caballo,	en	trayectos	que	podían	llevar	más	de	una	hora	sobre	terreno	irregular.	La	vida	
del	pueblo	era	estrictamente	rural:	agricultura	de	subsistencia	en	huertos	y	bancales	 trabajados	a	mano,	
ganadería	 de	 montaña,	 y	 trabajos	 temporales	 que	 llevaban	 a	 los	 hombres	 del	 pueblo	 a	 emigrar	
estacionalmente	hacia	otras	regiones	de	España	en	busca	de	jornales.	Las	mujeres	y	los	niños	participaban	
de	las	tareas	del	campo	desde	edades	tempranas,	en	una	economía	doméstica	donde	el	ocio	infantil,	aunque	
existente	y	real	—como	demuestra	el	propio	episodio	de	las	manzanas	robadas	que	precede	a	la	primera	
aparición	angélica—,	se	intercalaba	constantemente	con	la	colaboración	productiva.	

La	escuela	del	pueblo	—hoy	transformada	en	centro	de	acogida	para	peregrinos	que	llegan	de	todo	el	mundo,	
en	una	de	 esas	 ironías	 providenciales	 que	 la	 historia	 de	Garabandal	 produce	 con	 inusitada	 frecuencia—	
atendía	a	un	puñado	de	niños	que	no	superaba,	según	los	registros	de	la	época,	la	ochentena,	entre	los	cuales	
se	encontraban	las	cuatro	que	protagonizarán	el	resto	de	esta	historia.	La	religiosidad	de	Garabandal	era,	en	
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este	contexto,	tan	sencilla	como	profundamente	arraigada:	centrada	en	el	Rosario	recitado	en	familia,	en	la	
Eucaristía	dominical	y	en	una	devoción	mariana	transmitida	de	generación	en	generación	sin	la	mediación	
de	ninguna	sofisticación	teológica	particular,	sin	bibliotecas	parroquiales,	sin	catequesis	estructurada	más	
allá	de	lo	elemental,	sin	ninguno	de	los	instrumentos	que	un	observador	escéptico	esperaría	encontrar	si	
quisiera	imaginar	el	caldo	de	cultivo	ideal	para	la	fabricación	deliberada	de	un	fraude	piadoso	de	gran	escala.	

La	parroquia	dependía	administrativamente	de	Cosío,	y	el	párroco,	don	Valentín	Marichalar,	subía	a	caballo	
los	domingos	y	días	de	precepto	para	celebrar	la	Misa	y	atender	las	confesiones,	regresando	después	a	su	
residencia	habitual.	Esta	circunstancia	—la	ausencia	de	un	sacerdote	residente	y	permanente	en	el	propio	
Garabandal—	resultará,	como	se	verá	en	capítulos	posteriores	de	este	libro,	decisiva	para	entender	tanto	la	
dificultad	inicial	de	 la	 jerarquía	eclesiástica	para	supervisar	de	cerca	 los	acontecimientos,	como	la	propia	
dinámica	 de	 recepción,	 transmisión	 y,	 en	 ocasiones,	 censura	 involuntaria	 de	 los	mensajes	 que	 las	 niñas	
comenzarían	a	recibir.	

El	 contexto	 político	 era	 el	 de	 la	 España	 franquista	 de	 comienzos	 de	 los	 sesenta:	 un	 catolicismo	 oficial,	
omnipresente	 en	 la	 retórica	 del	 Estado	 y	 en	 la	 simbología	 pública,	 que	 convivía	 sin	 embargo	 con	 un	
aislamiento	y	una	pobreza	real	—particularmente	acentuados	en	las	zonas	de	montaña	como	Liébana—	que	
el	discurso	oficial	rara	vez	reconocía	con	la	misma	insistencia	con	que	proclamaba,	en	los	grandes	centros	
urbanos,	 la	unidad	católica	de	 la	nación.	Este	 contraste	entre	 la	España	oficial,	 católica	y	próspera	en	su	
propaganda,	y	la	España	real,	pobre	y	olvidada	en	sus	valles	de	montaña,	no	es	un	detalle	irrelevante	para	la	
comprensión	 teológica	 del	 fenómeno:	 si,	 como	 este	 libro	 sostiene,	 Garabandal	 constituye	 una	 llamada	
providencial	a	 la	conversión	dirigida	en	primer	 lugar	a	 la	 Iglesia	y,	dentro	de	ella,	a	sus	pastores,	resulta	
significativo	que	dicha	llamada	surgiera	precisamente	en	uno	de	los	rincones	donde	la	España	oficial	menos	
miraba,	como	si	el	cielo	hubiera	elegido	deliberadamente	el	margen	para	interpelar	al	centro.	

Resulta	 instructivo,	 en	 este	 punto,	 situar	 la	 marginalidad	 de	 Garabandal	 dentro	 de	 una	 perspectiva	
comparada	que	la	propia	tradición	apologética	católica	ha	desarrollado	a	lo	largo	del	siglo	pasado	para	las	
grandes	apariciones	marianas	modernas.	Lourdes,	en	1858,	se	manifiesta	a	una	niña	de	familia	arruinada	por	
el	alcoholismo	paterno,	en	una	gruta	utilizada	como	vertedero	municipal	a	orillas	de	un	río,	en	un	pueblo	
pirenaico	que	ni	la	propia	Francia	imperial	consideraba	relevante.	Fátima,	en	1917,	elige	a	tres	pastorcillos	
analfabetos	de	una	aldea	portuguesa	que	carecía	de	escuela,	en	un	país	sumido	en	la	inestabilidad	política	de	
la	Primera	República	y	en	el	fragor	de	la	Gran	Guerra	europea.	Garabandal,	en	1961,	repite	y	en	cierto	sentido	
intensifica	este	mismo	patrón:	ni	siquiera	cuenta,	como	Fátima,	con	una	economía	agrícola	mínimamente	
diversificada,	ni	con	la	relativa	cercanía	a	un	centro	urbano	que	Lourdes	sí	tenía	respecto	de	Tarbes.	Es,	de	
las	tres,	la	más	aislada,	la	más	pobre	en	infraestructura,	y	la	que	menos	posibilidades	objetivas	ofrecía,	en	el	
momento	 de	 su	 irrupción,	 para	 sostener	 una	 fabricación	 mediática	 sostenida	 en	 el	 tiempo.	 Este	 dato	
comparativo	 no	 demuestra,	 por	 sí	 solo,	 la	 autenticidad	 sobrenatural	 del	 fenómeno	 —ninguna	 prueba	
puramente	 circunstancial	 podría	 hacerlo—,	 pero	 sí	 desmonta,	 con	 la	 fuerza	 de	 la	 evidencia	 histórica	
acumulada,	la	hipótesis	más	perezosa	y	más	frecuentemente	repetida	entre	los	detractores	del	caso:	la	de	
que	Garabandal	habría	sido	concebido,	desde	su	origen,	como	un	negocio	piadoso	calculado	para	el	lucro	o	
la	notoriedad.	Quien	conoce	el	terreno,	quien	ha	caminado	los	senderos	de	herradura	que	unían	Cosío	con	el	
pueblo,	sabe	que	esa	hipótesis	se	derrumba	ante	el	simple	contacto	con	la	geografía.	
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Es	en	este	marco	—remoto,	pobre,	ajeno	a	cualquier	sofisticación	mediática	o	económica	capaz	de	fabricar	y	
sostener	un	fraude	verosímil	durante	años	sin	desmoronarse	ante	el	escrutinio—	donde	estalla	uno	de	los	
episodios	marianos	más	intensos,	más	extensos	y	más	controvertidos	de	la	historia	religiosa	contemporánea.	
La	pregunta	que	este	libro	formula,	y	a	la	que	dedicará	sus	páginas	sucesivas,	no	es	si	resulta	extraño	que	
algo	tan	descomunal	ocurriera	en	un	lugar	tan	pequeño	e	insignificante	según	los	criterios	del	mundo.	La	
pregunta	correctamente	formulada,	la	que	la	propia	lógica	interna	de	la	fe	católica	invita	y	casi	exige	plantear,	
es	 la	 inversa:	 ¿por	 qué	 habría	 de	 sorprendernos	 que	 el	 cielo,	 cuando	 decide	 hablar	 con	 una	 intensidad	
extraordinaria,	 escoja	 precisamente	 los	 lugares	 que	 el	 mundo	 considera	 insignificantes?	 Belén	 no	 era	
Jerusalén,	 sino	una	aldea	despreciada	 incluso	por	 los	propios	profetas	de	 Israel	que	buscaban	en	ella	un	
origen	glorioso.	Nazaret	no	era	Roma,	ni	siquiera	Séforis,	la	capital	administrativa	cercana;	era,	en	el	propio	
testimonio	evangélico,	un	lugar	del	que	se	dudaba	que	pudiera	salir	algo	bueno.	Y	Garabandal,	en	1961,	no	
era	—desde	ningún	punto	de	vista	mundano,	económico,	mediático	o	eclesiástico—	un	lugar	donde	cualquier	
observador	racional	hubiera	apostado	que	la	historia	de	la	Iglesia	católica	estaba	a	punto	de	inscribir	uno	de	
sus	capítulos	más	disputados,	más	estudiados	y,	a	juicio	de	quien	escribe	estas	páginas,	más	autenticamente	
fecundos	del	siglo	XX.	
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CAPÍTULO	2		—		Las	cuatro	niñas	
La	Providencia,	 cuando	decide	manifestarse	de	manera	extraordinaria	en	 la	historia	humana,	exhibe	una	
preferencia	recurrente,	casi	una	firma	estilística	reconocible	a	lo	largo	de	los	siglos,	por	los	instrumentos	más	
pequeños	e	improbables:	pastorcillos	analfabetos	en	la	Cova	da	Iria	de	Fátima,	una	campesina	iletrada	de	
dieciséis	 años	 a	 orillas	 del	 Gave	 en	 Lourdes,	 un	 neófito	 indígena	 recién	 convertido	 en	 el	 Tepeyac	 de	
Guadalupe.	San	Pablo,	en	su	Primera	Carta	a	los	Corintios,	formula	el	principio	teológico	que	subyace	a	este	
patrón	con	una	claridad	que	ningún	teólogo	posterior	ha	superado:	lo	necio	del	mundo	es	lo	que	Dios	escogió,	
para	poner	en	evidencia	a	los	sabios,	y	lo	débil	del	mundo	escogió	Dios	para	avergonzar	a	los	que	se	creen	
fuertes.	 Garabandal	 no	 rompe	 este	 patrón	 providencial	 reconocible	 en	 toda	 la	 historia	 de	 la	 revelación	
cristiana;	lo	confirma	con	una	nitidez	casi	didáctica,	casi	de	manual	de	teología	espiritual.	

Las	protagonistas	de	 los	acontecimientos	 fueron	cuatro	niñas	del	pueblo,	de	entre	once	y	doce	años,	 sin	
ningún	parentesco	directo	entre	ellas,	y	—este	es	un	dato	que	el	libro	subrayará	una	y	otra	vez	a	lo	largo	de	
sus	páginas,	porque	resulta	decisivo	para	la	credibilidad	global	del	caso—	sin	ninguna	de	ellas	destacando,	
antes	 de	 junio	 de	 1961,	 por	 una	 piedad	 excepcional,	 una	 imaginación	 desbordante	 o	 una	 inclinación	
particular	hacia	lo	religioso	más	allá	de	la	práctica	ordinaria	de	cualquier	niña	de	su	edad	y	su	entorno	rural	
cántabro.	

María	Concepción	González	González,	conocida	universalmente	como	Conchita,	nació	el	7	de	febrero	de	
1949.	Era	hija	única	de	Aniceta	González,	viuda	desde	muy	joven	—circunstancia	que	obligó	a	la	familia	a	una	
economía	 doméstica	 particularmente	 austera,	 incluso	 para	 los	 estándares	 ya	 modestos	 del	 pueblo—	 y	
hermana	de	tres	varones	mayores:	Serafín,	Aniceto,	a	quien	 la	 familia	 llamaba	cariñosamente	"Cetuco",	y	
Miguel.	De	las	cuatro	videntes,	Conchita	habría	de	convertirse,	con	el	paso	de	los	años	y	de	las	décadas,	en	la	
figura	más	destacada,	más	visible	y	más	consistentemente	entrevistada	del	fenómeno:	la	que	experimentó	el	
mayor	 número	 de	 éxtasis	 registrados	 por	 los	 testigos	 presentes,	 la	 que	 sostuvo	 con	 mayor	 firmeza	 y	
continuidad	argumentativa	su	testimonio	a	lo	largo	de	más	de	sesenta	años	de	vida	pública	y	privada,	y	la	
única	 a	 quien	—según	 sostiene	 con	 insistencia	 notable,	 y	 sin	 variación	 sustancial	 documentada	 en	 seis	
décadas	 de	 declaraciones—	 le	 fue	 confiada	 por	 la	 propia	 Virgen	 la	 fecha	 exacta	 del	 Gran	 Milagro,	
condicionada	a	las	reglas	precisas	que	este	libro	habrá	de	examinar	con	detalle	casi	forense	en	su	séptimo	
libro.	De	carácter	vivo,	inteligente,	y	dotada	de	una	capacidad	natural	de	liderazgo	entre	sus	iguales	que	sus	
propios	convecinos	reconocían	ya	antes	de	junio	de	1961,	Conchita	sería,	con	el	tiempo,	la	depositaria	de	lo	
que	 sin	 exageración	 puede	 calificarse	 como	 el	 secreto	 cronológico	 más	 celosamente	 guardado	 y	 más	
intensamente	escrutado	de	toda	la	historia	mariana	del	siglo	XX	y	de	lo	que	ya	lleva	recorrido	el	siglo	XXI.	

María	Dolores	Mazón	González,	conocida	familiarmente	como	Mari	Loli	o	simplemente	Loli,	nació	el	1	de	
mayo	 de	 1949,	 siendo	 la	 segunda	 de	 los	 seis	 hijos	 del	matrimonio	 formado	 por	 Ceferino	Mazón	 y	 Julia	
González.	Mari	Loli	falleció	el	20	de	abril	de	2009	en	Plaistow,	New	Hampshire,	Estados	Unidos,	adonde	había	
emigrado	tras	contraer	matrimonio,	y	donde	llevó	una	vida	discreta,	alejada	de	la	exposición	pública	que	en	
distinta	medida	acompañó	a	sus	tres	compañeras	de	infancia.	A	ella	se	le	atribuyen,	en	el	corpus	testimonial	
recopilado	 a	 lo	 largo	 de	 las	 décadas,	 algunas	 de	 las	 precisiones	 más	 específicas	 transmitidas	 sobre	 las	
circunstancias	 del	 Aviso	 —entre	 ellas	 la	 referencia,	 que	 este	 libro	 examinará	 con	 la	 debida	 cautela	
metodológica	en	su	capítulo	dedicado	a	la	cronología	del	Milagro,	a	que	dicho	Aviso	tendría	lugar	en	un	año	
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par	del	calendario.	Su	fallecimiento	en	2009,	sin	haber	visto	cumplida	ninguna	de	las	tres	grandes	promesas	
escatológicas	de	Garabandal,	no	debilita	en	modo	alguno,	según	se	argumentará	más	adelante	en	este	libro,	
la	coherencia	interna	del	mensaje,	del	mismo	modo	que	la	muerte	de	innumerables	santos	y	videntes	sin	
haber	presenciado	el	cumplimiento	de	sus	propias	profecías	no	ha	debilitado	históricamente,	dentro	de	la	
tradición	católica,	la	autoridad	última	de	esas	mismas	profecías.	

Jacinta	González	González	nació	el	27	de	abril	de	1949,	hija	de	Simón	González	y	de	María,	en	el	seno	de	
una	familia	numerosa	y	de	profunda	práctica	cristiana,	reconocida	en	el	pueblo	por	su	religiosidad	activa	y	
constante.	Jacinta	reside	actualmente	en	Oxnard,	California,	 junto	a	su	esposo,	Jeffrey	Moynihan,	y	su	hija	
María.	 Mantiene,	 según	 los	 testimonios	 más	 recientes	 recabados	 por	 quienes	 han	 seguido	 de	 cerca	 la	
trayectoria	 vital	 de	 las	 videntes,	 una	 relación	 viva	 y	 frecuente	 con	 Garabandal,	 adonde	 regresa	
periódicamente	a	la	casa	que	perteneció	a	sus	padres,	sin	buscar	en	ningún	momento	la	notoriedad	pública	
que	otros	episodios	marianos	contemporáneos	han	generado	en	torno	a	sus	protagonistas.	

María	Cruz	González	Barrido,	conocida	como	Mari	Cruz,	nació	el	21	de	junio	de	1950,	siendo	la	más	joven	
de	las	cuatro	videntes,	con	apenas	once	años	recién	cumplidos	cuando	comenzaron	los	acontecimientos	de	
junio	de	1961.	Hija	de	Escolástico	González	y	Pilar	Barrido,	provenía	de	una	familia	sensiblemente	menos	
practicante	que	las	de	sus	tres	compañeras	de	infancia,	un	dato	que	los	defensores	de	la	autenticidad	del	
fenómeno	—y	este	libro	se	cuenta,	sin	ambages	ni	reservas	retóricas,	entre	ellos—	consideran	significativo	
desde	 un	 punto	 de	 vista	 apologético:	 si	 las	 apariciones	 hubieran	 sido,	 como	 sugirieron	 algunos	 de	 sus	
primeros	detractores	dentro	y	fuera	de	la	Iglesia,	el	producto	de	una	sugestión	colectiva	alimentada	por	un	
ambiente	familiar	de	exaltación	religiosa	preexistente,	resulta	metodológicamente	difícil	explicar	por	qué	
precisamente	la	niña	procedente	del	hogar	menos	devoto	de	las	cuatro	participó,	con	igual	intensidad,	igual	
constancia	y	prácticamente	idéntica	sincronía	fenomenológica,	en	la	totalidad	de	los	éxtasis	documentados	
durante	los	cuatro	años	siguientes.	Mari	Cruz	reside	en	la	actualidad	en	Avilés,	Asturias,	junto	a	su	esposo,	
Ignacio	Caballero,	y	sus	cuatro	hijos,	siendo	la	única	de	las	tres	videntes	supervivientes	que	ha	permanecido	
establemente	en	territorio	español,	y	quien,	según	testimonios	recogidos	en	encuentros	públicos	recientes	
vinculados	a	iniciativas	de	difusión	del	mensaje,	mantiene	un	perfil	deliberadamente	discreto,	casi	silencioso,	
en	marcado	contraste	con	la	exposición	mediática	de	otros	episodios	marianos	contemporáneos.	

Conviene	 insistir,	 porque	 constituye	 el	 eje	 sobre	 el	 que	 gira	 buena	 parte	 de	 la	 credibilidad	 inicial	 del	
fenómeno	ante	cualquier	observador	razonable,	en	la	absoluta	normalidad	de	estas	cuatro	niñas	antes	de	
aquella	 noche	 de	 junio	 de	 1961.	 Jugaban	 en	 las	 callejas	 del	 pueblo,	 asistían	 a	 la	 escuela	 local	 con	 la	
irregularidad	propia	de	una	economía	rural	que	exigía	su	colaboración	en	las	tareas	domésticas,	y	—el	detalle	
es	casi	entrañable	en	su	banalidad,	y	por	eso	mismo	resulta	apologéticamente	valioso,	casi	paradójicamente	
más	 elocuente	 que	 cualquier	 relato	 edificante	 que	 se	 hubiera	 podido	 inventar—	 cometían	 las	 pequeñas	
travesuras	propias	de	cualquier	niña	de	su	edad,	como	sustraer	manzanas	del	árbol	del	maestro	del	pueblo,	
episodio	que	la	tradición	oral	de	Garabandal	recuerda	con	cierta	ternura	como	el	preámbulo	inmediato,	casi	
irónico	 en	 su	 desproporción,	 de	 la	 primera	manifestación	 angélica	 de	 la	 historia.	 Ninguna	 de	 las	 cuatro	
exhibía,	antes	de	esa	fecha,	ningún	rasgo	de	piedad	extraordinaria	reconocido	por	sus	propios	familiares	o	
vecinos,	ninguna	inclinación	mística	previa	documentada,	ningún	historial	de	comportamiento	que	hiciera	
mínimamente	previsible	lo	que	estaba	a	punto	de	desatarse	sobre	aquel	pueblo	de	trescientos	habitantes.	
Esta	ausencia	deliberada	—o	más	bien	providencialmente	dispuesta—	de	antecedentes	es,	precisamente,	
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uno	de	los	pilares	sobre	los	que	se	sostiene	la	tesis	central	que	este	libro	defiende	desde	su	primera	página:	
cuatro	niñas	ordinarias,	procedentes	de	una	aldea	ordinaria	y	en	algunos	casos	de	hogares	de	piedad	más	
bien	 tibia,	 no	 fabrican	—ni	 psicológica	 ni	 teológica	 ni	 sociológicamente—	 un	 corpus	 de	mensajes	 de	 la	
densidad	doctrinal	que	se	examinará	con	detalle	en	el	Libro	II	de	esta	obra,	ni	sostienen,	bajo	una	presión	
eclesiástica	sostenida	durante	décadas	y	bajo	amenazas	que	en	su	momento	llegaron	a	incluir	la	posibilidad	
del	 internamiento	psiquiátrico,	un	testimonio	que,	en	 lo	esencial	de	su	contenido	doctrinal,	 jamás	 llegó	a	
desmoronarse.	
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CAPÍTULO	3		—		El	ángel	
La	noche	del	18	de	junio	de	1961,	un	domingo,	marca	el	punto	de	inflexión	a	partir	del	cual	la	pequeña	aldea	
de	 Garabandal	 dejaría	 de	 ser,	 para	 siempre	 y	 de	 manera	 irreversible,	 un	 lugar	 anónimo	 en	 el	 mapa	
administrativo	de	Cantabria.	Las	cuatro	niñas	—Conchita,	Mari	Loli,	Jacinta	y	Mari	Cruz—	se	encontraban,	
según	 el	 relato	 coincidente	 de	 los	 testigos	 presenciales	 y	 de	 las	 propias	 videntes	 en	 sus	 declaraciones	
posteriores,	jugando	en	una	calleja	del	pueblo,	entretenidas,	como	se	ha	dicho,	en	la	pequeña	travesura	de	
coger	 manzanas	 de	 un	 árbol	 ajeno,	 cuando	 un	 ruido	 intenso,	 comparado	 por	 ellas	 mismas	 de	 manera	
espontánea	con	el	estruendo	de	un	rayo,	quebró	abruptamente	la	quietud	de	la	tarde	estival	cántabra.	Ante	
sus	ojos,	 según	su	 testimonio	 inmediato	y	sostenido	a	 lo	 largo	de	 las	décadas	sin	variación	sustancial,	 se	
manifestó	 la	 figura	de	un	ángel	de	vestiduras	azules,	cuya	presencia	 las	dejó,	según	sus	propias	palabras	
recogidas	por	los	primeros	testigos	que	las	interrogaron	aquella	misma	noche,	sobrecogidas	y	temblorosas.	

Es	importante,	en	este	punto	del	relato,	resistir	con	firmeza	metodológica	la	tentación	de	saltar	directamente	
a	 la	 fase	más	espectacular	y	mediáticamente	atractiva	de	 los	acontecimientos	—las	apariciones	marianas	
propiamente	 dichas	 y	 los	 éxtasis	 multitudinarios	 que	 habrían	 de	 sucederse	 durante	 los	 cuatro	 años	
siguientes,	 y	 que	 constituyen,	 sin	 duda,	 el	 núcleo	 fenomenológico	 más	 estudiado	 de	 todo	 el	 caso—	 sin	
detenerse	 con	 la	 debida	 atención	 en	 esta	 primera	 fase	 angélica,	 porque	 en	 ella	 reside	 una	 de	 las	 claves	
teológicas	más	finas	y,	paradójicamente,	menos	exploradas	por	la	 literatura	popular	sobre	Garabandal:	 la	
Virgen	no	se	presenta	de	manera	abrupta	e	inmediata	a	las	cuatro	niñas,	sino	que	su	llegada	es	anunciada,	
preparada	y,	en	un	sentido	casi	litúrgico,	escalonada	por	la	mediación	previa	de	un	mensajero	angélico.	Este	
patrón,	 lejos	 de	 constituir	 una	 anomalía	 extraña	 o	 inexplicable	 dentro	 de	 la	 tradición	mariana	 católica,	
encuentra	resonancias	profundas	y	bien	documentadas	en	la	propia	estructura	de	la	Anunciación	evangélica	
narrada	por	san	Lucas,	donde	es	igualmente	un	ángel	—Gabriel,	cuyo	nombre	en	la	tradición	hebrea	significa	
precisamente	"fortaleza	de	Dios"—	quien	antecede,	prepara	y	hace	posible	 la	 intervención	decisiva	de	 la	
gracia	en	la	historia	de	la	salvación.	

Resulta,	además,	teológicamente	iluminador	—y	este	libro	no	quiere	dejar	pasar	la	oportunidad	de	establecer	
esta	conexión	con	la	solidez	documental	que	merece—	situar	este	preludio	angélico	de	Garabandal	junto	a	
un	precedente	casi	exacto,	ocurrido	cuarenta	y	 cinco	años	antes	en	otro	 rincón	 igualmente	 remoto	de	 la	
geografía	católica	europea:	el	llamado	Ángel	de	la	Paz	o	Ángel	de	Portugal,	que	se	manifestó	en	1916	a	los	
tres	pastorcillos	de	Fátima	—Lucía,	Francisco	y	Jacinta—	antes	de	que	la	propia	Virgen	se	apareciera	a	ellos	
por	 primera	 vez	 en	mayo	 de	 1917.	 Aquel	 ángel	 enseñó	 a	 los	 niños	 de	 Fátima	 una	 oración	 de	 profunda	
densidad	trinitaria	y	eucarística,	postrándolos	en	tierra	con	la	frente	inclinada,	en	un	gesto	de	adoración	que	
la	 propia	 Lucía	 habría	 de	 describir	 décadas	 más	 tarde,	 en	 sus	 escritos	 autorizados	 por	 sus	 superiores	
eclesiásticos,	 como	una	 experiencia	 que	 iluminó	 su	 alma	de	manera	 indeleble.	 Que	 dos	 de	 los	 episodios	
marianos	más	trascendentales	del	siglo	XX	compartan	esta	misma	estructura	—una	preparación	angélica	
silenciosa	o	casi	silenciosa	que	antecede	a	la	manifestación	mariana	propiamente	dicha—	no	constituye,	a	
juicio	de	este	autor,	una	coincidencia	carente	de	significado,	sino	una	de	esas	convergencias	estructurales	
que	la	tradición	espiritual	católica	ha	aprendido	a	leer	como	sello	de	coherencia	providencial	dentro	de	un	
mismo	plan	de	salvación.	
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Durante	diez	días	consecutivos,	entre	el	18	y	el	27	de	junio	de	1961,	el	ángel	se	manifestó	a	las	cuatro	niñas	
sin	pronunciar	palabra	alguna,	en	un	silencio	que,	lejos	de	disminuir	el	impacto	psicológico	y	espiritual	de	
las	apariciones	sobre	sus	destinatarias,	lo	intensificó	progresivamente,	generando	en	el	conjunto	del	pueblo	
una	 mezcla	 creciente	 de	 curiosidad,	 escepticismo	 declarado	 y,	 poco	 a	 poco,	 de	 inquietud	 genuina	 que	
comenzó	a	desbordar	el	círculo	familiar	más	inmediato	de	las	videntes.	Las	reacciones	iniciales	de	los	adultos	
del	 pueblo	—y	 este	 es	 otro	 dato	 que	merece	 ser	 subrayado	 con	 insistencia	 frente	 a	 las	 acusaciones	 de	
fabulación	colectiva	o	de	manipulación	adulta	deliberada	que	algunos	críticos	del	fenómeno	han	sostenido	a	
lo	 largo	 de	 los	 años,	 incluso	 en	 publicaciones	 de	 cierto	 rigor	 académico—	 fueron,	mayoritariamente,	 de	
incredulidad	y	hasta	de	reprimenda	explícita	hacia	las	niñas,	a	quienes	en	un	primer	momento	se	acusó	de	
fantasear	o	de	buscar	una	notoriedad	que,	dado	el	reducido	tamaño	y	el	aislamiento	del	pueblo,	apenas	podía	
imaginarse	 como	 motivación	 plausible.	 Fue	 precisamente	 la	 persistencia	 del	 fenómeno,	 su	 repetición	
sostenida	durante	diez	días	consecutivos,	y	su	progresiva	verificación	empírica	por	parte	de	vecinos	cada	vez	
más	 numerosos	 que	 comenzaron	 a	 acompañar	 a	 las	 niñas	 hasta	 el	 lugar	 exacto	 de	 las	 apariciones	 para	
observar	por	sí	mismos	sus	reacciones	físicas	y	su	comportamiento,	lo	que	transformó	lo	que	inicialmente	
había	 sido	 descartado	 como	 una	 anécdota	 infantil	 sin	 mayor	 trascendencia,	 en	 un	 acontecimiento	 de	
proporciones	 crecientes	 que	 atraería,	 en	 cuestión	 de	 pocas	 semanas,	 la	 atención	 de	 toda	 la	 comarca	 de	
Liébana	y,	poco	después,	de	España	entera.	

El	décimo	día,	el	27	de	junio	de	1961,	el	ángel	rompió	finalmente	su	prolongado	silencio	para	anunciar	a	las	
cuatro	niñas	la	inminente	visita	de	la	Madre	del	Señor.	Fue	en	ese	preciso	momento	cuando	se	estableció,	con	
una	 precisión	 cronológica	 que	 la	 propia	 Virgen	 habría	 de	 confirmar	 y	 respetar	 puntualmente	 cinco	 días	
después,	 la	 fecha	 exacta	 de	 la	 primera	 aparición	mariana:	 el	 domingo	 2	 de	 julio	 de	 1961.	 Este	 anuncio	
angélico	previo	—que	algunos	testigos	y	comentaristas	de	la	época,	con	una	intuición	teológica	que	merece	
ser	rescatada,	denominaron	espontáneamente	"la	Buena	Nueva",	en	una	reminiscencia	deliberada	o	quizás	
inconsciente	del	 lenguaje	evangélico	de	 la	proclamación—	constituye,	dentro	de	 la	arquitectura	teológica	
global	 de	 Garabandal,	 un	 elemento	 de	 coherencia	 interna	 de	 primer	 orden:	 nada	 en	 la	 secuencia	
documentada	de	los	acontecimientos	sugiere	improvisación	narrativa	o	incoherencia	progresiva	propia	de	
un	 relato	 que	 se	 va	 inventando	 sobre	 la	 marcha,	 sino,	 por	 el	 contrario,	 una	 estructura	 anunciada	 con	
antelación,	cumplida	con	exactitud	cronológica,	y	verificable	en	su	propio	desarrollo	temporal	por	un	número	
creciente	de	testigos	que,	día	tras	día,	pudieron	comprobar	personalmente	cómo	lo	prometido	se	cumplía	
puntualmente	ante	sus	propios	ojos.	Esta	característica	de	predicción	verificable	y	cumplida	—no	de	relato	
ajustado	retroactivamente	a	los	hechos	una	vez	ocurridos—	habrá	de	repetirse,	con	una	lógica	estructural	
asombrosamente	 similar	 y	 con	 implicaciones	 muchísimo	 más	 trascendentales,	 en	 la	 promesa	 del	 Gran	
Milagro	que	ocupará	el	Libro	VII	de	esta	obra,	y	que	constituye,	en	última	instancia,	el	eje	argumentativo	
central	de	todo	este	proyecto	editorial.	

Conviene	 detenerse,	 siquiera	 brevemente,	 en	 la	 fenomenología	 concreta	 de	 estas	 primeras	 apariciones	
angélicas,	 tal	 como	 quedó	 recogida	 en	 los	 testimonios	 más	 tempranos	 de	 vecinos	 y	 familiares	 que	
interrogaron	a	las	niñas	la	misma	noche	de	cada	manifestación.	El	ángel,	descrito	de	manera	sustancialmente	
coincidente	por	 las	 cuatro	videntes	a	pesar	de	haber	 sido	 interrogadas	por	 separado	—una	coincidencia	
testimonial	que	los	primeros	investigadores	civiles	y	eclesiásticos	del	caso,	con	independencia	de	su	postura	
final	sobre	la	autenticidad	del	fenómeno,	se	vieron	obligados	a	reconocer	como	difícilmente	explicable	por	
simple	contagio	narrativo	entre	niñas	de	esa	edad—,	aparecía	revestido	de	una	túnica	azulada,	de	rasgos	



G A R A B A N D A L : 	 L A 	 C O N V E R G E N C I A 			·			PRIMERA	EDICIÓN	

The	Metanoia	Group		·		Mario	Garza	Livas		·		2026	 	PÁGINA	12	

jóvenes,	 y	 permanecía	 silencioso	 durante	 toda	 la	 duración	 de	 cada	manifestación,	 que	 solía	 prolongarse	
apenas	 unos	minutos	 antes	 de	 desaparecer	 con	 la	misma	 subitaneidad	 con	 que	 había	 llegado.	 Las	 niñas	
describieron,	de	manera	consistente,	una	sensación	de	temor	inicial	que	se	transformaba	rápidamente	en	
una	atracción	difícil	de	verbalizar,	un	deseo	de	permanecer	junto	a	la	figura	que	contrastaba	abiertamente	
con	el	miedo	natural	que	cabría	esperar	de	una	alucinación	de	origen	puramente	ansioso	o	traumático.	Este	
matiz	 fenomenológico	 —temor	 inicial	 seguido	 de	 atracción	 sostenida,	 y	 no	 de	 rechazo	 o	 de	 pánico	
progresivo—	resulta	coherente,	como	se	argumentará	con	mayor	detalle	en	el	capítulo	siguiente	de	este	libro,	
con	la	fenomenología	clásica	de	las	experiencias	místicas	auténticas	documentadas	por	la	teología	espiritual,	
y	marcadamente	 incoherente	 con	 los	 patrones	 habituales	 de	 los	 episodios	 psicóticos	 o	 disociativos	 que	
algunos	críticos,	sin	formación	clínica	específica	en	la	materia,	invocaron	apresuradamente	en	los	primeros	
meses	del	fenómeno.	
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CAPÍTULO	4		—		La	Visitación	
El	domingo	2	de	julio	de	1961,	a	las	seis	de	la	tarde,	la	Santísima	Virgen	se	manifestó	por	primera	vez	a	las	
cuatro	 niñas	 de	 Garabandal,	 exactamente	 en	 la	 fecha	 que	 el	 ángel	 había	 anunciado	 diez	 días	 antes,	 sin	
variación	ni	retraso	alguno.	Este	cumplimiento	puntual	de	una	promesa	previamente	formulada,	datada	con	
antelación	y	verificable	por	terceros	—no	una	revelación	privada	ajustada	retroactivamente	a	los	hechos	una	
vez	consumados,	sino	una	predicción	pública,	fechada	con	precisión,	y	cumplida	ante	un	número	de	testigos	
que	 crecía	 literalmente	 cada	día—	constituye	uno	de	 los	primeros	elementos	de	 credibilidad	 interna	del	
fenómeno	que	este	libro	desea	que	el	lector	retenga	con	particular	atención	desde	estas	primeras	páginas,	
porque	 habrá	 de	 repetirse,	 con	 una	 lógica	 estructural	 notablemente	 similar	 aunque	 de	 un	 alcance	
incomparablemente	mayor,	en	la	promesa	mucho	más	trascendental	del	Gran	Milagro	que	ocupará	buena	
parte	de	la	segunda	mitad	de	esta	obra.	

Pero	existe,	en	esta	primera	aparición	mariana	del	2	de	julio	de	1961,	un	segundo	nivel	de	significación	que	
merece	ser	desplegado	con	el	detenimiento	que	la	teología	litúrgica	exige,	y	que	constituye,	a	juicio	de	quien	
escribe	estas	páginas,	una	de	las	señales	más	elocuentes	—aunque	paradójicamente	menos	conocidas	por	el	
gran	público	 aficionado	 a	Garabandal—	de	 la	 coherencia	 interna	 y	providencial	 de	 todo	 el	 fenómeno.	El	
domingo	2	de	julio	de	1961	correspondía,	en	el	calendario	litúrgico	entonces	vigente	en	la	Iglesia	católica	—
el	calendario	tridentino,	previo	a	la	reforma	litúrgica	que	el	propio	Concilio	Vaticano	II	habría	de	impulsar	
pocos	años	después—,	a	la	fiesta	de	la	Visitación	de	la	Santísima	Virgen	María,	es	decir,	precisamente	a	la	
conmemoración	 liturgica	 del	 episodio	 evangélico	 en	 que	María,	 tras	 haber	 recibido	 el	 anuncio	 del	 ángel	
Gabriel,	se	dirige	apresuradamente	a	visitar	a	su	prima	Isabel,	encinta	ya	de	seis	meses	del	futuro	Juan	el	
Bautista.	Y	el	pasaje	evangélico	correspondiente	a	esa	fiesta,	proclamado	aquella	misma	mañana	en	todas	las	
iglesias	católicas	de	España	—incluida,	cabe	presumir	razonablemente,	la	pequeña	parroquia	que	servía	a	
Garabandal	desde	la	vecina	localidad	de	Cosío—,	abre	el	relato	de	san	Lucas	describiendo	cómo	María,	tras	
la	Anunciación,	emprendió	sin	demora	su	camino	hacia	las	montañas	de	Judea.	

La	coincidencia,	si	se	prefiere	seguir	llamándola	así	por	cautela	argumentativa	mientras	el	lector	madura	su	
propio	juicio,	resulta	ciertamente	difícil	de	sostener	como	mera	casualidad	estadística	ante	un	examen	atento	
de	 los	 datos:	 Cantabria	 es,	 en	 el	 imaginario	 geográfico	 y	 hasta	 en	 la	 propia	 toponimia	 administrativa	 e	
histórica	de	España,	conocida	sencillamente	como	"la	Montaña"	—así	se	ha	denominado	tradicionalmente	a	
la	 región	 cántabra	 en	 el	 habla	 popular	 castellana	 durante	 siglos,	mucho	 antes	 de	 que	 existiera	 la	 actual	
división	autonómica—,	y	sus	habitantes	son,	en	consecuencia	lógica	de	ese	mismo	uso	lingüístico,	conocidos	
históricamente	como	"montañeses".	Que	la	Virgen	elija	manifestarse,	precisamente	el	día	en	que	la	liturgia	
universal	de	la	Iglesia	proclama	en	cada	rincón	del	orbe	católico	que	ella	misma	se	dirigió	con	premura	"a	la	
montaña",	en	un	pueblo	situado	en	el	corazón	mismo	de	la	región	que	España	entera	denomina,	sin	necesidad	
de	metáfora	alguna,	 "la	Montaña",	 constituye	uno	de	esos	entrecruzamientos	de	 sentido	que	 la	 tradición	
espiritual	católica	ha	aprendido,	a	lo	largo	de	veinte	siglos	de	lectura	providencial	de	la	historia,	a	interpretar	
no	como	azar	estadístico	carente	de	intención,	sino	como	firma	providencial	deliberada.	Este	libro	adoptará,	
en	múltiples	ocasiones	a	lo	largo	de	sus	páginas	siguientes,	una	máxima	que	el	lector	hará	bien	en	interiorizar	
desde	este	momento,	porque	resume,	en	una	sola	frase,	una	de	las	convicciones	estructurales	que	sostienen	
toda	esta	obra,	y	que	el	propio	testimonio	histórico	de	san	Juan	Pablo	II	—recogido	con	detalle	en	el	Libro	IV	
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de	este	mismo	 libro—	habrá	de	confirmar	en	circunstancias	de	gravedad	extrema:	en	 los	designios	de	 la	
Providencia	no	existen	meras	coincidencias.	

Conviene,	además,	situar	este	primer	episodio	de	la	Visitación	dentro	de	su	contexto	eclesial	más	amplio,	
porque	 este	 dato	 cronológico,	 lejos	 de	 ser	 accesorio,	 resultará	 decisivo	 para	 la	 correcta	 interpretación	
teológica	de	los	mensajes	que	se	examinarán	en	el	Libro	II	de	esta	obra.	Cuando	la	Virgen	se	apareció	por	
primera	vez	en	Garabandal,	el	2	de	julio	de	1961,	el	papa	san	Juan	XXIII	ya	había	convocado	formalmente,	
mediante	la	bula	Humanae	Salutis	de	diciembre	de	1961	—es	decir,	apenas	meses	después	de	estos	primeros	
acontecimientos—	lo	que	habría	de	convertirse	en	el	Concilio	Vaticano	II,	cuyas	comisiones	preparatorias	
llevaban	ya	trabajando	desde	1960	en	la	elaboración	de	los	esquemas	doctrinales	que	se	discutirían	una	vez	
inaugurado	formalmente	el	Concilio,	el	11	de	octubre	de	1962.	Garabandal,	por	tanto,	no	surge	en	un	vacío	
eclesial	neutro,	sino	precisamente	en	el	umbral	mismo	de	la	transformación	institucional,	litúrgica	y	pastoral	
más	profunda	que	la	Iglesia	católica	habría	de	experimentar	en	el	siglo	XX.	Esta	simultaneidad	cronológica	
entre	 el	 inicio	 de	 las	 apariciones	 y	 la	 fase	 preparatoria	 inmediata	 del	 Concilio	 constituye,	 como	 se	
argumentará	 con	 mayor	 extensión	 en	 el	 Libro	 II	 de	 esta	 obra,	 una	 de	 las	 claves	 hermenéuticas	 más	
importantes	para	comprender	el	segundo	mensaje	de	1965,	y	la	razón	profunda	por	la	cual	algunos	de	los	
primeros	 investigadores	 eclesiásticos	 del	 caso	 reaccionaron	 con	 una	 cautela	 que,	 examinada	
retrospectivamente	a	 la	 luz	de	 los	propios	acontecimientos	posteriores	a	 la	clausura	del	Concilio,	 resulta	
comprensible	sin	dejar	de	ser,	a	juicio	de	este	libro,	excesivamente	restrictiva.	

La	 aparición	del	 2	de	 julio	de	1961	 inauguró,	 a	partir	de	 ese	domingo,	 una	 sucesión	de	manifestaciones	
marianas	 de	 una	 frecuencia	 y	 una	 intensidad	 sin	 precedentes	 conocidos	 en	 la	 historia	 moderna	 de	 las	
apariciones	aprobadas,	estudiadas	o	simplemente	reportadas	dentro	del	ámbito	de	la	Iglesia	católica:	más	de	
dos	mil	manifestaciones	—contando	apariciones	propiamente	dichas,	 locuciones	interiores,	y	las	célebres	
marchas	y	carreras	extáticas	que	se	examinarán	con	el	detalle	médico	y	fenomenológico	que	merecen	en	el	
capítulo	 siguiente	de	 este	 libro—	se	prolongarían,	 con	una	densidad	 casi	 diaria	 durante	 los	 períodos	de	
mayor	actividad,	hasta	noviembre	de	1965.	Ningún	otro	episodio	mariano	de	relevancia	comparable	en	la	
historia	contemporánea	de	la	Iglesia	—ni	Lourdes,	con	sus	dieciocho	apariciones	concentradas	en	apenas	
unos	meses	de	1858,	ni	la	propia	Fátima,	con	sus	seis	apariciones	fundamentales	entre	mayo	y	octubre	de	
1917—	se	aproxima	siquiera	remotamente	a	esta	escala	de	frecuencia	y	de	prolongación	temporal.	Este	dato,	
que	algunos	de	 los	primeros	 investigadores	eclesiásticos	del	caso	consideraron	sospechoso	precisamente	
por	su	propia	desmesura	cuantitativa,	argumentando	que	ninguna	intervención	mariana	genuina	necesitaría	
repetirse	con	tal	insistencia,	es	leído	por	este	libro	exactamente	en	sentido	inverso,	y	esta	inversión	de	la	
lectura	constituye,	en	realidad,	uno	de	los	argumentos	centrales	de	toda	la	obra:	una	manifestación	mariana	
de	 una	 intensidad	 y	 una	 prolongación	 tan	 extraordinarias	 no	 responde	 a	 los	 patrones	 habituales,	
psicológicamente	previsibles,	de	la	simulación	infantil	sostenida	ni	a	la	dinámica	igualmente	previsible	de	un	
fraude	 colectivo	 mantenido	 artificialmente	 durante	 años	 sin	 fisuras	 esenciales,	 sino	 que	 exige,	 para	 su	
comprensión	adecuada,	una	categoría	 teológica	propia	y	específica,	que	el	Libro	V	de	esta	obra	habrá	de	
proponer	con	el	rigor	sistemático	que	el	fenómeno	merece:	Garabandal	no	como	una	aparición	mariana	más	
entre	las	muchas,	legítimas	o	dudosas,	que	jalonan	la	piedad	popular	católica	contemporánea,	sino	como	una	
intervención	de	características	singulares	y	deliberadamente	configuradas,	pensada	—según	se	argumentará	
extensamente—	como	una	llamada	de	urgencia	extraordinaria	dirigida	a	una	Iglesia	y	a	un	mundo	que	se	
aproximaban,	sin	plena	conciencia	de	ello,	al	umbral	de	una	de	las	transformaciones	eclesiales	más	profundas	
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de	su	historia	reciente,	y	a	 las	convulsiones	espirituales	que,	como	es	bien	sabido,	habrían	de	seguir	a	 la	
clausura	del	Concilio	Vaticano	II	en	diciembre	de	1965.	

Merece	la	pena,	antes	de	cerrar	este	capítulo	fundacional,	detenerse	en	la	propia	magnitud	numérica	de	lo	
que	estaba	por	venir,	porque	los	números,	cuando	se	examinan	con	el	debido	rigor	comparativo,	hablan	con	
una	elocuencia	que	ninguna	narración	puede	igualar.	Si	se	distribuyen	las	más	de	dos	mil	manifestaciones	
documentadas	entre	julio	de	1961	y	noviembre	de	1965	—un	período	de	cincuenta	y	dos	meses—,	resulta	
una	frecuencia	media	que	se	aproxima	a	una	manifestación	cada	veintiséis	horas,	sostenida,	con	altibajos	
naturales	de	intensidad,	durante	más	de	cuatro	años	consecutivos.	Ninguna	vidente	de	Lourdes	o	de	Fátima	
experimentó	 jamás	 una	 cadencia	 remotamente	 comparable.	 Este	 dato,	 que	 la	 literatura	 crítica	 sobre	
Garabandal	 ha	 empleado	 en	 ocasiones	 como	 argumento	 en	 contra	—razonando	 que	 una	 frecuencia	 tan	
elevada	resultaría	"excesiva"	o	"poco	decorosa"	para	una	intervención	sobrenatural	genuina—,	puede	leerse	
con	 idéntica	 legitimidad	metodológica	 en	 sentido	 exactamente	 inverso,	 y	 este	 libro	 sostiene	 que	 esa	 es,	
precisamente,	 la	 lectura	 correcta:	 una	 intervención	 mariana	 que	 se	 prolonga	 con	 tal	 insistencia	 y	 tal	
frecuencia	no	busca	la	brevedad	de	una	advertencia	puntual,	sino	la	instauración	paciente	y	reiterada	de	un	
hábito	interior	de	conversión	en	quienes	la	reciben	—las	cuatro	niñas,	en	primer	lugar,	pero	a	través	de	ellas,	
el	pueblo	entero,	y	a	través	del	pueblo,	como	habrá	de	argumentarse	en	el	Libro	II	de	esta	obra,	la	Iglesia	
universal—.	La	reiteración,	en	la	pedagogía	divina	tal	como	la	retrata	la	propia	Escritura,	no	es	nunca	un	
defecto	de	estilo;	es,	por	el	contrario,	el	método	ordinario	mediante	el	cual	Dios	educa	a	un	pueblo	lento	para	
creer,	como	demuestran	de	sobra	los	cuarenta	años	de	peregrinación	israelita	en	el	desierto	o	las	repetidas	
apariciones	 del	 Resucitado	 a	 unos	 discípulos	 que,	 pese	 a	 haber	 caminado	 tres	 años	 junto	 a	 Él,	 seguían	
dudando.	

El	pueblo	de	 trescientos	habitantes,	aislado,	 sin	agua	corriente	ni	electricidad	estable,	 sin	ninguna	de	 las	
condiciones	que	un	observador	cínico	consideraría	necesarias	para	sostener	un	fraude	de	alcance	mundial,	
comenzaba	así,	en	el	verano	de	1961,	a	convertirse,	 sin	que	ninguno	de	sus	vecinos	pudiera	sospecharlo	
remotamente,	en	uno	de	los	epicentros	marianos	más	disputados,	más	minuciosamente	estudiados	y	—esta	
es	 la	 convicción	 que	 este	 libro	 se	 propone	 demostrar,	 capítulo	 tras	 capítulo,	 a	 lo	 largo	 de	 sus	 páginas	
sucesivas—	más	autenticamente	fecundos	en	frutos	espirituales	de	todo	el	siglo	XX.	
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CAPÍTULO	5		—		Cuatro	años	de	éxtasis	
Si	el	preludio	angélico	de	junio	de	1961	y	la	primera	aparición	mariana	del	2	de	julio	constituyen	el	umbral	
por	el	que	Garabandal	entra	en	la	historia,	lo	que	sigue	durante	los	cincuenta	y	dos	meses	siguientes	—hasta	
noviembre	de	1965—	es	la	fase	que	ha	dado	al	fenómeno	su	fisonomía	más	reconocible,	la	más	fotografiada,	
la	más	 filmada,	 la	más	discutida	y,	 también,	 la	más	 fácilmente	banalizada	por	quienes	 se	detienen	en	 su	
superficie	sin	adentrarse	en	su	significado.	Me	refiero,	desde	luego,	a	los	éxtasis:	ese	estado	de	alteración	
radical	 de	 la	 conciencia	 en	 el	 que	 las	 cuatro	 niñas,	 y	 muy	 especialmente	 Conchita,	 entraban	 con	 una	
frecuencia	que	este	 libro	ya	ha	comenzado	a	cuantificar	en	el	 capítulo	precedente,	y	que	conviene	ahora	
describir	 con	el	 rigor	 fenomenológico	que	 la	 seriedad	de	este	 tratado	exige,	 sin	 caer	ni	 en	 la	hagiografía	
acrítica	ni	en	la	sospecha	apriorística	que	descarta	el	fenómeno	antes	de	examinarlo.	

La	entrada	en	éxtasis	se	producía,	según	la	coincidencia	sustancial	de	centenares	de	testimonios	recogidos	
por	investigadores	civiles,	eclesiásticos	y	periodísticos	a	lo	largo	de	los	cuatro	años	de	fenómenos,	de	manera	
súbita	 y	 sin	 pródromos	 observables:	 no	 existía,	 contrariamente	 a	 lo	 que	 cabría	 esperar	 de	 un	 episodio	
disociativo	 o	 de	 una	 crisis	 conversiva	 de	 origen	 psicógeno,	 ningún	 período	 de	 agitación	 previa,	 ninguna	
escalada	 progresiva	 de	 ansiedad,	 ningún	 signo	 premonitorio	 que	 permitiera	 a	 los	 testigos	 anticipar	 el	
instante	exacto	de	la	transición.	Las	niñas,	en	mitad	de	una	conversación	ordinaria,	en	mitad	de	un	paseo,	en	
mitad	incluso	de	una	comida,	fijaban	repentinamente	la	mirada	hacia	un	punto	elevado,	generalmente	hacia	
el	cielo	o	hacia	el	pinar	de	Los	Pinos,	y	quedaban,	a	partir	de	ese	instante,	absolutamente	insensibles	a	los	
estímulos	 del	 entorno:	 no	 respondían	 a	 su	 nombre,	 no	 reaccionaban	 ante	 ruidos	 intensos	 provocados	
deliberadamente	junto	a	sus	oídos,	y	—éste	es	el	fenómeno	que	mayor	atención	médica	habría	de	concentrar,	
como	se	detallará	en	el	capítulo	siguiente—	no	manifestaban	ninguna	respuesta	de	dolor	ante	estímulos	que,	
en	condiciones	normales,	resultan	intolerables:	pinchazos	con	agujas,	aplicación	de	llamas	junto	a	 la	piel,	
exposición	directa	de	los	ojos	a	fuentes	de	luz	intensa	sin	el	reflejo	de	parpadeo	o	de	aversión	que	cualquier	
ser	humano	despliega	de	manera	involuntaria.	

Un	 segundo	 grupo	 de	 fenómenos,	 no	 menos	 documentado,	 corresponde	 a	 lo	 que	 la	 literatura	 sobre	
Garabandal	 ha	 bautizado	 como	 las	 "caídas"	 y	 las	 "marchas	 extáticas".	 Las	 niñas,	 estando	 en	 pie,	 se	
desplomaban	 de	 rodillas	 sobre	 el	 suelo	 empedrado	 o	 pedregoso	 del	 pueblo	 con	 una	 brusquedad	 y	 una	
violencia	 de	 impacto	 que,	 en	 circunstancias	 normales,	 habría	 producido	 lesiones	 significativas	 —
contusiones,	 heridas	 abiertas,	 fracturas	 incluso—,	 y	 sin	 embargo	 emergían	 de	 cada	 éxtasis	 sin	 la	menor	
marca,	 sin	 la	menor	 cojera,	 sin	 el	menor	 signo	 de	 dolor	 residual.	 Los	 hombres	más	 fuertes	 del	 pueblo,	
convocados	en	más	de	una	ocasión	por	 los	propios	 investigadores	para	 intentar	sujetar	 los	brazos	de	 las	
niñas	 en	pleno	éxtasis	 y	 comprobar	 si	podían	moverlas	 contra	 su	voluntad,	describieron	una	 resistencia	
muscular	que	ningún	esfuerzo	lograba	vencer,	como	si	el	cuerpo	entero	de	la	niña	se	hubiera	transformado,	
durante	la	duración	del	fenómeno,	en	una	masa	de	una	rigidez	y	una	fijeza	incompatibles	con	la	fisiología	
muscular	ordinaria	de	una	niña	de	once	o	doce	años.	

Las	llamadas	marchas	o	carreras	extáticas	constituyen,	quizás,	el	fenómeno	más	difícil	de	explicar	mediante	
cualquier	hipótesis	reduccionista,	y	por	eso	mismo	merecen	una	atención	particular	en	este	capítulo.	Las	
videntes,	en	pleno	éxtasis,	con	los	ojos	fijos	hacia	arriba	y	sin	mirar	en	ningún	momento	hacia	el	suelo	que	
pisaban,	 recorrían	 a	 paso	 rápido	 —a	 menudo	 corriendo—	 trayectos	 irregulares	 del	 pueblo,	 sorteando	
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obstáculos,	piedras,	escalones	y	desniveles	del	terreno	con	una	precisión	que	ningún	testigo	logró	explicar	
recurriendo	a	la	memoria	muscular	o	a	la	familiaridad	con	el	trayecto,	precisamente	porque	en	numerosas	
ocasiones	 documentadas	 las	 niñas	 caminaban	 hacia	 atrás,	 de	 espaldas,	 o	 recorrían	 trayectos	 que	 jamás	
habían	recorrido	antes,	sin	tropezar	ni	una	sola	vez,	mientras	la	multitud	de	peregrinos	y	curiosos	que	las	
seguía,	sí	sujeta	a	las	leyes	ordinarias	de	la	percepción	visual	del	terreno,	tropezaba	y	caía	con	frecuencia	en	
la	oscuridad	de	aquellos	caminos	de	montaña	sin	iluminación	artificial.	

Un	fenómeno	adicional,	documentado	en	múltiples	ocasiones	por	testigos	independientes	entre	sí,	es	el	de	
los	llamados	"cuadros"	o	éxtasis	colectivos,	en	los	que	las	cuatro	niñas,	encontrándose	en	lugares	distintos	
del	pueblo	y	sin	posibilidad	física	de	comunicación	visual	o	verbal	entre	ellas	en	el	 instante	preciso	de	la	
transición,	 entraban	 en	 éxtasis	 de	 manera	 prácticamente	 simultánea	 y	 ejecutaban,	 con	 una	 sincronía	
coreográfica	que	ningún	ensayo	previo	podría	haber	producido	en	niñas	de	esa	edad,	movimientos	idénticos:	
giraban	la	cabeza	en	el	mismo	instante	hacia	la	misma	dirección,	extendían	los	brazos	con	el	mismo	ángulo,	
pronunciaban	—cuando	pronunciaban	algo,	generalmente	fragmentos	de	oración	o	exclamaciones	de	júbilo	
dirigidas	 a	 la	 Virgen—	 las	 mismas	 palabras	 con	 una	 cadencia	 casi	 idéntica.	 Los	 investigadores	 que	
presenciaron	 estos	 episodios	 de	 sincronía	 múltiple,	 algunos	 de	 ellos	 filmados	 con	 los	 medios	
cinematográficos	disponibles	en	la	época	y	conservados	hasta	el	día	de	hoy	en	archivos	documentales,	se	
vieron	obligados	a	descartar	 la	hipótesis	de	un	acuerdo	previo	entre	 las	niñas,	dado	que	en	más	de	una	
ocasión	la	sincronía	se	produjo	entre	videntes	que	se	encontraban,	en	el	momento	de	la	entrada	en	éxtasis,	
separadas	 por	 una	 distancia	 considerable	 dentro	 del	 propio	 núcleo	 urbano,	 sin	 contacto	 visual	 directo	
verificable.	

Conviene	también	registrar,	dentro	de	este	catálogo	fenomenológico,	la	variabilidad	notable	en	la	duración	
de	los	episodios:	mientras	que	algunos	éxtasis	se	resolvían	en	apenas	unos	minutos,	otros	—particularmente	
los	vinculados	a	las	llamadas	"marchas"	hacia	Los	Pinos,	cuando	la	multitud	de	peregrinos	ya	alcanzaba	cifras	
de	varios	miles	de	personas	 congregadas	en	 la	 ladera—	se	prolongaron,	 según	 los	 registros	de	 la	 época,	
durante	varias	horas	consecutivas,	sin	que	las	niñas	mostraran	en	ningún	momento	signos	de	agotamiento	
físico	comparables	a	 los	que	cualquier	adulto	sano	habría	experimentado	tras	un	esfuerzo	continuado	de	
intensidad	 similar	 bajo	 las	 condiciones	 climáticas,	 a	 menudo	 adversas,	 de	 la	 Cantabria	 nocturna.	 Estas	
marchas	 extáticas,	 que	 en	 ocasiones	 congregaron	 a	 multitudes	 estimadas	 en	 varios	 miles	 de	 asistentes	
procedentes	 de	 toda	 España,	 constituyen,	 junto	 con	 el	 propio	 fenómeno	 de	 las	 carreras	 hacia	 atrás	 ya	
mencionado,	uno	de	los	episodios	más	extensamente	documentados	fotográfica	y	cinematográficamente	de	
todo	 el	 fenómeno,	 precisamente	 porque	 su	 escala	 pública	 hacía	 prácticamente	 imposible	 cualquier	
manipulación	 posterior	 del	 relato:	 demasiados	 testigos,	 procedentes	 de	 entornos	 sociales	 y	 geográficos	
demasiado	diversos	entre	sí,	coincidieron	en	lo	esencial	de	sus	descripciones.	

Y,	sin	embargo	—y	este	es	el	matiz	que	este	libro	considera	decisivo	para	descartar	cualquier	hipótesis	de	
patología	psiquiátrica	sostenida—,	el	rasgo	más	llamativo	de	todos,	el	que	más	impresionó	a	los	especialistas	
que	llegaron	a	examinar	a	las	niñas,	no	fue	ninguno	de	los	fenómenos	anteriores	considerados	aisladamente,	
sino	la	extraordinaria	brusquedad	con	la	que	las	videntes	salían	del	éxtasis	y	regresaban	a	la	normalidad.	No	
existía,	al	concluir	cada	episodio,	ningún	período	de	confusión	postcrítica,	ninguna	fatiga	proporcional	a	la	
intensidad	del	fenómeno	previo,	ningún	signo	de	agotamiento	físico	o	mental.	Las	niñas	volvían,	de	manera	
prácticamente	instantánea,	a	sus	tareas	domésticas,	a	sus	juegos,	a	sus	conversaciones	ordinarias,	sin	que	
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sus	propios	familiares,	que	las	conocían	mejor	que	ningún	investigador	externo,	detectaran	alteración	alguna	
en	su	carácter	o	en	su	comportamiento	cotidiano.	Este	patrón	de	entrada	y	salida	abrupta,	sin	pródromos	y	
sin	 secuelas,	 resulta,	 como	 se	 explicará	 con	 el	 detalle	 clínico	 correspondiente	 en	 el	 próximo	 capítulo,	
radicalmente	 incompatible	 con	 la	 fenomenología	 característica	 de	 los	 cuadros	 psicóticos,	 de	 las	 crisis	
epilépticas	 del	 lóbulo	 temporal,	 o	 de	 los	 episodios	 disociativos	 de	 origen	 traumático	 que	 algunos	
comentaristas	 apresurados	 invocaron	 en	 los	 primeros	 meses	 del	 fenómeno,	 generalmente	 sin	 haber	
presenciado	personalmente	un	solo	éxtasis.	

Resulta,	finalmente,	oportuno	situar	esta	fenomenología	extática	dentro	del	marco	más	amplio	de	la	teología	
mística	católica	clásica,	disciplina	que,	mucho	antes	de	que	la	psiquiatría	moderna	desarrollara	sus	propias	
categorías	 diagnósticas,	 había	 ya	 elaborado	 criterios	 sofisticados	 de	 discernimiento	 entre	 los	 estados	 de	
unión	mística	auténtica	y	sus	posibles	imitaciones	patológicas	o	demoníacas.	Santa	Teresa	de	Jesús,	en	su	
tratado	Las	Moradas,	describe	con	precisión	clínica	avant	 la	 lettre	 los	 llamados	"arrobamientos"	o	raptos	
místicos,	 caracterizados	 precisamente	 por	 una	 suspensión	 radical	 de	 los	 sentidos	 externos,	 por	 una	
insensibilidad	al	dolor	comparable	a	la	documentada	en	Garabandal,	y	por	una	recuperación	posterior	sin	
secuelas	de	fatiga	desproporcionada,	rasgos	que	la	propia	santa	distinguía	cuidadosamente	de	los	estados	de	
melancolía	patológica	o	de	posesión	que,	según	advertía	con	 la	prudencia	característica	de	su	magisterio	
espiritual,	podían	simular	superficialmente	algunos	de	estos	mismos	síntomas	externos	sin	compartir	 su	
origen	sobrenatural	genuino.	San	Juan	de	la	Cruz,	por	su	parte,	en	su	Subida	al	Monte	Carmelo,	insiste	en	que	
los	 fenómenos	 extraordinarios	—visiones,	 éxtasis,	 locuciones—	no	 constituyen	 nunca,	 por	 sí	mismos,	 la	
prueba	definitiva	de	la	santidad	ni	de	la	autenticidad	sobrenatural	de	una	experiencia	mística,	sino	que	deben	
discernirse	siempre	por	sus	frutos	morales	y	espirituales	duraderos,	un	criterio	que	este	libro	adoptará	como	
eje	 interpretativo	 central	 en	 el	 Libro	 II	 de	 esta	 obra,	 dedicado	 precisamente	 a	 los	 frutos	 concretos	 que	
Garabandal	ha	producido	en	generaciones	de	creyentes	a	lo	largo	de	más	de	sesenta	años.	



G A R A B A N D A L : 	 L A 	 C O N V E R G E N C I A 			·			PRIMERA	EDICIÓN	

The	Metanoia	Group		·		Mario	Garza	Livas		·		2026	 	PÁGINA	19	

CAPÍTULO	6		—		El	testimonio	médico	
La	reacción	natural	de	la	jerarquía	eclesiástica	y	de	la	comunidad	médica	española	ante	un	fenómeno	de	esta	
magnitud	fue,	con	toda	razón,	la	de	sometarlo	a	examen	clínico	riguroso,	y	es	precisamente	en	esta	fase	de	
escrutinio	médico	 donde	Garabandal	 encuentra	 uno	 de	 sus	 pilares	 apologéticos	más	 sólidos,	 porque	 los	
especialistas	que	llegaron	a	examinar	directamente	a	las	niñas	—y	no	simplemente	a	leer	sobre	ellas	desde	
la	distancia	cómoda	del	escepticismo	periodístico—	no	encontraron,	en	 la	 inmensa	mayoría	de	 los	casos	
documentados,	una	explicación	patológica	satisfactoria	para	lo	que	observaban.	

Entre	los	médicos	que	estudiaron	el	fenómeno	con	mayor	detenimiento	y	con	mayor	autoridad	profesional,	
la	literatura	sobre	Garabandal	cita	de	manera	recurrente	al	doctor	San	Juan	Nadal,	al	doctor	Puncernau	y	al	
doctor	 Celestino	 Ortiz,	 especialistas	 en	 psiquiatría	 y	 neurología	 que	 examinaron	 a	 las	 videntes	 durante	
distintas	fases	de	los	acontecimientos,	sometiéndolas	a	pruebas	diseñadas	específicamente	para	discriminar	
entre	un	estado	de	sugestión	hipnótica,	un	episodio	de	conversión	histérica	en	el	sentido	clínico	clásico	del	
término,	y	un	fenómeno	de	naturaleza	radicalmente	distinta	que	no	encajaba	con	ninguna	de	las	categorías	
nosológicas	disponibles	en	el	arsenal	diagnóstico	de	la	psiquiatría	de	la	época.	Las	pruebas	incluyeron,	entre	
otras,	la	aplicación	de	estímulos	dolorosos	mediante	pinchazos	con	agujas	esterilizadas	en	distintas	zonas	
del	cuerpo,	la	exposición	de	las	pupilas	a	fuentes	de	luz	intensa	para	verificar	la	ausencia	del	reflejo	fotomotor	
esperable,	 la	 aproximación	de	 llamas	a	 la	piel	 de	 las	manos	y	 los	brazos	 sin	que	 se	produjera	 respuesta	
defensiva	alguna,	y	el	intento,	ya	mencionado	en	el	capítulo	anterior,	de	movilizar	por	la	fuerza	los	miembros	
de	las	niñas	en	pleno	éxtasis.	

El	doctor	Juan	Hervás,	cuyo	testimonio	aparece	recogido	en	algunos	de	los	documentales	y	publicaciones	
más	serias	sobre	el	caso,	insistió	repetidamente	en	que	la	combinación	específica	de	rasgos	observados	—
insensibilidad	completa	al	dolor,	rigidez	muscular	extrema	resistente	a	la	fuerza	de	varios	hombres	adultos,	
ausencia	 de	 pródromos,	 y	 sobre	 todo	 la	 recuperación	 inmediata	 y	 completa	 sin	 fatiga	 posterior—	no	 se	
correspondía	con	ningún	cuadro	clínico	catalogado	en	la	psiquiatría	de	su	tiempo	ni,	cabe	añadir	desde	la	
perspectiva	de	la	psiquiatría	contemporánea,	en	la	actual.	Resulta	significativo,	y	este	libro	no	quiere	dejarlo	
pasar	 sin	 el	 comentario	 apologético	que	merece,	 que	 la	hipótesis	más	 frecuentemente	 esgrimida	por	 los	
críticos	del	fenómeno	—la	de	una	suerte	de	"brote	psicótico	colectivo"	o	"alucinosis	compartida"	entre	las	
cuatro	niñas—	resulte,	precisamente,	la	menos	sostenible	desde	el	punto	de	vista	clínico	riguroso:	los	brotes	
psicóticos,	tal	como	los	describe	la	semiología	psiquiátrica	desde	Kraepelin	hasta	los	manuales	diagnósticos	
contemporáneos,	 se	 caracterizan	 por	 una	 instauración	 progresiva,	 por	 una	 desorganización	 conductual	
generalizada,	por	la	presencia	de	agresividad	o	de	angustia	extrema,	y	por	un	curso	evolutivo	que	rara	vez	
respeta	una	sincronía	tan	perfecta	entre	varios	sujetos	distintos	actuando	de	manera	coordinada	durante	
años	sin	previo	acuerdo	verificable.	Las	niñas	de	Garabandal,	por	el	contrario,	entraban	y	salían	del	éxtasis	
con	una	 suavidad,	 una	dulzura	 y	 una	precisión	que	un	 especialista	 consultado	 en	 los	 documentales	más	
recientes	sobre	el	caso	describió,	con	una	expresión	que	este	libro	suscribe	plenamente,	como	radicalmente	
incompatible	con	cualquier	proceso	desorganizador	de	la	conciencia:	"estas	niñas,	dulcemente,	de	repente	
caían	bruscamente	y	se	transformaban;	igual	que	se	transformaban,	volvían	a	la	realidad	y	se	incorporaban	
a	sus	quehaceres	diarios	sin	ningún	tipo	de	fatiga."	
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Conviene	subrayar,	además,	un	elemento	metodológico	que	refuerza	sensiblemente	la	credibilidad	de	este	
cuerpo	de	testimonios	médicos:	los	especialistas	que	examinaron	a	las	niñas	de	Garabandal	no	eran,	en	su	
inmensa	mayoría,	devotos	previamente	predispuestos	a	validar	el	fenómeno	por	motivos	de	fe	personal,	sino	
profesionales	llamados	a	ejercer	su	juicio	clínico	independiente,	muchos	de	ellos	convocados	precisamente	
por	las	comisiones	eclesiásticas	que	buscaban,	en	última	instancia,	una	explicación	natural	que	permitiera	
archivar	el	caso	sin	mayores	complicaciones	pastorales.	Que	estos	mismos	profesionales,	 tras	un	examen	
directo	y	prolongado,	se	vieran	obligados	a	reconocer	la	insuficiencia	de	sus	propias	categorías	diagnósticas	
para	dar	cuenta	de	lo	que	observaban,	constituye	un	testimonio	de	un	valor	apologético	considerablemente	
superior	al	de	cualquier	declaración	de	un	devoto	sin	formación	clínica	que	se	limitara	a	proclamar	su	fe	en	
lo	sobrenatural	sin	haber	sometido	el	fenómeno	a	ningún	tipo	de	escrutinio	riguroso.	

Resulta	oportuno,	en	este	punto,	detenerse	con	algo	más	de	precisión	clínica	en	 la	distinción	diagnóstica	
entre	lo	observado	en	Garabandal	y	las	categorías	nosológicas	que,	con	mayor	o	menor	rigor,	se	han	invocado	
a	lo	largo	de	las	décadas	para	desactivar	el	fenómeno	sin	necesidad	de	admitir	su	carácter	sobrenatural.	La	
hipótesis	 de	 la	 sugestión	 hipnótica	 colectiva,	 en	 primer	 lugar,	 tropieza	 con	 un	 obstáculo	 metodológico	
difícilmente	superable:	la	susceptibilidad	hipnótica	varía	considerablemente	entre	distintos	sujetos,	incluso	
entre	sujetos	sometidos	a	idéntica	inducción	por	un	mismo	operador	experimentado,	y	resulta	clínicamente	
inverosímil	que	cuatro	niñas	de	 temperamentos,	edades	y	grados	de	sugestionabilidad	presumiblemente	
distintos	 respondieran	de	manera	prácticamente	 idéntica,	durante	cuatro	años	consecutivos,	 a	estímulos	
que,	 además,	no	procedían	de	ningún	operador	 identificable,	 puesto	que	ninguna	persona	adulta	dirigía,	
sugería	o	inducía	verbalmente	el	inicio	de	los	episodios	extáticos.	La	hipótesis	de	la	histeria	de	conversión,	
en	segundo	lugar	—empleada	con	cierta	liberalidad	terminológica	por	algunos	comentaristas	de	la	época	que	
confundían	 el	 término	 técnico	 con	 su	 uso	 coloquial	 peyorativo—,	 exige	 clínicamente	 la	 presencia	 de	 un	
beneficio	 secundario	 reconocible,	 una	 ganancia	 psicológica	 o	 social	 que	 el	 sujeto	 obtiene,	 consciente	 o	
inconscientemente,	 mediante	 la	 manifestación	 sintomática;	 y	 sin	 embargo,	 ninguna	 de	 las	 cuatro	 niñas	
obtuvo,	en	los	años	inmediatamente	posteriores	al	inicio	del	fenómeno,	beneficio	material	o	social	alguno:	al	
contrario,	como	se	detallará	en	capítulos	sucesivos	de	este	libro,	todas	ellas	fueron	objeto	de	sospecha,	de	
amenazas	 y,	 en	 algunos	 casos,	 de	un	maltrato	psicológico	 explícito	por	parte	de	 las	mismas	 autoridades	
llamadas	a	investigar	el	caso.	

La	 doctora	 Elsa	Martí	 Barceló,	médico	 de	 familia	 que	 ha	 dedicado	 años	 al	 estudio	 pormenorizado	 de	 la	
fenomenología	extática	de	Garabandal	desde	una	perspectiva	clínica	informada,	ha	insistido	públicamente	
en	un	argumento	que	este	libro	considera	de	particular	fuerza	persuasiva:	los	brotes	psicóticos,	tal	como	se	
presentan	en	la	práctica	clínica	real	y	no	en	la	imaginación	novelesca	de	quienes	nunca	los	han	presenciado,	
son	 fenómenos	 desordenados,	 precedidos	 de	 pródromos	 reconocibles,	 acompañados	 con	 frecuencia	 de	
agitación,	de	agresividad	o	de	un	deterioro	progresivo	del	contacto	con	la	realidad	que	se	extiende	más	allá	
del	 episodio	 agudo	 concreto.	 Nada	 de	 esto	 se	 observó	 jamás	 en	 las	 niñas	 de	 Garabandal,	 cuyo	
comportamiento	fuera	del	éxtasis	fue	descrito,	de	manera	unánime	y	sostenida	durante	décadas	por	quienes	
las	conocieron	de	cerca	—familiares,	vecinos,	maestros,	e	 incluso	 los	propios	 investigadores	 inicialmente	
más	escépticos—,	como	perfectamente	normal,	equilibrado	y	ajeno	a	cualquier	signo	de	deterioro	psíquico	
progresivo.	
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CAPÍTULO	7		—		Hierognosis	
Entre	 el	 amplio	 catálogo	 de	 fenómenos	 extraordinarios	 documentados	 durante	 los	 cuatro	 años	 de	
manifestaciones	en	Garabandal,	existe	uno	que,	por	su	especificidad	y	por	la	dificultad	casi	insuperable	de	
explicarlo	mediante	cualquier	mecanismo	psicológico	convencional,	merece	un	capítulo	propio	dentro	de	
esta	obra:	el	 fenómeno	que	 la	 literatura	especializada	ha	denominado	hierognosis,	 es	decir,	 la	 capacidad	
demostrada	 por	 las	 niñas,	 en	 pleno	 estado	 extático,	 de	 discernir	 realidades	 de	 naturaleza	 sagrada	 o	
eclesiástica	que	ningún	indicio	sensorial	ordinario	podía	revelarles.	

El	 caso	 más	 frecuentemente	 documentado	 de	 hierognosis	 en	 Garabandal	 es	 el	 de	 la	 identificación	 de	
sacerdotes	vestidos	de	civil	entre	la	multitud	de	peregrinos	y	curiosos	que,	a	medida	que	el	 fenómeno	se	
hacía	más	conocido,	comenzaron	a	acudir	al	pueblo	procedentes	de	toda	España	e,	incluso,	del	extranjero.	En	
numerosas	 ocasiones	 registradas	 por	 testigos	 presenciales,	 las	 niñas,	 en	 pleno	 éxtasis	 y	 sin	 haber	 sido	
presentadas	nunca	a	determinadas	personas	presentes	entre	la	multitud,	se	dirigían	directamente	hacia	un	
individuo	 vestido	 con	 ropa	 completamente	 secular	 —sin	 alzacuellos,	 sin	 ningún	 distintivo	 eclesiástico	
visible—	y	afirmaban,	con	absoluta	naturalidad,	que	se	trataba	de	un	sacerdote,	identificación	que,	verificada	
posteriormente	por	los	testigos	presentes,	resultaba	invariablemente	correcta.	Este	fenómeno	se	documentó	
con	una	frecuencia	suficiente	como	para	descartar	razonablemente	la	hipótesis	de	la	coincidencia	estadística	
o	del	reconocimiento	intuitivo	basado	en	rasgos	físicos	o	conductuales	sutiles,	y	llegó	a	ser	empleado,	según	
recogen	 algunos	 testimonios	 de	 la	 época,	 como	 un	 método	 casi	 informal	 de	 verificación	 por	 parte	 de	
sacerdotes	que,	deseando	comprobar	personalmente	la	autenticidad	del	fenómeno	sin	revelar	su	condición	
clerical,	se	presentaban	deliberadamente	vestidos	de	paisano	entre	la	multitud.	

Íntimamente	relacionado	con	este	fenómeno	se	encuentra	el	de	la	discriminación	de	objetos	previamente	
bendecidos.	Los	peregrinos	que	acudían	a	Garabandal	llevaban	consigo,	con	frecuencia	creciente,	medallas,	
rosarios,	crucifijos	y	otros	objetos	de	devoción	con	la	esperanza	de	que	las	videntes,	en	éxtasis,	los	entregaran	
a	la	propia	Virgen	para	que	ésta	los	bendijera	con	su	contacto	o	con	su	beso.	Las	niñas,	en	estado	extático,	
recibían	estos	objetos	de	manos	de	la	multitud,	a	menudo	en	cantidades	considerables	y	entremezclados	en	
cadenas	 o	 bolsas	donde	 resultaba	materialmente	 imposible	 distinguir,	 por	medios	puramente	 visuales	 o	
táctiles,	cuáles	habían	sido	ya	presentados	a	la	Virgen	en	una	ocasión	anterior	y	cuáles	no.	Y	sin	embargo,	las	
videntes	discriminaban	sistemáticamente	los	objetos	ya	bendecidos	de	los	que	no	lo	estaban,	negándose	a	
presentar	de	nuevo	ante	la	Virgen	aquello	que,	según	afirmaban	ellas	mismas	al	salir	del	éxtasis,	ya	había	
recibido	su	bendición	en	un	episodio	previo	—incluso	cuando	ese	episodio	previo	había	tenido	lugar	días	o	
semanas	antes,	y	el	objeto	en	cuestión	se	encontraba	entremezclado,	sin	ninguna	marca	distintiva	visible,	
entre	docenas	de	objetos	idénticos	aportados	por	otros	peregrinos.	

El	episodio	más	citado	y,	a	juicio	de	este	libro,	más	elocuente	de	todo	este	conjunto	fenomenológico	es	el	de	
la	llamada	"polvera	de	Garabandal",	protagonizado	por	la	familia	Pifarré,	de	Barcelona,	cuyo	testimonio	ha	
sido	 recogido	 en	múltiples	 ocasiones	 por	 quienes	 han	 investigado	 de	 cerca	 la	 historia	 del	 fenómeno.	 La	
familia	llevó	consigo,	entre	los	objetos	que	deseaban	que	la	Virgen	bendijera,	una	pequeña	polvera	de	las	que	
las	mujeres	de	la	época	empleaban	para	guardar	polvos	cosméticos,	un	objeto	que,	a	primera	vista,	carecía	
de	 cualquier	 connotación	 religiosa	 evidente	 y	 que,	 cabría	 suponer,	 las	 niñas	 no	 tendrían	 ningún	motivo	
particular	para	tratar	con	especial	deferencia.	Y	sin	embargo,	según	el	relato	transmitido	por	la	propia	familia	
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y	recogido	posteriormente	en	diversas	entrevistas	y	publicaciones,	cuando	la	vidente	correspondiente	tomó	
la	polvera	en	pleno	éxtasis,	mostró	hacia	ella	una	veneración	y	un	cuidado	marcadamente	superiores	a	los	
que	 dispensaba	 a	 otros	 objetos	 aparentemente	 más	 "religiosos"	 presentados	 simultáneamente.	 La	
explicación,	 cuando	se	 investigó	posteriormente	 la	historia	 concreta	de	aquella	polvera	 concreta,	 resultó	
sobrecogedora:	aquel	objeto	había	sido	utilizado,	durante	los	años	de	persecución	religiosa	de	la	Guerra	Civil	
española,	 para	 trasladar	 disimuladamente	 la	 Sagrada	 Forma	 a	 sacerdotes	 que	 permanecían	 ocultos	 o	
encarcelados,	precisamente	porque	su	apariencia	inocua	de	objeto	cosmético	femenino	permitía	eludir	los	
registros	y	las	requisas	de	quienes	perseguían	activamente	cualquier	signo	de	práctica	católica.	Que	unas	
niñas	 de	 once	 y	 doce	 años,	 sin	 conocimiento	 previo	 alguno	 de	 esa	 historia	 particular	 ni	 de	 la	 biografía	
específica	 de	 aquel	 objeto	 concreto,	 reconocieran	 en	 pleno	 éxtasis	 su	 dignidad	 sacramental	 oculta,	
constituye,	 para	 este	 libro,	 uno	 de	 los	 testimonios	 de	 hierognosis	 más	 difíciles	 de	 reducir	 a	 cualquier	
explicación	puramente	psicológica	o	sociológica.	

Merece,	 finalmente,	 ser	 destacado	 un	 rasgo	 de	 prudencia	 y	 de	 discreción	 por	 parte	 de	 las	 videntes	 que,	
examinado	retrospectivamente,	revela	una	madurez	moral	notablemente	superior	a	la	que	cabría	esperar	de	
niñas	 de	 su	 edad,	 y	 que	 constituye,	 en	 sí	 mismo,	 otro	 argumento	 a	 favor	 de	 la	 autenticidad	 de	 sus	
experiencias:	cuando	el	segundo	mensaje	de	1965,	que	se	examinará	con	detalle	en	el	Libro	II	de	esta	obra,	
mencionaba	 explícitamente	 a	 "sacerdotes,	 obispos	 y	 cardenales"	 que	 transitaban	 por	 el	 camino	 de	 la	
perdición,	 fue	 Conchita	 quien,	 al	 transcribir	 el	 mensaje	 para	 el	 padre	 Luna,	 omitió	 deliberadamente	 la	
mención	 específica	 a	 obispos	 y	 cardenales,	 reduciendo	 la	 referencia	 a	 los	 "sacerdotes"	 en	 general,	 por	
considerar	 —según	 explicó	 ella	 misma	 años	 después	 cuando	 se	 le	 preguntó	 directamente	 por	 esta	
discrepancia—	que	mencionar	expresamente	a	las	jerarquías	más	altas	de	la	Iglesia	constituiría	una	falta	de	
respeto	hacia	la	autoridad	eclesiástica.	Esta	prudencia	deliberada,	ejercida	por	una	niña	de	doce	años	bajo	
una	presión	considerable	y	sin	ninguna	instrucción	adulta	que	la	indujera	a	semejante	matiz	diplomático,	
resulta,	a	juicio	de	quien	escribe	estas	páginas,	uno	de	los	indicios	de	madurez	espiritual	más	elocuentes	de	
todo	el	fenómeno.	

Conviene,	además,	situar	el	fenómeno	de	la	hierognosis	dentro	de	una	categoría	teológica	reconocida	por	la	
propia	tradición	católica,	y	no	tratarlo	como	una	mera	curiosidad	paranormal	sin	anclaje	doctrinal:	san	Pablo,	
en	su	Primera	Carta	a	los	Corintios,	enumera	entre	los	carismas	concedidos	por	el	Espíritu	Santo	a	la	Iglesia	
el	llamado	"discernimiento	de	espíritus"	—la	capacidad,	otorgada	gratuitamente	por	Dios	y	no	adquirida	por	
mérito	o	esfuerzo	natural,	de	percibir	realidades	espirituales	ocultas	a	los	sentidos	ordinarios—,	un	carisma	
del	que	la	Escritura	ofrece	precedentes	elocuentes:	el	profeta	Eliseo,	en	el	segundo	libro	de	los	Reyes,	percibe	
a	distancia	la	codicia	oculta	de	su	criado	Guehazí	sin	que	ningún	testigo	humano	le	hubiera	informado	de	lo	
ocurrido;	el	apóstol	Pedro,	en	los	Hechos	de	los	Apóstoles,	discierne	instantáneamente	la	mentira	de	Ananías	
y	Safira	respecto	de	la	venta	de	sus	posesiones.	Que	unas	niñas	de	once	y	doce	años,	sin	formación	teológica	
alguna,	 exhibieran	 de	 manera	 reiterada	 y	 verificable	 un	 carisma	 de	 esta	 misma	 naturaleza,	 no	 debería	
sorprender	a	quien	 conoce	 la	 tradición	espiritual	 católica	en	 su	 conjunto,	 aunque	 ciertamente	distinga	a	
Garabandal,	 dentro	 del	 panorama	 comparado	 de	 las	 apariciones	 marianas	 modernas,	 como	 un	 caso	 de	
particular	riqueza	carismática.	
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CAPÍTULO	8		—		El	milagruco:	la	comunión	visible	
Si	hubiera	que	seleccionar,	dentro	del	vastísimo	catálogo	fenomenológico	de	Garabandal,	un	único	episodio	
capaz	de	condensar	en	sí	mismo	tanto	la	dimensión	más	espectacular	como	la	dimensión	más	profundamente	
teológica	de	todo	el	fenómeno,	ese	episodio	sería,	sin	lugar	a	duda	razonable,	el	que	la	tradición	devocional	
del	lugar	ha	bautizado,	con	un	diminutivo	entrañable,	como	"el	milagruco":	la	comunión	visible	de	Conchita	
González.	

El	origen	de	este	fenómeno	se	remonta	a	una	petición	explícita	formulada	por	la	propia	Conchita	a	la	Virgen,	
en	un	episodio	que	revela,	una	vez	más,	la	extraordinaria	naturalidad	con	la	que	estas	niñas	se	relacionaban	
con	 lo	sobrenatural	que	 las	visitaba:	Conchita,	 consciente	de	 las	crecientes	dudas	y	del	escepticismo	que	
comenzaba	a	rodear	el	fenómeno	incluso	dentro	de	su	propio	pueblo,	pidió	directamente	a	la	Virgen	"algo	
para	que	 crean,	para	que	 crean"	—una	señal	 tangible,	 verificable,	que	pudiera	 servir	de	argumento	ante	
quienes	dudaban	de	 la	sinceridad	o	de	 la	sensatez	de	 las	cuatro	niñas.	La	Virgen,	 según	el	 testimonio	de	
Conchita,	respondió	a	esta	petición	anunciándole	con	antelación,	el	18	de	junio	de	1962,	que	en	una	fecha	
determinada	 ella	 recibiría	 la	 comunión	de	manera	 visible,	 sin	 la	 intervención	de	ningún	 sacerdote	ni	 de	
ninguna	hostia	consagrada	previamente	disponible:	 la	Sagrada	Forma	se	 formaría	directamente	sobre	su	
lengua,	ante	los	ojos	de	cuantos	testigos	se	congregaran	para	presenciarlo.	

Este	 anuncio	 previo	 y	 verificable	—exactamente	 el	mismo	 patrón	 estructural	 que	 ya	 se	 ha	 señalado	 en	
capítulos	anteriores	de	este	libro	respecto	de	la	primera	aparición	mariana	anunciada	por	el	ángel—	resulta	
decisivo	 para	 valorar	 correctamente	 la	 fuerza	 apologética	 del	 milagruco:	 no	 se	 trata	 de	 un	 fenómeno	
reportado	 a	 posteriori	 y	 sujeto,	 por	 tanto,	 a	 las	 inevitables	 distorsiones	 de	 la	 memoria	 testimonial	
retrospectiva,	 sino	 de	 un	 acontecimiento	 predicho	 con	 fecha,	 lugar	 y	 circunstancias	 específicas,	 y	
posteriormente	verificado	por	un	número	creciente	de	testigos	que	acudieron,	precisamente,	atraídos	por	el	
anuncio	 previo	 de	 lo	 que	 iba	 a	 suceder.	 El	 fenómeno	 se	 repitió,	 según	 la	 documentación	 disponible,	 en	
múltiples	ocasiones	a	lo	largo	de	los	años	siguientes,	siendo	fotografiado	en	varias	de	ellas	por	testigos	que	
llevaban	consigo	cámaras	fotográficas,	y	las	imágenes	resultantes	—que	muestran,	sobre	la	lengua	extendida	
de	Conchita	en	pleno	éxtasis,	la	formación	progresiva	de	lo	que	los	testigos	describieron	como	una	hostia	
consagrada,	 en	 ocasiones	 adoptando	 una	 configuración	 que	 algunos	 observadores	 describieron	 como	
"espiral"—	forman	parte	del	acervo	documental	más	citado	y	más	reproducido	de	toda	la	literatura	sobre	
Garabandal.	

El	valor	apologético	de	este	episodio,	a	 juicio	de	este	 libro,	no	reside	únicamente	en	su	espectacularidad	
fotográfica,	sino,	de	manera	mucho	más	profunda,	en	su	coherencia	estratégica	con	el	conjunto	del	mensaje	
que	la	Virgen	transmitía	en	aquellos	mismos	años	a	través	de	los	mensajes	públicos	de	1961	y	1965,	que	se	
examinarán	con	el	detalle	que	merecen	en	el	Libro	II	de	esta	obra:	si	el	núcleo	doctrinal	de	Garabandal	gira,	
como	se	argumentará	extensamente,	en	torno	a	la	centralidad	de	la	Eucaristía	y	a	la	advertencia	explícita	de	
que	ésta	comenzaba	a	perder	importancia	en	la	vida	de	la	Iglesia,	resulta	providencialmente	coherente	que	
la	 señal	 más	 contundente	 y	 más	 verificable	 concedida	 para	 sostener	 la	 credibilidad	 del	 conjunto	 del	
fenómeno	fuera,	precisamente,	un	milagro	de	naturaleza	estrictamente	eucarística,	y	no	un	prodigio	de	otra	
naturaleza	que	hubiera	podido	resultar	igualmente	espectacular	pero	teológicamente	menos	elocuente.	
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Conviene,	 finalmente,	 destacar	 un	 argumento	 de	 sentido	 común	 que	 la	 literatura	 apologética	 sobre	
Garabandal	ha	empleado	con	razón	en	numerosas	ocasiones,	y	que	este	libro	suscribe	sin	reservas:	una	niña	
que	fabrica	deliberadamente	un	fraude	no	se	expone,	por	regla	general,	a	un	riesgo	de	desmentido	público	
tan	elevado	como	el	que	Conchita	asumió	al	anunciar	con	fecha	y	circunstancias	precisas	un	fenómeno	tan	
extraordinario	y	 tan	 fácilmente	verificable	—o	falsificable—	como	 la	comunión	visible.	Conchita,	 lejos	de	
rehuir	el	escrutinio	externo,	escribió	personalmente	cartas	al	obispado	y	a	otras	autoridades	eclesiásticas	
invitándolas	expresamente	a	presenciar	el	fenómeno	anunciado,	gestión	que,	según	el	testimonio	recogido	
en	diversas	fuentes,	no	obtuvo	respuesta	oficial	alguna	en	su	momento.	Resulta	difícil	imaginar	que	una	niña	
empeñada	 en	 sostener	 un	 engaño	 calculado	 optara,	 precisamente,	 por	 multiplicar	 voluntariamente	 las	
oportunidades	de	que	ese	engaño	fuera	descubierto	y	denunciado	públicamente	por	las	más	altas	instancias	
eclesiásticas	de	su	tiempo.	

Resulta	ilustrativo,	para	comprender	adecuadamente	el	lugar	que	el	milagruco	de	Garabandal	ocupa	dentro	
de	 la	 tradición	católica	más	amplia,	 situarlo	 junto	a	 los	grandes	milagros	eucarísticos	reconocidos	por	 la	
Iglesia	 a	 lo	 largo	 de	 los	 siglos:	 el	 milagro	 de	 Lanciano,	 en	 el	 siglo	 VIII,	 cuando	 un	 monje	 benedictino	
atormentado	por	dudas	sobre	la	Real	Presencia	vio	transformarse	ante	sus	ojos	el	pan	y	el	vino	consagrados	
en	carne	y	sangre	visibles,	que	se	conservan	incorruptas	hasta	el	día	de	hoy;	o	el	milagro	de	Bolsena,	en	1263,	
que	dio	origen	a	la	propia	instauración	de	la	fiesta	del	Corpus	Christi	por	el	papa	Urbano	IV.	Garabandal	no	
pretende,	ciertamente,	equipararse	en	estatuto	canónico	a	estos	precedentes	aprobados	por	la	Iglesia	tras	
procesos	 de	 siglos,	 pero	 comparte	 con	 ellos	 una	misma	 lógica	 providencial:	 en	momentos	 de	 particular	
tibieza	eucarística	—y	el	propio	siglo	XX,	como	se	argumentará	extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	obra,	
constituye	 uno	 de	 esos	 momentos—,	 el	 cielo	 parece	 disponerse	 a	 ofrecer	 señales	 extraordinarias	 que	
reclaman,	con	una	fuerza	que	ningún	argumento	puramente	racional	podría	igualar,	la	atención	de	los	fieles	
sobre	 el	 misterio	 central	 de	 su	 fe.	 No	 resulta	 casual,	 en	 este	 sentido,	 que	 la	 devoción	 eucarística	
contemporánea	haya	encontrado	en	años	recientes	un	nuevo	impulso	providencial	en	la	figura	de	san	Carlo	
Acutis,	el	joven	italiano	canonizado	por	su	amor	extraordinario	a	la	Eucaristía,	en	cuya	biografía	numerosos	
comentaristas	 han	 señalado	 ecos	 de	 la	 misma	 sensibilidad	 eucarística	 que	 Garabandal	 reclamaba,	 con	
sesenta	años	de	antelación,	para	una	Iglesia	que	corría	el	riesgo	de	olvidar	el	centro	mismo	de	su	culto.	
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CAPÍTULO	9		—		Roma	responde	
El	 segundo	mensaje	mariano	 de	 Garabandal,	 transmitido	 el	 18	 de	 junio	 de	 1965	 y	 que	 será	 examinado	
íntegramente	en	el	Libro	II	de	esta	obra,	contenía	una	advertencia	de	tal	gravedad	respecto	de	la	conducta	
de	"sacerdotes,	obispos	y	cardenales"	que	su	recepción	en	las	más	altas	instancias	de	la	Iglesia	católica	no	
podía	sino	generar	una	reacción	de	considerable	magnitud,	precisamente	en	un	momento	—apenas	un	mes	
antes	de	la	clausura	solemne	del	Concilio	Vaticano	II,	el	8	de	diciembre	de	1965—	en	que	la	totalidad	del	
episcopado	católico	mundial	se	encontraba	reunido	en	Roma	bajo	la	presidencia	del	papa	Pablo	VI.	

El	13	de	enero	de	1966,	apenas	un	mes	después	de	la	clausura	conciliar,	Conchita	González,	acompañada	de	
su	madre	Aniceta	y	del	padre	Luna	—párroco	en	funciones	de	Garabandal	en	aquel	momento—,	se	desplazó	
a	Roma	en	respuesta	a	una	gestión	canalizada,	según	el	testimonio	documentado	por	quienes	han	investigado	
de	 cerca	este	episodio,	 a	 través	de	 la	princesa	Cecilia	de	Borbón	Parma,	quien	 sirvió	de	enlace	entre	 las	
autoridades	vaticanas	y	la	comitiva	de	Garabandal.	Conchita	fue	recibida	por	el	cardenal	Alfredo	Ottaviani,	
entonces	 prefecto	 de	 la	 Sagrada	 Congregación	 del	 Santo	 Oficio	—la	 instancia	 vaticana	 encargada	 de	 la	
vigilancia	doctrinal,	precursora	de	la	actual	Congregación	para	la	Doctrina	de	la	Fe—	y	por	tres	monseñores	
de	la	Curia	romana,	en	un	encuentro	que	se	prolongó,	según	consta	en	el	acta	correspondiente,	durante	dos	
horas	y	cuarenta	y	cinco	minutos:	una	duración	que,	por	sí	misma,	desmiente	cualquier	lectura	del	encuentro	
como	un	trámite	protocolario	de	cortesía	menor.	

Al	concluir	la	audiencia,	el	cardenal	Ottaviani	se	aproximó	personalmente	a	Aniceta	González	y	al	padre	Luna	
para	transmitirles,	en	términos	que	han	quedado	registrados	en	la	tradición	testimonial	del	caso,	que	todo	
había	transcurrido	satisfactoriamente,	y	solicitó	expresamente	que	las	restantes	tres	videntes	se	desplazaran	
igualmente	a	Roma,	añadiendo	que	el	propio	Papa	deseaba	saludarlas.	La	reacción	atribuida	tanto	al	Papa	
Pablo	VI	como	al	cardenal	Ottaviani	ante	el	contenido	del	segundo	mensaje	—una	reacción	que	la	tradición	
oral	de	Garabandal	resume	en	la	fórmula	"este	mensaje	no	se	lo	han	inventado	las	niñas;	que	vengan	aquí	a	
Roma"—	resulta	significativa	precisamente	porque	procede	de	quienes,	por	su	posición	institucional	y	por	
su	 conocimiento	 directo	 e	 íntimo	 del	 estado	 real	 de	 la	 Iglesia	 en	 aquel	 preciso	 momento	 histórico,	 se	
encontraban	en	la	mejor	posición	posible	para	valorar	la	verosimilitud	interna	de	una	advertencia	sobre	la	
conducta	del	clero:	nadie	conocía	mejor	que	el	propio	Pablo	VI,	y	que	el	propio	prefecto	del	Santo	Oficio,	la	
magnitud	de	las	tensiones,	las	defecciones	y	las	crisis	vocacionales	que	ya	entonces	comenzaban	a	sacudir	a	
la	Iglesia	posconciliar.	

Al	 día	 siguiente	 de	 la	 audiencia	 con	 el	 cardenal	 Ottaviani,	 la	 comitiva	 se	 presentó,	 conforme	 a	 las	
instrucciones	recibidas,	en	la	Casa	Pontificia	para	el	saludo	anunciado	por	el	propio	cardenal.	Un	monseñor	
de	la	Curia	responsable	de	dicha	dependencia	comunicó,	sin	embargo,	que	el	Papa	no	podría	recibir	a	la	niña	
en	aquel	momento,	remitiendo	la	gestión,	en	un	intercambio	que	revela	la	complejidad	burocrática	habitual	
de	cualquier	institución	de	la	escala	de	la	Santa	Sede,	a	la	jurisdicción	específica	del	cardenal	Ottaviani	y	no	
a	la	propia	Casa	Pontificia.	La	comitiva,	sin	haber	logrado	el	encuentro	directo	con	Pablo	VI,	decidió	entonces	
dirigirse	a	San	Giovanni	Rotondo,	en	la	región	italiana	de	Apulia,	para	visitar	al	padre	Pío	de	Pietrelcina,	el	
estigmatizado	capuchino	cuya	fama	de	santidad	y	de	discernimiento	espiritual	extraordinario	ya	se	extendía,	
en	aquellos	años,	por	toda	la	cristiandad	católica.	
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El	encuentro	con	el	padre	Pío,	ocurrido	el	14	de	enero	de	1966,	ha	quedado	documentado	en	un	acta	cuya	
copia,	 según	 se	 ha	 hecho	 constar	 en	 testimonios	 posteriores	 de	 quienes	 participaron	 directa	 o	
indirectamente	 en	 la	 gestión,	 ha	 sido	 conservada	 y	 transmitida	 a	 lo	 largo	 de	 las	 décadas	 por	 sucesivas	
custodias	privadas	vinculadas	a	personas	cercanas	al	caso.	El	padre	Pío,	que	en	aquellos	años	celebraba	la	
Misa	a	las	cinco	de	la	madrugada	debido	al	deterioro	progresivo	de	su	salud,	había	manifestado	inicialmente	
al	 religioso	 capuchino	 que	 lo	 asistía	 su	 deseo	 de	 posponer	 cualquier	 visita	 adicional	 por	 hallarse	
extremadamente	 fatigado	 tras	 la	 celebración	 eucarística.	 Sin	 embargo,	 cuando	 se	 le	 comunicó	
específicamente	que	entre	los	visitantes	que	esperaban	se	encontraba	una	joven	procedente	de	Garabandal,	
el	padre	Pío	modificó	de	inmediato	su	decisión,	ordenando	que	se	le	hiciera	pasar	sin	demora.	Este	detalle,	
aparentemente	menor,	adquiere	una	relevancia	apologética	considerable	si	se	tiene	en	cuenta	la	reconocida	
prudencia	y	el	discernimiento	espiritual	extraordinario	que	la	tradición	católica	atribuye	unánimemente	al	
padre	Pío,	canonizado	por	la	Iglesia	en	el	año	2002:	que	un	santo	de	semejante	estatura	espiritual,	agotado	
físicamente	 y	 reacio	 en	 ese	 preciso	 instante	 a	 recibir	 más	 visitas,	 alterara	 su	 decisión	 al	 conocer	 la	
procedencia	concreta	de	la	solicitante,	constituye	un	indicio	—no	una	prueba	concluyente,	pero	sí	un	indicio	
de	peso	considerable	dentro	del	conjunto	argumental	de	este	 libro—	del	reconocimiento	implícito	que	la	
santidad	reconocida	de	la	época	dispensaba	a	la	autenticidad	del	fenómeno	de	Garabandal.	

Resulta	pertinente,	para	cerrar	este	capítulo,	consignar	igualmente	la	relación,	menos	conocida	por	el	público	
general	pero	igualmente	documentada,	entre	Garabandal	y	otra	de	las	grandes	figuras	de	santidad	del	siglo	
XX:	santa	Teresa	de	Calcuta,	quien	llegó	a	apadrinar,	según	consta	en	los	testimonios	recopilados	por	quienes	
han	estudiado	en	profundidad	la	biografía	posterior	de	las	videntes,	a	una	de	las	hijas	de	Conchita,	en	un	
gesto	que	revela,	una	vez	más,	la	cercanía	espiritual	con	que	dos	de	los	santos	más	universalmente	venerados	
del	siglo	pasado	—Pío	de	Pietrelcina	y	Teresa	de	Calcuta—	se	relacionaron,	sin	reserva	ni	cautela	excesiva,	
con	el	fenómeno	de	Garabandal	y	con	sus	protagonistas	directas,	sometiéndose	siempre,	como	corresponde	
a	la	obediencia	eclesial	propia	de	toda	santidad	católica	auténtica,	al	juicio	definitivo	que	la	Iglesia,	con	la	
prudencia	que	caracteriza	sus	procesos	de	discernimiento,	aún	no	ha	pronunciado	de	manera	concluyente	
sobre	este	caso.	Esta	doble	cercanía	—la	del	santo	estigmatizado	que	interrumpe	su	descanso	para	recibir	a	
una	niña	venida	de	un	pueblo	remoto,	y	la	de	la	religiosa	que	dedicaría	su	vida	entera	a	los	más	pobres	entre	
los	pobres,	apadrinando	personalmente	a	 la	descendencia	de	 la	propia	vidente—	compone	un	cuadro	de	
convergencias	 que,	 examinado	 en	 su	 conjunto	 y	 no	 de	 manera	 aislada,	 refuerza	 sustancialmente	 la	
plausibilidad	 apologética	 que	 este	 libro	 defiende:	 los	 dos	 santos	 más	 universalmente	 reconocidos	 y	
venerados	de	 la	 segunda	mitad	del	 siglo	XX	no	mantuvieron	hacia	Garabandal	 la	distancia	cautelosa	que	
tantas	veces	caracterizó	a	las	instancias	institucionales,	sino	una	cercanía	personal,	afectuosa	y,	en	el	caso	
del	 padre	 Pío,	 casi	 urgente,	 que	 ningún	 crítico	 serio	 del	 fenómeno	 ha	 logrado	 hasta	 la	 fecha	 explicar	
satisfactoriamente	desde	una	hipótesis	puramente	reduccionista.	

Un	 episodio	 adicional,	menos	 conocido	 por	 el	 gran	 público	 pero	 de	 notable	 valor	 probatorio,	 ilumina	 la	
actitud	 de	 la	 propia	 Iglesia	 institucional	 respecto	 del	 caso	 en	 las	 décadas	 siguientes:	 el	 padre	 Luna,	
seminarista	 en	 el	momento	en	que	estallaron	 los	 acontecimientos	de	1961	y	posteriormente	párroco	en	
funciones	de	Garabandal	durante	buena	parte	del	período	de	mayor	 intensidad	 fenomenológica,	 confesó	
abiertamente,	en	escritos	posteriores	de	su	propia	mano,	que	durante	los	primeros	años	del	fenómeno	no	
creía	en	absoluto	en	la	autenticidad	de	lo	que	presenciaba,	manteniendo	hacia	las	niñas	y	hacia	sus	propios	
compañeros	seminaristas	y	sacerdotes	que	sí	creían	una	actitud	de	escepticismo	declarado.	Sin	embargo,	el	
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propio	padre	Luna	relató	haber	experimentado,	en	un	momento	posterior	no	precisado	con	exactitud	en	la	
documentación	 disponible	 pero	 situado	 en	 Los	 Pinos,	 una	 experiencia	 extraordinaria	 que	 transformó	
radicalmente	su	postura,	convirtiéndolo,	según	sus	propias	palabras	recogidas	por	escrito,	en	un	creyente	
convencido	de	la	autenticidad	del	fenómeno	que	durante	años	había	observado	con	recelo	profesional.	Este	
testimonio	adquiere	una	relevancia	añadida	en	1988,	cuando	el	obispo	de	Santander,	Juan	Antonio	del	Val	
Gallo	—quien,	siendo	joven	clérigo,	había	formado	parte	de	 la	primera	comisión	investigadora	del	caso	y	
experimentado	 él	mismo,	 según	 reconoció	 sin	mayor	detalle	público,	 ciertas	 vivencias	personales	que	 le	
indujeron	 a	 reabrir	 el	 expediente—	 envió	 a	 un	 emisario	 personal	 a	 entrevistar	 al	 padre	 Luna,	 entonces	
residente	en	Zaragoza,	precisamente	para	verificar	la	veracidad	del	relato	sobre	la	visita	de	Conchita	a	Roma	
y	 la	 audiencia	 con	 el	 cardenal	Ottaviani	 que	 este	 capítulo	 ha	 reconstruido.	 El	 acta	 resultante	 de	 aquella	
entrevista,	fechada	significativamente	un	18	de	junio	—fecha	que,	como	el	lector	ya	habrá	advertido,	se	repite	
con	 una	 frecuencia	 notable	 a	 lo	 largo	 de	 toda	 la	 cronología	 de	 Garabandal—,	 confirmó	 en	 sus	 términos	
esenciales	el	relato	que	este	libro	ha	expuesto.	

La	reapertura	de	la	investigación	diocesana	por	parte	del	obispo	Del	Val	Gallo,	sin	embargo,	no	estuvo	exenta	
de	 resistencias	 considerables,	 tanto	 dentro	 como	 fuera	 del	 ámbito	 estrictamente	 eclesiástico.	 El	 propio	
obispo,	 tras	 anunciar	 en	 la	Navidad	de	1977	 su	 intención	de	abrir	una	nueva	 comisión	 con	autorización	
expresa	de	la	Santa	Sede,	se	vio	obligado,	apenas	semanas	después,	a	publicar	una	nota	en	la	que	reconocía	
que	la	reacción	producida	por	su	anuncio	desaconsejaba,	por	el	momento,	proceder	con	la	prudencia	y	la	
oportunidad	que	la	materia	exigía.	No	sería	hasta	una	década	más	tarde,	tras	un	encuentro	personal	con	el	
cardenal	Joseph	Ratzinger	—entonces	prefecto	de	la	Congregación	para	la	Doctrina	de	la	Fe—	durante	una	
conferencia	impartida	por	éste	en	la	Universidad	de	Verano	de	El	Escorial	en	julio	de	1987,	cuando	el	obispo	
de	 Santander	 obtendría	 finalmente	 el	 respaldo	 explícito	 para	 constituir	 la	 comisión	 que	 él	mismo	había	
proyectado	una	década	antes,	con	la	condición	expresa,	transmitida	directamente	por	el	cardenal	Ratzinger,	
de	que	las	conclusiones	resultantes	se	remitieran	exclusivamente	a	su	persona.	

Este	itinerario	institucional	—marcado	por	avances	cautelosos,	resistencias	internas,	y	una	prudencia	que	
en	ocasiones	se	aproximó	peligrosamente	a	 la	parálisis—	no	debe	leerse,	a	 juicio	de	este	 libro,	como	una	
prueba	de	la	falsedad	del	fenómeno,	sino	como	el	reflejo	natural	de	la	enorme	responsabilidad	pastoral	que	
cualquier	 jerarquía	 eclesiástica	 asume	 al	 pronunciarse,	 en	 uno	 u	 otro	 sentido,	 sobre	 una	 presunta	
intervención	 sobrenatural	 de	 las	 proporciones	 de	 Garabandal.	 La	 Iglesia,	 fiel	 a	 su	 propia	 tradición	 de	
prudencia	doctrinal	forjada	a	lo	largo	de	dos	milenios	de	discernimiento	de	fenómenos	místicos	genuinos	y	
espurios,	no	se	apresura	ni	en	la	aprobación	ni	en	la	condena;	y	esa	misma	lentitud	institucional,	que	tanto	
ha	desesperado	a	generaciones	de	devotos	de	Garabandal	ansiosos	por	una	definición	canónica,	constituye,	
paradójicamente,	 uno	de	 los	 rasgos	 que	distinguen	 a	 la	 Iglesia	 católica	 de	 cualquier	 secta	 o	movimiento	
sectario	que	necesitaría,	para	sostenerse,	una	validación	institucional	inmediata	y	sin	matices.	Garabandal,	
como	se	argumentará	con	mayor	detalle	en	el	Libro	I	de	esta	obra	en	su	capítulo	dedicado	al	"non	constat	de	
supernaturalitate",	ha	sobrevivido,	y	en	cierto	sentido	ha	prosperado	espiritualmente,	precisamente	en	ese	
espacio	de	indefinición	canónica	prolongada,	sostenido	no	por	un	decreto	eclesiástico	que	aún	no	ha	llegado,	
sino	 por	 la	 fuerza	 intrínseca	 de	 sus	 frutos	 espirituales,	 que	 constituyen,	 como	 este	 libro	 sostendrá	 con	
insistencia	renovada	en	el	Libro	II,	el	verdadero	criterio	último	de	discernimiento	que	la	propia	tradición	
evangélica	establece:	por	sus	frutos	los	conoceréis.	
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CAPÍTULO	11		—		Las	comisiones	eclesiásticas	
Ninguna	intervención	mariana	de	la	escala	fenomenológica	alcanzada	por	Garabandal	podía	razonablemente	
esperar	 transcurrir	 sin	 el	 escrutinio	 directo	 de	 la	 jerarquía	 eclesiástica	 competente,	 y	 la	 historia	 de	 las	
sucesivas	comisiones	de	investigación	constituidas	para	examinar	el	caso	—con	sus	avances,	sus	parálisis,	
sus	 contradicciones	 internas	 y,	 finalmente,	 su	 confesado	 fracaso	metodológico	 en	más	 de	 una	 ocasión—	
constituye,	por	sí	misma,	uno	de	los	capítulos	más	instructivos	de	todo	el	expediente,	tanto	para	quien	busca	
comprender	por	qué	la	Iglesia	ha	tardado	más	de	sesenta	años	en	pronunciarse	de	manera	definitiva,	como	
para	 quien	 busca	 argumentos	 sólidos	 que	 expliquen	 esa	misma	 demora	 sin	 que	 ello	 suponga,	 en	modo	
alguno,	un	desmentido	de	la	autenticidad	del	fenómeno.	

La	primera	 comisión	 investigadora	 fue	 constituida	ya	en	1962,	bajo	 la	 autoridad	del	 entonces	obispo	de	
Santander,	 monseñor	 Doroteo	 Fernández,	 apenas	 iniciado	 el	 fenómeno	 y	 en	 un	 clima	 de	 comprensible	
urgencia	pastoral:	una	diócesis	que	veía	multiplicarse	cada	semana	el	número	de	peregrinos	que	acudían	a	
un	pueblo	de	trescientos	habitantes	carente	de	infraestructura	mínima	para	acogerlos,	no	podía	permitirse	
la	 parsimonia	 que,	 en	 circunstancias	menos	 apremiantes,	 habría	 sido	metodológicamente	 deseable.	 Esta	
urgencia,	sin	embargo,	tuvo	un	coste	que	la	propia	Iglesia	habría	de	reconocer	décadas	más	tarde	por	boca	
de	uno	de	sus	protagonistas	directos:	el	doctor	Luis	Morales,	médico	que	había	formado	parte	de	aquella	
primera	comisión,	compareció	públicamente	el	30	de	mayo	de	1983	en	el	Ateneo	de	Santander	—un	acto	que	
provocó,	según	los	testimonios	recogidos	por	quienes	estuvieron	presentes,	una	considerable	conmoción	en	
la	capital	cántabra—	para	reconocer,	sin	ambigüedad	y	contra	sus	propios	intereses	profesionales	previos,	
que	 la	 primera	 comisión	 había	 faltado	 gravemente	 a	 la	 verdad	 en	 sus	 conclusiones,	 presentando	 como	
investigación	rigurosa	lo	que	en	realidad	había	sido	un	proceso	apresurado,	mal	documentado	y	orientado,	
desde	su	origen,	hacia	un	desmentido	que	la	propia	dinámica	interna	del	organismo	no	permitía	sostener	
honestamente.	 El	 doctor	 Morales,	 en	 aquella	 misma	 comparecencia,	 declaró	 su	 convicción	 personal	 —
formada,	insiste	este	libro,	no	desde	la	ingenuidad	devocional	sino	desde	el	conocimiento	íntimo	del	propio	
proceso	 investigador	 que	 había	 integrado—	 de	 que	 Garabandal	 merecía	 ser	 situado,	 en	 términos	 de	
autenticidad	sobrenatural,	junto	a	Fátima.	

Entre	 la	 primera	 comisión	 de	 1962	 y	 la	 reapertura	 definitiva	 de	 1987	 medió	 una	 segunda	 comisión,	
constituida	ya	bajo	el	episcopado	sucesor	y	que,	lejos	de	zanjar	la	controversia	con	la	solidez	metodológica	
que	la	magnitud	del	fenómeno	exigía,	produjo	hacia	el	final	de	la	década	de	los	sesenta	y	comienzos	de	los	
setenta	un	dictamen	igualmente	desfavorable,	pero	construido,	según	reconocerían	más	tarde	investigadores	
independientes	que	tuvieron	acceso	a	su	documentación	interna,	sobre	entrevistas	insuficientes,	plazos	de	
investigación	desproporcionadamente	breves	en	relación	con	la	complejidad	del	fenómeno	examinado,	y	una	
composición	de	sus	miembros	que	no	siempre	incluyó	la	pericia	médica	y	psiquiátrica	especializada	que	un	
caso	de	esta	naturaleza	demandaba.	Es	revelador,	a	este	respecto,	que	ni	la	primera	ni	la	segunda	comisión	
llegaran	 jamás	 a	 emitir	 la	 declaración	 de	 constat	 de	 non	 supernaturalitate	 que	 su	 propio	 escepticismo	
declarado	hacía	previsible:	ambas	se	limitaron,	en	sus	conclusiones	formales,	a	expresar	duda	razonable	o	
insuficiencia	probatoria,	un	matiz	técnico	que	la	prensa	de	la	época,	y	buena	parte	de	la	 literatura	crítica	
posterior,	tendió	sistemáticamente	a	difuminar,	presentando	ante	la	opinión	pública	una	imagen	de	rechazo	
eclesiástico	mucho	más	categórica	que	la	que	los	propios	documentos	oficiales,	examinados	con	el	rigor	que	
merecen,	permiten	sostener.	
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Este	desajuste	entre	la	severidad	percibida	por	la	opinión	pública	y	la	cautela	real	de	los	propios	documentos	
eclesiásticos	 no	 puede	 desligarse,	 además,	 del	 clima	 teológico	 e	 intelectual	 particular	 que	 atravesaba	 el	
catolicismo	 español	 e	 internacional	 en	 los	 años	 inmediatamente	 posteriores	 a	 la	 clausura	 del	 Concilio	
Vaticano	 II.	 Buena	 parte	 del	 clero	 formado	 en	 aquellas	 décadas,	 imbuido	 de	 un	 impulso	 legítimo	 de	
modernización	pastoral	y	de	una	cierta	desconfianza	hacia	las	formas	de	piedad	popular	consideradas,	no	
siempre	 con	 justicia,	 como	 vestigios	 de	 un	 catolicismo	 pre-conciliar	 excesivamente	 devocional	 y	 poco	
centrado	en	la	renovación	bíblica	y	liturgica	que	el	Concilio	propugnaba,	tendió	a	mirar	con	recelo	cualquier	
fenómeno	de	corte	mariofánico	que	no	encajara	cómodamente	dentro	de	las	categorías	teológicas	entonces	
en	boga.	Este	sesgo	cultural	e	institucional,	comprensible	dentro	de	su	propio	contexto	histórico,	explica	en	
buena	 medida	—sin	 justificarla	 plenamente,	 y	 este	 libro	 no	 pretende	 en	 ningún	momento	 eximir	 a	 las	
comisiones	 investigadoras	 de	 su	 responsabilidad	 de	 proceder	 con	mayor	 rigor	metodológico	 del	 que	 en	
ocasiones	desplegaron—	la	premura	con	que	algunos	de	sus	miembros	buscaron	cerrar	el	expediente	sin	el	
examen	exhaustivo	que	la	envergadura	del	fenómeno	exigía.	

Este	 reconocimiento	público	de	1983	no	 fue,	 sin	 embargo,	 un	hecho	 aislado.	 Ya	 en	1977,	 el	 obispo	 Juan	
Antonio	 del	 Val	 Gallo	 —quien,	 siendo	 joven	 clérigo,	 había	 participado	 en	 aquella	 primera	 comisión	 y	
experimentado	 personalmente,	 según	 reconoció	 sin	 excesivo	 detalle	 público,	 ciertas	 vivencias	 que	 le	
indujeron	a	cuestionar	sus	propias	conclusiones	previas—	había	anunciado	en	la	propia	Garabandal,	durante	
las	 fiestas	navideñas	de	aquel	año,	su	 intención	de	reabrir	 formalmente	 la	 investigación	con	autorización	
expresa	de	la	Santa	Sede.	La	reacción	que	este	anuncio	generó	—"por	tierra,	mar	y	aire",	según	la	expresión	
con	 la	 que	 la	 tradición	 testimonial	 del	 caso	 ha	 resumido	 la	 magnitud	 de	 las	 presiones	 recibidas	 desde	
múltiples	frentes	eclesiásticos	y	civiles—	obligó	al	propio	obispo	a	publicar,	apenas	semanas	después,	una	
nota	en	la	que	reconocía	que	la	reacción	producida	desaconsejaba,	por	el	momento,	proceder	con	la	comisión	
anunciada.	 No	 sería	 hasta	 el	 mes	 de	 julio	 de	 1987,	 tras	 un	 encuentro	 personal	 con	 el	 cardenal	 Joseph	
Ratzinger	—entonces	prefecto	de	la	Congregación	para	la	Doctrina	de	la	Fe—	durante	una	conferencia	que	
éste	 impartió	 en	 la	 Universidad	 de	 Verano	 de	 El	 Escorial,	 cuando	 Del	 Val	 Gallo	 obtendría	 finalmente	 el	
respaldo	 institucional	necesario	para	 constituir	 la	 comisión	que	 llevaba	una	década	proyectando,	bajo	 la	
condición	explícita,	transmitida	directamente	por	el	propio	Ratzinger,	de	que	sus	conclusiones	se	remitieran	
exclusivamente	a	su	persona	y	no	se	hicieran	públicas	de	manera	independiente.	

Aquella	 comisión,	 constituida	 formalmente	 y	 desarrollada	 a	 lo	 largo	 de	 los	 años	 siguientes,	 remitió	 su	
informe	final	a	Roma	en	1989.	La	respuesta	del	cardenal	Ratzinger,	fechada	en	1992,	constituye	uno	de	los	
documentos	más	 citados	—y,	 a	 juicio	 de	 este	 libro,	 más	 sistemáticamente	malinterpretados	 por	 ambos	
extremos	del	debate	público	sobre	Garabandal—	de	todo	el	expediente	canónico	del	caso:	Roma,	 tras	un	
examen	 cuidadoso	 del	 material	 remitido,	 comunicó	 que	 no	 intervendría	 directamente	 en	 el	 asunto,	
sugiriendo	al	obispo	local	que	empleara,	para	calificar	canónicamente	el	estatuto	del	caso,	la	fórmula	latina	
non	 constat	de	 supernaturalitate.	 Es	precisamente	a	 la	 comprensión	exacta	de	esta	 fórmula,	 tantas	veces	
citada	y	tan	raramente	explicada	con	el	rigor	canónico	que	merece,	a	 lo	que	este	 libro	dedica	su	capítulo	
siguiente.	

Conviene,	antes	de	cerrar	este	recorrido	institucional,	situar	la	propia	lentitud	y	las	propias	contradicciones	
internas	de	estas	sucesivas	comisiones	dentro	de	un	principio	de	prudencia	eclesial	que	la	tradición	católica	
ha	heredado,	en	última	instancia,	de	la	propia	Escritura.	El	fariseo	Gamaliel,	según	el	relato	de	los	Hechos	de	
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los	Apóstoles,	aconsejó	al	Sanedrín,	ante	la	creciente	popularidad	de	la	predicación	apostólica,	no	proceder	
con	 precipitación	 contra	 los	 seguidores	 de	 Cristo,	 razonando	 que	 si	 aquella	 empresa	 era	 de	 origen	
meramente	humano	se	desharía	por	sí	misma,	mientras	que	si	procedía	de	Dios,	ningún	esfuerzo	humano	
lograría	destruirla.	Este	mismo	principio	de	prudencia	dilatoria	—esperar,	observar	 los	 frutos,	 resistir	 la	
tentación	de	una	condena	apresurada	 tanto	como	 la	de	una	aprobación	precipitada—	ha	gobernado,	con	
mayor	o	menor	consistencia	práctica,	la	actitud	de	la	jerarquía	eclesiástica	española	ante	Garabandal	durante	
más	de	sesenta	años,	y	explica,	a	juicio	de	este	libro,	por	qué	ni	el	fraude	reconocido	por	el	propio	doctor	
Morales	en	1983	ni	 las	 sucesivas	 resistencias	 internas	documentadas	en	este	 capítulo	han	desembocado	
jamás,	 ni	 una	 sola	 vez	 en	 seis	 décadas	 de	 escrutinio	 sostenido,	 en	 la	 declaración	 formal	 de	 no	
sobrenaturalidad	que	habría	cerrado	definitivamente	el	caso	si	la	Iglesia	hubiera	dispuesto	de	argumentos	
suficientemente	sólidos	para	pronunciarla.	

Conviene,	 para	 completar	 el	 retrato	 de	 este	 itinerario	 institucional	 con	 la	 textura	 humana	 que	merece,	
detenerse	en	la	figura	del	propio	obispo	Del	Val	Gallo,	cuyo	recorrido	personal	—de	joven	clérigo	escéptico	
integrado	 en	 la	 primera	 comisión	 de	 1962	 a	 obispo	 empeñado,	 quince	 años	 más	 tarde,	 en	 reabrir	
personalmente	el	caso	contra	 la	resistencia	de	buena	parte	de	su	propio	entorno—	ilustra	con	particular	
elocuencia	la	complejidad	psicológica	y	espiritual	que	Garabandal	ha	impuesto	a	cuantos	se	han	acercado	a	
él	con	la	responsabilidad	pastoral	de	pronunciarse	sobre	su	naturaleza.	Del	Val	Gallo	no	era,	en	modo	alguno,	
un	obispo	propenso	a	la	credulidad	devocional	acrítica;	su	formación	intelectual	y	su	trayectoria	eclesiástica	
previa	 lo	 situaban,	 más	 bien,	 entre	 los	 prelados	 de	 talante	 prudente	 y	 de	 sensibilidad	 teológica	
marcadamente	posconciliar.	Que	un	hombre	de	este	perfil	experimentara,	en	algún	momento	no	precisado	
con	el	detalle	que	 la	documentación	disponible	permitiría	desear,	una	vivencia	personal	 suficientemente	
intensa	como	para	reorientar	radicalmente	su	propia	postura	pastoral	hacia	el	caso,	constituye,	para	este	
libro,	 un	 testimonio	 de	 peso	 considerable,	 precisamente	 porque	 procede	 de	 quien	 menos	 motivos	
institucionales	tenía	para	inclinarse	hacia	una	interpretación	favorable	del	fenómeno.	
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CAPÍTULO	12		—		El	"non	constat	de	supernaturalitate"	
Pocas	 fórmulas	 del	 vocabulario	 canónico	 católico	 han	 sido	 tan	 frecuentemente	 invocadas,	 y	 tan	
sistemáticamente	malentendidas	por	el	público	general,	como	la	que	Roma	sugirió	emplear	para	el	caso	de	
Garabandal	en	1992.	Conviene,	por	tanto,	dedicar	a	su	análisis	el	espacio	y	la	precisión	terminológica	que	la	
seriedad	de	este	 tratado	exige,	 porque	de	 su	 correcta	 comprensión	depende	buena	parte	del	 argumento	
apologético	que	este	libro	sostiene	a	lo	largo	de	sus	páginas.	

La	expresión	non	constat	de	supernaturalitate	significa,	en	su	traducción	literal	y	más	rigurosamente	técnica,	
"no	consta	 la	sobrenaturalidad",	es	decir:	 la	Iglesia,	 tras	el	examen	disponible	del	caso,	no	ha	encontrado	
elementos	suficientes	para	declarar,	con	la	certeza	moral	que	semejante	declaración	exigiría,	que	los	hechos	
en	cuestión	sean	de	origen	sobrenatural.	Esta	fórmula	debe	distinguirse,	con	absoluta	claridad	conceptual,	
de	otras	dos	categorías	canónicas	con	las	que	suele	confundirse	en	el	debate	público,	y	esta	distinción	es,	
precisamente,	el	núcleo	argumentativo	de	este	capítulo.	La	primera	categoría,	radicalmente	distinta,	es	la	de	
constat	 de	 non	 supernaturalitate,	 es	 decir,	 "consta	 la	 no	 sobrenaturalidad":	 una	 declaración	 positiva	 y	
explícita	 de	 que	 los	 hechos	 examinados	 no	 son	 de	 origen	 sobrenatural,	 sino	 que	 responden	 a	 causas	
naturales,	patológicas	o	 fraudulentas	 identificables.	Esta	declaración,	mucho	más	severa	y	comprometida	
que	la	anterior,	constituye	la	fórmula	que	la	Iglesia	ha	empleado	históricamente	para	condenar	formalmente	
apariciones	consideradas	espurias,	y	Roma,	es	importante	subrayarlo	con	la	insistencia	que	el	argumento	
merece,	nunca	ha	empleado	esta	 fórmula	para	el	 caso	de	Garabandal,	ni	en	1992	ni	en	ningún	momento	
posterior.	La	segunda	categoría	es,	desde	luego,	la	aprobación	formal,	que	la	Iglesia	tampoco	ha	concedido	
hasta	la	fecha.	

Garabandal	 se	 encuentra,	 por	 tanto,	 en	 un	 tercer	 espacio	 canónico,	 intermedio	 entre	 la	 aprobación	 y	 la	
condena,	que	la	tradición	eclesial	ha	reservado	tradicionalmente	para	aquellos	casos	que,	sin	reunir	todavía	
—o	quizás	nunca—	los	elementos	probatorios	exigidos	para	una	declaración	positiva	de	sobrenaturalidad,	
tampoco	 presentan	 los	 elementos	 de	 fraude,	 patología	 o	 error	 doctrinal	 que	 justificarían	 una	 condena	
explícita.	Este	espacio	de	indefinición	prolongada,	 lejos	de	constituir	una	anomalía	sospechosa,	ha	sido	el	
destino	canónico	de	numerosos	casos	místicos	de	gran	relevancia	histórica	antes	de	alcanzar,	en	algunos	
casos	siglos	después,	una	definición	eclesial	más	precisa:	la	propia	causa	de	canonización	de	sor	Faustina	
Kowalska,	 cuyo	 mensaje	 sobre	 la	 Divina	 Misericordia	 —invocado,	 como	 se	 ha	 señalado	 en	 capítulos	
anteriores	 de	 este	 libro,	 en	 explícita	 conexión	 teológica	 con	 la	 estructura	 del	 Aviso	 y	 el	 Milagro	 de	
Garabandal—	permaneció	bajo	sospecha	doctrinal	e	incluso	bajo	restricción	explícita	de	difusión	durante	
casi	dos	décadas,	hasta	su	plena	rehabilitación	por	san	Juan	Pablo	II.	

Resulta	pertinente,	para	actualizar	debidamente	este	análisis	canónico,	incorporar	las	normas	más	recientes	
publicadas	por	el	Dicasterio	para	la	Doctrina	de	la	Fe	en	mayo	de	2024,	bajo	el	pontificado	del	papa	Francisco	
y	la	firma	del	cardenal	Víctor	Manuel	Fernández,	que	sustituyeron	el	antiguo	binomio	aprobación-condena	
por	un	espectro	de	seis	calificaciones	posibles,	de	mayor	a	menor	favorabilidad:	el	nihil	obstat,	que	reconoce	
signos	de	acción	del	Espíritu	Santo	y	autoriza	la	difusión	pastoral	sin	pronunciarse	sobre	la	sobrenaturalidad	
estricta	 de	 los	 hechos;	 el	 prae	 oculis	 habeatur,	 que	 exige	 ciertas	 correcciones	 o	 clarificaciones	 antes	 de	
continuar;	el	curatur,	que	reconoce	frutos	espirituales	positivos	junto	a	elementos	problemáticos	que	exigen	
un	acompañamiento	pastoral	prudente	sin	prohibición;	el	sub	mandato,	que	transfiere	la	responsabilidad	de	
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discernimiento	 a	 una	 autoridad	 superior	 a	 la	 diocesana;	 el	 prohibetur	 et	 obstruatur,	 que	 prohíbe	
expresamente	la	difusión	por	riesgo	grave;	y	finalmente	la	declaratio	de	non	supernaturalitate,	la	declaración	
explícita	de	no	sobrenaturalidad	ya	mencionada.	El	propio	texto	de	las	nuevas	normas,	en	su	introducción,	
reconoce	expresamente	que	numerosos	casos	históricos	permanecerán,	de	manera	legítima	y	sin	perjuicio	
para	los	fieles	que	en	ellos	encuentran	alimento	espiritual	genuino,	en	una	zona	de	discernimiento	pastoral	
prolongado	 sin	 resolución	 definitiva.	 Garabandal,	 situado	 hoy	 en	 una	 categoría	 que	 se	 aproxima	
considerablemente	 al	 curatur	 —permitiéndose	 la	 Misa	 en	 la	 parroquia	 local,	 no	 prohibiéndose	 las	
peregrinaciones,	y	reconociéndose	de	manera	 implícita,	mediante	 la	ausencia	deliberada	de	condena	tras	
más	de	sesenta	años	de	escrutinio	sostenido,	la	existencia	de	frutos	espirituales	dignos	de	acompañamiento	
pastoral—,	se	beneficia,	a	juicio	de	este	libro,	precisamente	de	ese	espacio	de	prudencia	eclesial	que	ni	cierra	
la	puerta	a	una	futura	aprobación	ni	exige,	para	la	fe	personal	de	sus	devotos,	ninguna	autorización	que	la	
propia	Iglesia	no	ha	negado.	

Resulta	 indispensable,	 además,	 desmontar	 con	 claridad	 un	 error	 de	 percepción	 extraordinariamente	
extendido	 entre	 el	 público	 general,	 incluso	 entre	 observadores	 católicos	 practicantes	 de	 buena	 fe:	 la	
confusión	 sistemática	 entre	 "no	 aprobado"	 y	 "condenado",	 dos	 categorías	 que	 el	 debate	 público	 sobre	
apariciones	marianas	tiende	a	colapsar	en	una	sola,	con	perjuicio	evidente	para	la	comprensión	correcta	de	
casos	como	el	de	Garabandal.	Fátima	misma,	hoy	universalmente	aceptada	dentro	de	la	devoción	católica	y	
respaldada	por	visitas	papales	reiteradas,	permaneció	durante	trece	años	—desde	1917	hasta	1930—	sin	
ningún	 tipo	 de	 aprobación	 eclesiástica	 oficial,	 atravesando	 un	 período	 de	 escepticismo	 episcopal	
considerable	antes	de	que	el	obispo	de	Leiria	emitiera	finalmente,	en	octubre	de	1930,	la	aprobación	formal	
del	culto.	La	Salette,	aprobada	por	Roma	en	1851	tras	un	proceso	considerablemente	más	breve,	no	estuvo	
exenta,	sin	embargo,	de	disputas	internas	entre	los	propios	videntes,	Melanie	Calvat	y	Maximin	Giraud,	cuyas	
propias	 negaciones	 y	 contradicciones	 testimoniales	 posteriores	—documentadas	 con	 un	 detalle	 que	 en	
algunos	aspectos	supera	 incluso	a	 las	de	Garabandal—	no	 impidieron	que	 la	 Iglesia	reconociera,	décadas	
después,	la	autenticidad	sobrenatural	del	núcleo	original	de	la	aparición.	Estos	precedentes	históricos,	que	
este	libro	invita	al	lector	a	retener	con	la	misma	atención	que	dedicaría	a	cualquier	otro	argumento	de	peso	
en	esta	obra,	demuestran	de	manera	concluyente	que	el	tiempo	de	discernimiento	eclesial,	por	prolongado	
que	resulte,	no	constituye	jamás,	por	sí	mismo,	un	indicio	de	falsedad:	constituye,	sencillamente,	el	ritmo	
propio	con	el	que	la	Iglesia,	fiel	a	su	vocación	de	custodia	prudente	del	depósito	de	la	fe,	examina	fenómenos	
que	exceden,	por	su	propia	naturaleza	extraordinaria,	la	capacidad	de	verificación	inmediata	que	cualquier	
institución	humana	podría	desear.	
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CAPÍTULO	13		—		Las	negaciones	de	las	niñas	
Ningún	examen	honesto	y	completo	del	expediente	de	Garabandal	puede	eludir	el	episodio	que	sus	críticos	
más	 insistentemente	 invocan	 como	 argumento	 decisivo	 en	 contra	 de	 su	 autenticidad:	 el	 hecho,	
documentalmente	innegable,	de	que	las	cuatro	videntes,	en	distintos	momentos	y	bajo	circunstancias	que	
este	capítulo	se	propone	reconstruir	con	el	detalle	que	la	honestidad	intelectual	exige,	llegaron	a	negar,	total	
o	parcialmente,	la	veracidad	de	sus	propias	experiencias.	Este	libro,	fiel	a	la	línea	editorial	que	declaró	sin	
ambages	 en	 su	prólogo,	no	 rehúye	este	 episodio	ni	pretende	minimizarlo	mediante	omisión	 selectiva;	 al	
contrario,	sostiene	que	un	examen	riguroso	de	sus	circunstancias	concretas,	 lejos	de	debilitar	la	causa	de	
Garabandal,	 la	 refuerza	 considerablemente	 al	 situarla	 dentro	 de	 un	 patrón	 psicológico	 y	 espiritual	
perfectamente	reconocido	por	la	tradición	mística	católica.	

Las	negaciones	más	documentadas	se	produjeron	en	1966,	en	un	contexto	de	presión	institucional	y	social	
que,	examinado	retrospectivamente	con	los	criterios	que	hoy	aplicaría	cualquier	protocolo	de	protección	de	
la	infancia,	constituye	sin	ambigüedad	un	episodio	de	maltrato	psicológico	infantil	ejercido,	paradójicamente,	
por	las	propias	autoridades	encargadas	de	investigar	el	caso	con	la	prudencia	pastoral	debida.	Las	cuatro	
niñas	fueron	sometidas,	según	relatos	posteriores	de	sus	propios	familiares	y	de	testigos	directos	de	la	época,	
a	 amenazas	 explícitas	 que	 incluyeron	 la	 posibilidad	 de	 internamiento	 en	 instituciones	 psiquiátricas,	 la	
separación	de	sus	 familias,	y	 la	amenaza	de	encarcelamiento	de	sus	propios	padres	en	caso	de	que	éstos	
persistieran	en	sostener	públicamente	la	veracidad	de	lo	que	sus	hijas	afirmaban	haber	experimentado.	Ante	
una	presión	de	esta	magnitud,	ejercida	sobre	niñas	de	once	y	doce	años	sin	ninguna	preparación	psicológica	
para	resistirla,	y	sin	que	ningún	adulto	de	su	entorno	inmediato	dispusiera	de	los	recursos	institucionales	
necesarios	 para	protegerlas	 eficazmente,	 la	 negación	—parcial,	 temporal,	 y	 en	ningún	 caso	 sostenida	de	
manera	definitiva	por	ninguna	de	las	cuatro	a	lo	largo	del	resto	de	sus	vidas—	constituye,	desde	cualquier	
perspectiva	psicológica	informada,	un	mecanismo	de	afrontamiento	defensivo	perfectamente	comprensible	
y,	en	cierto	sentido,	hasta	esperable.	

Conviene,	 sin	 embargo,	 ir	más	 allá	de	 la	mera	 explicación	psicológica	defensiva,	 e	 insertar	 este	 episodio	
dentro	de	la	tradición	espiritual	católica	que	ha	estudiado,	desde	hace	siglos,	el	fenómeno	de	la	duda	y	la	
negación	en	el	corazón	mismo	de	la	experiencia	mística	más	auténtica.	San	Pedro,	elegido	personalmente	por	
Cristo	como	cabeza	visible	de	la	Iglesia	naciente,	negó	tres	veces	conocer	a	su	Maestro	en	el	patio	del	sumo	
sacerdote,	 en	 las	 horas	 inmediatamente	 posteriores	 a	 haber	 presenciado	 la	 Transfiguración	 y	 a	 haber	
compartido	con	Él	la	Última	Cena;	y	esa	negación,	lejos	de	invalidar	retrospectivamente	la	autenticidad	de	su	
vocación	apostólica,	se	integra	en	la	propia	narrativa	evangélica	como	parte	del	itinerario	de	purificación	que	
precede	a	su	restauración	plena	junto	al	lago	de	Tiberíades.	Santa	Teresa	de	Jesús,	en	el	relato	autobiográfico	
de	su	propia	vida	espiritual,	describe	extensamente	los	períodos	prolongados	de	sequedad,	de	duda	radical	
e	incluso	de	sospecha	sobre	la	autenticidad	de	sus	propias	experiencias	místicas	previas,	períodos	que	ella	
misma,	con	la	lucidez	espiritual	que	la	caracteriza,	no	interpreta	como	desmentidos	de	lo	vivido	sino	como	
pruebas	 necesarias	 de	 purificación	 interior.	 Santa	 Gema	 Galgani,	 mística	 italiana	 del	 siglo	 XIX,	 atravesó	
episodios	 de	 negación	 radical	 de	 sus	 propios	 éxtasis	 bajo	 la	 influencia	 de	 lo	 que	 la	 teología	 espiritual	
denomina,	siguiendo	a	san	Juan	de	la	Cruz,	la	"noche	oscura	del	alma":	un	período	de	aparente	abandono	
divino,	de	oscurecimiento	de	la	certeza	previa,	que	la	propia	tradición	mística	considera	no	un	defecto	sino,	
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paradójicamente,	un	signo	de	progreso	espiritual	auténtico,	reservado	a	las	almas	que	Dios	conduce	hacia	
grados	más	profundos	de	purificación	y	de	fe	despojada	de	todo	apoyo	sensible.	

La	doctora	Elsa	Martí	Barceló	ha	insistido,	en	diversas	intervenciones	públicas	dedicadas	específicamente	a	
este	aspecto	del	caso,	en	un	argumento	de	sentido	común	clínico	que	este	libro	suscribe	sin	reservas:	dudar	
de	la	propia	experiencia	extraordinaria,	lejos	de	constituir	un	signo	de	patología	o	de	fabulación,	constituye	
en	realidad	un	signo	de	salud	mental	y	de	inteligencia	emocional,	precisamente	porque	revela	la	capacidad	
del	 sujeto	 para	 sometrer	 sus	 propias	 vivencias	 a	 un	 examen	 crítico	 honesto	 en	 lugar	 de	 aferrarse	
acríticamente	a	ellas	por	mera	vanidad	o	interés	personal.	Que	las	cuatro	niñas	de	Garabandal,	sometidas	a	
una	presión	extraordinaria	y	privadas	de	cualquier	beneficio	material	o	social	que	pudiera	compensar	el	
enorme	coste	personal	de	sostener	su	testimonio,	oscilaran	en	determinados	momentos	entre	la	afirmación	
y	 la	 negación,	 resulta,	 examinado	 con	 esta	 lente,	 un	 argumento	 adicional	 a	 favor	 de	 su	 sinceridad	
fundamental	 antes	 que	 en	 contra	 de	 ella:	 quien	 fabrica	 deliberadamente	 un	 fraude	 sostenido	 rara	 vez	
introduce,	 de	manera	 espontánea	 y	 sin	 beneficio	 calculable	 alguno,	 fisuras	 que	 complican	 y	 arriesgan	 la	
credibilidad	de	su	propio	relato.	

Conviene	 añadir,	 para	 completar	 este	 análisis	 con	 la	 precisión	 clínica	 que	 corresponde	 a	 un	 fenómeno	
psicológico	tan	específico,	que	la	literatura	especializada	en	dinámicas	de	coerción	infantil	ha	descrito,	bajo	
la	denominación	de	"identificación	con	el	agresor",	un	mecanismo	mediante	el	cual	el	sujeto	sometido	a	una	
presión	 coercitiva	 sostenida	 por	 parte	 de	 una	 figura	 de	 autoridad	 termina	 adoptando,	 al	 menos	
temporalmente	y	en	la	superficie	de	su	discurso	público,	la	narrativa	que	dicha	autoridad	le	impone,	sin	que	
ello	 implique	 necesariamente	 una	 transformación	 genuina	 de	 su	 convicción	 interior.	 Este	 mecanismo,	
ampliamente	documentado	en	contextos	de	abuso	institucional	infantil	de	muy	diversa	naturaleza	a	lo	largo	
del	siglo	XX,	ofrece	un	marco	explicativo	plenamente	coherente	con	lo	sucedido	en	Garabandal:	 las	niñas,	
sometidas	 a	 la	 autoridad	 combinada	 de	 sus	 propios	 párrocos,	 de	 los	 miembros	 de	 las	 comisiones	
investigadoras	y,	en	última	instancia,	de	la	propia	estructura	jerárquica	de	la	Iglesia	a	la	que	profesaban	una	
obediencia	filial	genuina	y	sincera,	cedieron	temporalmente	ante	esa	presión	sin	que	ello	alterara,	en	el	fondo	
permanente	de	su	conciencia,	la	certeza	experiencial	de	lo	que	habían	vivido,	certeza	que,	como	demuestra	
el	propio	testimonio	sostenido	de	Conchita	González	durante	los	sesenta	años	transcurridos	desde	entonces,	
terminó	reafirmándose	con	una	consistencia	que	ninguna	negación	puntual	bajo	coacción	logró	erosionar	de	
manera	definitiva.	

Resulta	pertinente	documentar	que	las	llamadas	"retractaciones"	de	1966	no	consistieron,	en	ningún	caso,	
en	una	negación	absoluta	y	permanente	de	la	totalidad	de	las	experiencias	vividas	entre	1961	y	1965,	sino	
en	declaraciones	puntuales,	firmadas	bajo	circunstancias	de	presión	considerable	y	en	ocasiones	redactadas	
por	terceros	para	la	firma	de	las	propias	niñas,	que	introducían	matices	de	duda	o	de	atribución	psicológica	
sobre	determinados	aspectos	concretos	del	fenómeno,	sin	llegar	nunca	—ni	siquiera	en	los	documentos	más	
favorables	a	la	tesis	escéptica—	a	una	renuncia	explícita	y	sostenida	a	la	totalidad	de	lo	experimentado.	Las	
cuatro	videntes,	en	entrevistas	posteriores	concedidas	ya	en	la	madurez	de	sus	vidas	adultas,	a	lo	largo	de	
las	décadas	de	1970,	1980	y	1990,	reafirmaron	de	manera	sustancialmente	coincidente	el	núcleo	esencial	de	
sus	 experiencias	 juveniles,	 atribuyendo	 explícitamente	 sus	 negaciones	 puntuales	 de	 1966	 a	 la	 presión	
psicológica	extraordinaria	bajo	la	que	se	produjeron,	y	no	a	un	cambio	genuino	de	convicción	interior	sobre	
la	realidad	de	lo	vivido.	
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Es	oportuno,	para	 cerrar	 este	 capítulo	 con	 la	perspectiva	 teológica	que	 corresponde	a	 la	 totalidad	de	 su	
argumento,	recordar	las	palabras	que	el	propio	padre	de	un	niño	poseído	dirige	a	Cristo	en	el	Evangelio	de	
Marcos,	palabras	que	la	tradición	espiritual	católica	ha	convertido	en	fórmula	universal	de	la	fe	imperfecta	
pero	sincera	que	Dios	no	desprecia:	"Creo;	ayuda	mi	poca	fe."	Las	cuatro	niñas	de	Garabandal,	sometidas	a	
una	prueba	que	ningún	adulto	debería	jamás	imponer	a	una	criatura	de	once	o	doce	años,	encarnaron,	en	su	
propia	oscilación	entre	la	afirmación	y	la	duda,	esa	misma	fe	imperfecta	que	la	Escritura	no	condena	sino	que	
redime,	 y	 que	 este	 libro	 se	 niega,	 en	 consecuencia,	 a	 emplear	 como	 argumento	 descalificador	 de	 un	
testimonio	que,	en	lo	esencial	y	sostenido	durante	seis	décadas,	jamás	llegó	a	desmoronarse.	
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CAPÍTULO	14		—		Seis	décadas	después	
El	paso	de	más	de	sesenta	años	desde	aquella	tarde	de	junio	de	1961	en	que	un	ángel	silencioso	interrumpió	
el	 juego	 de	 cuatro	 niñas	 en	 una	 calleja	 de	 Garabandal	 ha	 transformado	 radicalmente	 el	 contexto	 social,	
eclesial	y	mediático	en	el	que	el	fenómeno	se	desenvuelve,	sin	que	ello	haya	alterado	sustancialmente,	sin	
embargo,	 ni	 la	 esencia	 del	 mensaje	 transmitido	 ni	 la	 actitud	 de	 reserva	 discreta	 con	 la	 que	 sus	 tres	
protagonistas	supervivientes	han	decidido	vivir	el	resto	de	sus	vidas.	

Conchita	 González	 reside	 actualmente	 en	 Nueva	 York,	 viuda	 tras	 el	 fallecimiento	 de	 su	 esposo	
estadounidense,	 y	 mantiene,	 según	 los	 testimonios	 más	 recientes	 de	 quienes	 han	 conservado	 contacto	
directo	con	ella,	una	vida	de	piedad	discreta	bajo	la	dirección	espiritual	que	en	su	momento	ejerció	el	padre	
Luigi,	 sacerdote	 vinculado	 estrechamente	 al	 entorno	 del	 padre	 Pío	 y	 radicado	 en	 las	 proximidades	 del	
santuario	de	Fátima,	con	quien	Conchita	mantuvo	una	relación	de	confianza	y	acompañamiento	espiritual	
documentada	en	el	testimonio	directo	de	quienes	la	acompañaron	en	más	de	un	encuentro	significativo,	entre	
ellos	el	que	este	mismo	libro	ha	recogido	en	capítulos	anteriores	respecto	de	la	extraordinaria	providencia	
que	 rodeó	 la	 celebración	de	una	Misa	por	 el	 alma	de	un	 familiar	 fallecido.	Conchita	ha	 reiterado,	 en	 sus	
escasas	pero	significativas	declaraciones	públicas	de	los	últimos	años,	la	necesidad	de	silencio,	de	examen	de	
conciencia	 y	 de	 vida	 eucarística,	 absteniéndose	 deliberadamente	 de	 revelar	 fechas	 o	 de	 alimentar	 la	
especulación	cronológica	que,	paradójicamente,	buena	parte	de	este	mismo	libro	se	propone	desarrollar	con	
el	rigor	argumentativo	que	la	materia	merece,	pero	siempre	subordinado,	como	se	declaró	expresamente	en	
el	prólogo,	a	la	prioridad	indiscutible	de	la	conversión	sobre	la	curiosidad.	

Jacinta	González	reside	en	Oxnard,	California,	 junto	a	su	esposo	y	su	hija,	regresando	periódicamente	a	la	
casa	 familiar	de	Garabandal	en	visitas	que	 la	 tradición	 local	recuerda	con	particular	afecto,	sin	que	estas	
visitas	se	acompañen	jamás	de	la	exposición	mediática	que	caracterizaría,	en	un	contexto	distinto,	el	regreso	
de	una	 figura	de	semejante	relevancia	histórica	al	 lugar	de	sus	propias	experiencias	 juveniles.	Mari	Cruz	
González,	 la	única	de	las	tres	videntes	vivas	que	permanece	establemente	en	territorio	español,	reside	en	
Avilés,	Asturias,	junto	a	su	esposo	y	sus	cuatro	hijos,	manteniendo	un	perfil	de	discreción	tan	acentuado	que,	
según	relatan	quienes	participaron	en	un	reciente	acto	público	de	presentación	editorial	 celebrado	en	el	
Ateneo	de	Santander	en	 relación	 con	 la	difusión	 contemporánea	del	mensaje	de	Garabandal,	 los	propios	
organizadores	 optaron	 deliberadamente	 por	 no	 mencionar	 su	 presencia	 entre	 el	 público	 asistente,	
sentándola	en	primera	fila	sin	anuncio	ni	presentación	explícita,	precisamente	para	evitar	que	su	persona,	y	
no	el	propio	mensaje	mariano	que	toda	la	vida	ha	custodiado	con	fidelidad	silenciosa,	se	convirtiera	en	el	
centro	de	la	atención	pública.	

Este	patrón	de	discreción	sostenida	durante	décadas,	lejos	de	resultar	anecdótico,	constituye,	a	juicio	de	este	
libro,	 uno	de	 los	 argumentos	 apologéticos	más	 elocuentes	 y	menos	 explotados	de	 todo	 el	 expediente	de	
Garabandal:	 ninguna	 de	 las	 tres	 videntes	 supervivientes	 ha	 buscado	 jamás,	 en	 más	 de	 sesenta	 años	
transcurridos	 desde	 los	 acontecimientos,	 el	 lucro	 económico,	 la	 notoriedad	 mediática	 sostenida,	 o	 la	
construcción	de	una	plataforma	personal	de	influencia	religiosa	a	partir	de	su	condición	de	protagonistas	de	
uno	de	los	fenómenos	marianos	más	disputados	del	siglo	XX.	Han	vivido,	por	el	contrario,	vidas	ordinarias	
de	esposas,	madres	y	abuelas	católicas,	fieles	a	la	sencillez	que	las	caracterizaba	ya	antes	de	aquella	tarde	de	
junio	de	1961,	en	un	contraste	que	resulta,	para	cualquier	observador	 familiarizado	con	 la	psicología	de	
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quienes	 efectivamente	 fabrican	 fraudes	 religiosos	 sostenidos	 con	 fines	 de	 lucro	 o	 de	 poder	 personal,	
sencillamente	inexplicable	bajo	esa	hipótesis.	

Y	sin	embargo,	pese	a	esta	discreción	personal	de	sus	protagonistas	directas,	el	fenómeno	de	Garabandal	no	
ha	hecho	sino	crecer,	en	 las	últimas	dos	décadas,	en	visibilidad,	en	devoción	organizada	y	en	producción	
documental	 y	 editorial:	 iniciativas	 laicas	 como	 la	 denominada	 Iniciativa	 Internacional	 España	 con	
Garabandal	han	coordinado	esfuerzos	sostenidos	de	divulgación,	publicaciones	recientes	como	la	que	sus	
propios	promotores	han	titulado,	con	una	 franqueza	que	este	 libro	comparte	plenamente,	Garabandal,	 lo	
difícil	 es	 no	 creer,	 han	 alcanzado	 una	 difusión	 notable	 entre	 el	 público	 católico	 hispanohablante,	 y	
documentales	como	Garabandal,	catarata	imparable	han	situado	el	caso	ante	audiencias	que,	sesenta	años	
después	de	los	acontecimientos	originales,	descubren	el	fenómeno	por	primera	vez	con	una	curiosidad	y	una	
apertura	que	 la	generación	 inmediatamente	posterior	al	Concilio	Vaticano	 II,	 atravesada	por	 sus	propias	
convulsiones	 internas,	 no	 siempre	 estuvo	 en	 condiciones	 de	 ofrecerle.	 El	 pueblo	 de	 San	 Sebastián	 de	
Garabandal,	que	en	1961	no	disponía	de	agua	corriente	ni	de	electricidad	estable,	vive	hoy,	en	gran	medida,	
de	la	peregrinación	internacional	que	aquellas	cuatro	niñas,	sin	buscarlo	ni	pretenderlo,	atrajeron	sobre	su	
territorio;	y	esa	economía	devocional	sostenida	durante	seis	décadas	sin	aprobación	oficial	constituye,	por	
sí	misma,	uno	de	los	testimonios	más	silenciosos	y	más	elocuentes	de	la	fecundidad	espiritual	que	este	libro	
se	propone	examinar,	ya	con	mayor	detenimiento	doctrinal,	en	el	Libro	II	que	sigue.	

Merece,	 finalmente,	 una	 mención	 particular	 la	 dimensión	 propiamente	 internacional	 que	 la	 devoción	 a	
Garabandal	ha	 alcanzado	en	 las	últimas	décadas,	muy	especialmente	 entre	 comunidades	 católicas	de	 los	
Estados	Unidos,	de	América	Latina	y	de	Filipinas,	cuya	presencia	entre	los	peregrinos	que	hoy	recorren	los	
caminos	de	herradura	—hoy	convenientemente	asfaltados,	en	otra	de	las	transformaciones	materiales	que	
sesenta	años	de	peregrinación	sostenida	han	 impuesto	sobre	el	paisaje	original	del	pueblo—	supera	con	
frecuencia,	según	los	propios	testimonios	recogidos	por	quienes	administran	la	infraestructura	de	acogida	
del	santuario,	a	la	de	peregrinos	procedentes	de	la	propia	España.	Este	fenómeno	de	internacionalización	
devocional,	lejos	de	resultar	casual,	revela	algo	profundamente	significativo	sobre	la	naturaleza	universal	del	
mensaje	que	las	cuatro	niñas	recibieron:	un	llamado	a	 la	Eucaristía,	a	 la	penitencia	y	a	 la	conversión	que	
ninguna	frontera	lingüística,	cultural	o	geográfica	ha	logrado	contener	dentro	de	los	límites	originales	de	una	
pequeña	aldea	cántabra.	

La	producción	documental	y	editorial	reciente	sobre	el	caso	—de	la	que	este	mismo	libro	se	declara	heredero	
consciente	y	deudor	intelectual—	ha	contribuido	decisivamente	a	esta	expansión	devocional:	el	documental	
Garabandal,	 catarata	 imparable,	 producido	 por	 Mater	 Spei	 y	 examinado	 con	 el	 detalle	 que	 merece	 en	
capítulos	posteriores	de	esta	obra,	ha	alcanzado	audiencias	considerables	en	plataformas	digitales	de	alcance	
global;	y	publicaciones	recientes,	entre	las	que	destaca	con	particular	relevancia	la	obra	colectiva	Garabandal,	
lo	difícil	es	no	creer	—firmada	por	Elsa	Martí	Barceló,	Jorge	Fernández	Díaz,	Román	Martínez	del	Cerro	y	Félix	
A.	 Pascual,	 este	 último	 responsable	 de	 la	 cuidada	 edición	 del	 volumen—,	 han	 situado	 el	 debate	 sobre	
Garabandal	en	un	registro	de	seriedad	intelectual	y	de	rigor	documental	que	honra,	a	juicio	de	quien	escribe	
estas	páginas,	la	memoria	de	aquellas	cuatro	niñas	que,	sin	buscarlo	jamás,	se	convirtieron	en	instrumentos	
de	una	de	las	llamadas	más	insistentes	que	el	cielo	ha	dirigido	a	la	Iglesia	católica	en	el	conjunto	del	siglo	XX.	

El	 propio	 pueblo,	 en	 su	 fisonomía	 material,	 ha	 experimentado	 una	 transformación	 que	 merece	 ser	
consignada	como	cierre	de	este	primer	libro:	la	escuela	donde	estudiaron	las	cuatro	niñas	antes	de	junio	de	
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1961	 funciona	 hoy	 como	 centro	 de	 acogida	 para	 los	 peregrinos	 que	 llegan	 de	 continentes	 enteros;	 los	
caminos	de	herradura	que	en	su	día	exigían	horas	de	marcha	a	pie	o	a	caballo	desde	Cosío	han	sido	sustituidos	
por	una	carretera	asfaltada	que,	sin	eliminar	del	todo	la	sensación	de	aislamiento	montañoso	que	envuelve	
al	visitante,	permite	hoy	un	acceso	que	en	1961	habría	resultado	sencillamente	inimaginable;	y	Los	Pinos,	el	
pequeño	bosquecillo	donde	se	concentró	la	inmensa	mayoría	de	los	fenómenos	extáticos	documentados	en	
este	 libro,	 recibe	hoy,	 en	 las	 fechas	de	mayor	 afluencia	devocional,	 a	 grupos	de	peregrinos	que	 rezan	 el	
Rosario	en	el	mismo	lugar	exacto	donde,	sesenta	años	antes,	cuatro	niñas	ordinarias	cayeron	de	rodillas	ante	
una	presencia	que	ningún	fraude,	ninguna	sugestión	colectiva	y	ninguna	patología	psiquiátrica	conocida	ha	
logrado	explicar	satisfactoriamente	hasta	el	día	de	hoy.	

Con	este	cierre	del	Libro	Primero	—que	ha	reconstruido,	con	el	rigor	documental	que	la	seriedad	de	esta	
obra	exige,	el	pueblo,	las	niñas,	los	fenómenos,	el	escrutinio	médico,	el	escrutinio	eclesiástico,	las	negaciones	
bajo	presión	y	la	vida	discreta	que	sus	protagonistas	han	sostenido	durante	más	de	sesenta	años—	este	libro	
se	dispone	a	adentrarse,	en	el	Libro	Segundo	que	sigue	inmediatamente,	en	el	corazón	propiamente	doctrinal	
de	todo	el	fenómeno:	los	mensajes	mismos	que	la	Virgen	confió	a	estas	cuatro	niñas,	su	contenido	teológico	
exacto,	 la	 censura	 que	 uno	de	 ellos	 sufrió	 por	 parte	 de	 quienes	 debían	 transmitirlo	 íntegro,	 y	 los	 frutos	
concretos,	 verificables	 y	 vivos	 que,	 generación	 tras	 generación,	 Garabandal	 continúa	 produciendo	 en	 el	
corazón	de	quienes	se	acercan	a	su	mensaje	no	por	curiosidad	pasajera,	sino	por	sed	genuina	de	conversión.	

Un	 último	 aspecto	 merece	 consignarse	 antes	 de	 cerrar	 definitivamente	 este	 primer	 libro:	 la	 vitalidad	
económica	y	social	que	la	devoción	sostenida	ha	inyectado	en	un	territorio	que,	sin	la	irrupción	providencial	
de	1961,	muy	probablemente	habría	seguido	la	senda	de	despoblación	progresiva	que	ha	afectado	a	tantas	
otras	aldeas	de	 la	montaña	cántabra	a	 lo	 largo	de	 la	segunda	mitad	del	siglo	XX.	Casas	rurales,	pequeños	
comercios	de	artículos	religiosos,	servicios	de	guía	para	 los	grupos	de	peregrinos	que	 llegan	organizados	
desde	parroquias	de	toda	España	y	del	extranjero,	y	la	propia	conservación	cuidada	de	los	lugares	clave	del	
fenómeno	—la	calleja	donde	jugaban	las	niñas,	el	pinar	de	Los	Pinos,	la	iglesia	parroquial—	conforman	hoy	
un	ecosistema	devocional	que,	 sin	ostentación	ni	 comercialización	agresiva,	 sostiene	materialmente	a	un	
pueblo	que	en	1961	luchaba,	sencillamente,	por	sobrevivir	a	la	pobreza	estructural	de	la	montaña	española.	
Este	dato,	que	algún	observador	excesivamente	suspicaz	podría	querer	emplear	como	argumento	en	contra	
—sugiriendo	un	incentivo	económico	oculto	detrás	de	la	perpetuación	del	fenómeno—,	resulta,	examinado	
con	 honestidad,	 exactamente	 lo	 contrario:	 ningún	 habitante	 de	 Garabandal	 en	 1961	 podía	 prever,	 ni	
remotamente,	que	su	pueblo	se	convertiría,	sesenta	años	después,	en	destino	de	peregrinación	internacional,	
y	 la	modestia	con	que	sus	vecinos	actuales	gestionan	esa	realidad	—sin	 franquicias,	 sin	mercantilización	
excesiva	del	recuerdo	de	las	videntes,	sin	explotación	comercial	agresiva	del	propio	fenómeno—	desmiente,	
una	vez	más,	cualquier	 lectura	reduccionista	que	pretenda	explicar	Garabandal	como	un	negocio	piadoso	
calculado	desde	su	origen.	
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LIBRO	II		—		LA	PROMESA	Y	LOS	FRUTOS	
Habiendo	reconstruido	en	el	Libro	I	el	andamiaje	histórico,	fenomenológico,	médico	y	canónico	sobre	el	que	se	sostiene	el	
caso	de	Garabandal,	este	segundo	libro	se	adentra	en	lo	que	constituye,	a	juicio	de	quien	escribe	estas	páginas,	el	
verdadero	corazón	del	fenómeno:	no	los	éxtasis,	no	las	marchas	extáticas,	no	siquiera	el	milagruco	eucarístico	examinado	
en	el	Libro	I,	sino	el	contenido	doctrinal	preciso	de	los	dos	mensajes	públicos	que	la	Virgen	quiso	transmitir	al	mundo	
entero	a	través	de	estas	cuatro	niñas,	y	los	frutos	concretos,	verificables	y	vivos	que	dicho	contenido	ha	producido	durante	
más	de	sesenta	años	en	el	corazón	de	quienes	lo	han	recibido	con	fe.	
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CAPÍTULO	15		—		El	primer	mensaje:	18	de	octubre	de	1961	
De	las	más	de	dos	mil	manifestaciones	marianas	documentadas	en	Garabandal	entre	1961	y	1965,	solamente	
dos	 recibieron	 el	 estatuto	 de	 mensajes	 públicos,	 es	 decir,	 comunicaciones	 que	 la	 propia	 Virgen	 quiso	
expresamente	destinadas	a	la	difusión	universal,	y	no	a	la	edificación	privada	de	las	cuatro	videntes	o	de	la	
comunidad	local.	El	primero	de	estos	dos	mensajes	fue	transmitido	el	18	de	octubre	de	1961,	apenas	tres	
meses	y	medio	después	de	la	primera	aparición	de	la	Visitación	examinada	en	el	Libro	I	de	esta	obra,	y	su	
brevedad	textual	—apenas	un	puñado	de	líneas—	contrasta	de	manera	notable	con	la	densidad	teológica	que	
este	libro	se	propone	extraer	de	cada	una	de	sus	palabras.	

El	texto	del	primer	mensaje,	transmitido	a	través	de	Conchita	González	y	conservado,	con	ligeras	variaciones	
de	traducción	y	puntuación	entre	las	distintas	fuentes	documentales	que	lo	han	recogido	a	lo	largo	de	las	
décadas,	puede	sintetizarse	en	su	núcleo	esencial	de	la	siguiente	manera:	hay	que	hacer	muchos	sacrificios,	
hacer	mucha	penitencia,	y	visitar	con	frecuencia	al	Santísimo	Sacramento;	pero	antes	de	todo	esto,	hay	que	
ser	muy	buenos;	y	si	no	se	procede	así,	vendrá	un	castigo.	La	copa,	advertía	ya	entonces	la	Virgen,	se	estaba	
llenando,	y	si	la	humanidad	no	cambiaba	de	rumbo,	ese	castigo	sería	considerable.	

Conviene	detenerse,	con	la	atención	analítica	que	la	seriedad	de	este	tratado	exige,	en	la	estructura	interna	
de	 este	mensaje	 breve	 pero	 teológicamente	 compacto,	 porque	 en	 su	 arquitectura	 late	 ya,	 en	 germen,	 la	
totalidad	del	edificio	doctrinal	que	Garabandal	habría	de	desplegar	en	 los	años	siguientes.	El	mensaje	se	
organiza,	en	efecto,	alrededor	de	cuatro	ejes	que	ninguna	lectura	superficial	debería	pasar	por	alto:	en	primer	
lugar,	 un	 llamado	a	 la	 penitencia	 y	 al	 sacrificio,	 que	 sitúa	 a	Garabandal,	 desde	 su	primera	 comunicación	
pública,	 dentro	 de	 la	más	 pura	 tradición	mariana	moderna	 heredada	 de	 Lourdes	 y	 de	 Fátima,	 donde	 la	
penitencia	corporal	y	espiritual	constituye	siempre	la	respuesta	humana	proporcionada	a	la	gravedad	del	
momento	histórico	que	la	Virgen	viene	a	señalar;	en	segundo	lugar,	una	insistencia	explícita	en	la	visita	al	
Santísimo	Sacramento,	que	anticipa	—y	este	libro	subraya	este	dato	con	la	insistencia	que	merece,	porque	
constituye	uno	de	los	ejes	argumentales	centrales	de	toda	la	obra—	la	centralidad	eucarística	que	habría	de	
convertirse	en	el	sello	teológico	distintivo	de	todo	el	fenómeno;	en	tercer	lugar,	una	jerarquización	explícita	
y	deliberada	de	estas	exigencias	bajo	la	primacía	de	la	bondad	moral	genuina,	expresada	en	la	fórmula	"pero	
antes	tenemos	que	ser	muy	buenos",	que	impide	cualquier	lectura	de	Garabandal	como	una	espiritualidad	
de	 la	 mera	 observancia	 externa	 desprovista	 de	 conversión	 interior;	 y,	 finalmente,	 una	 advertencia	
condicional	sobre	el	castigo,	formulada	no	como	sentencia	irrevocable	sino	como	consecuencia	lógica	de	la	
persistencia	 en	 el	 rumbo	 equivocado,	 y	 por	 tanto	 siempre	 supeditada,	 en	 su	 cumplimiento	 efectivo,	 a	 la	
respuesta	libre	de	la	humanidad	ante	el	llamado	recibido.	

Este	último	matiz	—la	condicionalidad	del	castigo—	merece	una	detención	particular,	porque	constituye	uno	
de	los	aspectos	más	frecuentemente	ignorados	por	la	lectura	sensacionalista	del	fenómeno,	y	uno	de	los	que	
este	libro	se	propone	rescatar	con	mayor	insistencia	a	lo	largo	de	sus	páginas	siguientes.	La	imagen	de	la	
copa	que	 se	 llena,	 empleada	aquí	por	primera	vez	y	 retomada,	 con	una	 intensificación	dramática	que	 se	
examinará	 en	 el	 capítulo	 siguiente,	 en	 el	 segundo	mensaje	 de	 1965,	 no	 describe	 un	proceso	mecánico	 e	
inevitable,	sino	un	proceso	moral	y	espiritual	sujeto,	en	cada	instante	de	su	desarrollo,	a	la	posibilidad	real	
de	 conversión.	 La	 tradición	 bíblica	 ofrece,	 en	 este	 punto,	 un	 precedente	 que	 ilumina	 decisivamente	 la	
correcta	interpretación	teológica	de	esta	imagen:	el	libro	de	Jonás	narra	cómo	la	ciudad	de	Nínive,	advertida	
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de	su	inminente	destrucción	por	la	predicación	del	profeta,	se	convirtió	a	tiempo,	y	Dios,	en	su	misericordia,	
revocó	el	castigo	anunciado,	para	disgusto	del	propio	profeta,	que	había	esperado	ver	cumplida	la	sentencia	
con	la	que	había	amenazado	a	la	ciudad.	Garabandal,	desde	su	primer	mensaje	público,	se	inscribe	dentro	de	
esta	misma	lógica	profética	bíblica:	la	advertencia	no	busca	el	temor	paralizante,	sino	la	conversión	libre	y	
eficaz	que	pueda,	precisamente,	hacer	innecesario	el	cumplimiento	de	lo	anunciado.	

Resulta	 iluminador,	para	calibrar	correctamente	 la	originalidad	y,	a	 la	vez,	 la	continuidad	de	este	primer	
mensaje	dentro	de	la	tradición	mariana	moderna,	compararlo	con	los	llamados	equivalentes	transmitidos	en	
Lourdes	y	en	Fátima.	En	Lourdes,	la	Virgen	se	limitó,	según	el	testimonio	de	Bernadette	Soubirous,	a	repetir	
tres	veces	la	palabra	"penitencia",	sin	mayor	desarrollo	verbal	explícito,	confiando	la	elaboración	doctrinal	
posterior	a	la	reflexión	pastoral	de	la	Iglesia.	En	Fátima,	el	llamado	a	la	penitencia	se	articula	de	manera	más	
extensa,	 vinculado	 explícitamente	 a	 la	 reparación	 por	 los	 pecados	 que	 ofenden	 al	 Corazón	 de	 Jesús	 y	 al	
Inmaculado	Corazón	de	María,	y	acompañado	de	la	instrucción	concreta	de	ofrecer	los	propios	sacrificios	
"por	los	pecadores".	Garabandal,	en	su	primer	mensaje,	se	sitúa	en	un	punto	intermedio	entre	la	desnudez	
casi	 lapidaria	 de	 Lourdes	 y	 la	 elaboración	 doctrinal	 más	 compleja	 de	 Fátima,	 combinando	 la	 brevedad	
expresiva	 con	 una	 jerarquización	moral	 explícita	—la	 primacía	 de	 "ser	 buenos"	 sobre	 la	 mera	 práctica	
devocional	 externa—	 que	 ninguna	 de	 las	 dos	 apariciones	 precedentes	 había	 articulado	 con	 esta	misma	
claridad	didáctica.	

Merece,	 además,	 subrayarse	 la	 ausencia,	 en	 este	 primer	mensaje,	 de	 cualquier	 elemento	 de	morbosidad	
apocalíptica	que	pudiera	inducir	al	pánico	o	a	la	desesperación.	La	advertencia	sobre	el	castigo	se	formula	
con	 una	 sobriedad	 expresiva	 notable,	 desprovista	 de	 detalles	 catastrofistas,	 y	 queda,	 como	 se	 ha	 dicho,	
explícitamente	subordinada	a	 la	posibilidad	de	conversión.	Esta	sobriedad,	que	contrasta	favorablemente	
con	 la	 retórica	 apocalíptica	 desbordada	 que	 caracteriza	 a	 numerosos	 episodios	 de	 presunta	 revelación	
privada	de	dudosa	procedencia	surgidos	a	lo	largo	del	siglo	XX,	constituye,	a	juicio	de	este	libro,	un	indicio	
adicional	 de	 la	 sobriedad	 y	 la	mesura	 teológica	 que	 distingue	 a	 Garabandal	 de	 tantas	 otras	 pretendidas	
manifestaciones	sobrenaturales	carentes	de	un	fundamento	doctrinal	igualmente	sólido.	

Es	oportuno,	finalmente,	situar	este	primer	mensaje	dentro	del	marco	más	amplio	de	la	piedad	eucarística	
tradicional	española,	profundamente	arraigada	en	la	religiosidad	popular	de	la	Cantabria	rural	que	el	Libro	
I	 de	 esta	 obra	 ha	 descrito	 con	 detenimiento:	 la	 visita	 al	 Santísimo	 Sacramento,	 lejos	 de	 constituir	 una	
innovación	devocional	extraña	al	contexto	cultural	de	las	cuatro	videntes,	formaba	parte	del	tejido	ordinario	
de	la	práctica	católica	que	estas	niñas	habían	recibido,	sin	sofisticación	teológica	particular,	de	sus	propias	
familias	y	de	la	parroquia	servida	desde	Cosío.	La	originalidad	del	mensaje	no	reside,	por	tanto,	en	la	novedad	
de	sus	prácticas	propuestas,	sino	en	la	urgencia	y	en	la	jerarquización	moral	con	que	las	presenta,	elevando	
lo	que	hasta	entonces	podía	percibirse	como	una	devoción	piadosa	entre	otras	muchas	a	 la	 categoría	de	
exigencia	providencial	ineludible	ante	la	gravedad	del	momento	histórico	anunciado.	
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CAPÍTULO	16		—		El	segundo	mensaje:	18	de	junio	de	1965	
Casi	 cuatro	 años	después	del	primer	mensaje,	 y	 en	un	momento	que	este	 libro	 examinará	 con	el	detalle	
cronológico	que	merece	en	el	capítulo	dedicado	específicamente	a	su	relación	con	el	Concilio	Vaticano	II,	la	
Virgen	transmitió,	el	18	de	junio	de	1965,	el	segundo	y	último	de	los	mensajes	públicos	de	Garabandal,	en	un	
texto	sensiblemente	más	extenso	y	de	una	gravedad	tonal	que	el	primero,	ya	severo,	no	había	alcanzado.	

El	 texto	 del	 segundo	mensaje,	 conservado	 en	 su	 versión	más	 ampliamente	 difundida,	 comienza	 con	 una	
constatación	de	incumplimiento	que	merece	ser	subrayada	por	su	rareza	dentro	del	corpus	de	las	apariciones	
marianas	modernas:	"como	mi	mensaje	del	18	de	octubre	no	se	ha	cumplido	ni	se	ha	hecho	saber	al	mundo,	
os	hago	saber	que	éste	es	el	último".	Esta	afirmación	inicial	—la	Virgen	declarando	explícitamente	que	un	
mensaje	suyo	anterior	no	ha	sido	suficientemente	difundido	ni	atendido—	constituye,	en	sí	misma,	un	dato	
de	enorme	interés	teológico,	porque	introduce	en	el	corpus	de	Garabandal	una	dimensión	de	responsabilidad	
humana	 en	 la	 transmisión	 del	mensaje	 divino	 que	 ninguna	 otra	 gran	 aparición	mariana	moderna	 había	
articulado	con	esta	misma	claridad	explícita.	

El	mensaje	continúa	con	la	imagen	ya	empleada	en	1961,	ahora	intensificada	dramáticamente:	"antes	la	copa	
se	estaba	llenando;	ahora	está	rebosando".	Esta	intensificación	textual,	que	cualquier	lector	medianamente	
atento	percibe	de	inmediato,	no	es	un	mero	recurso	retórico:	describe,	en	la	lectura	que	este	libro	sostiene	y	
que	se	desarrollará	con	mayor	amplitud	en	 los	capítulos	siguientes	de	este	mismo	libro,	el	agravamiento	
objetivo	 de	 la	 situación	 espiritual	 de	 la	 Iglesia	 y	 del	 mundo	 en	 el	 intervalo	 transcurrido	 entre	 ambos	
mensajes,	 un	 intervalo	 que,	 no	 por	 casualidad,	 coincide	 casi	 exactamente	 con	 la	 duración	 completa	 del	
Concilio	Vaticano	II.	

A	continuación,	el	mensaje	introduce	el	elemento	que	habría	de	generar	la	controversia	más	profunda	y	más	
prolongada	de	 todo	el	 expediente	doctrinal	de	Garabandal,	 y	 al	 que	 este	 libro	dedica	un	 capítulo	propio	
inmediatamente	después	de	éste:	la	denuncia	explícita	de	que	"muchos	sacerdotes,	obispos	y	cardenales	van	
por	el	camino	de	la	perdición	y	llevan	con	ellos	a	muchas	más	almas".	El	mensaje	prosigue	señalando	que	a	
la	Eucaristía	se	le	da	cada	vez	menos	importancia,	exhortando	a	evitar	la	ira	de	Dios	mediante	el	esfuerzo	
personal	 de	 conversión,	 y	 ofreciendo,	 en	 un	 giro	 de	 ternura	 materna	 que	 equilibra	 la	 severidad	 del	
diagnóstico	precedente,	la	promesa	explícita	de	perdón	para	quienes	lo	pidan	con	sinceridad	de	corazón.	El	
mensaje	se	cierra	con	una	fórmula	de	advertencia	escatológica	—"ya	estáis	en	los	últimos	avisos"—	y	con	
una	 reafirmación	 explícita	 del	 amor	materno	de	 la	Virgen	hacia	 la	 humanidad,	 que	declara	no	querer	 la	
condenación	de	sus	hijos,	exhortándolos	a	multiplicar	 los	sacrificios	y	a	meditar	con	mayor	 frecuencia	 la	
Pasión	de	Jesucristo.	

Conviene,	 para	 cerrar	 este	 capítulo	 con	 la	 perspectiva	 estructural	 que	 corresponde	 a	 la	 totalidad	 del	
argumento	de	este	libro,	señalar	que	el	segundo	mensaje	de	Garabandal	no	introduce,	en	su	núcleo	doctrinal,	
ningún	 elemento	 sustancialmente	 nuevo	 respecto	 del	 primero:	 intensifica,	 agrava	 y	 particulariza	 —
dirigiéndose	ahora	explícitamente	al	clero,	y	no	solamente	a	los	fieles	en	general—	la	misma	llamada	esencial	
a	 la	 conversión,	 a	 la	penitencia	y	 a	 la	 centralidad	eucarística	que	ya	articulaba	el	mensaje	de	1961.	Esta	
continuidad	temática	y	esta	ausencia	de	contradicción	interna	entre	dos	comunicaciones	separadas	por	casi	
cuatro	años,	y	transmitidas	en	circunstancias	y	por	mediaciones	angélicas	distintas	—como	se	explicará	en	
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el	capítulo	dedicado	específicamente	a	este	punto—,	constituye,	a	juicio	de	este	libro,	un	argumento	adicional	
de	coherencia	interna	que	refuerza	la	credibilidad	global	del	corpus	mensajístico	de	Garabandal.	

Merece	atención	particular,	dentro	de	este	segundo	mensaje,	la	fórmula	"ya	estáis	en	los	últimos	avisos",	cuya	
densidad	escatológica	no	debe	leerse,	según	sostiene	este	libro	con	la	misma	insistencia	ya	aplicada	al	primer	
mensaje,	 como	 un	 anuncio	 de	 proximidad	 cronológica	 inmediata	 del	 fin	 del	 mundo,	 sino	 como	 una	
advertencia	sobre	el	carácter	decisivo	y	no	indefinidamente	repetible	de	las	oportunidades	de	conversión	
que	 la	misericordia	 divina	 concede	 a	 la	 humanidad.	 La	 expresión	 resuena,	 de	manera	que	ningún	 lector	
familiarizado	con	la	literatura	sobre	el	padre	Pío	de	Pietrelcina	puede	dejar	de	advertir,	con	una	frase	que	la	
tradición	atribuye	al	propio	santo	capuchino	y	que	ya	se	ha	citado	en	el	Libro	I	de	esta	obra:	"creerán	en	
vosotras	cuando	sea	demasiado	tarde".	Esta	convergencia	entre	el	lenguaje	del	mensaje	mariano	y	el	lenguaje	
del	santo	que,	como	se	ha	documentado	extensamente,	recibió	con	particular	deferencia	a	la	propia	Conchita	
en	 su	visita	de	 enero	de	1966,	 refuerza	 la	 coherencia	 interna	de	 todo	el	 corpus	 testimonial	 que	 rodea	 a	
Garabandal.	

Conviene,	finalmente,	destacar	el	equilibrio	extraordinario	que	el	segundo	mensaje	logra	sostener	entre	la	
severidad	del	diagnóstico	y	la	ternura	de	la	promesa	de	perdón,	un	equilibrio	que	constituye,	a	juicio	de	este	
libro,	 uno	 de	 los	 rasgos	 teológicos	 más	 distintivos	 y	 más	 pastoralmente	 valiosos	 de	 todo	 el	 corpus	
mensajístico	de	Garabandal.	La	Virgen	no	se	limita	a	denunciar;	ofrece,	en	el	mismo	aliento	denunciador,	el	
camino	 concreto	 de	 salida:	 la	 sinceridad	 del	 corazón	 contrito,	 la	 multiplicación	 de	 los	 sacrificios,	 y	 la	
meditación	de	la	Pasión	de	Cristo	como	fuente	inagotable	de	fortaleza	espiritual	ante	la	magnitud	del	desafío	
anunciado.	Este	equilibrio	entre	 justicia	y	misericordia,	que	 la	propia	santa	Faustina	Kowalska	habría	de	
articular	pocos	años	antes	en	su	propio	diario	espiritual	bajo	la	fórmula	del	"Dios	de	la	Misericordia"	que	
antecede	siempre,	en	su	actuación	providencial,	al	"Dios	de	la	Justicia",	constituye	uno	de	los	puntos	de	mayor	
convergencia	doctrinal	entre	Garabandal	y	el	resto	del	corpus	revelacional	privado	que	la	Iglesia	católica	ha	
acogido,	con	mayor	o	menor	grado	de	reconocimiento	oficial,	a	lo	largo	del	siglo	XX.	
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CAPÍTULO	17		—		El	mensaje	que	nadie	quiso	leer	
Ningún	episodio	dentro	de	la	historia	de	la	transmisión	de	los	mensajes	de	Garabandal	ilumina	con	mayor	
claridad	la	tensión	entre	la	obediencia	eclesial	y	la	fidelidad	profética	que	atraviesa	todo	este	fenómeno	como	
el	que	rodeó	la	difusión	efectiva	del	segundo	mensaje	de	1965,	y	que	este	libro	se	propone	examinar	ahora	
con	el	detalle	que	su	gravedad	institucional	exige.	

El	 mensaje,	 como	 se	 ha	 señalado	 en	 el	 capítulo	 precedente,	 denunciaba	 explícitamente	 que	 sacerdotes,	
obispos	y	cardenales	transitaban	por	el	camino	de	la	perdición.	Conchita	González,	encargada	de	transcribir	
y	transmitir	el	mensaje	recibido,	decidió,	por	propia	iniciativa	y	sin	instrucción	adulta	alguna	que	la	indujera	
a	ello,	omitir	la	mención	expresa	a	"obispos	y	cardenales",	reduciendo	el	texto	transmitido	a	la	referencia	
genérica	a	 "sacerdotes",	por	 considerar,	 según	explicó	ella	misma	años	más	 tarde	cuando	se	 le	preguntó	
directamente	sobre	esta	discrepancia	textual,	que	nombrar	expresamente	a	las	jerarquías	eclesiásticas	más	
elevadas	 constituiría	 una	 falta	 de	 respeto	 hacia	 la	 autoridad	 de	 la	 Iglesia.	 Este	 episodio,	 ya	mencionado	
brevemente	en	el	Libro	I	de	esta	obra	en	el	capítulo	dedicado	a	la	hierognosis,	adquiere	aquí,	en	el	contexto	
propiamente	 doctrinal	 del	 Libro	 II,	 una	 relevancia	 adicional	 que	 merece	 ser	 desarrollada	 con	 mayor	
amplitud.	

El	 propio	párroco	 encargado	de	 la	 transmisión	 formal	 del	mensaje	—el	padre	Luna,	 cuya	 trayectoria	de	
escepticismo	inicial	y	posterior	conversión	ya	ha	sido	examinada	en	el	Libro	I—	mostró,	según	relatan	las	
fuentes	 que	 han	 estudiado	 este	 episodio	 con	 mayor	 detenimiento,	 una	 reticencia	 considerable	 a	 leer	
públicamente	un	texto	de	semejante	gravedad,	reticencia	que	terminó	resolviéndose	mediante	la	lectura	del	
mensaje,	en	última	instancia,	por	parte	de	Aniceta	González,	la	propia	madre	de	Conchita,	ante	la	comunidad	
reunida.	 Esta	 cadena	 de	 reticencias	 sucesivas	 —la	 propia	 vidente	 autocensurando	 la	 mención	 más	
comprometedora,	 el	 párroco	 eludiendo	 la	 responsabilidad	 de	 la	 lectura	 pública,	 y	 la	 transmisión	 final	
recayendo	 en	 una	 figura	 laica	 sin	 autoridad	 eclesiástica	 formal—	 compone	 un	 cuadro	 de	 fragilidad	
institucional	en	la	difusión	del	mensaje	que,	lejos	de	debilitar	su	autenticidad,	ilustra	con	particular	viveza	la	
propia	denuncia	que	el	mensaje	contenía:	una	estructura	eclesial	que,	precisamente	en	el	momento	de	recibir	
una	advertencia	sobre	su	propia	tibieza,	exhibía	ya	los	síntomas	de	la	misma	tibieza	denunciada.	

Resulta,	sin	embargo,	providencialmente	significativo	—y	este	libro	no	quiere	dejar	pasar	la	oportunidad	de	
señalar	esta	convergencia	con	la	fuerza	argumentativa	que	merece—	que	apenas	dos	meses	y	medio	después	
de	la	transmisión	de	este	segundo	mensaje,	el	3	de	septiembre	de	1965,	el	papa	Pablo	VI	publicara	la	encíclica	
Mysterium	 Fidei,	 dedicada	 íntegramente	 a	 la	 reafirmación	 solemne	 de	 la	 doctrina	 católica	 sobre	 la	 Real	
Presencia	 eucarística	 frente	 a	 ciertas	 corrientes	 teológicas	 de	 la	 época	 que	 tendían	 a	 reinterpretar	 la	
Eucaristía	en	términos	meramente	simbólicos	o	conmemorativos,	despojándola	de	su	realidad	sacramental	
objetiva.	Este	documento	pontificio,	de	una	densidad	doctrinal	considerable,	constituye,	hasta	el	día	de	hoy,	
uno	de	los	pronunciamientos	magisteriales	más	autorizados	sobre	la	doctrina	eucarística	católica	del	siglo	
XX,	y	su	publicación,	en	una	fecha	tan	próxima	a	la	transmisión	del	segundo	mensaje	de	Garabandal	—que	
advertía,	precisamente,	sobre	la	pérdida	creciente	de	importancia	otorgada	a	la	Eucaristía—,	constituye,	a	
juicio	de	este	 libro,	exactamente	el	 tipo	de	convergencia	providencial	que	ya	se	ha	señalado	en	capítulos	
anteriores	respecto	de	otras	fechas	y	circunstancias	del	fenómeno:	no	una	prueba	causal	directa	de	que	Pablo	
VI	hubiera	conocido	el	mensaje	de	Garabandal	y	respondiera	deliberadamente	a	él	—extremo	que	ninguna	
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fuente	 documental	 permite	 afirmar	 con	 la	 certeza	 que	 la	 honestidad	 de	 este	 libro	 exige—,	 sino	 una	
coincidencia	temática	y	cronológica	que,	leída	dentro	del	marco	providencial	que	esta	obra	defiende	en	su	
conjunto,	adquiere	un	sentido	que	la	casualidad	pura	difícilmente	podría	explicar	con	igual	elocuencia.	

Resulta,	 además,	 imposible	 sustraerse	a	 la	 tentación	de	 leer	 la	advertencia	de	1965	a	 la	 luz	de	 los	datos	
históricos	 concretos	 que	 la	 propia	 crisis	 posconciliar	 habría	 de	 producir	 en	 los	 años	 inmediatamente	
siguientes,	 datos	 que	 ningún	 historiador	 serio	 de	 la	 Iglesia	 católica	 del	 siglo	 XX	 puede	 hoy	 ignorar	 ni	
minimizar.	 La	 década	 siguiente	 a	 la	 clausura	del	 Concilio	 presenció	 una	 salida	masiva	 de	 sacerdotes	 del	
ministerio	activo,	con	cifras	que,	según	distintas	estimaciones	históricas	recogidas	por	estudios	sociológicos	
sobre	 la	vida	religiosa	católica	de	 la	época,	alcanzaron	las	decenas	de	miles	solamente	en	el	ámbito	de	 la	
Iglesia	 universal;	 el	 número	 de	 grandes	 seminarios	 en	 España,	 por	 citar	 un	 ejemplo	 particularmente	
elocuente	 dentro	 del	 propio	 contexto	 nacional	 donde	 Garabandal	 tuvo	 lugar,	 se	 desplomó	 desde	 cifras	
cercanas	a	 los	ocho	mil	 seminaristas	antes	del	Concilio	hasta	apenas	mil	en	el	espacio	de	una	década.	El	
propio	papa	Pablo	VI,	en	una	alocución	pronunciada	el	29	de	junio	de	1972,	pronunciaría	las	palabras	que	la	
historiografía	eclesiástica	ha	convertido	en	una	de	las	frases	más	citadas	de	todo	su	pontificado:	la	afirmación	
de	 que	 "el	 humo	 de	 Satanás"	 había	 entrado	 en	 el	 templo	 de	 Dios	 por	 alguna	 rendija.	 Que	 un	 mensaje	
transmitido	 por	 cuatro	 niñas	 de	 una	 aldea	 cántabra	 en	 junio	 de	 1965	 anticipara,	 con	 una	 precisión	 que	
ningún	analista	sociológico	de	la	época	habría	podido	igualar	desde	el	puro	cálculo	estadístico	disponible	
entonces,	la	magnitud	de	la	crisis	vocacional	y	espiritual	que	se	avecinaba,	constituye,	a	juicio	de	este	libro,	
uno	de	los	argumentos	de	credibilidad	retrospectiva	más	sólidos	de	todo	el	expediente	de	Garabandal.	

Este	dato	no	debe	emplearse,	sin	embargo,	con	el	afán	morboso	de	"vindicación	profética"	que	en	ocasiones	
contamina	la	literatura	apologética	sobre	apariciones	marianas,	sino	con	la	sobriedad	pastoral	que	la	propia	
Virgen	modela	en	el	mensaje	mismo:	la	constatación	de	que	la	advertencia	se	cumplió,	en	sus	líneas	generales,	
no	debería	producir	en	el	lector	católico	una	sensación	de	macabra	satisfacción	retrospectiva,	sino,	por	el	
contrario,	 una	 renovada	 urgencia	 por	 atender,	 en	 el	 presente	 concreto	 de	 cada	 lector,	 al	 llamado	 a	 la	
conversión	que	el	mensaje	sigue	formulando	hoy	con	la	misma	vigencia	que	en	1965.	
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CAPÍTULO	18		—		Por	qué	la	Virgen	delegó	en	San	Miguel	
Uno	 de	 los	 detalles	más	 singulares,	 y	 con	 frecuencia	menos	 comentados	 por	 la	 literatura	 popular	 sobre	
Garabandal,	es	el	hecho	de	que	el	segundo	mensaje	de	1965	no	fue	transmitido	directamente	por	la	propia	
Virgen,	 sino	 a	 través	 de	 la	 mediación	 explícita	 de	 san	Miguel	 Arcángel,	 en	 un	 episodio	 que	 las	 propias	
videntes,	y	muy	particularmente	Conchita,	explicaron	recurriendo	a	un	matiz	emocional	de	extraordinaria	
delicadeza:	la	Virgen,	según	su	propio	testimonio,	experimentaba	una	tristeza	tan	profunda	ante	el	contenido	
de	aquel	mensaje	que	prefirió	no	transmitirlo	personalmente,	encomendando	dicha	tarea	al	Arcángel.	

Este	detalle,	que	un	 lector	apresurado	podría	considerar	meramente	anecdótico,	merece,	a	 juicio	de	este	
libro,	 una	 reflexión	 teológica	de	mayor	 calado.	 La	 tradición	 espiritual	 católica	ha	 reconocido	 siempre	 en	
María	 una	 ternura	materna	 que	 no	 admite	 fácilmente	 el	 papel	 de	 portadora	 directa	 de	 las	 noticias	más	
severas	 respecto	de	 la	 conducta	de	 sus	hijos,	 particularmente	 cuando	esa	 conducta	 afecta	 a	quienes	 ella	
misma,	en	su	condición	de	Madre	de	la	Iglesia,	ama	con	una	intensidad	que	ninguna	categoría	humana	de	
maternidad	logra	igualar	plenamente.	Que	la	propia	Virgen	prefiriese	delegar	en	un	mensajero	angélico	la	
transmisión	de	una	advertencia	dirigida	específicamente	contra	sacerdotes,	obispos	y	cardenales	—es	decir,	
contra	aquellos	que,	en	la	economía	sacramental	católica,	actúan	in	persona	Christi	y	constituyen,	por	tanto,	
una	prolongación	visible	del	propio	Cristo	ante	el	pueblo	de	Dios—	revela	una	delicadeza	materna	que	este	
libro	no	puede	sino	leer	como	perfectamente	coherente	con	la	totalidad	de	la	tradición	mariana	católica,	y	no	
como	una	anomalía	sospechosa	que	debilite	la	credibilidad	del	episodio.	

La	 elección	 de	 san	Miguel	 como	mediador	 de	 este	mensaje	 concreto	 tampoco	 resulta,	 examinada	 con	 la	
debida	atención	teológica,	arbitraria	ni	casual.	San	Miguel	Arcángel,	según	la	tradición	bíblica	y	 la	piedad	
católica	desarrollada	a	lo	largo	de	los	siglos,	ejerce	un	papel	de	defensor	de	la	Iglesia	frente	a	las	asechanzas	
del	maligno,	un	papel	que	la	propia	tradición	sitúa,	como	se	examinará	con	mayor	amplitud	en	el	Libro	IV	de	
esta	obra	dedicado	a	la	visión	de	León	XIII	y	a	la	oración	compuesta	por	este	mismo	pontífice	en	1884,	en	el	
centro	mismo	de	 la	 guerra	 espiritual	 que	 atraviesa	 la	 historia	 de	 la	 Iglesia	 en	 la	modernidad.	Que	 fuera	
precisamente	 este	 arcángel,	 y	 no	 otro	 mensajero	 celestial,	 quien	 transmitiera	 una	 advertencia	 sobre	 la	
infidelidad	de	parte	del	clero	—es	decir,	sobre	una	de	las	formas	más	graves	de	infiltración	del	mal	dentro	
de	 la	 propia	 estructura	 visible	 de	 la	 Iglesia—	 revela,	 a	 juicio	 de	 este	 libro,	 una	 coherencia	 interna	 del	
fenómeno	de	Garabandal	con	el	conjunto	más	amplio	de	 la	 tradición	espiritual	católica	sobre	el	combate	
angélico	contra	las	fuerzas	de	la	corrupción	eclesial,	coherencia	que	ningún	fraude	improvisado	por	cuatro	
niñas	de	una	aldea	remota	podría	razonablemente	haber	construido	de	manera	deliberada	y	consciente.	

La	Escritura	ofrece,	en	este	punto,	un	catálogo	de	precedentes	angélicos	que	merece	ser	recordado	con	algún	
detalle,	porque	ilumina	la	plausibilidad	teológica	de	que	un	mensajero	celestial	distinto	de	la	propia	Virgen	
asuma,	en	circunstancias	determinadas,	 la	 transmisión	de	advertencias	particularmente	severas.	El	ángel	
que	 se	 opone	 al	 profeta	 Balaam	 en	 el	 libro	 de	 los	 Números,	 impidiéndole	 con	 la	 espada	 desenvainada	
continuar	 por	 un	 camino	 que	 conduciría	 a	 la	 ruina,	 ejemplifica	 la	 función	 angélica	 de	 corrección	 severa	
ejercida	en	nombre	de	Dios	cuando	la	propia	conducta	humana	se	desvía	gravemente	de	la	voluntad	divina.	
El	 ángel	 que	 anuncia	 a	 Abraham	 la	 inminente	 destrucción	 de	 Sodoma,	 en	 el	 libro	 del	 Génesis,	 asume	
igualmente	la	tarea	de	comunicar	un	juicio	de	gravedad	extrema	que	ni	el	propio	patriarca,	en	su	papel	de	
intercesor,	 logra	 finalmente	 revertir	 más	 allá	 de	 la	 salvación	 de	 Lot	 y	 su	 familia.	 Y	 el	 propio	 libro	 del	
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Apocalipsis,	en	su	capítulo	duodécimo,	presenta	a	san	Miguel	precisamente	en	el	papel	de	comandante	de	las	
milicias	celestiales	que	combaten	y	expulsan	al	dragón	—identificado	explícitamente	por	el	texto	sagrado	
con	Satanás—	del	cielo,	en	una	batalla	cósmica	que	la	tradición	espiritual	católica	ha	leído	siempre	como	
figura	y	anticipo	del	combate	continuado	que	 la	 Iglesia	sostiene,	a	 lo	 largo	de	toda	su	historia,	contra	 las	
fuerzas	de	la	corrupción	y	del	error	doctrinal	que	amenazan	su	fidelidad.	Que	fuera	precisamente	este	mismo	
arcángel	combatiente	quien	transmitiera,	en	1965,	la	denuncia	sobre	la	infidelidad	de	parte	del	propio	clero	
católico,	revela	una	coherencia	con	el	conjunto	de	la	tradición	angelológica	bíblica	que	ningún	grupo	de	niñas,	
por	ingeniosas	que	se	las	quiera	suponer,	podría	razonablemente	haber	construido	de	manera	deliberada	
sin	una	formación	teológica	que,	como	se	ha	demostrado	extensamente	en	el	Libro	I	de	esta	obra,	estas	cuatro	
videntes	sencillamente	no	poseían.	
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CAPÍTULO	19		—		Garabandal	y	el	Concilio	Vaticano	II	
Ya	se	ha	señalado,	en	el	Libro	I	de	esta	obra,	que	la	primera	aparición	mariana	de	Garabandal,	el	2	de	julio	de	
1961,	precedió	por	escasos	meses	la	convocatoria	formal	del	Concilio	Vaticano	II	mediante	la	bula	Humanae	
Salutis	de	diciembre	de	aquel	mismo	año.	Corresponde	ahora,	en	el	marco	propiamente	doctrinal	de	este	
segundo	libro,	examinar	con	el	detalle	cronológico	y	teológico	que	la	materia	exige	la	relación	exacta	entre	el	
desarrollo	temporal	de	los	acontecimientos	de	Garabandal	y	el	desarrollo	temporal	del	Concilio,	porque	de	
esta	relación	se	desprende,	a	 juicio	de	quien	escribe	estas	páginas,	una	de	 las	claves	 interpretativas	más	
importantes	de	todo	el	fenómeno.	

El	Concilio	Vaticano	II	se	desarrolló,	como	es	sabido,	en	cuatro	sesiones	sucesivas:	la	primera,	entre	octubre	
y	 diciembre	 de	 1962;	 la	 segunda,	 entre	 septiembre	 y	 diciembre	 de	 1963;	 la	 tercera,	 entre	 septiembre	 y	
noviembre	de	1964;	y	la	cuarta	y	última,	entre	septiembre	y	diciembre	de	1965,	clausurada	solemnemente	
por	Pablo	VI	el	8	de	diciembre	de	aquel	año.	El	primer	mensaje	público	de	Garabandal,	transmitido	el	18	de	
octubre	 de	 1961,	 se	 sitúa,	 por	 tanto,	 en	 la	 fase	 final	 de	 la	 etapa	 preparatoria	 del	 Concilio,	 cuando	 las	
comisiones	 encargadas	de	 redactar	 los	 esquemas	doctrinales	que	 se	discutirían	una	vez	 inaugurados	 los	
trabajos	conciliares	llevaban	ya	más	de	un	año	de	intenso	trabajo,	y	cuando	la	expectación	eclesial	ante	el	
acontecimiento	 que	 se	 avecinaba	 alcanzaba,	 en	 toda	 la	 Iglesia	 católica,	 una	 intensidad	 considerable.	 El	
segundo	mensaje,	transmitido	el	18	de	junio	de	1965,	se	sitúa,	por	su	parte,	apenas	tres	meses	antes	de	la	
apertura	de	 la	 cuarta	 y	 última	 sesión	 conciliar,	 y	menos	de	 seis	meses	 antes	de	 la	 clausura	 solemne	del	
Concilio.	

Esta	doble	coincidencia	cronológica	—el	primer	mensaje	en	el	umbral	mismo	de	la	convocatoria	conciliar,	y	
el	segundo	en	el	umbral	mismo	de	su	clausura—	compone,	a	 juicio	de	este	 libro,	un	marco	temporal	que	
ninguna	lectura	seria	del	fenómeno	puede	permitirse	ignorar.	Garabandal,	en	esta	lectura,	no	constituye	una	
advertencia	genérica	y	atemporal	sobre	la	infidelidad	eclesial	en	abstracto,	sino	una	intervención	mariana	
específicamente	sincronizada	con	el	acontecimiento	eclesial	más	trascendental	del	siglo	XX,	ofreciendo,	en	
su	 primer	 mensaje,	 una	 advertencia	 preventiva	 formulada	 en	 el	 umbral	 mismo	 de	 la	 gran	 empresa	 de	
renovación	conciliar,	y,	en	su	segundo	mensaje,	un	diagnóstico	agravado	formulado	en	el	umbral	mismo	de	
su	clausura,	como	si	la	Virgen	quisiera	señalar,	con	una	precisión	temporal	que	desafía	cualquier	explicación	
de	coincidencia	fortuita,	que	el	proceso	conciliar,	en	su	desarrollo	concreto,	no	habría	producido	los	frutos	
de	renovación	espiritual	y	de	fidelidad	eucarística	que	sus	mejores	intenciones	originales	perseguían,	sino,	
por	el	contrario,	una	intensificación	de	los	mismos	males	que	el	mensaje	de	1961	ya	advertía	en	germen.	

Conviene,	 para	 evitar	 cualquier	 malentendido	 que	 la	 línea	 editorial	 de	 este	 libro	 no	 puede	 permitirse,	
precisar	con	absoluta	claridad	que	esta	lectura	no	constituye,	en	modo	alguno,	una	crítica	al	Concilio	Vaticano	
II	en	sí	mismo,	cuyos	textos	doctrinales	este	libro	reconoce,	sin	reserva	alguna,	como	magisterio	auténtico	y	
vinculante	de	 la	 Iglesia	 católica.	 La	distinción	que	este	 libro	 sostiene,	 y	que	 la	propia	 tradición	 teológica	
posconciliar	 ha	 articulado	 extensamente	 en	 las	 últimas	 décadas,	 es	 la	 distinción	 entre	 el	 Concilio	 como	
acontecimiento	doctrinal	—cuyos	 textos,	promulgados	con	 la	autoridad	del	Colegio	Episcopal	reunido	en	
comunión	con	el	Sucesor	de	Pedro,	merecen	la	adhesión	de	todo	católico—	y	la	recepción	histórica	concreta	
del	Concilio,	marcada	por	interpretaciones	divergentes,	por	excesos	hermenéuticos	de	diverso	signo,	y	por	
una	crisis	de	identidad	eclesial	cuya	magnitud	la	propia	jerarquía	católica	ha	reconocido	explícitamente	en	
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décadas	posteriores.	San	 Juan	Pablo	 II	mismo,	en	distintas	alocuciones	a	 lo	 largo	de	su	 largo	pontificado,	
reconoció	 abiertamente	 que	 los	 años	 posteriores	 al	 Concilio	 no	 habían	 producido,	 en	 muchos	 aspectos	
concretos	de	la	vida	eclesial,	la	primavera	de	renovación	que	sus	artífices	habían	soñado,	sino,	en	no	pocas	
ocasiones,	 una	 considerable	 confusión	 doctrinal	 y	 una	 erosión	 práctica	 de	 la	 disciplina	 sacramental	 que	
exigiría	décadas	de	 trabajo	pastoral	paciente	para	ser	 corregida.	Garabandal,	 en	 la	 lectura	que	este	 libro	
defiende,	no	denuncia	el	Concilio;	denuncia	la	recepción	defectuosa	de	su	espíritu	por	parte	de	una	porción	
del	clero	y	del	episcopado,	exactamente	en	los	mismos	términos	en	que,	décadas	más	tarde,	pontífices	como	
Benedicto	XVI	 habrían	de	 distinguir,	 con	 su	 célebre	 formulación	de	 la	 "hermenéutica	 de	 la	 continuidad"	
frente	a	 la	 "hermenéutica	de	 la	 ruptura",	 entre	el	Concilio	 auténtico	y	 sus	deformaciones	 interpretativas	
posteriores.	

Conviene,	para	dotar	a	este	análisis	cronológico	de	la	precisión	granular	que	su	importancia	argumentativa	
exige,	situar	ambos	mensajes	junto	a	los	documentos	conciliares	específicos	que	se	debatían	o	promulgaban	
en	 cada	momento	 concreto	 de	 su	 transmisión.	 El	 primer	mensaje,	 en	 octubre	 de	 1961,	 precede	 en	 casi	
exactamente	un	año	a	la	apertura	de	los	debates	sobre	la	constitución	litúrgica	Sacrosanctum	Concilium	—
promulgada	finalmente	en	diciembre	de	1963—,	documento	que	habría	de	reordenar	de	manera	profunda	
la	 celebración	 de	 la	 Eucaristía	 en	 toda	 la	 Iglesia	 latina,	 precisamente	 el	 sacramento	 cuya	 centralidad	
decreciente	el	mensaje	de	Garabandal	ya	denunciaba	antes	de	que	el	propio	debate	conciliar	sobre	la	reforma	
litúrgica	 hubiera	 siquiera	 comenzado	 formalmente.	 El	 segundo	mensaje,	 en	 junio	 de	 1965,	 se	 transmite	
apenas	semanas	antes	de	que	la	cuarta	sesión	conciliar	abordara	sus	últimos	grandes	documentos,	entre	ellos	
la	declaración	Dignitatis	Humanae	 sobre	 la	 libertad	 religiosa	y	el	decreto	Presbyterorum	Ordinis	 sobre	el	
ministerio	 y	 la	 vida	 de	 los	 presbíteros	 —este	 último,	 de	 manera	 particularmente	 significativa	 dado	 el	
contenido	 del	 propio	 mensaje	 mariano,	 dedicado	 íntegramente	 a	 la	 identidad	 y	 la	 santidad	 exigida	 al	
sacerdocio	 católico—,	 documento	 que	 sería	 promulgado	 apenas	 seis	meses	 después,	 el	mismo	 día	 de	 la	
clausura	conciliar.	

Esta	 sincronía	 entre	 el	 contenido	 de	 los	mensajes	marianos	 y	 la	 agenda	 doctrinal	 precisa	 que	 la	 Iglesia	
universal	 debatía	 en	 cada	 momento	 concreto	 de	 su	 transmisión	 —la	 Eucaristía	 en	 1961,	 la	 identidad	
sacerdotal	en	1965—	refuerza,	a	juicio	de	este	libro,	la	lectura	providencial	que	se	ha	venido	sosteniendo	a	
lo	largo	de	todo	este	capítulo:	Garabandal	no	habla	en	abstracto	sobre	la	crisis	eclesial	en	general,	sino	que	
parece	dialogar,	con	una	precisión	temática	que	ninguna	coincidencia	estadística	lograría	igualar	con	tanta	
consistencia,	 con	el	proceso	conciliar	concreto	que	se	desarrollaba,	 sesión	 tras	sesión,	exactamente	en	el	
mismo	 período	 histórico.	 El	 propio	 Benedicto	 XVI,	 ya	 como	 pontífice,	 habría	 de	 articular	 en	 su	 célebre	
discurso	 a	 la	 Curia	 romana	 del	 22	 de	 diciembre	 de	 2005	 la	 distinción	 entre	 una	 "hermenéutica	 de	 la	
discontinuidad	y	la	ruptura"	y	una	"hermenéutica	de	la	reforma"	fiel	a	la	continuidad	del	único	sujeto	eclesial	
a	 través	 del	 tiempo,	 distinción	 que	 este	 libro	 adopta	 como	 marco	 interpretativo	 definitivo	 para	 situar	
correctamente	 la	 crítica	 de	 Garabandal:	 no	 contra	 el	 Concilio	 en	 sí,	 sino	 contra	 su	 recepción	 rupturista,	
exactamente	 el	 fenómeno	 que	 el	 propio	 Benedicto	 XVI,	 cuarenta	 años	 después	 de	 los	 mensajes	 de	
Garabandal,	se	vería	obligado	a	diagnosticar	y	a	corregir	desde	la	más	alta	autoridad	magisterial	de	la	Iglesia.	
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CAPÍTULO	20		—		La	dimensión	eucarística	
Si	hay	un	hilo	conductor	que	atraviesa,	sin	excepción,	 la	 totalidad	del	corpus	mensajístico	de	Garabandal	
examinado	en	los	capítulos	precedentes	de	este	libro	—el	primer	mensaje	de	1961,	el	segundo	de	1965,	el	
milagruco	eucarístico	ya	descrito	con	detalle	en	el	Libro	 I,	y	 los	 innumerables	 testimonios	de	 fenómenos	
extáticos	vinculados,	como	se	ha	visto,	al	reconocimiento	sobrenatural	de	objetos	y	personas	de	naturaleza	
sacramental—,	ese	hilo	es,	sin	lugar	a	discusión	razonable,	la	centralidad	absoluta	de	la	Eucaristía.	Este	libro	
sostiene,	y	se	propone	demostrar	en	el	presente	capítulo	con	el	rigor	teológico	comparativo	que	la	materia	
exige,	que	Garabandal	no	constituye	simplemente	una	aparición	mariana	que,	entre	otros	muchos	temas,	
menciona	 ocasionalmente	 la	 Eucaristía,	 sino	 que	 su	 estructura	 teológica	 entera	 gira,	 de	 manera	
prácticamente	 exclusiva,	 alrededor	 del	misterio	 eucarístico,	 en	 un	 grado	 de	 concentración	 doctrinal	 que	
distingue	a	Garabandal,	dentro	del	panorama	comparado	de	las	grandes	apariciones	marianas	del	siglo	XX,	
con	 una	 nitidez	 notable.	 Esta	 afirmación	 no	 es,	 por	 lo	 demás,	 una	 apreciación	 subjetiva	 de	 este	 autor:	
constituye	 la	 lectura	 que	 la	 propia	 tradición	 documental	 de	 Garabandal	 —recogida	 en	 el	 documental	
Garabandal,	 catarata	 imparable	 examinado	 extensamente	 en	 el	 Libro	 I	 de	 esta	 obra,	 y	 reiterada	 por	
prácticamente	la	totalidad	de	los	comentaristas	serios	que	han	estudiado	el	caso	con	detenimiento	a	lo	largo	
de	 las	 últimas	 décadas—	 ha	 sostenido	 de	manera	 prácticamente	 unánime	 desde	 los	 primeros	 años	 del	
fenómeno.	

Resulta	metodológicamente	fecundo,	para	calibrar	esta	afirmación	con	la	precisión	que	corresponde	a	un	
tratado	 serio,	 establecer	 una	 comparación	 estructural	 con	 Fátima,	 la	 aparición	 mariana	 moderna	 más	
ampliamente	reconocida	y	aprobada	por	la	Iglesia	católica,	cuya	dimensión	teológica	dominante,	como	ya	se	
ha	señalado	de	manera	introductoria	en	capítulos	anteriores	de	este	libro,	resulta	marcadamente	trinitaria	
antes	que	estrictamente	eucarística.	La	propia	Lucía	de	Jesús,	en	sus	memorias	autorizadas,	relata	cómo	el	
ángel	de	Portugal,	en	su	tercera	aparición	a	los	tres	pastorcillos	en	1916,	les	enseñó	una	oración	de	adoración	
explícitamente	dirigida	a	la	Santísima	Trinidad	—Padre,	Hijo	y	Espíritu	Santo—,	postrándolos	con	la	frente	
en	tierra	en	un	gesto	de	reverencia	que	la	propia	vidente	describiría,	décadas	más	tarde,	como	una	luz	que	
iluminó	su	alma	de	manera	indeleble	sobre	el	misterio	trinitario	de	Dios.	La	nueva	iglesia	construida	en	el	
propio	 santuario	 de	 Fátima	 en	 años	 recientes	 lleva,	 de	 manera	 coherente	 con	 esta	 intuición	 teológica	
fundacional,	 la	advocación	explícita	de	 la	Santísima	Trinidad.	Garabandal,	por	el	contrario,	no	articula	en	
ningún	momento	de	su	corpus	mensajístico	documentado	una	reflexión	trinitaria	comparable;	su	densidad	
teológica	 se	 concentra,	 casi	 sin	 excepción,	 en	 el	misterio	 eucarístico:	 la	 advertencia	 sobre	 la	 pérdida	 de	
importancia	otorgada	al	Santísimo	Sacramento,	la	insistencia	en	la	visita	frecuente	al	Santísimo,	y	el	propio	
milagruco	como	señal	eucarística	verificable,	configuran	un	corpus	doctrinal	que	un	teólogo	sistemático	no	
dudaría	en	calificar	de	radicalmente	cristocéntrico	y	sacramental	antes	que	trinitario.	

Esta	 distinción,	 lejos	 de	 sugerir	 cualquier	 tipo	 de	 rivalidad	 o	 de	 jerarquía	 de	 importancia	 entre	 ambas	
apariciones	 —extremo	 que	 este	 libro	 rechaza	 explícitamente,	 puesto	 que	 ambas	 comparten,	 en	 última	
instancia,	el	mismo	origen	mariano	y	la	misma	finalidad	última	de	conducir	a	los	fieles	hacia	una	conversión	
más	 profunda—,	 ilumina,	 a	 juicio	 de	 quien	 escribe	 estas	 páginas,	 una	 pedagogía	 divina	 cuidadosamente	
adaptada	a	 las	necesidades	 específicas	de	 cada	momento	histórico	y	de	 cada	auditorio	 concreto.	 Fátima,	
transmitida	en	1917	en	un	contexto	de	guerra	mundial	y	de	amenaza	revolucionaria	comunista,	articula	su	
mensaje	alrededor	de	la	conversión	de	Rusia	y	de	la	consagración	al	Inmaculado	Corazón	como	remedio	ante	
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el	error	ideológico	ateo	que	se	avecinaba.	Garabandal,	transmitida	entre	1961	y	1965,	en	el	contexto	muy	
distinto	de	una	Iglesia	que	se	aproximaba	a	su	propio	proceso	de	renovación	conciliar	y	que,	como	se	ha	
argumentado	extensamente	en	el	capítulo	precedente	de	este	mismo	libro,	corría	el	riesgo	de	reinterpretar	
su	propia	liturgia	sacramental	en	términos	progresivamente	simbólicos	y	desacralizados,	articula	su	mensaje	
alrededor	de	la	recuperación	de	la	fe	eucarística	concreta,	precisamente	porque	ese	era,	en	el	discernimiento	
providencial	 que	 este	 libro	defiende,	 el	 punto	 exacto	donde	 la	 fidelidad	 católica	 se	 encontraba,	 en	 aquel	
momento	histórico	específico,	más	gravemente	amenazada.	

Conviene,	además,	situar	esta	centralidad	eucarística	de	Garabandal	dentro	del	propio	desarrollo	interno	de	
la	piedad	católica	española	del	siglo	XX,	marcada	por	una	tradición	de	fervor	eucarístico	particularmente	
intenso	que	se	remonta,	sin	solución	de	continuidad,	a	los	grandes	Congresos	Eucarísticos	Internacionales	
celebrados	en	España	a	lo	largo	de	las	décadas	precedentes,	y	que	encuentra	en	Garabandal,	según	sostiene	
este	libro,	no	una	ruptura	sino	una	culminación	providencial:	la	propia	Cantabria	rural,	con	su	religiosidad	
sencilla	centrada	en	el	Rosario	y	en	la	Misa	dominical	ya	descrita	extensamente	en	el	Libro	I	de	esta	obra,	
constituía	 un	 terreno	 particularmente	 fértil	 para	 que	 el	 cielo	 escogiera,	 precisamente	 allí,	 la	 ocasión	 de	
proclamar	 con	 renovada	 urgencia	 la	 centralidad	 del	 misterio	 que	 había	 alimentado,	 generación	 tras	
generación,	la	fe	de	aquellos	"montañeses"	que	la	propia	liturgia	de	la	Visitación	evocaba,	como	se	argumentó	
en	el	capítulo	correspondiente	del	Libro	I,	en	la	fecha	exacta	de	la	primera	aparición	mariana.	

Conviene,	para	profundizar	esta	comparación	estructural	con	la	solidez	que	el	argumento	merece,	añadir	una	
tercera	dimensión	comparativa	que	la	literatura	sobre	apariciones	marianas	modernas	rara	vez	articula	con	
la	debida	precisión:	la	diferencia	entre	una	revelación	orientada	primordialmente	hacia	la	acción	histórico-
política	—como	sucede,	en	buena	medida,	con	la	Fátima	de	1917,	cuyo	mensaje	se	dirige	explícitamente	a	la	
conversión	de	una	nación	concreta,	Rusia,	y	a	la	prevención	de	conflictos	bélicos	de	alcance	mundial—	y	una	
revelación	 orientada	 primordialmente	 hacia	 la	 restauración	 de	 una	 disposición	 interior,	 sacramental	 y	
contemplativa,	como	sucede	en	Garabandal.	Esta	distinción	no	implica	jerarquía	de	importancia	entre	ambos	
tipos	de	intervención	mariana,	pero	sí	ilumina	por	qué	Garabandal,	a	diferencia	de	Fátima,	no	ofrece	detalles	
geopolíticos	 específicos	 comparables	 a	 los	 tres	 secretos	 fatimenses,	 sino	una	 llamada	de	naturaleza	más	
íntima,	más	directamente	vinculada	a	la	disposición	personal	de	cada	alma	ante	el	Santísimo	Sacramento.	Un	
teólogo	sacramental	contemporáneo	describiría	esta	diferencia,	con	toda	probabilidad,	como	la	distinción	
entre	una	profecía	de	naturaleza	primordialmente	histórica	y	una	profecía	de	naturaleza	primordialmente	
mistagógica,	es	decir,	orientada	a	introducir	al	creyente	en	una	comprensión	más	honda	del	misterio	que	ya	
celebra	semana	tras	semana,	quizás	sin	la	plena	conciencia	de	su	grandeza,	en	cada	Misa	a	la	que	asiste.	

Merece,	 además,	 subrayarse	un	detalle	 textual	 de	 sutileza	 considerable	 que	 la	 lectura	 apresurada	de	 los	
mensajes	tiende	a	pasar	por	alto:	en	ninguno	de	los	dos	mensajes	públicos	de	Garabandal	aparece	jamás	la	
palabra	"milagro"	o	"aparición"	como	objeto	de	la	advertencia	mariana;	el	objeto	explícito	de	la	exhortación	
es,	 en	 ambos	 casos,	 sin	 excepción,	 la	 conducta	 moral	 y	 sacramental	 concreta	 del	 creyente:	 sacrificio,	
penitencia,	visita	al	Santísimo,	bondad,	conversión.	Esta	ausencia	deliberada	de	autorreferencialidad	—la	
Virgen	no	pide,	en	ningún	momento	del	corpus	mensajístico	público,	que	se	crea	en	sus	propias	apariciones	
como	condición	de	salvación,	sino	que	se	viva	de	determinada	manera	concreta—	constituye,	a	juicio	de	este	
libro,	uno	de	los	argumentos	de	mayor	peso	teológico	a	favor	de	la	sobriedad	doctrinal	de	Garabandal	frente	
a	 otras	 pretendidas	 revelaciones	 privadas	 de	 dudosa	 procedencia	 que,	 con	 frecuencia,	 exigen	 de	 sus	
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destinatarios	una	adhesión	incondicional	a	la	propia	autenticidad	del	fenómeno	como	condición	primera	y	
casi	excluyente	de	la	respuesta	religiosa	exigida.	

Resulta,	además,	oportuno	situar	esta	centralidad	eucarística	de	Garabandal	dentro	del	contexto	magisterial	
inmediatamente	precedente	a	 los	propios	acontecimientos	de	1961,	un	contexto	que	confiere	al	mensaje	
mariano	 una	 resonancia	 doctrinal	 que	 ningún	 observador	 serio	 debería	 ignorar.	 El	 papa	 Pío	 XII,	 en	 su	
encíclica	Mediator	Dei	de	1947,	había	ya	advertido,	con	más	de	una	década	de	antelación	respecto	de	 los	
mensajes	de	Garabandal,	sobre	los	riesgos	de	una	participación	litúrgica	meramente	externa	y	desprovista	
de	la	interioridad	contemplativa	que	el	culto	eucarístico	exige,	exhortando	a	los	fieles	a	redescubrir	la	Santa	
Misa	no	como	espectáculo	que	se	contempla	sino	como	sacrificio	en	el	que	activamente	se	participa	mediante	
la	fe	y	la	caridad.	Garabandal,	transmitido	apenas	catorce	años	después	de	esta	encíclica	pontificia	y	en	el	
umbral	mismo	del	proceso	de	reforma	litúrgica	que	el	Concilio	Vaticano	II	habría	de	emprender,	retoma,	con	
el	 lenguaje	 sencillo	 y	 directo	 propio	 de	 cuatro	 niñas	 sin	 formación	 teológica,	 exactamente	 la	 misma	
preocupación	 pastoral	 que	 Pío	 XII	 había	 articulado	 ya	 con	 el	 aparato	 doctrinal	 propio	 del	 magisterio	
pontificio:	 la	Eucaristía	corre	el	riesgo	de	convertirse,	para	no	pocos	fieles,	en	un	rito	vacío	de	contenido	
interior,	precisamente	en	el	momento	histórico	en	que	su	celebración	exterior	se	disponía	a	experimentar	
las	transformaciones	rituales	más	profundas	de	los	últimos	cuatro	siglos.	

La	 práctica	 de	 la	 Hora	 Santa,	 promovida	 extensamente	 por	 la	 piedad	 eucarística	 católica	 del	 siglo	 XX	 y	
enraizada	en	la	propia	revelación	del	Sagrado	Corazón	transmitida	a	santa	Margarita	María	Alacoque	en	el	
siglo	XVII,	encuentra	igualmente	en	el	mensaje	de	Garabandal	una	confirmación	providencial	de	su	vigencia	
pastoral:	la	exhortación	mariana	a	"visitar	mucho	al	Santísimo	Sacramento",	lejos	de	introducir	una	devoción	
novedosa	ajena	a	la	tradición	católica	recibida,	retoma	y	revitaliza,	en	clave	escatológica	urgente,	una	práctica	
contemplativa	que	la	propia	Iglesia	llevaba	siglos	recomendando	a	sus	fieles	como	remedio	ante	la	tibieza	
espiritual	y	como	fuente	inagotable	de	fortaleza	interior	ante	las	pruebas	de	la	vida	cristiana.	
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CAPÍTULO	21		—		Los	frutos	de	ayer	
La	tradición	evangélica	establece,	con	una	claridad	que	ninguna	sofisticación	teológica	posterior	ha	logrado	
desplazar	 del	 centro	 del	 discernimiento	 cristiano,	 el	 criterio	 último	 mediante	 el	 cual	 toda	 pretendida	
manifestación	espiritual	debe	ser	juzgada:	por	sus	frutos	los	conoceréis,	enseña	Cristo	en	el	Evangelio	de	san	
Mateo,	añadiendo	que	no	se	recogen	uvas	de	los	espinos	ni	higos	de	los	abrojos.	Este	libro,	fiel	a	este	criterio	
evangélico	 fundamental,	dedica	el	presente	capítulo	y	el	que	 le	 sigue	 inmediatamente	a	examinar,	 con	 la	
misma	seriedad	documental	aplicada	a	los	fenómenos	extáticos	y	a	los	mensajes	en	capítulos	precedentes,	
los	frutos	concretos	y	verificables	que	Garabandal	ha	producido	a	lo	largo	de	más	de	sesenta	años	en	la	vida	
espiritual	de	innumerables	creyentes.	

Entre	los	frutos	más	tempranos	y	más	extensamente	documentados	de	Garabandal	se	encuentra	el	impacto	
que	 el	 fenómeno	 produjo	 sobre	 el	 propio	 tejido	 religioso	 de	 la	 comarca	 de	 Liébana	 y	 de	 la	 Cantabria	
circundante,	en	un	momento	—los	años	sesenta	tardíos	y	los	años	setenta—	en	que	buena	parte	de	la	España	
rural	 experimentaba	 ya	 los	 primeros	 signos	 de	 la	 secularización	 acelerada	 que	 habría	 de	 intensificarse	
dramáticamente	 en	 las	 décadas	 siguientes.	 Testimonios	 recogidos	 por	 los	 primeros	 investigadores	 del	
fenómeno,	y	posteriormente	sistematizados	en	las	publicaciones	que	han	estudiado	con	mayor	detenimiento	
la	 pervivencia	 devocional	 del	 caso,	 documentan	 conversiones	 significativas	 entre	 visitantes	 inicialmente	
escépticos	que,	tras	presenciar	personalmente	los	fenómenos	extáticos	descritos	en	el	Libro	I	de	esta	obra,	
experimentaron	una	transformación	profunda	de	su	vida	sacramental,	incorporando	de	manera	estable	la	
confesión	frecuente,	la	asistencia	dominical	a	Misa	y	la	práctica	del	Rosario	diario	a	hábitos	de	vida	que,	hasta	
ese	momento,	habían	mantenido	de	manera	meramente	nominal	o	completamente	abandonada.	

Resulta	particularmente	elocuente,	dentro	de	este	catálogo	de	frutos	tempranos,	el	testimonio	recogido	en	
diversas	 fuentes	sobre	médicos,	psiquiatras	y	otros	profesionales	que	 llegaron	al	pueblo	con	 la	 intención	
explícita	de	desmontar	científicamente	el	fenómeno,	y	que,	tras	un	examen	prolongado	y	honesto	de	lo	que	
observaban,	no	solamente	se	vieron	incapaces	de	ofrecer	una	explicación	patológica	satisfactoria	—como	se	
ha	 documentado	 extensamente	 en	 el	 Libro	 I—,	 sino	 que	 experimentaron,	 en	 no	 pocos	 casos,	 una	
transformación	personal	de	su	propia	vida	de	fe	que	trascendía	considerablemente	el	mero	reconocimiento	
profesional	de	la	anomalía	clínica	observada.	El	propio	doctor	Luis	Morales,	cuyo	testimonio	público	de	1983	
sobre	el	fraude	de	la	primera	comisión	ya	ha	sido	examinado	con	detalle	en	el	Libro	I	de	esta	obra,	declaró	
en	 aquella	misma	 comparecencia	 su	 convicción	 personal	 de	 la	 autenticidad	 sobrenatural	 del	 fenómeno,	
convicción	que,	según	el	testimonio	de	quienes	lo	conocieron,	no	se	limitó	a	una	mera	opinión	profesional	
distanciada,	sino	que	se	tradujo	en	una	profundización	sostenida	de	su	propia	vida	sacramental	hasta	el	final	
de	sus	días.	

Merece,	 igualmente,	 ser	 consignado	 el	 fruto	 vocacional	 que	 Garabandal	 ha	 producido	 a	 lo	 largo	 de	 las	
décadas,	documentado	en	el	testimonio	de	sacerdotes	y	religiosos	que	atribuyen	explícitamente	el	origen	de	
su	vocación	al	conocimiento	del	mensaje	de	las	cuatro	videntes,	en	un	contraste	que	este	libro	no	puede	dejar	
de	 señalar	 con	 la	 ironía	 providencial	 que	merece:	mientras	 el	 segundo	mensaje	 de	 1965	 denunciaba	 la	
infidelidad	de	una	porción	del	clero	de	su	tiempo,	el	propio	conocimiento	de	ese	mismo	mensaje,	transmitido	
de	 generación	 en	 generación	 durante	 décadas	 posteriores,	 ha	 contribuido	 a	 suscitar	 nuevas	 vocaciones	



G A R A B A N D A L : 	 L A 	 C O N V E R G E N C I A 			·			PRIMERA	EDICIÓN	

The	Metanoia	Group		·		Mario	Garza	Livas		·		2026	 	PÁGINA	54	

sacerdotales	y	religiosas	comprometidas	precisamente	con	la	fidelidad	eucarística	que	el	mensaje	reclamaba,	
cerrando	así,	en	cierto	sentido,	el	círculo	profético	abierto	sesenta	años	antes.	

Un	 segundo	 catálogo	 de	 frutos	 tempranos,	 menos	 conocido	 por	 el	 gran	 público	 pero	 igualmente	
documentado	 por	 quienes	 han	 investigado	 con	 detenimiento	 la	 pervivencia	 devocional	 de	 Garabandal,	
corresponde	 al	 ámbito	 específicamente	 vocacional	 y	 sacerdotal	 dentro	 de	 comunidades	 religiosas	
contemplativas	que,	a	lo	largo	de	las	décadas	de	1970	y	1980,	incorporaron	explícitamente	la	meditación	de	
los	mensajes	de	Garabandal	a	su	propia	vida	de	oración	comunitaria,	sin	que	ello	implicara,	en	ningún	caso	
documentado,	una	adhesión	dogmática	forzada	que	excediera	la	prudencia	canónica	que	la	propia	Iglesia	
recomendaba	 entonces	 y	 recomienda	 hoy.	 Estas	 comunidades,	 generalmente	 de	 vida	 contemplativa	 y	
marcadamente	eucarística	en	su	propia	espiritualidad	fundacional,	encontraron	en	el	mensaje	de	las	cuatro	
videntes	cántabras	una	confirmación	providencial	de	su	propio	carisma,	reforzando	prácticas	ya	existentes	
de	adoración	eucarística	prolongada	y	de	intercesión	específica	por	la	fidelidad	del	clero,	exactamente	el	tipo	
de	 fruto	espiritual	discreto,	alejado	de	cualquier	protagonismo	mediático,	que	 la	propia	tradición	mística	
católica	reconoce	como	el	signo	más	fiable	de	autenticidad	sobrenatural	genuina.	

Conviene,	asimismo,	no	pasar	por	alto	el	testimonio,	recogido	en	diversas	fuentes	documentales	de	la	época,	
de	familias	enteras	cuya	vida	sacramental	experimentó	una	transformación	duradera	tras	una	primera	visita	
a	Garabandal	en	los	años	inmediatamente	posteriores	a	los	acontecimientos	centrales	de	1961-1965,	cuando	
el	fenómeno	atravesaba	ya	su	fase	de	mayor	escrutinio	eclesiástico	y	de	mayor	incertidumbre	pública	sobre	
su	 desenlace	 canónico.	 Estos	 testimonios	 familiares,	 transmitidos	 generacionalmente	 y	 en	 ocasiones	
recogidos	por	escrito	por	los	propios	descendientes	de	aquellos	primeros	peregrinos,	describen	de	manera	
recurrente	 un	 patrón	 de	 conversión	 que	 abarca	 la	 recuperación	 de	 la	 práctica	 dominical	 regular,	 la	
introducción	de	la	confesión	frecuente	en	la	vida	familiar,	y	—el	detalle	que	este	libro	considera	de	mayor	
valor	 apologético	 dentro	 de	 este	 catálogo—	 la	 transmisión	 estable	 de	 estas	 mismas	 prácticas	 a	 las	
generaciones	sucesivas,	un	criterio	de	perdurabilidad	intergeneracional	que	la	teología	espiritual	reconoce	
como	 indicio	 particularmente	 fiable	 de	 la	 autenticidad	 y	 de	 la	 profundidad	 de	 una	 conversión	 religiosa	
genuina,	frente	a	los	entusiasmos	devocionales	pasajeros	que	rara	vez	sobreviven,	sin	apoyo	institucional	
sostenido,	más	de	una	generación.	

Conviene,	 igualmente,	no	pasar	por	alto	 la	aparición,	ya	en	 las	últimas	décadas	del	siglo	XX,	de	pequeñas	
confraternidades	 y	 asociaciones	 piadosas	 de	 fieles	 laicos	 que,	 sin	 pretensión	 alguna	 de	 constituir	
movimientos	 eclesiales	 formalmente	 reconocidos,	 adoptaron	 el	 mensaje	 de	 Garabandal	 como	 eje	
organizador	de	su	propia	vida	de	oración	comunitaria,	sosteniendo	grupos	de	Rosario,	jornadas	de	adoración	
eucarística	 rotativa	entre	 sus	miembros,	 y	encuentros	periódicos	de	 formación	doctrinal	 centrados	en	 la	
explicación	catequética	de	los	dos	mensajes	públicos	examinados	en	capítulos	precedentes	de	este	mismo	
libro.	 Estas	 confraternidades,	 dispersas	 por	 distintas	 regiones	 de	 España	 y,	 progresivamente,	 por	
comunidades	hispanas	de	otros	continentes,	operaron	durante	décadas	con	un	perfil	deliberadamente	bajo,	
ajeno	a	cualquier	pretensión	de	notoriedad	pública,	y	constituyen,	precisamente	por	esa	misma	discreción	
sostenida,	un	testimonio	de	fecundidad	espiritual	silenciosa	que	ningún	historiador	serio	de	la	religiosidad	
popular	católica	del	siglo	XX	debería	excluir	de	su	consideración.	
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CAPÍTULO	22		—		Los	frutos	de	hoy	
Si	los	frutos	examinados	en	el	capítulo	precedente	pertenecen	ya,	en	su	mayoría,	al	ámbito	de	la	memoria	
histórica	documentada,	el	presente	capítulo	se	propone	examinar,	con	 idéntica	seriedad	metodológica,	 la	
vitalidad	devocional	que	Garabandal	exhibe	en	el	presente	inmediato	del	lector,	seis	décadas	después	de	que	
un	ángel	silencioso	interrumpiera	el	juego	de	cuatro	niñas	en	una	calleja	de	montaña.	

La	peregrinación	 internacional	 a	Garabandal,	 ya	mencionada	en	 el	 Libro	 I	 de	 esta	obra	 en	 su	dimensión	
económica	 y	 social,	 constituye	 hoy	 un	 fenómeno	 de	 una	 vitalidad	 que	 ningún	 observador	 honesto	 de	 la	
religiosidad	 católica	 contemporánea	 puede	 permitirse	 ignorar.	 Grupos	 organizados	 procedentes	 de	
parroquias	de	toda	España,	de	comunidades	hispanas	de	los	Estados	Unidos,	de	diócesis	latinoamericanas	y	
de	congregaciones	filipinas	—estas	últimas,	según	se	ha	señalado	ya,	particularmente	numerosas	entre	el	
conjunto	 de	 visitantes	 internacionales—	 convergen,	 año	 tras	 año,	 sobre	 un	 pueblo	 que	 en	 1961	 apenas	
alcanzaba	 los	 trescientos	 habitantes,	 en	 un	 flujo	 devocional	 que	 las	 propias	 infraestructuras	 locales	 de	
acogida	han	tenido	que	ampliar	progresivamente	para	satisfacer	la	demanda	creciente.	

La	producción	documental	reciente,	ya	examinada	parcialmente	en	el	Libro	I	de	esta	obra	en	relación	con	el	
documental	 Garabandal,	 catarata	 imparable,	 constituye	 otro	 indicador	 elocuente	 de	 esta	 vitalidad	
contemporánea:	plataformas	digitales	de	alcance	global	han	permitido	que	generaciones	enteras	de	católicos	
que	no	habían	nacido	siquiera	en	el	momento	de	los	acontecimientos	originales	de	1961	descubran,	con	una	
curiosidad	 genuina	 y	 creciente,	 el	mensaje	 de	 las	 cuatro	 videntes,	 generando	 comunidades	 virtuales	 de	
oración	y	de	estudio	que	trascienden,	sin	dificultad	alguna,	las	fronteras	geográficas	que	en	1961	aislaban	
tan	radicalmente	a	Garabandal	del	resto	del	mundo.	Iniciativas	laicas	de	coordinación	devocional,	como	la	ya	
mencionada	Iniciativa	Internacional	España	con	Garabandal,	sostienen	encuentros	periódicos,	publicaciones	
especializadas	y	una	presencia	sistemática	en	medios	de	comunicación	y	en	plataformas	de	difusión	digital	
que	 habría	 resultado	 sencillamente	 inimaginable	 para	 los	 primeros	 investigadores	 del	 fenómeno	 en	 la	
década	de	1960.	

Resulta,	sin	embargo,	particularmente	significativo,	para	el	argumento	central	que	este	libro	sostiene	en	su	
conjunto,	 el	 testimonio	 de	 conversión	 personal	 que	 numerosos	 devotos	 contemporáneos	 atribuyen	
explícitamente	 al	 contacto	 con	 el	 mensaje	 de	 Garabandal,	 con	 independencia	 de	 cualquier	 resolución	
definitiva	de	su	estatuto	canónico.	Testimonios	recogidos	en	encuentros	públicos	recientes,	entrevistas	y	
publicaciones	 especializadas	 describen,	 de	 manera	 recurrente,	 un	 patrón	 que	 este	 libro	 considera	 de	
particular	 valor	 apologético:	 personas	que	 se	 acercan	 inicialmente	 al	 fenómeno	por	 curiosidad	hacia	 los	
aspectos	más	espectaculares	—los	éxtasis,	el	misterio	cronológico	del	Milagro	que	este	mismo	libro	habrá	de	
examinar	 con	detalle	 en	 su	 séptimo	 libro—	y	que,	 en	el	proceso	de	profundizar	 en	 su	estudio,	 terminan	
descubriendo,	 y	 adoptando	 como	 propio,	 el	 llamado	 a	 la	 conversión,	 a	 la	 penitencia	 y	 a	 la	 centralidad	
eucarística	que	constituye,	como	se	ha	argumentado	en	el	capítulo	precedente,	el	verdadero	núcleo	doctrinal	
del	mensaje.	 Este	patrón	de	 "conversión	por	 la	 puerta	del	misterio",	 que	 el	 propio	prólogo	de	 esta	 obra	
reconoció	explícitamente	como	un	riesgo	a	evitar	en	la	construcción	editorial	del	libro,	se	revela,	examinado	
en	 la	 experiencia	 real	 de	 miles	 de	 devotos	 contemporáneos,	 como	 una	 dinámica	 pastoral	 legítima	 y	
providencialmente	 fecunda,	 siempre	 que	—y	 este	 libro	 insiste	 en	 esta	 condición	 con	 la	 misma	 firmeza	
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aplicada	desde	su	primera	página—	la	fascinación	inicial	desemboque	efectivamente	en	conversión,	y	no	se	
estanque	en	mera	curiosidad	especulativa.	

Un	aspecto	adicional	de	esta	vitalidad	contemporánea	que	merece	un	 tratamiento	propio	dentro	de	este	
capítulo	es	la	transformación	del	propio	soporte	mediante	el	cual	el	mensaje	de	Garabandal	se	transmite	hoy	
a	 nuevas	 generaciones	 de	 creyentes.	 Donde	 antaño	 la	 difusión	 dependía	 casi	 exclusivamente	 de	
publicaciones	 impresas	de	 circulación	 limitada,	 de	 la	 transmisión	oral	 entre	peregrinos	 y	 de	un	número	
reducido	de	documentales	de	distribución	restringida,	el	ecosistema	digital	contemporáneo	permite	hoy	que	
un	adolescente	católico	de	cualquier	rincón	del	mundo	hispanohablante	acceda,	con	un	simple	ejercicio	de	
búsqueda	en	su	propio	teléfono,	a	horas	enteras	de	testimonios,	análisis	históricos	y	debates	teológicos	sobre	
el	 fenómeno,	 en	 una	 democratización	 del	 acceso	 a	 la	 información	 que,	 paradójicamente,	 habría	 podido	
acelerar	considerablemente,	de	haber	existido	en	1961,	el	propio	proceso	de	verificación	y	de	discernimiento	
eclesiástico	que	en	su	momento	se	prolongó,	como	se	ha	documentado	extensamente	en	el	Libro	I	de	esta	
obra,	durante	décadas	de	resistencias	institucionales	sucesivas.	

Este	 libro	 no	 puede,	 además,	 dejar	 de	 consignar	 el	 papel	 que	 canales	 de	 comunicación	 católicos	
independientes,	 gestionados	 por	 laicos	 comprometidos	 y	 frecuentemente	 respaldados	 por	 el	 testimonio	
directo	 de	 profesionales	 cualificados	 —médicos,	 historiadores,	 exministros	 de	 gobierno,	 teólogos	 con	
formación	doctoral—,	han	desempeñado	en	la	última	década	para	devolver	a	Garabandal	una	centralidad	en	
el	debate	público	católico	que	las	décadas	inmediatamente	posteriores	al	Concilio,	marcadas	por	las	propias	
convulsiones	 eclesiales	 ya	 examinadas	 en	 capítulos	 anteriores,	 no	 siempre	 permitieron	 sostener	 con	 la	
misma	 intensidad.	 Estos	 espacios	 de	 divulgación	 contemporánea,	 lejos	 de	 sustituir	 el	 discernimiento	
prudente	que	corresponde	en	última	instancia	a	la	autoridad	eclesiástica	competente,	cumplen	una	función	
pastoral	 legítima	 de	 primera	 evangelización	 y	 de	 reevangelización	 que	 este	 libro	 reconoce,	 sin	 reserva	
alguna,	 como	 uno	 de	 los	 frutos	 más	 notables	 y	 más	 providencialmente	 oportunos	 de	 la	 Garabandal	 de	
nuestros	días.	

El	tipo	de	experiencia	de	conversión	que	caracteriza	al	peregrino	contemporáneo	de	Garabandal	sigue,	con	
notable	regularidad,	un	itinerario	que	merece	ser	descrito	con	algún	detalle	ilustrativo,	no	como	relato	de	un	
caso	 individual	 verificado	 con	 precisión	 biográfica,	 sino	 como	 composición	 típica	 extraída	 del	 patrón	
recurrente	que	la	literatura	testimonial	disponible	permite	reconstruir	con	razonable	fidelidad.	El	visitante	
llega,	con	frecuencia,	motivado	por	la	curiosidad	hacia	el	misterio	cronológico	o	hacia	la	espectacularidad	
histórica	de	los	fenómenos	extáticos	ya	examinados	en	el	Libro	I;	recorre	los	lugares	clave	—la	calleja	donde	
comenzaron	las	apariciones,	la	iglesia	parroquial,	el	pinar	de	Los	Pinos—;	participa,	casi	siempre,	en	alguna	
forma	de	adoración	eucarística	organizada	por	los	propios	responsables	locales	del	santuario;	y	regresa	a	su	
vida	 ordinaria	 con	 una	 disposición	 renovada	 hacia	 la	 práctica	 sacramental	 que,	 en	 no	 pocos	 casos	
documentados	por	quienes	acompañan	pastoralmente	a	estos	grupos	de	peregrinos,	se	sostiene	de	manera	
estable	mucho	después	de	que	el	recuerdo	vivo	de	 la	propia	visita	haya	comenzado	a	desvanecerse.	Este	
patrón,	repetido	con	una	consistencia	notable	a	lo	largo	de	las	últimas	décadas	y	verificable,	en	su	estructura	
general,	por	cualquier	guía	de	peregrinación	que	haya	acompañado	grupos	numerosos	a	lo	largo	de	los	años,	
constituye,	para	este	libro,	uno	de	los	argumentos	empíricos	más	sólidos	a	favor	de	la	fecundidad	pastoral	
sostenida	de	Garabandal	en	el	presente	inmediato	de	la	Iglesia.	
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CAPÍTULO	23		—		El	Aviso	personal	
Existe,	 dentro	 de	 la	 reflexión	 pastoral	 contemporánea	 sobre	 Garabandal,	 una	 intuición	 teológica	 de	
extraordinaria	 fecundidad	 espiritual	 que	 este	 libro	 se	 propone	 desarrollar	 con	 la	 amplitud	 que	merece,	
precisamente	 porque	 constituye,	 a	 juicio	 de	 quien	 escribe	 estas	 páginas,	 el	 puente	 más	 eficaz	 entre	 la	
especulación	cronológica	sobre	el	Aviso	universal	—que	ocupará	buena	parte	del	Libro	VII	de	esta	obra—	y	
la	vida	espiritual	concreta	del	 lector	que	hoy	sostiene	este	 libro	entre	sus	manos:	 la	certeza	de	que	cada	
persona,	con	independencia	absoluta	de	si	llega	a	presenciar	o	no	el	Aviso	universal	anunciado	por	la	Virgen,	
recibe	ya,	en	el	transcurso	ordinario	de	su	propia	existencia,	su	propio	Aviso	personal	e	intransferible.	

Esta	 intuición,	 articulada	 con	 particular	 claridad	 por	 comentaristas	 contemporáneos	 del	 fenómeno	 en	
diálogos	públicos	recientes	sobre	Garabandal,	descansa	sobre	un	fundamento	teológico	sólido	y	clásico:	el	
momento	de	la	muerte	de	cada	persona	constituye,	para	ella,	el	fin	de	los	tiempos	particular	e	irrepetible,	el	
instante	en	que	su	propia	historia	personal	de	libertad	se	cierra	definitivamente	ante	el	juicio	particular	que	
la	 tradición	 católica	 reconoce	 como	 antesala	 del	 juicio	 final	 universal.	 En	 ese	 instante,	 según	 enseña	 la	
doctrina	 católica	 sobre	 las	 postrimerías,	 cada	 alma	 contempla,	 con	 una	 claridad	 que	 ningún	 autoengaño	
terreno	logra	ya	sostener,	el	bien	realizado	y	el	bien	omitido	a	lo	largo	de	su	existencia,	exactamente	en	los	
mismos	términos	en	que	el	propio	Aviso	universal	de	Garabandal	—examinado	con	mayor	detalle	teológico	
en	el	Libro	V	de	esta	obra—	promete	una	iluminación	de	conciencia	colectiva	e	instantánea	sobre	el	estado	
real	del	alma	ante	Dios.	

Esta	lectura	permite	a	este	libro	formular,	con	la	claridad	pastoral	que	corresponde	a	su	propósito	último	
declarado	en	el	prólogo,	una	consecuencia	práctica	de	enorme	valor	para	el	lector:	la	preparación	exigida	por	
Garabandal	no	depende,	en	ningún	caso,	de	que	el	lector	llegue	a	presenciar	personalmente	el	Aviso	universal	
de	 2032,	 ni	 el	 Gran	 Milagro	 de	 2033	 cuya	 hipótesis	 cronológica	 se	 examinará	 con	 el	 rigor	 forense	
correspondiente	en	 la	segunda	mitad	de	esta	obra.	Cada	 lector,	sin	excepción,	atravesará	su	propio	aviso	
personal	 en	 el	 instante	 de	 su	 muerte,	 y	 la	 única	 preparación	 verdaderamente	 eficaz	 ante	 ese	 instante	
ineludible	es	exactamente	la	misma	que	Garabandal	reclama,	desde	1961,	para	el	Aviso	universal:	la	vida	en	
estado	de	gracia,	la	práctica	sacramental	sostenida,	la	penitencia	y	la	centralidad	eucarística	examinadas	en	
los	capítulos	precedentes	de	este	mismo	libro.	

Esta	 intuición	 del	 aviso	 personal	 encuentra,	 además,	 un	 anclaje	 doctrinal	 preciso	 en	 la	 propia	 tradición	
escatológica	 católica	 sistematizada	 a	 lo	 largo	 de	 los	 siglos,	 y	 particularmente	 en	 la	 distinción	 clásica,	
elaborada	 con	 especial	 cuidado	 por	 la	 teología	 manualística	 previa	 al	 Concilio	 Vaticano	 II	 pero	 jamás	
abandonada	 por	 el	magisterio	 posterior,	 entre	 las	 llamadas	 "postrimerías	 particulares"	—muerte,	 juicio	
particular,	 y	 destino	 inmediato	 del	 alma	 en	 el	 cielo,	 el	 purgatorio	 o	 el	 infierno—	 y	 las	 "postrimerías	
universales"	—parusía,	resurrección	de	los	cuerpos,	y	juicio	final	que	sellará	definitivamente	la	historia	de	
la	humanidad	entera.	El	Aviso	universal	de	Garabandal,	en	la	lectura	teológica	que	este	libro	sostiene	y	que	
se	desarrollará	con	mayor	amplitud	en	el	Libro	V	de	esta	obra,	pertenece	estructuralmente	al	orden	de	las	
postrimerías	universales,	aunque	anticipado	dentro	del	propio	curso	todavía	abierto	de	la	historia;	el	aviso	
personal	que	cada	creyente	atraviesa	en	su	propia	muerte	pertenece,	por	su	parte,	al	orden	ya	consumado	
de	las	postrimerías	particulares.	Que	ambos	órdenes	compartan,	sin	embargo,	la	misma	estructura	interna	
de	iluminación	repentina	de	conciencia	sobre	el	propio	estado	ante	Dios,	permite	a	este	libro	sostener,	sin	
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forzar	ninguna	correspondencia	artificial	entre	categorías	teológicas	dispares,	que	la	preparación	exigida	por	
uno	y	por	otro	es,	en	su	núcleo	espiritual	más	profundo,	sustancialmente	idéntica.	

Esta	convicción,	lejos	de	disminuir	la	relevancia	práctica	de	la	hipótesis	cronológica	sobre	el	2032	y	el	2033	
que	ocupará	la	segunda	mitad	de	esta	obra,	la	reordena	correctamente	dentro	de	la	jerarquía	de	urgencias	
espirituales	que	todo	creyente	católico	debería	sostener:	la	fecha	exacta	del	Aviso	universal,	por	coherente	y	
bien	fundamentada	que	resulte	la	hipótesis	que	este	mismo	libro	habrá	de	proponer	más	adelante,	resulta,	
en	 última	 instancia,	 secundaria	 respecto	 de	 la	 certeza	 absoluta	—ésta	 sí,	 sin	 condicionalidad	 hipotética	
alguna—	 de	 que	 cada	 lector	 de	 estas	 páginas	 atravesará,	 tarde	 o	 temprano,	 su	 propio	 aviso	 personal	 e	
irrevocable.	Es	esta	certeza,	y	no	la	especulación	cronológica	sobre	fechas	futuras,	la	que	debería	motivar,	
desde	hoy	mismo,	la	conversión	que	Garabandal	reclama.	

Resulta,	además,	iluminador	situar	esta	reflexión	sobre	el	aviso	personal	dentro	de	la	venerable	tradición	del	
memento	mori	que	la	espiritualidad	católica	ha	cultivado	desde	sus	orígenes	más	antiguos,	y	que	encontró	en	
la	piedad	medieval,	particularmente	en	los	tratados	conocidos	bajo	el	título	genérico	de	Ars	moriendi,	una	
elaboración	pastoral	de	extraordinaria	riqueza	práctica:	el	arte	de	bien	morir,	entendido	no	como	obsesión	
morbosa	con	la	muerte	sino	como	disciplina	espiritual	orientada	a	vivir	cada	día	con	la	lucidez	de	quien	sabe	
que	su	tiempo	es	 limitado	y	que	la	conversión	postergada	indefinidamente	corre	siempre	el	riesgo	de	no	
llegar	jamás	a	completarse.	San	Ignacio	de	Loyola,	en	sus	Ejercicios	Espirituales,	recomienda	expresamente	
al	ejercitante	situarse	imaginativamente	en	el	lecho	de	muerte	para	discernir,	desde	esa	perspectiva	final	e	
irrevocable,	qué	decisiones	concretas	de	la	propia	vida	merecen	ser	tomadas	con	mayor	determinación	en	el	
presente.	 Garabandal,	 en	 la	 lectura	 que	 este	 libro	 propone,	 ofrece	 exactamente	 esta	 misma	 disciplina	
espiritual,	pero	elevada	a	una	escala	colectiva	y	universal	mediante	la	figura	del	Aviso:	la	humanidad	entera,	
no	ya	cada	alma	 individualmente	considerada,	es	 invitada	a	situarse,	con	antelación	providencial,	ante	 la	
misma	 lucidez	 final	 que	 cada	 creyente,	 en	 su	 propio	 examen	 ignaciano,	 se	 esfuerza	 por	 anticipar	 en	 la	
meditación	privada.	
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CAPÍTULO	24		—		"No	nos	escondemos"	
Uno	de	los	frutos	más	recientes	y,	a	juicio	de	este	libro,	más	pastoralmente	significativos	de	la	revitalización	
contemporánea	de	Garabandal	es	la	superación	progresiva	de	una	actitud	de	reserva	casi	vergonzante	que,	
durante	 décadas,	 caracterizó	 la	 relación	 de	 no	 pocos	 devotos	 católicos	 con	 este	 fenómeno	 concreto,	
precisamente	a	causa	de	la	ausencia	de	aprobación	eclesiástica	formal	examinada	con	detalle	canónico	en	el	
Libro	I	de	esta	obra.	Comentaristas	contemporáneos	vinculados	a	las	iniciativas	de	difusión	ya	mencionadas	
en	capítulos	anteriores	han	articulado,	con	una	franqueza	que	este	libro	suscribe	plenamente	y	adopta	como	
propia	 línea	 editorial	 explícita,	 un	 lema	 que	merece	 ser	 transcrito	 con	 el	 relieve	 que	 su	 fuerza	 pastoral	
demanda:	los	católicos	no	nos	escondemos.	

Esta	declaración	de	principios,	lejos	de	constituir	una	mera	fórmula	retórica	de	autoafirmación	devocional,	
responde	a	un	diagnóstico	teológico	preciso	que	este	libro	comparte	sin	reservas:	la	fe	católica,	incluida	la	fe	
personal	en	fenómenos	de	revelación	privada	que	la	Iglesia	todavía	no	ha	definido	con	la	aprobación	formal	
que	 algún	 día	 podría	 concederles,	 no	 exige	 de	 sus	 creyentes	 un	 silencio	 defensivo	 o	 una	 discreción	
avergonzada,	sino	un	testimonio	sereno,	respetuoso	de	 la	autoridad	eclesiástica	y,	precisamente	por	ello,	
tanto	más	valiente.	La	antigua	costumbre	social	—extendida	no	solamente	respecto	de	Garabandal,	sino	de	
la	fe	católica	en	su	conjunto	en	sociedades	progresivamente	secularizadas—	de	evitar	hablar	de	religión	en	
espacios	 públicos	 por	 temor	 a	 la	 incomodidad	 social	 que	 semejante	 conversación	 pudiera	 generar,	
constituye,	 a	 juicio	 de	 este	 libro,	 precisamente	 el	 tipo	 de	 tibieza	 espiritual	 que	 el	 segundo	 mensaje	 de	
Garabandal	denunciaba	ya	en	1965	bajo	la	imagen	de	la	copa	que	rebosa.	

Este	 llamado	 a	 la	 visibilidad	 apostólica	 no	 debe	 confundirse,	 sin	 embargo	 —y	 este	 libro	 quiere	 ser	
particularmente	cuidadoso	en	esta	distinción,	coherente	con	la	sobriedad	pastoral	que	ha	caracterizado	toda	
esta	obra—,	con	ningún	tipo	de	proselitismo	agresivo,	de	polémica	pública	desconsiderada,	o	de	imposición	
doctrinal	 carente	 de	 caridad.	 El	 testimonio	 apostólico	 que	 Garabandal	 reclama	 de	 sus	 devotos	
contemporáneos,	en	la	lectura	que	este	libro	sostiene,	se	ejerce	fundamentalmente	mediante	la	coherencia	
de	 vida,	 mediante	 el	 ejemplo	 sereno	 de	 una	 existencia	 ordenada	 por	 la	 gracia,	 y	 solamente	 de	manera	
secundaria	mediante	la	palabra	explícita,	siempre	pronunciada	con	la	humildad	y	la	caridad	que	la	propia	
tradición	espiritual	católica	exige	de	todo	verdadero	apóstol.	

Resulta	pertinente,	para	dotar	a	este	llamado	a	la	visibilidad	apostólica	del	anclaje	bíblico	que	corresponde	
a	un	argumento	de	esta	naturaleza	dentro	de	un	tratado	de	teología	aplicada,	recordar	las	palabras	del	propio	
Cristo	en	el	Evangelio	de	san	Mateo,	cuando	exhorta	a	sus	discípulos	a	no	ocultar	 la	 luz	recibida	bajo	un	
celemín,	sino	a	colocarla	sobre	el	candelero	para	que	alumbre	a	toda	la	casa,	y	a	no	avergonzarse	jamás	de	
confesarlo	ante	los	hombres,	bajo	pena	de	que	Él	mismo,	ante	su	Padre	celestial,	se	avergüence	de	reconocer	
a	 quien	 lo	 negó	 por	 temor	 humano	 ante	 sus	 semejantes.	 Esta	 exhortación	 evangélica,	 formulada	
originalmente	en	el	contexto	de	la	persecución	que	los	primeros	discípulos	habrían	de	enfrentar	por	su	fe	en	
Cristo	resucitado,	se	aplica,	con	la	misma	fuerza	moral,	a	la	timidez	contemporánea	que	numerosos	católicos	
experimentan	 al	 hablar	 públicamente	 de	 su	 fe	 personal	 en	 fenómenos	 de	 revelación	 privada	 todavía	 no	
aprobados	formalmente,	timidez	que	este	libro	considera,	en	última	instancia,	una	forma	sutil	pero	real	de	
aquel	mismo	temor	humano	que	el	Evangelio	condena	sin	ambigüedad.	
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Conviene,	sin	embargo,	matizar	inmediatamente	esta	exhortación	con	la	misma	prudencia	pastoral	que	ha	
gobernado	toda	la	argumentación	de	este	libro:	la	visibilidad	apostólica	que	se	reclama	no	es	sinónimo	de	
imprudencia	catequética,	y	el	creyente	que	habla	públicamente	de	su	fe	en	Garabandal	debe	hacerlo	siempre	
distinguiendo	con	absoluta	claridad,	ante	cualquier	interlocutor,	entre	lo	que	la	Iglesia	enseña	con	autoridad	
magisterial	vinculante	y	lo	que	constituye,	en	el	caso	concreto	de	una	revelación	privada	todavía	pendiente	
de	definición	canónica,	una	convicción	personal	legítima	pero	no	vinculante	para	la	fe	de	ningún	otro	católico.	
Esta	distinción,	que	el	propio	prólogo	de	esta	obra	formuló	ya	como	compromiso	editorial	ineludible,	protege	
el	testimonio	apostólico	que	este	capítulo	reclama	de	cualquier	deriva	hacia	el	fundamentalismo	devocional	
que	confundiera	la	fe	personal	con	la	doctrina	definida,	error	que	ningún	devoto	serio	de	Garabandal	debería	
jamás	cometer.	

La	historia	de	la	Iglesia	católica	ofrece,	en	este	punto,	un	modelo	de	valentía	apostólica	femenina	y	laical	que	
merece	ser	evocado	con	el	relieve	que	corresponde	a	su	magnitud:	santa	Catalina	de	Siena,	mística	del	siglo	
XIV	sin	formación	teológica	académica	alguna,	no	dudó	en	dirigirse	directamente	al	propio	Papa,	entonces	
residente	en	Aviñón,	para	exhortarlo	con	una	firmeza	que	ningún	protocolo	cortesano	de	su	época	habría	
considerado	apropiada	en	una	mujer	laica,	a	regresar	a	Roma	y	a	reformar	la	disciplina	eclesiástica	de	su	
tiempo.	 Su	 testimonio,	 hoy	 honrado	 por	 la	 Iglesia	 con	 el	 título	 de	 Doctora,	 ilustra	 que	 la	 fidelidad	más	
profunda	 a	 la	 autoridad	 eclesiástica	 —Catalina	 jamás	 cuestionó	 la	 legitimidad	 del	 Papa	 ni	 fomentó	 la	
desobediencia	 hacia	 su	 persona—	 es	 perfectamente	 compatible	 con	 la	 franqueza	 profética	 más	 audaz,	
siempre	que	ésta	se	ejerza,	como	la	propia	santa	modeló	con	su	vida	entera,	desde	la	humildad,	la	caridad	y	
el	amor	filial	hacia	la	Iglesia	que	se	desea	ver	reformada,	y	no	desde	el	resentimiento	o	la	soberbia	que	tantas	
veces	 contaminan	 las	 críticas	 eclesiales	 de	 signo	 aparentemente	 similar.	 El	 devoto	 contemporáneo	 de	
Garabandal	que	se	anima	a	hablar	sin	vergüenza	de	su	fe	personal	en	el	mensaje	mariano,	siguiendo	el	lema	
"los	católicos	no	nos	escondemos"	ya	examinado	en	el	capítulo	precedente,	encuentra	en	Catalina	de	Siena	
un	modelo	de	referencia	insuperable	para	ejercer	esa	misma	franqueza	sin	traicionar,	ni	por	un	instante,	la	
obediencia	filial	que	la	propia	santa	nunca	abandonó.	
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CAPÍTULO	25		—		Por	qué	la	Iglesia	tarda	
Corresponde	a	este	libro,	antes	de	cerrar	definitivamente	el	Libro	II	dedicado	a	la	promesa	y	a	los	frutos	de	
Garabandal,	abordar	con	la	honestidad	que	ha	caracterizado	toda	esta	obra	una	pregunta	que	innumerables	
devotos	 formulan,	 con	 una	 mezcla	 de	 perplejidad	 y	 de	 legítima	 impaciencia	 pastoral,	 ante	 la	 ausencia	
prolongada	 de	 una	 definición	 eclesiástica	 formal	 sobre	 un	 fenómeno	 que,	 según	 ha	 argumentado	
extensamente	este	mismo	libro,	exhibe	frutos	espirituales	de	una	fecundidad	difícilmente	cuestionable:	¿por	
qué	tarda	tanto	la	Iglesia	en	pronunciarse?	

Este	libro	rechaza	explícitamente,	por	razones	ya	expuestas	con	detalle	canónico	en	el	Libro	I	de	esta	obra,	
cualquier	 respuesta	 que	 atribuya	 esta	 demora	 a	 mala	 fe	 institucional	 generalizada,	 a	 conspiración	
eclesiástica	 deliberada,	 o	 a	 hostilidad	 sistemática	 contra	 la	 piedad	 popular.	 Sostiene,	 en	 cambio,	 una	
explicación	 que	 combina	 la	 prudencia	 canónica	 legítima	 —ya	 examinada	 extensamente	 en	 el	 capítulo	
dedicado	al	non	constat	de	supernaturalitate—	con	un	reconocimiento	honesto	de	las	resistencias	culturales	
e	institucionales	concretas,	también	documentadas	en	este	libro,	que	retrasaron	durante	décadas	un	examen	
suficientemente	riguroso	del	caso.	

Conviene,	sin	embargo,	que	el	 lector	devoto	de	Garabandal	evite,	con	 la	misma	 firmeza	que	este	 libro	ha	
empleado	 en	 capítulos	 anteriores	 contra	 la	 tentación	 de	 la	 desesperación	 ante	 el	 retraso	 profético,	 la	
tentación	complementaria	de	 la	amargura	resentida	contra	 la	propia	 jerarquía	eclesiástica.	La	obediencia	
filial	a	 la	autoridad	de	 la	Iglesia,	 incluso	cuando	esa	autoridad	se	ejerce	con	una	prudencia	que	al	devoto	
impaciente	puede	parecerle	excesiva,	constituye,	según	la	propia	estructura	teológica	del	catolicismo	que	
este	libro	defiende	sin	reserva	alguna,	una	condición	indispensable	de	la	autenticidad	de	la	fe	que	se	profesa.	
Ningún	fruto	genuino	de	Garabandal	puede	consistir	en	el	resentimiento	contra	la	Iglesia	que	Garabandal	
mismo,	en	el	fondo	último	de	su	mensaje,	vino	a	llamar	hacia	una	mayor	fidelidad	eucarística	y	sacramental.	
El	creyente	auténtico	en	Garabandal,	en	la	síntesis	final	que	este	libro	propone	para	cerrar	su	segundo	libro,	
es	 aquel	 que	 combina,	 sin	 contradicción	 interna,	 la	 convicción	personal	más	 firme	 sobre	 la	 autenticidad	
sobrenatural	del	fenómeno	con	la	obediencia	más	filial	hacia	la	Iglesia	que,	algún	día,	con	la	misma	prudencia	
con	 que	 ha	 acompañado	 tantos	 otros	 casos	 místicos	 a	 lo	 largo	 de	 veinte	 siglos	 de	 historia,	 habrá	 de	
pronunciarse	definitivamente	sobre	su	estatuto	canónico.	

Conviene,	para	fundamentar	doctrinalmente	esta	síntesis	con	el	anclaje	magisterial	que	corresponde	a	un	
tratado	serio,	invocar	la	noción	de	sensus	fidelium	que	la	constitución	dogmática	Lumen	Gentium	del	Concilio	
Vaticano	II	articula	en	su	artículo	duodécimo:	la	totalidad	de	los	fieles,	ungidos	por	el	Espíritu	Santo	mediante	
los	 sacramentos	 de	 la	 iniciación	 cristiana,	 participa	 de	 un	 instinto	 sobrenatural	 de	 fe	 que	 les	 permite	
adherirse	universalmente	a	lo	que	verdaderamente	pertenece	a	la	fe	y	a	las	costumbres,	incluso	antes	de	que	
dicho	contenido	reciba	una	formulación	magisterial	explícita	y	definitiva.	Este	instinto	de	fe	del	conjunto	de	
los	 fieles,	 que	 la	 propia	 Constitución	 conciliar	 reconoce	 como	un	 don	 del	 Espíritu	 que	 la	 jerarquía	 debe	
escuchar	 con	 atención	 pastoral,	 aunque	 nunca	 sustituye	 a	 la	 responsabilidad	 última	 del	 magisterio	 de	
discernir	con	autoridad	la	genuina	naturaleza	de	cualquier	fenómeno	concreto,	ofrece,	a	juicio	de	este	libro,	
la	clave	teológica	más	adecuada	para	comprender	la	perdurabilidad	devocional	de	Garabandal	durante	más	
de	sesenta	años	sin	aprobación	formal:	no	se	trata	de	una	desobediencia	larvada	de	la	base	fiel	contra	una	
jerarquía	reticente,	sino	del	ejercicio	legítimo	de	ese	mismo	instinto	de	fe	que	la	propia	Iglesia	reconoce	y	
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honra,	a	la	espera	de	la	palabra	definitiva	que	solo	la	autoridad	competente	puede,	en	su	momento	oportuno,	
pronunciar.	

Conviene,	para	cerrar	este	capítulo	y	el	Libro	Segundo	en	su	conjunto	con	la	perspectiva	histórica	de	mayor	
alcance	que	corresponde	a	un	tratado	de	esta	ambición,	recordar	que	ningún	caso	de	revelación	privada	de	
gran	envergadura	en	la	historia	de	la	Iglesia	católica	ha	escapado	a	un	período	de	escrutinio	prolongado,	de	
resistencias	institucionales	concretas,	y	de	tensión	genuina	—nunca	resuelta	con	comodidad	instantánea—	
entre	el	 fervor	de	 los	 fieles	devotos	y	 la	prudencia	necesariamente	más	 lenta	de	 la	 jerarquía	eclesiástica	
encargada	de	custodiar,	con	responsabilidad	universal,	el	depósito	íntegro	de	la	fe.	Santa	Margarita	María	
Alacoque,	 receptora	de	 las	 revelaciones	 sobre	el	 Sagrado	Corazón	de	 Jesús	 en	el	 siglo	XVII,	 experimentó	
durante	toda	su	vida	terrena	la	incredulidad	y	hasta	la	hostilidad	abierta	de	su	propia	comunidad	religiosa,	
y	 la	 devoción	 que	 ella	 promovió	 no	 alcanzaría	 reconocimiento	 litúrgico	 universal	 hasta	más	 de	 un	 siglo	
después	de	su	muerte.	San	Juan	Diego,	testigo	de	las	apariciones	de	Guadalupe	en	1531,	tuvo	que	enfrentar	
el	escepticismo	inicial	del	propio	obispo	Zumárraga	antes	de	que	el	signo	del	ayate	impreso	con	la	imagen	
mariana	venciera,	de	manera	providencial	e	instantánea,	toda	resistencia	posterior.	Que	Garabandal	recorra	
hoy,	sesenta	años	después	de	sus	acontecimientos	 fundacionales,	un	 itinerario	de	discernimiento	eclesial	
todavía	no	concluido,	sitúa	a	este	caso,	por	tanto,	no	en	una	anomalía	sospechosa	dentro	de	la	historia	de	la	
mística	católica,	sino	precisamente	en	la	norma	histórica	ordinaria	que	ha	caracterizado,	con	muy	escasas	
excepciones,	a	prácticamente	 todas	 las	grandes	revelaciones	privadas	que	 la	 Iglesia	ha	 terminado,	con	el	
tiempo,	reconociendo	como	autenticas.	

Con	este	cierre,	el	Libro	Segundo	de	esta	obra	—dedicado	a	la	promesa	transmitida	por	la	Virgen	a	través	de	
las	cuatro	videntes	de	Garabandal,	y	a	los	frutos	concretos,	históricos	y	contemporáneos,	que	dicha	promesa	
ha	producido	durante	más	de	sesenta	años—	queda	completo.	El	libro	se	dispone	ahora,	en	su	Libro	Tercero,	
a	 examinar	 el	 diagnóstico	 civilizacional	más	 amplio	 que	 explica	 por	 qué	 un	mensaje	 de	 esta	 naturaleza	
resultaba,	 y	 sigue	 resultando,	 tan	providencialmente	necesario	para	una	cultura	occidental	que,	 como	se	
argumentará	con	el	rigor	teológico	correspondiente,	ha	destronado	progresivamente	a	Dios	del	centro	de	su	
propia	existencia	colectiva.	
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LIBRO	III		—		EL	TRONO	VACÍO	

Habiendo	examinado	en	los	dos	libros	precedentes	el	fenómeno	histórico	de	Garabandal	y	el	contenido	preciso	de	su	
promesa	y	de	sus	frutos,	este	tercer	libro	se	eleva	a	un	plano	de	mayor	generalidad	teológica:	el	diagnóstico	civilizacional	
que	explica	por	qué	un	mensaje	de	esta	naturaleza	concreta	—penitencia,	Eucaristía,	conversión—	resultaba,	en	1961,	y	
sigue	resultando	hoy,	providencialmente	necesario	para	una	cultura	occidental	que	ha	ido,	progresivamente,	
destronando	a	Dios	del	centro	de	su	propia	existencia	colectiva.	
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CAPÍTULO	26		—		El	trono	que	quedó	vacío	
Toda	civilización,	sin	excepción	conocida	en	la	historia	humana,	organiza	su	existencia	colectiva	alrededor	
de	un	centro	de	sentido	último,	de	una	realidad	que	ocupa,	en	el	imaginario	compartido	de	sus	miembros,	el	
lugar	 desde	 el	 cual	 se	 derivan	 la	 jerarquía	 de	 valores,	 la	 definición	 de	 lo	 verdadero	 y	 de	 lo	 bueno,	 y	 el	
horizonte	último	hacia	el	cual	se	orienta	el	esfuerzo	humano.	Durante	los	siglos	en	que	Europa	se	constituyó	
como	 civilización	 cristiana,	 ese	 centro	 fue,	 sin	 ambigüedad	 estructural,	 Dios	 mismo,	 reconocido	
públicamente	como	fuente	de	la	ley	moral,	garante	último	de	la	verdad,	y	destinatario	final	de	la	existencia	
humana.	 Este	 libro	 sostiene,	 y	 se	 propone	 demostrar	 con	 el	 rigor	 argumentativo	 correspondiente	 en	 el	
presente	capítulo,	que	el	proceso	de	secularización	que	Occidente	ha	atravesado	durante	los	últimos	cuatro	
o	 cinco	 siglos	 no	 constituye	 simplemente	 una	 disminución	 cuantitativa	 de	 la	 práctica	 religiosa,	 sino	 un	
acontecimiento	de	naturaleza	estructural	mucho	más	profunda	que	merece	 ser	descrito	 con	una	 imagen	
precisa:	la	destronización	de	Dios	del	centro	de	la	civilización	que	Él	mismo	había	ocupado.	

El	proceso,	examinado	con	la	perspectiva	histórica	de	largo	alcance	que	corresponde	a	un	diagnóstico	de	esta	
envergadura,	no	se	inicia	de	manera	abrupta	ni	puede	atribuirse	a	una	única	causa	identificable,	sino	que	se	
despliega	a	través	de	sucesivas	fracturas	que,	cada	una	a	su	manera,	contribuyeron	a	vaciar	progresivamente	
el	trono	que	Dios	había	ocupado	durante	los	siglos	de	la	cristiandad	medieval.	La	primera	de	estas	fracturas,	
examinada	con	mayor	detalle	teológico	en	el	Libro	IV	de	esta	obra,	es	la	ruptura	protestante	del	siglo	XVI,	
que	quebró	 la	unidad	visible	del	cristianismo	occidental	y,	con	ella,	 la	referencia	compartida	a	una	única	
autoridad	 doctrinal	 capaz	 de	 arbitrar,	 con	 voz	 reconocida	 por	 la	 totalidad	 de	 la	 sociedad	 europea,	 las	
cuestiones	últimas	de	verdad	y	de	sentido.	La	segunda	fractura,	de	naturaleza	más	propiamente	intelectual,	
es	 la	 que	 introducen	 las	 corrientes	 racionalistas	 de	 la	 Ilustración	 del	 siglo	 XVIII,	 que	 desplazan	
progresivamente	a	Dios	del	centro	epistemológico	de	la	cultura	occidental,	sustituyendo	la	revelación	divina	
por	la	razón	autónoma	como	criterio	último	de	verdad,	y	reduciendo,	en	no	pocos	de	sus	representantes	más	
radicales,	la	propia	existencia	de	Dios	a	una	hipótesis	innecesaria	para	la	explicación	coherente	del	universo	
y	de	la	conducta	humana.	

El	resultado	acumulado	de	estas	sucesivas	fracturas	es	lo	que	este	libro	denomina,	siguiendo	una	tradición	
de	análisis	teológico	contemporáneo,	la	des-consagración	de	la	cultura	occidental:	la	pérdida	progresiva	de	
cualquier	referencia	explícita	a	Dios	en	los	grandes	espacios	estructurantes	de	la	vida	colectiva	—la	ley,	la	
educación,	la	ciencia,	la	economía,	el	arte,	el	ocio—,	y	la	consiguiente	relativización	de	toda	pretensión	de	
verdad	y	de	moral	objetiva	que	antaño	encontraba	en	Dios	su	fundamento	último	e	indiscutible.	Esta	des-
consagración	no	ha	significado,	sin	embargo,	la	desaparición	sin	más	de	cualquier	centro	de	sentido	colectivo,	
como	 si	 la	 civilización	 occidental	 hubiera	 aprendido,	 en	 efecto,	 a	 vivir	 sin	 ningún	 trono	 ocupado:	 ha	
significado,	por	el	contrario,	y	este	es	el	argumento	central	que	el	capítulo	siguiente	de	este	libro	se	propone	
desarrollar	con	mayor	amplitud,	la	ocupación	de	ese	mismo	trono,	ahora	vacante,	por	un	nuevo	pretendiente	
que	 la	 tradición	 espiritual	 cristiana	 reconoce	 como	 el	 más	 antiguo	 y	 el	 más	 peligroso	 de	 todos	 los	
usurpadores	posibles:	el	yo	humano,	erigido	en	fuente	autónoma	de	su	propia	verdad,	de	su	propia	moral	y	
de	su	propio	destino	último.	

Conviene,	para	dotar	a	este	diagnóstico	civilizacional	de	la	precisión	histórica	que	corresponde	a	un	tratado	
serio,	 identificar	 con	 mayor	 detalle	 algunos	 de	 los	 hitos	 intelectuales	 que	 jalonan	 este	 proceso	 de	



G A R A B A N D A L : 	 L A 	 C O N V E R G E N C I A 			·			PRIMERA	EDICIÓN	

The	Metanoia	Group		·		Mario	Garza	Livas		·		2026	 	PÁGINA	65	

destronización	progresiva.	René	Descartes,	al	situar	en	el	cogito	—el	"pienso,	 luego	existo"—	el	punto	de	
partida	 indubitable	de	 todo	 conocimiento	humano,	 desplazó,	 sin	pretenderlo	necesariamente	de	manera	
explícita,	 el	 centro	 epistemológico	 de	 la	 certeza	 desde	 Dios	 revelado	 hacia	 la	 conciencia	 individual	
autorreflexiva,	sentando	las	bases	filosóficas	de	un	giro	subjetivista	que	los	siglos	posteriores	explotarían	
con	 creciente	 radicalidad.	 Immanuel	 Kant,	 al	 establecer	 los	 límites	 de	 la	 razón	 especulativa	 para	 el	
conocimiento	de	 las	 realidades	 trascendentes,	 contribuyó	decisivamente	 a	 relegar	 la	 cuestión	de	Dios	 al	
ámbito	de	la	fe	práctica,	separada	ya	de	cualquier	pretensión	de	conocimiento	objetivo	compartido	por	la	
totalidad	de	la	comunidad	racional.	Friedrich	Nietzsche,	finalmente,	con	la	brutal	sinceridad	que	caracteriza	
su	 diagnóstico	 cultural,	 no	 hizo	 sino	 proclamar	 en	 voz	 alta,	 a	 finales	 del	 siglo	 XIX,	 lo	 que	 el	 proceso	
civilizacional	 llevaba	 ya	 generaciones	 gestando	 en	 la	 práctica	 social	 concreta:	 la	 muerte	 de	 Dios	 como	
acontecimiento	cultural	consumado,	y	la	consiguiente	necesidad,	para	quien	tuviera	el	valor	de	asumir	las	
consecuencias	de	 ese	diagnóstico	hasta	 el	 final,	 de	que	el	 hombre	mismo	ocupara	 el	 vacío	dejado	por	 la	
divinidad	ausente,	convirtiéndose	en	el	propio	creador	de	sus	valores.	La	lucidez	brutal	de	este	diagnóstico	
nietzscheano,	 que	 el	 propio	 filósofo	 alemán	 expresó	 con	 una	 honestidad	 intelectual	 que	muchos	 de	 sus	
epígonos	posteriores	no	siempre	igualaron,	no	debe	leerse,	a	juicio	de	este	libro,	como	una	simple	hostilidad	
antirreligiosa	sin	mayor	interés	teológico,	sino	como	el	testimonio	involuntario	de	un	pensador	secular	que	
comprendió,	con	mayor	claridad	que	buena	parte	de	sus	contemporáneos	creyentes,	la	magnitud	exacta	de	
lo	que	estaba	efectivamente	en	juego	en	el	proceso	de	secularización	que	él	mismo	describía:	no	una	mera	
disminución	 estadística	 de	 la	 práctica	 religiosa	 dominical,	 sino	 la	 sustitución	 de	 un	 centro	 de	 sentido	
trascendente	por	el	vacío,	o	por	la	voluntad	de	poder	del	propio	sujeto	humano	erigido,	sin	ninguna	instancia	
superior	que	lo	limite,	en	árbitro	final	de	su	propio	destino.	

Este	 proceso	 intelectual	 de	 largo	 alcance	 encontró	 su	 traducción	 práctica	 y	 cotidiana	 en	 la	 progresiva	
transformación	de	los	espacios	públicos	que	antaño	organizaban	la	vida	colectiva	alrededor	de	referencias	
explícitamente	religiosas	—la	plaza	mayor	presidida	por	la	fachada	de	la	catedral,	el	calendario	litúrgico	que	
marcaba	el	ritmo	del	año	agrícola	y	laboral,	la	campana	de	la	parroquia	que	estructuraba	las	horas	del	día—	
en	espacios	organizados,	cada	vez	con	mayor	exclusividad,	alrededor	del	consumo,	del	entretenimiento	y	de	
la	autoafirmación	individual:	el	centro	comercial	sustituyendo	funcionalmente	a	la	plaza	catedralicia	como	
lugar	 de	 encuentro	 social	 preferente,	 la	 pantalla	 del	 dispositivo	 personal	 sustituyendo	 a	 la	 campana	
parroquial	como	marcador	del	ritmo	cotidiano	de	la	atención	humana.	Este	libro	denomina	a	este	fenómeno,	
con	una	expresión	que	pretende	capturar	su	gravedad	sin	caer	en	el	alarmismo	retórico,	"ateísmo	funcional":	
no	 la	 negación	 teórica	 y	 explícita	 de	 la	 existencia	 de	 Dios,	 que	 sigue	 siendo	 minoritaria	 incluso	 en	 las	
sociedades	más	secularizadas	de	Occidente,	sino	la	organización	práctica	de	la	existencia	colectiva	como	si	
Dios,	sencillamente,	no	existiera	ni	importara	para	la	conducción	ordinaria	de	la	vida	pública.	

Resulta	pertinente,	para	no	dejar	la	genealogía	de	la	destronización	civilizacional	en	el	mero	terreno	de	la	
abstracción	filosófica,	señalar	cómo	este	mismo	proceso	se	documenta	con	particular	nitidez	en	la	propia	
experiencia	 histórica	 española	 del	 siglo	 XX,	 contexto	 inmediato	 dentro	 del	 cual	 Garabandal	 habría	 de	
irrumpir	 en	 1961.	 La	 España	 de	 la	 primera	mitad	 del	 siglo,	 pese	 a	 la	 retórica	 de	 catolicismo	 oficial	 que	
caracterizó	tanto	a	la	Segunda	República	en	su	período	más	anticlerical	como,	posteriormente,	al	régimen	
franquista	en	su	vertiente	de	nacional-catolicismo,	experimentó	ya,	bajo	la	superficie	de	esa	retórica	pública,	
un	proceso	de	secularización	práctica	considerable,	particularmente	acusado	entre	las	clases	urbanas	más	
expuestas	a	las	corrientes	intelectuales	europeas.	Que	Garabandal	irrumpiera	precisamente	en	el	seno	de	
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una	comunidad	rural	que,	como	se	documentó	extensamente	en	el	Libro	I	de	esta	obra,	había	permanecido	
relativamente	 al	 margen	 de	 este	 proceso	 secularizador	 urbano,	 no	 resulta	 casual	 dentro	 de	 la	 lógica	
providencial	 que	 este	 libro	 defiende:	 el	 cielo,	 podría	 decirse	 con	 la	 imagen	 empleada	 ya	 en	 capítulos	
anteriores,	escogió	hablar	desde	uno	de	los	últimos	reductos	de	fe	sencilla	todavía	no	contaminados	por	el	
ateísmo	funcional	que	ya	avanzaba,	con	paso	firme	aunque	todavía	discreto,	por	los	grandes	centros	urbanos	
de	la	propia	España	católica.	
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CAPÍTULO	27		—		Cuando	el	yo	ocupa	el	lugar	de	Dios	
Ningún	trono	permanece	vacío	durante	mucho	tiempo,	y	la	historia	espiritual	de	Occidente	en	los	últimos	
dos	siglos	puede	leerse,	con	una	coherencia	interna	notable,	como	la	crónica	progresiva	de	la	ocupación	de	
ese	 trono	vacante	por	un	nuevo	 soberano	que	 se	 autoproclama,	 con	 creciente	 explicitud	 retórica,	 fuente	
última	 de	 su	 propia	 verdad:	 el	 yo	 individual,	 liberado	 de	 cualquier	 referencia	 trascendente	 que	 pudiera	
limitar	su	pretensión	de	autodeterminación	absoluta.	

Este	 proceso	 de	 auto-entronización	 del	 yo	 adopta,	 en	 la	 cultura	 contemporánea,	múltiples	 disfraces	 que	
merece	la	pena	catalogar	con	la	precisión	analítica	que	corresponde	a	un	diagnóstico	teológico	riguroso.	El	
primero,	 y	 quizás	 el	 más	 extendido	 en	 el	 discurso	 público	 contemporáneo,	 es	 el	 relativismo	 moral	 y	
epistemológico,	que	traduce	la	pérdida	de	un	fundamento	trascendente	compartido	en	la	proliferación	de	
"verdades"	personales	igualmente	válidas,	ninguna	de	las	cuales	puede	legítimamente	reclamar	superioridad	
objetiva	sobre	 las	demás,	puesto	que	ya	no	existe,	en	el	 imaginario	relativista,	ningún	criterio	externo	al	
propio	sujeto	que	permita	arbitrar	entre	ellas.	El	segundo	disfraz,	de	una	sutileza	mayor	y	por	ello	mismo	de	
un	 peligro	 espiritual	más	 insidioso,	 es	 la	 proliferación	 de	 espiritualidades	 sin	 conversión:	 corrientes	 de	
autoayuda,	prácticas	de	bienestar	interior,	y	sincretismos	espirituales	de	diversa	procedencia	que	emplean,	
con	 frecuencia,	 un	 vocabulario	 formalmente	 religioso	—energía,	 luz,	 unidad,	 trascendencia—	 pero	 que	
despojan	sistemáticamente	ese	vocabulario	de	las	dos	realidades	que	la	fe	cristiana	considera	indisociables	
de	 cualquier	 auténtico	 encuentro	 con	Dios:	 el	 reconocimiento	del	pecado	personal,	 y	 la	necesidad	de	un	
Redentor	que	perdone	lo	que	el	propio	esfuerzo	humano	no	puede,	por	sí	solo,	reparar.	

Conviene,	en	este	punto	del	argumento,	precisar	con	la	máxima	claridad	teológica	posible	una	distinción	que	
este	libro	considera	decisiva	para	evitar	cualquier	caricatura	simplista	de	su	propio	diagnóstico:	el	problema	
no	reside	en	que	el	ser	humano	posea	voluntad,	identidad,	libertad	o	deseos	propios,	realidades	todas	ellas	
buenas	en	sí	mismas	y	queridas	por	Dios	como	parte	constitutiva	de	la	dignidad	de	la	persona	creada	a	su	
imagen	 y	 semejanza.	 El	 problema	 aparece,	 exclusivamente,	 cuando	 estas	 mismas	 realidades	 creadas	—
legítimas	y	buenas	en	su	propio	orden—	pretenden	ocupar	el	lugar	que	corresponde,	en	exclusiva,	al	Creador.	
Esta	 usurpación,	 que	 la	 tradición	 espiritual	 denomina,	 con	 una	 terminología	 que	 este	 libro	 adopta	
explícitamente,	el	"eje	del	yo",	constituye,	en	su	estructura	más	profunda,	una	repetición	del	pecado	original	
narrado	en	el	libro	del	Génesis:	la	serpiente	no	ofrece	a	Eva	la	destrucción,	sino	la	promesa	seductora	de	una	
divinización	autónoma	—"seréis	como	Dios"—	que	prescinde	precisamente	de	Dios	mismo	como	fuente	de	
esa	misma	divinización	que	 la	criatura,	en	su	vocación	más	honda,	está	en	efecto	 llamada	a	recibir,	pero	
solamente	por	gracia	y	nunca	por	autoafirmación.	

Merece	la	pena,	para	ilustrar	con	mayor	concreción	sociológica	este	segundo	disfraz	del	eje	del	yo,	recordar	
el	diagnóstico	que	investigadores	contemporáneos	de	la	sociología	de	la	religión	han	formulado	respecto	de	
la	religiosidad	juvenil	occidental	bajo	la	expresión	"deísmo	terapéutico	moralista":	un	sistema	de	creencias	
difuso,	compatible	con	casi	cualquier	tradición	religiosa	formal	pero	vaciado	de	sus	exigencias	más	costosas,	
que	sostiene	la	existencia	de	una	divinidad	benevolente	y	distante	cuyo	único	propósito	consiste	en	que	sus	
criaturas	 se	 sientan	 bien	 consigo	mismas,	 resuelvan	 sus	 problemas	 cuando	 sea	 necesario	mediante	 una	
intervención	puntual	y	no	excesivamente	intrusiva,	y	alcancen,	al	final	de	sus	vidas,	un	destino	feliz	sin	que	
ninguna	 exigencia	 moral	 seria,	 ningún	 reconocimiento	 del	 pecado	 personal	 y	 ninguna	 necesidad	 de	



G A R A B A N D A L : 	 L A 	 C O N V E R G E N C I A 			·			PRIMERA	EDICIÓN	

The	Metanoia	Group		·		Mario	Garza	Livas		·		2026	 	PÁGINA	68	

redención	hayan	mediado	en	ese	proceso.	Este	sistema	de	creencias,	extraordinariamente	extendido	en	la	
religiosidad	implícita	de	amplios	sectores	de	la	sociedad	contemporánea,	incluso	entre	quienes	se	identifican	
formalmente	como	cristianos	practicantes,	constituye,	a	juicio	de	este	libro,	una	de	las	formas	más	sutiles	y	
más	extendidas	del	eje	del	yo:	Dios	no	ha	sido	negado	explícitamente,	pero	ha	sido	reducido	a	un	instrumento	
al	servicio	del	bienestar	subjetivo	del	propio	yo,	invirtiendo	completamente	la	relación	de	subordinación	que	
la	fe	cristiana	autentica	exige	entre	la	criatura	y	su	Creador.	

El	relato	bíblico	de	la	Torre	de	Babel,	narrado	en	el	libro	del	Génesis,	ofrece,	en	este	contexto,	una	imagen	
arquetípica	 de	 extraordinaria	 vigencia	 contemporánea:	 la	 humanidad,	 deseando	 construir	 una	 torre	 que	
alcance	el	cielo	por	sus	propios	medios	técnicos	y	sin	mediación	alguna	de	la	gracia	divina,	se	ve	confundida	
en	 sus	 lenguas	 y	 dispersada,	 precisamente	 como	 consecuencia	 providencial	 de	 su	 pretensión	 de	
autosuficiencia	constructiva	frente	a	Dios.	Las	múltiples	"torres	de	Babel"	contemporáneas	—tecnológicas,	
terapéuticas,	 ideológicas—	 que	 prometen	 al	 ser	 humano	 una	 plenitud	 alcanzable	 por	 el	 mero	 esfuerzo	
autónomo,	 sin	 necesidad	de	 conversión	ni	 de	 gracia	 redentora,	 reproducen,	 según	 sostiene	 este	 libro,	 la	
misma	 estructura	 de	 pecado	 original	 que	 el	 relato	 genesíaco	 denuncia	 desde	 los	 orígenes	mismos	 de	 la	
revelación	bíblica.	

Un	tercer	disfraz	del	eje	del	yo,	menos	frecuentemente	señalado	por	la	literatura	apologética	católica	pero	
de	una	relevancia	creciente	en	el	contexto	tecnológico	contemporáneo,	merece	asimismo	ser	catalogado	en	
este	capítulo:	la	ilusión	de	autosuficiencia	que	las	tecnologías	digitales	de	autoafirmación	y	de	construcción	
algorítmica	 de	 la	 propia	 imagen	 pública	 han	 generalizado	 entre	 generaciones	 enteras	 de	 usuarios,	
particularmente	jóvenes,	que	aprenden	a	experimentar	su	propio	valor	personal	en	función	de	métricas	de	
validación	 externa	—seguidores,	 interacciones,	 visibilidad	 algorítmica—	 que,	 lejos	 de	 remitir	 a	 ninguna	
trascendencia	 real,	 encierran	 al	 sujeto	 en	 un	 circuito	 de	 autorreferencialidad	 narcisista	 que	 la	 propia	
tradición	espiritual	reconocería,	sin	dificultad,	como	una	forma	tecnológicamente	sofisticada	del	más	antiguo	
pecado	 de	 vanagloria.	 Este	 fenómeno,	 ajeno	 por	 completo	 al	 horizonte	 tecnológico	 de	 1961	 pero	
perfectamente	 coherente	 con	 el	 diagnóstico	 estructural	 que	 este	 libro	 sostiene	 desde	 el	 Capítulo	 26,	
demuestra	que	el	eje	del	yo	no	constituye	una	tentación	circunscrita	a	una	época	histórica	particular,	sino	
una	 posibilidad	 permanente	 de	 la	 libertad	 humana	 caída	 que	 cada	 generación	 reviste	 con	 los	 ropajes	
tecnológicos	y	culturales	propios	de	su	momento	concreto.	
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CAPÍTULO	28		—		Kenosis	sin	theosis	no	basta	
Frente	a	este	diagnóstico	de	auto-entronización	del	yo,	la	tentación	reactiva	más	frecuente	dentro	de	ciertos	
ambientes	 espirituales	 contemporáneos	 consiste	 en	 proponer,	 como	 remedio,	 una	 supresión	 radical	 del	
propio	 yo:	 una	 espiritualidad	 de	 vaciamiento	 total	 que,	 buscando	 corregir	 el	 exceso	 de	 autoafirmación	
característico	de	 la	 cultura	 relativista	 examinada	en	el	 capítulo	precedente,	 cae	 en	el	 extremo	opuesto	e	
igualmente	 erróneo	 de	 la	 disolución	 de	 la	 persona,	 bajo	 la	 sospecha	 de	 que	 toda	 identidad	 individual	
constituye,	en	sí	misma,	un	obstáculo	para	el	encuentro	con	lo	divino.	Este	libro	sostiene,	con	la	precisión	
teológica	que	la	materia	exige,	que	esta	reacción,	aunque	comprensible	como	respuesta	al	mal	diagnosticado,	
constituye	 un	 error	 igualmente	 grave,	 y	 que	 la	 tradición	 cristiana	 ofrece,	 frente	 a	 ambos	 extremos,	 una	
síntesis	mucho	más	equilibrada	y	mucho	más	fecunda:	la	distinción,	articulada	con	particular	claridad	por	la	
teología	patrística	griega,	entre	kénosis	y	theosis.	

La	kénosis,	término	griego	que	san	Pablo	emplea	en	su	Carta	a	los	Filipenses	para	describir	el	"vaciamiento"	
mediante	el	cual	el	propio	Hijo	de	Dios,	siendo	de	condición	divina,	no	se	aferró	a	esa	condición	sino	que	se	
despojó	de	ella,	tomando	la	condición	de	siervo	hasta	la	muerte	de	cruz,	designa,	en	la	vida	espiritual	del	
creyente,	el	proceso	necesario	de	renuncia	al	orgullo,	al	falso	yo	construido	sobre	la	autosuficiencia,	y	a	la	
pretensión	 de	 bastarse	 a	 sí	mismo	 sin	 necesidad	 de	 la	 gracia	 divina.	 Este	 vaciamiento,	 sin	 embargo,	 no	
constituye	jamás,	en	la	tradición	cristiana	auténtica,	un	fin	en	sí	mismo,	sino	una	condición	necesaria	para	
un	 segundo	 movimiento,	 complementario	 e	 inseparable	 del	 primero,	 que	 la	 misma	 tradición	 patrística	
denomina	theosis	o	divinización:	el	proceso	mediante	el	cual	la	persona	humana,	precisamente	al	despojarse	
del	falso	yo	autosuficiente,	se	abre	a	ser	progresivamente	llenada	por	la	vida	misma	de	Dios,	participando,	
por	pura	gracia	y	 jamás	por	mérito	propio,	de	la	naturaleza	divina,	según	la	fórmula	clásica	que	remonta	
hasta	san	Atanasio	y	que	la	tradición	oriental	ha	conservado	con	particular	vigor	a	lo	largo	de	los	siglos:	Dios	
se	hizo	hombre	para	que	el	hombre	pudiera	hacerse	Dios,	entendida	esta	última	expresión	siempre	en	el	
sentido	estrictamente	participativo	y	nunca	en	el	sentido	de	una	fusión	panteísta	que	borrara	la	distinción	
irreductible	entre	Creador	y	criatura.	

Esta	síntesis	entre	kénosis	y	theosis	permite	a	este	libro	formular,	con	la	claridad	pastoral	que	corresponde	
a	su	propósito	último,	la	fórmula	que	sintetiza	todo	el	capítulo:	no	se	trata	de	dejar	de	ser	alguien,	sino	de	
dejar	de	pretender	ser	Dios.	El	camino	cristiano	de	perfección	no	exige	la	aniquilación	de	la	personalidad	ni	
la	disolución	de	 la	 identidad	 individual	en	algún	tipo	de	anonimato	espiritual	 indiferenciado	—error	que	
algunas	corrientes	de	espiritualidad	oriental	mal	asimiladas	por	ciertos	ambientes	católicos	contemporáneos	
tienden	a	promover	sin	la	debida	discriminación	teológica—,	sino,	por	el	contrario,	 la	purificación	de	esa	
misma	 identidad	 de	 toda	 pretensión	 autosuficiente,	 para	 que	 pueda,	 precisamente	 en	 su	 irreductible	
singularidad	personal,	ser	llenada	de	la	vida	divina	que	solamente	la	gracia	puede	comunicar.	

C.	S.	Lewis,	en	su	clásica	obra	de	apologética	Mero	Cristianismo,	ofrece	una	 imagen	de	particular	utilidad	
pedagógica	para	ilustrar	esta	síntesis	entre	kénosis	y	theosis	que	este	libro	considera	indispensable	rescatar	
en	 este	 punto	del	 argumento:	 entregar	 el	 propio	 yo	 a	 Cristo,	 escribe	 el	 apologista	 británico,	 no	 significa	
destruirlo,	sino,	por	el	contrario,	la	única	vía	por	la	cual	ese	mismo	yo	puede	llegar	a	ser	plenamente	lo	que	
estaba	destinado	a	ser	desde	su	creación;	aferrarse,	en	cambio,	obstinadamente	a	la	propia	autosuficiencia	
constituye,	paradójicamente,	 la	vía	más	segura	hacia	 la	disolución	 final	de	 la	personalidad,	precisamente	
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porque	 la	 priva	 de	 la	 única	 fuente	 capaz	 de	 sostenerla	 y	 de	 perfeccionarla	 en	 plenitud.	 Esta	 paradoja	
evangélica	 —quien	 pierde	 su	 vida	 la	 encuentra,	 quien	 pretende	 conservarla	 por	 sí	 mismo	 la	 pierde	
irremediablemente—	constituye,	 en	 la	 lectura	que	 este	 libro	 sostiene,	 la	 formulación	más	precisa	 y	más	
pastoralmente	eficaz	de	toda	la	síntesis	entre	kénosis	y	theosis	desarrollada	en	el	presente	capítulo.	

Conviene,	 finalmente,	prevenir	con	claridad	contra	una	distorsión	particularmente	dañina	de	 la	auténtica	
kénosis	cristiana,	que	ciertas	corrientes	de	espiritualidad	rigorista	han	promovido	a	lo	largo	de	la	historia,	y	
que	la	sabiduría	pastoral	contemporánea	reconoce,	cada	vez	con	mayor	unanimidad,	como	un	error	grave	
que	requiere	corrección	explícita:	la	confusión	entre	humildad	genuina	y	desprecio	patológico	de	sí	mismo.	
La	verdadera	kénosis	cristiana	 jamás	exige	el	odio	hacia	 la	propia	persona,	ni	 la	negación	de	 los	dones	y	
talentos	que	Dios	mismo	ha	depositado	en	cada	creyente	como	parte	de	su	vocación	singular	e	irrepetible;	
exige,	únicamente,	que	esos	mismos	dones	se	vivan	como	recibidos	y	no	como	propiedad	autónoma,	y	que	se	
ofrezcan	generosamente	al	servicio	del	Reino	en	lugar	de	emplearse	como	instrumentos	de	autoafirmación	
egocéntrica	desconectada	de	la	gracia.	
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CAPÍTULO	29		—		Re-consagrar	el	mundo	empezando	por	el	
corazón	
Ante	el	diagnóstico	de	destronización	civilizacional	examinado	en	los	capítulos	precedentes	de	este	mismo	
libro,	la	respuesta	que	la	tradición	espiritual	católica	contemporánea	ha	articulado,	y	que	este	libro	adopta	
explícitamente	 como	 programa	 pastoral	 coherente	 con	 el	 mensaje	 de	 Garabandal,	 no	 consiste	 en	 una	
estrategia	de	reconquista	 institucional	del	espacio	público	mediante	la	 imposición	externa	de	estructuras	
confesionales,	ni	en	una	retirada	defensiva	hacia	enclaves	de	piedad	privada	desconectados	de	 la	cultura	
circundante,	sino	en	lo	que	esta	obra	denomina,	con	la	terminología	que	la	propia	tradición	ha	desarrollado	
en	las	últimas	décadas,	la	re-consagración:	la	restauración	progresiva	y	endógena	del	señorío	de	Dios	sobre	
cada	 esfera	 legítima	 de	 la	 existencia	 humana,	 comenzando	 siempre,	 sin	 excepción,	 por	 el	 corazón	 de	 la	
persona	individual.	

Este	principio	metodológico	—re-consagración	desde	el	corazón	hacia	afuera,	y	nunca	desde	las	estructuras	
hacia	adentro—	merece	una	justificación	teológica	que	este	libro	no	puede	permitirse	eludir.	La	historia	de	
la	Iglesia	ofrece,	en	efecto,	ejemplos	suficientemente	numerosos	de	intentos	de	restauración	cristiana	de	la	
sociedad	mediante	la	mera	imposición	institucional	o	legal	de	formas	externas	de	práctica	religiosa,	intentos	
que,	 con	 excesiva	 frecuencia,	 produjeron	 una	 cristiandad	 de	 fachada,	 formalmente	 observante	 pero	
interiormente	hueca,	precisamente	el	tipo	de	religiosidad	meramente	ritual	que	tanto	el	primer	mensaje	de	
Garabandal	examinado	en	el	Libro	II	de	esta	obra	como	la	propia	jerarquización	que	dicho	mensaje	establece	
—"pero	antes	tenemos	que	ser	muy	buenos"—	rechazan	explícitamente.	La	re-consagración	que	este	libro	
propone,	siguiendo	en	esto	la	intuición	pastoral	más	honda	de	todo	el	corpus	mensajístico	de	Garabandal,	
invierte	deliberadamente	esta	secuencia:	comienza	en	el	corazón	de	la	persona	individual,	mediante	el	acto	
fundamental	 de	 entrega	 y	 de	 abandono	 confiado	 a	 la	 voluntad	 divina,	 y	 solamente	 después,	 como	 fruto	
orgánico	 de	 esa	 transformación	 interior	multiplicada	 en	 un	 número	 creciente	 de	 corazones,	 se	 extiende	
progresivamente	hacia	la	familia,	hacia	la	cultura	que	esa	familia	contribuye	a	formar,	y	finalmente	hacia	las	
estructuras	más	amplias	de	la	sociedad	y	de	la	civilización.	

Ninguna	esfera	legítima	de	la	actividad	humana	queda	excluida,	en	este	programa	de	re-consagración,	de	la	
posibilidad	de	convertirse	en	lugar	de	encuentro	con	Dios:	el	trabajo	profesional,	la	ciencia,	la	tecnología,	el	
arte,	 la	 política,	 la	 economía,	 la	 educación,	 todas	 ellas	 esferas	 intrínsecamente	 buenas	 que	 la	 tradición	
católica	 nunca	 ha	 considerado,	 a	 diferencia	 de	 ciertas	 corrientes	 de	 espiritualidad	 desencarnada,	 como	
ámbitos	"mundanos"	que	el	creyente	auténtico	debería	evitar	o	abandonar,	sino	como	campos	fértiles	que	
esperan,	precisamente,	ser	reconsagrados	desde	dentro	por	la	presencia	activa	de	creyentes	que	viven,	en	
cada	 una	 de	 esas	 esferas,	 la	 centralidad	 de	 Dios	 que	 el	 mensaje	 de	 Garabandal	 reclama	 con	 particular	
urgencia	para	el	ámbito	específicamente	sacramental	y	eucarístico.	

La	parábola	evangélica	de	la	levadura,	narrada	por	Cristo	en	el	capítulo	trece	del	Evangelio	de	san	Mateo,	
ofrece	 la	 imagen	 bíblica	 más	 precisa	 para	 ilustrar	 esta	 lógica	 endógena	 de	 la	 re-consagración	 que	 este	
capítulo	defiende:	el	Reino	de	los	Cielos,	enseña	el	Señor,	es	semejante	a	la	levadura	que	una	mujer	mezcla	
con	una	gran	cantidad	de	harina,	hasta	que	fermenta	la	masa	entera;	una	porción	pequeña,	invisible	en	su	
propia	magnitud	cuantitativa,	transforma	sin	embargo	la	totalidad	de	la	masa	desde	dentro,	sin	necesidad	de	
sustituir	violentamente	la	harina	por	otra	sustancia	ni	de	imponer	externamente	una	forma	ajena	a	su	propia	
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naturaleza.	 La	 re-consagración	 de	 la	 cultura,	 en	 la	 lectura	 que	 este	 libro	 sostiene	 siguiendo	 esta	misma	
imagen	evangélica,	no	procede	mediante	la	conquista	externa	de	estructuras	de	poder	que	impongan,	desde	
arriba,	 una	 moralidad	 católica	 a	 una	 sociedad	 que	 no	 la	 ha	 interiorizado	 libremente,	 sino	 mediante	 la	
multiplicación	paciente	y	silenciosa	de	corazones	individuales	que,	transformados	desde	dentro	por	la	gracia,	
comienzan	a	leudar,	con	su	propio	testimonio	de	vida	coherente,	la	masa	cultural	que	los	rodea.	

Aplicado	 a	 las	 esferas	 concretas	 ya	mencionadas	 en	 este	 capítulo,	 este	 principio	 de	 la	 levadura	 permite	
formular	consecuencias	prácticas	de	considerable	precisión	pastoral:	el	empresario	católico	que	dirige	su	
empresa	según	criterios	de	justicia	salarial	y	de	respeto	a	la	dignidad	de	sus	empleados,	sin	necesidad	de	
proclamar	públicamente	su	fe	en	cada	transacción	comercial,	ejerce	ya	una	forma	genuina	de	re-consagración	
del	ámbito	económico;	el	científico	católico	que	investiga	con	honestidad	intelectual	y	con	respeto	hacia	los	
límites	éticos	de	su	disciplina,	sin	sucumbir	a	la	tentación	tecnocrática	de	considerar	toda	posibilidad	técnica	
como	automáticamente	deseable,	re-consagra	desde	dentro	el	ámbito	científico;	el	artista	católico	que	busca,	
en	su	propia	creación,	 la	belleza	como	reflejo	participado	de	la	Belleza	divina,	en	lugar	de	sucumbir	a	 las	
modas	estéticas	que	reducen	el	arte	a	mera	provocación	o	a	mercancía	de	consumo	rápido,	re-consagra	desde	
dentro	el	ámbito	cultural	y	artístico.	Ninguna	de	estas	esferas	exige,	para	su	 re-consagración	 legítima,	 la	
imposición	 de	 estructuras	 confesionales	 externas;	 exige,	 únicamente,	 la	 presencia	 fiel	 y	 constante	 de	
creyentes	que	viven,	en	cada	una	de	ellas,	 la	centralidad	de	Dios	que	constituye	el	eje	de	todo	este	Libro	
Tercero.	

La	 tradición	monástica	 benedictina,	 cuya	 divisa	 clásica	 ora	 et	 labora	—ora	 y	 trabaja—	 ha	 estructurado	
durante	más	de	mil	quinientos	años	la	vida	espiritual	de	comunidades	enteras,	ofrece	un	modelo	histórico	
de	particular	elocuencia	para	ilustrar	cómo	la	santidad	personal,	vivida	con	radicalidad	en	el	silencio	de	un	
claustro,	puede	terminar	re-consagrando,	con	el	paso	de	los	siglos	y	sin	ninguna	pretensión	de	conquista	
inmediata,	 la	 totalidad	 de	 una	 civilización:	 los	 monasterios	 benedictinos	 que	 salpicaron	 la	 Europa	
altomedieval	no	se	propusieron,	en	su	origen	fundacional,	transformar	la	agricultura,	preservar	la	literatura	
clásica	o	sentar	las	bases	de	la	futura	universidad	occidental,	y	sin	embargo,	precisamente	por	la	fidelidad	
silenciosa	 de	 generaciones	 de	 monjes	 entregados	 a	 la	 oración	 y	 al	 trabajo	 cotidiano	 ofrecido	 a	 Dios,	
terminaron	produciendo,	como	fruto	colateral	de	su	propia	santificación	personal,	exactamente	esos	mismos	
beneficios	 civilizacionales	 que	 ningún	 programa	 político	 deliberado	 habría	 podido	 planificar	 con	 igual	
eficacia.	 Este	 libro	 invita	 al	 lector	 devoto	 de	 Garabandal	 a	 leer	 su	 propia	 vocación	 de	 re-consagración	
cotidiana	bajo	 esta	misma	 clave	benedictina:	 la	 fidelidad	 silenciosa	de	hoy,	 sin	pretensión	de	 resultados	
inmediatos	 ni	 de	 reconocimiento	 público,	 puede	 sembrar	 frutos	 civilizacionales	 que	 solamente	 las	
generaciones	futuras	estarán	en	condiciones	de	contemplar	en	su	plenitud.	
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CAPÍTULO	30		—		Garabandal	como	confrontación,	no	
espectáculo	
Corresponde	a	este	capítulo,	que	cierra	el	Libro	Tercero	de	esta	obra,	articular	con	la	máxima	claridad	posible	
la	 conclusión	 que	 se	 desprende	 de	 todo	 el	 diagnóstico	 civilizacional	 desarrollado	 en	 los	 capítulos	
precedentes,	 y	 que	 constituye,	 a	 juicio	 de	 este	 libro,	 la	 clave	 hermenéutica	 definitiva	 para	 una	 correcta	
comprensión	de	la	totalidad	del	fenómeno	de	Garabandal	examinado	ya	extensamente	en	los	dos	primeros	
libros	de	 esta	 obra:	 la	 paradoja	 según	 la	 cual	 la	 parte	más	 espectacular	 de	Garabandal	—los	 éxtasis,	 las	
carreras	extáticas,	el	propio	milagruco,	todos	ellos	fenómenos	extraordinariamente	bien	documentados	y	
examinados	con	el	detalle	correspondiente	en	el	Libro	I	de	esta	obra—	no	constituye,	en	modo	alguno,	la	
parte	más	importante	ni	más	teológicamente	decisiva	del	fenómeno	en	su	conjunto.	

Este	 libro	 sostiene,	 en	 efecto,	 que	 reducir	 Garabandal	 a	 la	 mera	 catalogación	 de	 sus	 fenómenos	
extraordinarios	—por	rigurosa	y	por	apologéticamente	valiosa	que	dicha	catalogación	resulte,	como	se	ha	
demostrado	extensamente	en	el	Libro	I—	constituye	una	lectura	empobrecida	y,	en	última	instancia,	infiel	al	
espíritu	 mismo	 del	 mensaje	 que	 las	 cuatro	 videntes	 transmitieron.	 El	 propio	 documental	 Garabandal,	
catarata	imparable,	ya	citado	en	capítulos	anteriores	de	esta	obra,	subraya	con	particular	insistencia	que	el	
corazón	de	la	cuestión	no	son	los	fenómenos	sino	el	retorno	a	los	fundamentos	más	elementales	de	la	vida	
católica:	conversión,	penitencia,	confesión,	Eucaristía,	meditación	de	la	Pasión,	urgencia	espiritual.	Leído	a	la	
luz	de	todo	el	diagnóstico	desarrollado	en	este	Libro	Tercero,	Garabandal	deja	de	ser,	en	 la	comprensión	
madura	que	este	libro	propone	a	su	lector,	"un	lugar	donde	ocurren	cosas	extraordinarias"	para	convertirse	
en	 algo	 de	 una	 naturaleza	 radicalmente	 distinta	 y	 considerablemente	 más	 exigente:	 un	 escenario	 de	
confrontación	directa	entre	el	hombre	contemporáneo,	tentado	en	cada	instante	de	su	existencia	por	el	eje	
del	yo	examinado	en	el	Capítulo	27,	y	el	Dios	que	reclama,	a	través	de	estas	cuatro	niñas,	la	re-entronización	
de	su	señorío	legítimo	sobre	el	corazón	humano.	

La	pregunta	que	atraviesa,	de	principio	a	fin,	la	totalidad	de	este	libro	—y	que	este	capítulo	formula	ahora	
con	la	desnudez	conceptual	que	corresponde	a	su	relevancia	decisiva—	no	es,	por	tanto,	la	pregunta	que	la	
curiosidad	mediática	formula	con	mayor	frecuencia	ante	el	fenómeno	de	Garabandal:	¿vio	alguien	realmente	
a	 la	 Virgen?	 La	 pregunta	 correctamente	 formulada,	 la	 única	 que	 verdaderamente	 importa	 para	 la	 vida	
espiritual	concreta	del	lector	que	sostiene	hoy	este	libro	entre	sus	manos,	es	mucho	más	íntima	y	mucho	más	
ineludible:	 ¿quién	 ocupa,	 en	 este	 preciso	 instante,	 el	 centro	 de	 tu	 propia	 existencia?	 Dios,	 o	 el	 yo.	 Esa	
pregunta,	y	no	 la	 fascinación	por	 lo	extraordinario	que	 tantas	veces	distrae	de	su	urgencia,	 constituye	el	
verdadero	legado	espiritual	que	Garabandal,	sesenta	años	después	de	sus	acontecimientos	fundacionales,	
sigue	dirigiendo	a	cada	uno	de	sus	lectores	contemporáneos.	

Esta	lectura	confrontacional,	lejos	de	disminuir	el	valor	apologético	de	la	fenomenología	extática	examinada	
extensamente	en	el	Libro	I	de	esta	obra,	la	reordena	correctamente	dentro	de	la	jerarquía	de	importancia	
que	corresponde	a	un	mensaje	mariano	auténtico:	los	fenómenos	extraordinarios	cumplen,	en	la	economía	
providencial	de	Garabandal,	una	función	instrumental	y	subordinada,	la	de	captar	la	atención	de	un	mundo	
distraído	y	de	otorgar	credibilidad	inicial	a	un	mensaje	que,	sin	ese	anzuelo	fenomenológico,	quizás	no	habría	
logrado	franquear	el	muro	de	indiferencia	que	la	des-consagración	cultural	examinada	en	el	Capítulo	26	de	
este	mismo	libro	había	levantado	ya,	en	1961,	alrededor	de	buena	parte	de	la	sociedad	occidental.	Pero	la	
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función	del	anzuelo,	en	cualquier	pedagogía	verdaderamente	eficaz,	es	siempre	conducir	hacia	el	alimento	
sustancial,	y	no	permitir	que	el	pez	se	detenga	indefinidamente	en	la	contemplación	fascinada	del	propio	
anzuelo.	Garabandal,	entendido	correctamente,	pesca	la	atención	humana	mediante	lo	extraordinario	para	
conducirla,	 con	 la	 paciencia	 providencial	 que	 atraviesa	 todo	 este	 libro,	 hacia	 la	 conversión	 ordinaria	 y	
cotidiana	que	constituye	su	verdadero	fin	último.	

Esta	misma	lógica	confrontacional	permite,	además,	a	este	libro	cerrar	con	particular	fuerza	argumentativa	
el	itinerario	recorrido	a	lo	largo	de	todo	el	Libro	Tercero:	si	el	diagnóstico	civilizacional	desarrollado	en	los	
capítulos	precedentes	es	correcto	—y	este	libro	ha	ofrecido,	a	lo	largo	de	sus	páginas,	las	razones	históricas,	
filosóficas	y	teológicas	que	sostienen	dicho	diagnóstico—,	entonces	Garabandal	no	puede	leerse	como	un	
episodio	aislado	de	curiosidad	mariológica,	sino	como	una	intervención	providencial	exactamente	calibrada	
para	 el	momento	 histórico	 específico	 de	 su	 irrupción:	 una	 llamada	 a	 re-entronizar	 a	Dios	 en	 el	 corazón	
humano,	transmitida	precisamente	en	el	umbral	del	acontecimiento	eclesial	que	más	profundamente	habría	
de	remodelar,	para	bien	y	en	ocasiones	también	para	mal	en	su	recepción	concreta,	la	vida	entera	de	la	Iglesia	
católica	durante	el	resto	del	siglo	XX.	El	lector	que	ha	recorrido,	hasta	este	punto,	los	tres	primeros	libros	de	
esta	 obra	 dispone	 ya,	 a	 juicio	 de	 quien	 escribe	 estas	 páginas,	 de	 todos	 los	 elementos	 necesarios	 para	
comprender	por	qué	Garabandal	exige	ser	leído	no	como	curiosidad	periférica,	sino	como	capítulo	central	de	
la	historia	espiritual	contemporánea	de	Occidente.	

Con	este	cierre,	el	Libro	Tercero	de	esta	obra	—dedicado	al	diagnóstico	civilizacional	que	explica	la	necesidad	
providencial	del	mensaje	de	Garabandal	dentro	del	contexto	más	amplio	de	la	destronización	de	Dios	en	la	
cultura	occidental	moderna—	queda	completo.	El	libro	se	dispone	ahora	a	ensanchar	considerablemente	el	
horizonte	histórico	de	su	propio	argumento,	retrocediendo	hasta	la	visión	concedida	al	papa	León	XIII	en	
1884	para	reconstruir,	en	el	Libro	Cuarto	que	sigue,	el	gran	drama	espiritual	del	siglo	que	Satanás	pidió,	
drama	dentro	del	cual	Garabandal,	como	se	argumentará	con	detalle	creciente,	ocupa	un	lugar	de	particular	
significación	providencial.	
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LIBRO	IV		—		EL	SIGLO	QUE	SATANÁS	PIDIÓ	

Este	cuarto	libro	ensancha	deliberadamente	el	horizonte	cronológico	de	la	obra,	retrocediendo	hasta	1884	para	
reconstruir	el	gran	drama	espiritual	dentro	del	cual	Garabandal,	examinado	ya	extensamente	en	los	tres	libros	
precedentes,	ocupa	un	lugar	de	particular	significación	providencial:	un	siglo	de	intensa	prueba	para	la	Iglesia	católica,	
anunciado	por	una	visión	concedida	al	papa	León	XIII,	y	desplegado	a	través	de	dos	guerras	mundiales,	de	las	grandes	
ideologías	totalitarias,	de	la	aparición	de	Fátima,	y	del	pontificado	extraordinario	de	san	Juan	Pablo	II.	
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CAPÍTULO	31		—		La	visión	de	León	XIII	
El	13	de	octubre	de	1884,	según	una	tradición	ampliamente	documentada	dentro	de	la	literatura	espiritual	
católica	aunque	nunca	formalmente	autenticada	mediante	un	pronunciamiento	magisterial	explícito,	el	papa	
León	 XIII	 experimentó,	 inmediatamente	 después	 de	 haber	 celebrado	 la	 Santa	Misa,	 una	 experiencia	 que	
habría	de	determinar,	de	manera	decisiva,	buena	parte	de	la	fisonomía	espiritual	de	la	Iglesia	católica	durante	
el	 siglo	 siguiente.	 El	 anciano	 pontífice,	 según	 el	 relato	 transmitido	 por	 quienes	 se	 encontraban	 en	 su	
proximidad	 inmediata,	 se	 detuvo	 abruptamente	 al	 concluir	 la	 celebración,	 palideció	 visiblemente,	 y	
permaneció	 durante	 varios	 minutos	 en	 un	 estado	 de	 absorción	 que	 sus	 colaboradores	 más	 cercanos	
describieron	como	si	estuviera	contemplando,	con	los	ojos	del	alma,	una	realidad	invisible	a	los	presentes.	
Al	recuperar	la	conciencia	ordinaria	de	su	entorno,	León	XIII	se	dirigió	sin	demora	a	su	despacho	privado	y	
redactó,	 de	 su	 propia	mano,	 una	 extensa	 oración	 de	 exorcismo,	 cuya	 versión	 abreviada	 conocemos	 hoy	
universalmente	como	la	oración	a	san	Miguel	Arcángel.	

El	contenido	de	la	visión,	transmitido	por	la	tradición	oral	y	recogido	posteriormente	por	diversos	testigos	y	
biógrafos	del	pontífice,	describe	un	diálogo	de	naturaleza	cósmica	entre	Cristo	y	Satanás,	en	el	que	este	último	
solicita,	y	obtiene,	un	período	determinado	—tradicionalmente	 fijado	en	aproximadamente	un	siglo—	de	
intensificación	extraordinaria	de	su	influencia	sobre	la	Iglesia	y	sobre	el	mundo,	a	condición	de	disponer	de	
mayor	poder	sobre	aquellos	que	decidieran	ponerse	libremente	a	su	servicio.	Conviene,	antes	de	proseguir	
con	el	análisis	de	este	episodio,	precisar	con	la	máxima	claridad	teológica	posible	la	naturaleza	exacta	de	este	
relato,	 para	 prevenir	 cualquier	 malentendido	 doctrinal	 que	 la	 línea	 editorial	 de	 este	 libro	 no	 puede	
permitirse:	no	se	trata,	en	modo	alguno,	de	una	negociación	entre	iguales,	ni	de	un	pacto	que	comprometiera	
la	soberanía	absoluta	de	Dios	sobre	la	historia,	sino	de	una	permisión	providencial	estrictamente	análoga	a	
la	que	la	propia	Escritura	documenta	en	el	libro	de	Job,	donde	Satanás	solicita,	y	recibe,	autorización	divina	
para	probar	la	fidelidad	del	patriarca	dentro	de	límites	que	el	propio	Dios	establece	y	que	en	ningún	momento	
escapan	a	su	control	soberano;	o	análoga,	igualmente,	a	la	advertencia	que	el	propio	Cristo	dirige	a	Pedro	en	
el	Evangelio	de	san	Lucas,	cuando	le	informa	de	que	Satanás	ha	solicitado	permiso	para	zarandearlo	como	se	
zarandea	el	trigo,	permiso	que	Cristo	concede	sabiendo	de	antemano	que	servirá,	en	última	instancia,	para	
fortalecer	y	no	para	destruir	la	fe	del	apóstol.	

La	respuesta	pastoral	de	León	XIII	ante	esta	visión	no	se	limitó,	sin	embargo,	a	la	mera	composición	de	una	
fórmula	devocional	destinada	al	uso	privado.	El	pontífice,	con	la	lucidez	estratégica	que	caracterizó	buena	
parte	 de	 su	 largo	 magisterio,	 comprendió	 que	 la	 Iglesia	 entera	 necesitaba	 un	 instrumento	 de	 defensa	
espiritual	accesible	a	 la	 totalidad	del	pueblo	de	Dios,	y	no	reservado	exclusivamente	a	especialistas	en	 la	
disciplina	del	 exorcismo	canónico.	Por	ello,	 además	de	 la	oración	extensa	destinada	al	uso	 sacerdotal	 en	
circunstancias	 de	 particular	 gravedad	 espiritual,	 compuso	 la	 breve	 invocación	—"San	 Miguel	 Arcángel,	
defiéndenos	en	la	batalla..."—	que	ordenó	rezar,	mediante	decreto	de	1886,	al	final	de	cada	Misa	rezada	en	la	
totalidad	de	la	Iglesia	latina,	convirtiendo	así	una	experiencia	mística	privada	en	un	instrumento	universal	y	
cotidiano	 de	 vigilancia	 espiritual	 para	millones	 de	 fieles	 a	 lo	 largo	 de	 las	 décadas	 siguientes.	 Este	 libro	
sostiene,	con	la	coherencia	argumentativa	que	atraviesa	toda	su	arquitectura,	que	esta	decisión	pastoral	de	
León	XIII	constituye	el	primer	eslabón	visible	de	una	cadena	providencial	de	advertencias	e	instrumentos	de	
defensa	espiritual	que,	pasando	por	Fátima	y	por	el	propio	Garabandal,	llega	hasta	el	momento	presente	en	
que	el	lector	sostiene	este	libro	entre	sus	manos.	
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Conviene,	para	completar	el	retrato	de	León	XIII	con	la	justicia	histórica	que	su	figura	merece,	recordar	que	
este	 mismo	 pontífice,	 más	 allá	 del	 episodio	 visionario	 examinado	 en	 las	 páginas	 precedentes,	 había	 ya	
dedicado	 buena	 parte	 de	 su	 extenso	magisterio	 a	 advertir	 sobre	 los	 peligros	 doctrinales	 y	 sociales	 que	
amenazaban	a	la	civilización	cristiana	de	su	tiempo.	Su	encíclica	Humanum	Genus,	de	1884	—el	mismo	año,	
providencialmente,	 de	 la	 visión	 que	 este	 capítulo	 ha	 reconstruido—,	 constituye	 una	 de	 las	 condenas	
magisteriales	más	 extensas	 y	más	doctrinalmente	 elaboradas	 jamás	pronunciadas	 contra	 las	 estructuras	
organizadas	 del	 mal	 en	 su	 dimensión	 social	 e	 institucional,	 denunciando	 con	 particular	 vehemencia	 las	
corrientes	de	pensamiento	que,	bajo	diversos	disfraces	ideológicos,	promovían	la	exclusión	sistemática	de	
Dios	de	la	vida	pública	y	la	sustitución	de	la	ley	moral	revelada	por	construcciones	puramente	humanas	de	
la	ética	y	del	derecho.	Que	la	visión	mística	y	la	elaboración	doctrinal	explícita	coincidieran,	en	la	persona	de	
este	mismo	pontífice	y	en	el	espacio	de	un	único	año	calendario,	en	un	diagnóstico	convergente	sobre	 la	
gravedad	de	la	amenaza	espiritual	que	se	cernía	sobre	la	civilización	occidental,	refuerza,	a	 juicio	de	este	
libro,	la	coherencia	interna	y	la	seriedad	teológica	de	todo	el	episodio	examinado	en	este	capítulo.	

Merece,	asimismo,	subrayarse	que	la	propia	composición	material	de	la	oración	a	san	Miguel,	en	su	versión	
breve	destinada	al	uso	litúrgico	cotidiano,	no	constituyó	un	acto	improvisado	de	piedad	devocional	genérica,	
sino	una	elección	deliberada	y	teológicamente	motivada	de	invocar	precisamente	a	aquel	arcángel	que	la	
tradición	bíblica	—desde	el	libro	de	Daniel,	que	lo	presenta	como	príncipe	protector	del	pueblo	de	Israel,	
hasta	el	ya	mencionado	capítulo	duodécimo	del	Apocalipsis,	que	lo	presenta	como	comandante	victorioso	de	
las	milicias	celestiales	contra	el	dragón—	reconoce	como	el	defensor	por	excelencia	del	pueblo	de	Dios	en	
los	momentos	de	mayor	amenaza	espiritual	colectiva.	León	XIII,	al	recurrir	a	esta	figura	angélica	concreta	y	
no	a	otra,	revela	una	lucidez	teológica	que	trasciende	ampliamente	la	mera	piedad	sentimental,	y	que	este	
libro	reconoce	como	un	acto	de	auténtico	discernimiento	pastoral	ante	una	amenaza	que	el	propio	pontífice	
había	contemplado,	según	el	relato	transmitido,	con	sus	propios	ojos	espirituales.	

El	propio	término	"biógrafos"	empleado	hacia	el	 final	del	capítulo	precedente	merece,	en	este	punto,	una	
precisión	 adicional	 que	 ilumina	 otro	 aspecto	 poco	 conocido	 de	 la	 figura	 de	 León	 XIII	 y	 que	 refuerza	 el	
argumento	de	este	libro:	el	mismo	pontífice	que	experimentó	la	visión	de	1884	había	ya,	años	antes	de	aquel	
episodio,	promovido	activamente	la	devoción	al	Rosario	mediante	una	serie	de	encíclicas	marianas	—entre	
ellas	Supremi	Apostolatus	Officio	 de	1883—	que	preparaban,	 sin	que	el	propio	León	XIII	pudiera	 saberlo	
entonces	con	la	claridad	retrospectiva	que	este	libro	ahora	posee,	el	terreno	devocional	sobre	el	cual	habría	
de	 desplegarse,	 décadas	 más	 tarde,	 tanto	 Fátima	 como	 el	 propio	 Garabandal,	 ambas	 apariciones	
profundamente	centradas,	como	ya	se	ha	documentado	en	capítulos	anteriores	de	esta	obra,	en	la	práctica	
constante	del	Santo	Rosario	como	arma	privilegiada	de	combate	espiritual.	
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CAPÍTULO	32		—		El	siglo	XX	como	campo	de	batalla	
Si	la	visión	de	León	XIII,	examinada	en	el	capítulo	precedente,	fijaba	en	aproximadamente	un	siglo	el	período	
de	intensificación	extraordinaria	de	la	influencia	del	mal	sobre	la	historia	humana,	el	desarrollo	efectivo	del	
siglo	XX	parece,	a	ojos	de	cualquier	observador	mínimamente	atento	a	la	historia	universal,	confirmar	con	
una	 literalidad	 estremecedora	 la	 gravedad	 de	 aquella	 advertencia	 profética.	 Ningún	 siglo	 anterior	 de	 la	
historia	 documentada	 de	 la	 humanidad	 había	 presenciado	 una	 concentración	 comparable	 de	 violencia	
organizada	a	escala	 industrial:	dos	guerras	mundiales	que	costaron,	en	conjunto,	decenas	de	millones	de	
vidas	humanas;	regímenes	totalitarios	de	inspiración	tanto	de	extrema	izquierda	como	de	extrema	derecha	
que	perfeccionaron,	con	una	eficacia	burocrática	hasta	entonces	desconocida,	los	mecanismos	de	exterminio	
sistemático	de	poblaciones	enteras	por	motivos	ideológicos	o	raciales;	y	una	revolución	sexual	y	cultural,	
desatada	en	 las	últimas	décadas	del	siglo,	que	 trastocó	de	manera	radical	 las	estructuras	 familiares	y	 las	
convicciones	morales	que	habían	sostenido	a	la	civilización	occidental	durante	siglos	precedentes.	

Y	sin	embargo	—y	este	libro	considera	esta	paradoja	uno	de	los	datos	teológicos	más	significativos	de	todo	
el	siglo	examinado	en	este	capítulo—,	el	mismo	siglo	XX	que	produjo	esta	concentración	inédita	de	horror	
organizado	produjo	 también,	simultáneamente	y	sin	ninguna	contradicción	que	deba	sorprender	a	quien	
comprenda	correctamente	la	economía	providencial	de	la	gracia,	una	cosecha	de	santidad	de	una	densidad	
igualmente	 inédita	 en	 la	 historia	 de	 la	 Iglesia	 católica:	 santa	 Teresa	 de	 Lisieux,	 cuya	 "vía	 de	 la	 infancia	
espiritual"	 habría	 de	 influir	 decisivamente	 en	 la	 espiritualidad	 católica	 del	 siglo	 entero;	 el	 padre	 Pío	 de	
Pietrelcina,	cuyo	encuentro	con	Conchita	González	ya	se	ha	documentado	extensamente	en	el	Libro	I	de	esta	
obra;	santa	Faustina	Kowalska,	receptora	del	mensaje	de	 la	Divina	Misericordia	ya	 invocado	en	capítulos	
anteriores;	san	Maximiliano	Kolbe,	que	ofreció	voluntariamente	su	propia	vida	en	el	campo	de	concentración	
de	Auschwitz	 para	 salvar	 la	 de	un	padre	de	 familia	 desconocido;	 y,	 desde	 luego,	 san	 Juan	Pablo	 II,	 cuyo	
pontificado	 extraordinario	 se	 examinará	 con	 el	 detalle	 correspondiente	 en	 el	 capítulo	 siguiente	 de	 este	
mismo	 libro.	 Este	 contraste	 dramático	 entre	 la	 magnitud	 del	 mal	 desatado	 y	 la	 magnitud	 igualmente	
extraordinaria	 de	 la	 santidad	 suscitada	 constituye,	 a	 juicio	 de	 este	 libro,	 la	 confirmación	 teológica	 más	
elocuente	de	la	propia	estructura	de	la	visión	de	León	XIII:	un	siglo	de	prueba	intensificada	no	equivale,	en	
la	economía	providencial	católica,	a	un	siglo	de	abandono	divino,	sino	precisamente	a	un	siglo	en	el	que	la	
gracia	 de	 Dios,	 lejos	 de	 replegarse	 ante	 el	 avance	 del	 mal,	 se	 despliega	 con	 una	 intensidad	
correspondientemente	mayor	para	sostener	a	su	Iglesia	en	medio	de	la	tormenta.	

Resulta,	además,	 indispensable	para	 la	coherencia	de	 todo	el	argumento	de	este	 libro,	no	dejar	pasar	sin	
comentario	 la	extraordinaria	concentración	de	acontecimientos	marianos	que	caracteriza	precisamente	a	
este	mismo	período	histórico	examinado	en	el	presente	capítulo:	entre	1830	y	1933,	 la	tradición	católica	
registra	 una	 sucesión	 de	 apariciones	 marianas	 de	 gran	 relevancia	 devocional	 y,	 en	 varios	 casos,	 de	
aprobación	eclesiástica	plena	—la	Medalla	Milagrosa	en	París	en	1830,	La	Salette	en	1846,	Lourdes	en	1858,	
Pontmain	en	1871,	y	finalmente	Fátima	en	1917—,	una	densidad	cronológica	de	intervenciones	marianas	
que	ningún	otro	período	comparable	de	la	historia	de	la	Iglesia	había	registrado	con	anterioridad.	Este	libro	
interpreta	esta	concentración	extraordinaria,	coherentemente	con	el	marco	providencial	defendido	desde	el	
Capítulo	31,	como	la	respuesta	materna	de	 la	Virgen	ante	 la	 intensificación	del	combate	espiritual	que	 la	
propia	 visión	 de	 León	 XIII	 había	 anticipado:	 a	 mayor	 gravedad	 de	 la	 amenaza,	 mayor	 despliegue	 de	 la	
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intercesión	 materna,	 en	 una	 lógica	 de	 proporcionalidad	 providencial	 que	 la	 teología	 mariana	 católica	
reconoce	como	característica	de	la	propia	misión	maternal	de	María	dentro	de	la	economía	de	la	salvación.	

El	propio	siglo	XX	vería,	además,	la	santidad	heroica	ejercida	en	circunstancias	de	persecución	explícita	y	de	
martirio	directo,	un	fenómeno	que	la	Iglesia	de	los	primeros	siglos,	perseguida	por	el	Imperio	Romano,	había	
conocido	 con	 particular	 intensidad,	 pero	 que	 la	 cristiandad	 europea,	 tras	 siglos	 de	 relativa	 estabilidad	
institucional,	no	había	vuelto	a	experimentar	con	semejante	escala	hasta	la	irrupción	de	los	totalitarismos	
del	 siglo	 XX.	 Sacerdotes	 fusilados	 en	 las	 purgas	 soviéticas,	 religiosas	 asesinadas	 durante	 la	 persecución	
religiosa	de	la	Guerra	Civil	española	—persecución	cuyo	contexto	histórico	inmediato,	como	se	documentó	
en	el	Libro	I	de	esta	obra	a	propósito	de	la	polvera	de	la	familia	Pifarré,	rodeó	directamente	la	infancia	de	las	
propias	 videntes	 de	 Garabandal—,	 y	 comunidades	 cristianas	 enteras	 exterminadas	 bajo	 regímenes	 de	
inspiración	marxista	en	Asia	y	en	Europa	oriental,	compusieron	un	mapa	de	martirio	contemporáneo	que	la	
Iglesia,	 con	 la	 prudencia	 canónica	 que	 caracteriza	 sus	 procesos	 de	 canonización,	 ha	 ido	 reconociendo	
progresivamente	 a	 lo	 largo	 de	 las	 últimas	 décadas,	 confirmando	 que	 la	 santidad	 heroica,	 lejos	 de	 haber	
desaparecido	con	el	fin	de	las	persecuciones	romanas	de	la	Antigüedad,	encontró	en	el	siglo	XX	un	terreno	
de	despliegue	de	una	fecundidad	verdaderamente	extraordinaria.	

Merece,	dentro	de	este	catálogo	de	santidad	heroica	del	siglo	XX,	una	mención	particular	la	propia	figura	de	
Edith	Stein,	filósofa	judía	convertida	al	catolicismo	y	posteriormente	religiosa	carmelita	bajo	el	nombre	de	
Teresa	Benedicta	de	la	Cruz,	asesinada	en	la	cámara	de	gas	de	Auschwitz-Birkenau	en	1942	y	canonizada	por	
la	 Iglesia	en	1998:	 su	 itinerario	biográfico,	que	conduce	desde	 la	 formación	 filosófica	más	 rigurosa	de	 la	
Europa	de	entreguerras	hasta	el	martirio	silencioso	en	el	corazón	mismo	de	la	maquinaria	de	exterminio	
nazi,	ilustra	con	particular	fuerza	la	tesis	que	este	capítulo	sostiene	desde	su	primera	página:	el	mismo	siglo	
que	 despliega,	 con	 una	 eficacia	 técnica	 sin	 precedentes,	 los	 instrumentos	 organizados	 del	mal,	 produce,	
simultáneamente	y	en	el	mismo	espacio	geográfico	e	histórico,	testimonios	de	santidad	que	ningún	poder	
totalitario,	por	extenso	que	fuera	su	alcance	destructivo,	logró	finalmente	sofocar.	
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CAPÍTULO	33		—		Fátima:	el	obispo	vestido	de	blanco	
Ningún	episodio	mariano	del	siglo	XX	ha	alcanzado	un	grado	de	reconocimiento	eclesiástico	y	de	penetración	
devocional	comparable	al	de	Fátima,	cuyas	apariciones	a	los	tres	pastorcillos	portugueses	Lucía,	Francisco	y	
Jacinta	entre	mayo	y	octubre	de	1917	constituyen,	dentro	del	marco	providencial	que	este	libro	defiende,	el	
antecedente	 inmediato	 y	 el	 complemento	 estructural	 más	 significativo	 de	 Garabandal,	 ocurrido	 apenas	
cuarenta	y	cuatro	años	antes	de	que	un	ángel	silencioso	interrumpiera	el	juego	de	cuatro	niñas	en	una	calleja	
de	la	Cantabria	profunda.	

El	llamado	Tercer	Secreto	de	Fátima,	revelado	solo	parcialmente	por	la	Iglesia	a	lo	largo	de	las	décadas	y	
objeto	de	una	de	las	controversias	hermenéuticas	más	prolongadas	de	toda	la	mariología	contemporánea,	
describe	 una	 visión	 de	 intensa	 carga	 simbólica:	 un	 obispo	 vestido	 de	 blanco	 que	 camina,	 junto	 a	 otros	
obispos,	sacerdotes,	religiosos	y	laicos,	entre	las	ruinas	de	una	ciudad	semidestruida,	subiendo	con	dificultad	
hacia	una	gran	cruz,	hasta	ser	finalmente	abatido	por	disparos	de	arma	de	fuego	y	por	flechas	lanzadas	por	
un	 grupo	 de	 soldados.	 La	 interpretación	 más	 ampliamente	 aceptada	 dentro	 de	 la	 tradición	 católica,	
respaldada	por	el	propio	testimonio	y	discernimiento	personal	de	san	Juan	Pablo	II	según	se	examinará	con	
mayor	 detalle	 en	 el	 capítulo	 siguiente,	 identifica	 a	 ese	 "obispo	 vestido	 de	 blanco"	 con	 el	 Sumo	Pontífice	
romano,	y	ve	en	el	atentado	sufrido	personalmente	por	Juan	Pablo	II	el	13	de	mayo	de	1981	—fecha	que,	no	
por	casualidad	providencial,	coincide	exactamente	con	el	aniversario	de	la	primera	aparición	de	Fátima—	el	
cumplimiento	transfigurado	por	la	misericordia	divina	de	aquella	visión	profética:	el	Papa	debía	morir	según	
la	 lógica	 interna	 de	 la	 visión,	 pero	 la	 intervención	 materna	 de	 la	 Virgen,	 según	 la	 propia	 convicción	
explícitamente	declarada	por	el	pontífice	superviviente,	desvió	la	trayectoria	de	la	bala	y	transformó	lo	que	
debía	ser	un	martirio	consumado	en	un	martirio	sobrevivido.	

Merece,	dentro	de	este	mismo	capítulo,	consignarse	una	convergencia	numérica	que	la	tradición	devocional	
de	ambas	apariciones	ha	señalado	con	notable	insistencia,	y	que	este	libro	recoge	sin	pretender	otorgarle	un	
valor	probatorio	que	excediera	el	de	una	coincidencia	simbólica	sugerente	dentro	del	marco	providencial	
general	 que	 esta	 obra	 defiende:	 así	 como	 el	 número	 trece	marca	 de	manera	 recurrente	 las	 fechas	más	
significativas	de	Fátima	—la	aparición	fundacional	del	13	de	mayo	de	1917,	el	atentado	del	13	de	mayo	de	
1981,	la	consagración	del	mundo	al	Inmaculado	Corazón	realizada	el	25	de	marzo	de	1984	en	fecha	vinculada	
litúrgicamente	 a	 esa	misma	numerología—,	 el	número	dieciocho	marca,	 con	una	 regularidad	 igualmente	
notable,	 las	 fechas	decisivas	de	Garabandal:	el	ángel	comienza	sus	apariciones	el	18	de	 junio	de	1961,	el	
primer	mensaje	público	se	transmite	el	18	de	octubre	de	1961,	y	el	segundo	y	último	mensaje	se	transmite,	
cerrando	el	círculo,	el	18	de	junio	de	1965,	exactamente	cuatro	años	después	del	inicio	del	fenómeno.	Esta	
simetría	numérica,	que	algunos	comentaristas	devotos	de	ambas	apariciones	han	descrito	con	la	fórmula	"lo	
que	el	trece	es	a	Fátima,	el	dieciocho	es	a	Garabandal",	sugiere,	dentro	de	la	lectura	providencial	que	este	
libro	sostiene,	una	firma	estilística	compartida	entre	dos	intervenciones	marianas	que,	pese	a	sus	diferencias	
temáticas	ya	examinadas	en	el	Libro	II	de	esta	obra	—la	dimensión	trinitaria	de	Fátima	frente	a	la	dimensión	
eucarística	de	Garabandal—,	proceden,	en	última	instancia,	de	la	misma	fuente	materna	y	del	mismo	diseño	
providencial	de	conjunto.	

Conviene,	para	completar	el	análisis	de	la	relación	estructural	entre	Fátima	y	Garabandal	iniciado	en	este	
capítulo,	examinar	con	algún	detenimiento	adicional	la	propia	recepción	eclesiástica	que	ambas	apariciones	



G A R A B A N D A L : 	 L A 	 C O N V E R G E N C I A 			·			PRIMERA	EDICIÓN	

The	Metanoia	Group		·		Mario	Garza	Livas		·		2026	 	PÁGINA	81	

recibieron	en	sus	respectivos	momentos	históricos,	comparación	que	ilumina,	con	una	perspectiva	de	largo	
alcance,	la	lentitud	que	caracteriza	habitualmente	el	discernimiento	eclesial	ante	fenómenos	místicos	de	gran	
envergadura.	Fátima	misma,	hoy	universalmente	venerada	y	visitada	regularmente	por	sucesivos	pontífices,	
permaneció,	como	ya	se	documentó	en	el	Libro	I	de	esta	obra	a	propósito	del	non	constat	de	supernaturalitate,	
sin	aprobación	eclesiástica	oficial	durante	trece	años	completos,	atravesando	un	período	de	escepticismo	
episcopal	considerable	durante	el	cual	la	propia	Lucía	de	Jesús,	superviviente	de	las	tres	videntes	originales,	
hubo	 de	 sostener	 su	 testimonio	 bajo	 una	 presión	 institucional	 que,	 en	 algunos	 aspectos	 concretos	
documentados	 por	 sus	 biógrafos,	 no	 resultó	 sustancialmente	 distinta	 de	 la	 que	 las	 cuatro	 videntes	 de	
Garabandal	 habrían	 de	 enfrentar	 cuatro	 décadas	 más	 tarde.	 Esta	 correspondencia	 en	 el	 itinerario	
institucional	 de	 ambas	 apariciones	 refuerza,	 a	 juicio	 de	 este	 libro,	 la	 plausibilidad	 de	 leerlas	 como	
manifestaciones	 de	 una	 misma	 lógica	 providencial	 de	 largo	 alcance,	 sujetas	 ambas	 a	 un	 ritmo	 de	
discernimiento	eclesial	que	la	prudencia	canónica	exige,	con	independencia	de	la	autenticidad	última	de	cada	
fenómeno	concreto.	

Resulta,	igualmente,	ilustrativo	detenerse	en	el	papel	específico	que	la	hermana	Lucía	de	Jesús	desempeñó,	
ya	 en	 su	 condición	 de	 anciana	 carmelita	 descalza	 retirada	 en	 el	 convento	 de	 Coimbra,	 como	 testigo	
privilegiado	y	como	intérprete	autorizada	de	los	propios	acontecimientos	fatimenses	a	lo	largo	de	las	décadas	
posteriores	 a	 1917.	 Su	 correspondencia	 con	 sucesivos	 pontífices,	 y	 muy	 particularmente	 su	 testimonio	
directo	transmitido	a	través	de	escritos	autorizados	por	sus	superiores	eclesiásticos,	sobre	el	significado	del	
Tercer	Secreto	y	sobre	la	propia	práctica	de	la	consagración	de	Rusia,	constituyen	una	fuente	documental	de	
primer	orden	que	este	libro	reconoce,	sin	reserva	alguna,	como	fundamental	para	la	correcta	interpretación	
teológica	de	todo	el	corpus	fatimense	examinado	en	este	capítulo.	Que	Lucía	viviera	hasta	el	año	2005	—
falleciendo	apenas	 semanas	después	que	 el	 propio	 Juan	Pablo	 II,	 en	una	 coincidencia	 cronológica	que	 la	
piedad	popular	no	ha	dejado	de	señalar	con	particular	emoción—	le	permitió	ejercer,	durante	casi	nueve	
décadas	 completas,	 una	 función	 de	 custodia	 testimonial	 que	 ninguna	 otra	 aparición	 mariana	 moderna,	
incluida	la	propia	Garabandal,	ha	podido	sostener	con	semejante	continuidad	biográfica	ininterrumpida.	
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CAPÍTULO	34		—		Juan	Pablo	II:	la	bisagra	del	siglo	
Ningún	 pontífice	 del	 siglo	 XX	 encarna	 con	 mayor	 densidad	 simbólica	 y	 biográfica	 el	 drama	 espiritual	
reconstruido	a	lo	largo	de	este	Libro	Cuarto	que	Karol	Wojtyła,	elegido	Sumo	Pontífice	en	octubre	de	1978	
bajo	el	nombre	de	Juan	Pablo	II,	cuyo	largo	pontificado	—el	tercero	más	extenso	de	toda	la	historia	de	la	
Iglesia	católica—	atravesó,	encarnó	y	en	cierto	sentido	resolvió,	con	una	coherencia	biográfica	que	ningún	
guionista	habría	podido	inventar	con	mayor	precisión	dramática,	buena	parte	de	las	tensiones	examinadas	
en	los	capítulos	precedentes	de	esta	obra.	

El	atentado	sufrido	por	Juan	Pablo	II	en	la	Plaza	de	San	Pedro	el	13	de	mayo	de	1981,	ya	mencionado	en	el	
capítulo	precedente	en	su	conexión	con	la	visión	del	Tercer	Secreto	de	Fátima,	no	constituye,	en	la	lectura	
que	 este	 libro	 sostiene,	 un	 episodio	 biográfico	 aislado	 y	 meramente	 circunstancial,	 sino	 el	 punto	 de	
convergencia	 dramática	 de	 toda	 la	 arquitectura	 providencial	 reconstruida	 en	 este	 libro:	 el	 Papa	 herido	
gravemente,	trasladado	de	urgencia	al	hospital	romano	del	Gemelli,	sobreviviendo	contra	todo	pronóstico	
médico	 razonable	 a	 heridas	 que	 deberían	 haber	 resultado	 mortales,	 atribuyó	 explícitamente	 su	
supervivencia,	en	declaraciones	públicas	posteriores	ampliamente	documentadas,	a	la	intercesión	personal	
de	 la	Virgen	de	Fátima,	empleando	 la	célebre	 fórmula	que	 la	devoción	católica	ha	repetido	 innumerables	
veces	desde	entonces:	una	mano	disparó,	pero	otra	mano,	materna,	guio	la	bala.	

Más	allá	del	propio	episodio	del	atentado,	Juan	Pablo	II	desempeñó,	a	lo	largo	de	la	totalidad	de	su	extenso	
pontificado,	 el	 papel	 de	 intérprete	 privilegiado	 del	 drama	 del	 siglo	 XX	 que	 este	 libro	 ha	 venido	
reconstruyendo	desde	la	visión	de	León	XIII:	fue	él	quien,	en	1984,	procedió	a	la	consagración	solemne	del	
mundo	entero	al	Inmaculado	Corazón	de	María	ante	la	imagen	original	de	la	Virgen	de	Fátima	trasladada	
expresamente	a	Roma	para	la	ocasión,	en	una	fecha	—el	25	de	marzo,	festividad	de	la	Anunciación—	cargada	
de	resonancia	litúrgica;	fue	él	quien,	con	una	honestidad	diagnóstica	que	pocos	pontífices	anteriores	habían	
igualado,	acuñó	la	expresión	"cultura	de	la	muerte"	para	describir	el	conjunto	de	estructuras	sociales,	legales	
y	culturales	que,	en	las	últimas	décadas	del	siglo	XX,	habían	normalizado	el	aborto,	la	eutanasia	y	otras	formas	
de	atentado	directo	contra	la	vida	humana	inocente;	y	fue	él	quien,	en	un	discurso	pronunciado	incluso	antes	
de	su	elección	papal,	en	1976,	advirtió	públicamente	sobre	la	inminencia	de	una	"confrontación	final"	entre	
la	Iglesia	y	el	"anti-Evangelio",	entre	la	civilización	del	amor	y	las	fuerzas	que	se	le	oponen	radicalmente,	
confrontación	que	el	propio	pontífice	situaba	explícitamente	dentro	de	 los	planes	providenciales	de	Dios	
para	la	purificación	de	su	Iglesia.	

Este	libro	sostiene,	cerrando	así	el	itinerario	reconstruido	a	lo	largo	de	todo	el	Libro	Cuarto,	que	Juan	Pablo	
II	constituye,	en	el	sentido	más	pleno	de	la	expresión,	la	bisagra	biográfica	del	siglo	que	Satanás	pidió	a	León	
XIII	en	1884:	el	pontífice	que	interpreta,	con	la	autoridad	de	su	propio	magisterio,	el	sentido	teológico	del	
siglo	de	sufrimiento	que	le	ha	tocado	vivir;	que	sobrevive	personalmente,	mediante	intervención	mariana	
explícitamente	reconocida	por	él	mismo,	al	atentado	que	debía	sellar	su	propia	muerte	según	la	lógica	interna	
del	Tercer	Secreto	de	Fátima;	y	que	cierra,	con	su	propio	testimonio	biográfico	de	fortaleza	sostenida	hasta	
el	final	de	su	vida	terrena,	el	círculo	dramático	abierto	un	siglo	antes	por	la	visión	concedida	a	su	predecesor	
León	XIII,	dejando	a	la	Iglesia	del	siglo	XXI,	como	se	examinará	en	el	capítulo	siguiente	de	esta	obra,	no	ya	en	
el	corazón	mismo	de	aquella	tormenta	centenaria,	sino	en	su	prolongada	resaca	espiritual.	



G A R A B A N D A L : 	 L A 	 C O N V E R G E N C I A 			·			PRIMERA	EDICIÓN	

The	Metanoia	Group		·		Mario	Garza	Livas		·		2026	 	PÁGINA	83	

No	puede,	además,	cerrarse	este	capítulo	sin	consignar	el	vínculo	providencial	que	unió	a	Juan	Pablo	II	con	
otra	de	las	grandes	figuras	místicas	del	siglo	XX	ya	mencionadas	en	capítulos	anteriores	de	esta	obra:	santa	
Faustina	Kowalska,	cuya	causa	de	canonización,	tras	décadas	de	restricción	doctrinal	 impuesta	por	cierta	
desconfianza	inicial	de	las	autoridades	competentes	hacia	la	difusión	de	su	diario	espiritual,	fue	impulsada	
personalmente	por	Juan	Pablo	II,	compatriota	polaco	de	la	propia	santa,	hasta	su	canonización	solemne	en	el	
año	2000	y	hasta	la	instauración	universal	de	la	fiesta	del	Domingo	de	la	Divina	Misericordia,	celebrada	el	
domingo	siguiente	a	 la	Pascua	de	Resurrección.	Que	 Juan	Pablo	 II	 falleciera,	en	2005,	precisamente	en	 la	
vigilia	 de	 esa	 misma	 fiesta	 de	 la	 Divina	 Misericordia	 que	 él	 mismo	 había	 instaurado	 universalmente,	
constituye,	dentro	del	marco	de	lectura	providencial	que	este	libro	sostiene	desde	su	primera	página,	una	de	
esas	convergencias	cronológicas	que	ninguna	casualidad	estadística	explica	con	igual	elocuencia	que	la	fe	en	
una	Providencia	atenta	hasta	el	más	mínimo	detalle	del	tiempo	y	del	calendario	litúrgico	de	su	Iglesia.	

Conviene,	finalmente,	no	dejar	sin	mención	el	gesto	quizás	más	audaz	y	más	cargado	de	sentido	ecuménico	y	
providencial	de	todo	el	pontificado	wojtyliano:	la	propia	insistencia	de	Juan	Pablo	II,	hasta	el	final	de	su	vida	
terrena,	en	la	centralidad	de	María	como	camino	privilegiado	hacia	Cristo,	resumida	en	su	lema	episcopal	y	
papal	Totus	 Tuus	—"todo	 tuyo"—,	 tomado	 de	 una	 fórmula	 de	 consagración	mariana	 de	 san	 Luis	 María	
Grignion	 de	 Montfort,	 autor	 cuya	 obra	 sobre	 la	 devoción	 mariana	 el	 propio	 Papa	 había	 estudiado	
extensamente	durante	su	juventud	clandestina	en	la	Polonia	ocupada	por	el	nazismo.	Este	mismo	san	Luis	
María	de	Montfort,	cuya	obra	ya	se	mencionó	tangencialmente	en	capítulos	anteriores	de	esta	serie	de	libros	
a	propósito	del	"ejército	de	María"	que	ciertos	místicos	han	asociado	con	los	últimos	tiempos	de	la	historia	
de	la	salvación,	proporciona,	a	través	de	la	propia	devoción	personal	de	Juan	Pablo	II,	un	eslabón	adicional	
que	conecta	la	espiritualidad	mariana	clásica	de	la	Iglesia	con	el	drama	providencial	reconstruido	a	lo	largo	
de	todo	este	Libro	Cuarto:	de	León	XIII	a	Fátima,	de	Fátima	a	Juan	Pablo	II,	y	de	Juan	Pablo	II,	como	este	libro	
sostendrá	 con	 creciente	 insistencia	 en	 sus	 libros	 siguientes,	 hasta	 la	 propia	 Garabandal	 y	 su	 posible	
convergencia	con	Jerusalén	en	el	año	2033.	

Con	este	cierre,	el	Libro	Cuarto	de	esta	obra	—dedicado	a	la	reconstrucción	del	gran	drama	espiritual	del	
siglo	XX,	desde	la	visión	de	León	XIII	hasta	el	pontificado	de	Juan	Pablo	II—	queda	completo	en	sus	líneas	
fundamentales,	aunque	no	agotado:	un	capítulo	adicional,	dedicado	al	testimonio	inédito	y	particularmente	
estremecedor	 de	 Benedicto	 XVI	 sobre	 España,	 y	 a	 la	 formulación	 de	 las	 cinco	 fases	 providenciales	 que	
estructuran	la	lectura	escatológica	de	conjunto	de	esta	obra,	cerrará	definitivamente	este	libro	en	las	páginas	
siguientes.	
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CAPÍTULO	35		—		El	testimonio	inédito	de	Benedicto	XVI	
Existe,	dentro	del	extenso	corpus	testimonial	que	rodea	el	drama	espiritual	reconstruido	a	lo	largo	de	este	
Libro	Cuarto,	un	episodio	de	particular	fuerza	profética	que,	por	su	relativa	novedad	dentro	de	la	literatura	
publicada	sobre	la	materia	y	por	la	autoridad	excepcional	de	quien	lo	pronunció,	merece	un	capítulo	propio	
dentro	de	esta	obra:	el	testimonio,	transmitido	en	primera	persona	por	quien	lo	escuchó	directamente,	de	un	
encuentro	privado	 sostenido	 con	el	 papa	 emérito	Benedicto	XVI	 el	miércoles	17	de	 junio	de	2015,	 en	 la	
residencia	Mater	Ecclesiae	dentro	de	los	jardines	vaticanos	donde	el	pontífice	dimisionario	había	fijado	su	
retiro	tras	la	renuncia	al	ministerio	petrino	en	2013.	

El	 encuentro,	 según	 el	 relato	 de	 quien	 lo	 protagonizó	 junto	 a	 su	 esposa,	 se	 desarrolló	 en	 un	 clima	 de	
conversación	distendida	sobre	las	visitas	pastorales	que	Benedicto	XVI	había	realizado	a	España	durante	su	
pontificado,	hasta	que	 la	evocación	de	un	momento	particularmente	 intenso	—la	elevación	de	 la	Sagrada	
Forma	ante	la	custodia	de	Arfe	en	la	base	aérea	de	Cuatro	Vientos,	en	Madrid,	durante	uno	de	aquellos	viajes	
apostólicos—	produjo	en	el	anciano	pontífice	una	transformación	de	semblante	que	su	interlocutor	describió	
como	la	manifestación	visible	de	quien	"tocaba	la	presencia	de	Dios".	Fue	en	ese	preciso	instante,	según	el	
testimonio	recogido,	cuando	Benedicto	XVI,	tras	un	silencio	cargado	de	gravedad,	pronunció	una	declaración	
que	ninguno	de	los	presentes	esperaba	y	que	ningún	documento	oficial	de	su	pontificado	había	registrado	
hasta	entonces	con	esa	misma	literalidad:	"Él	quiere	destruir	España."	

El	pontífice,	según	prosigue	el	mismo	testimonio,	explicó	a	continuación	el	fundamento	de	esta	afirmación	
con	una	precisión	histórica	 que	 revela	 la	 profundidad	de	 su	propio	 conocimiento	 teológico	de	 la	misión	
providencial	 de	 la	 nación	 española	 dentro	 de	 la	 historia	 de	 la	 evangelización	 católica:	 España,	 recordó	
Benedicto	 XVI,	 había	 sido	 instrumento	 providencial	 de	 la	 extensión	 del	 Evangelio	 hacia	 el	 continente	
americano	tras	1492;	había	desempeñado	un	papel	de	primer	orden	en	la	Contrarreforma	católica	frente	al	
avance	protestante	en	la	Europa	del	siglo	XVI;	y	había	sufrido,	en	el	propio	siglo	XX,	una	de	las	persecuciones	
religiosas	más	violentas	y	más	sistemáticas	de	la	historia	contemporánea,	durante	los	años	de	la	Guerra	Civil	
española	de	la	década	de	1930,	persecución	cuyo	contexto	inmediato,	como	ya	se	ha	documentado	en	el	Libro	
I	de	esta	obra	a	propósito	de	la	polvera	de	la	familia	Pifarré,	rodeó	directamente	la	infancia	de	las	propias	
familias	de	las	videntes	de	Garabandal.	Precisamente	por	conocer	esa	misión	histórica	al	servicio	de	la	Iglesia	
universal,	concluyó	el	pontífice	según	el	testimonio	recogido,	el	enemigo	de	la	salvación	odiaría	a	España	con	
particular	intensidad	y	buscaría	su	destrucción.	

Tras	un	nuevo	silencio,	según	prosigue	el	relato,	Benedicto	XVI	añadió	la	respuesta	providencial	ante	esa	
misma	amenaza,	enumerando,	en	un	orden	que	su	 interlocutor	conservó	con	precisión	deliberada	por	 la	
propia	gravedad	pausada	con	que	el	pontífice	las	pronunció,	cuatro	herramientas	espirituales	destinadas	a	
derrotar,	 y	 no	 a	 destruir,	 aquella	 amenaza:	 la	 humildad,	 la	 oración,	 el	 sufrimiento	 ofrecido	 como	
mortificación	pasiva,	y	la	devoción	a	la	Santísima	Virgen.	"Tenga	confianza",	habría	concluido	el	pontífice,	"él	
no	destruirá	España."	Y	añadió,	en	una	referencia	final	que	su	interlocutor	solo	comprendería	plenamente	al	
día	siguiente,	que	"como	en	el	Evangelio	del	próximo	domingo,	en	el	momento	oportuno	el	Señor	actuará."	
Aquel	 domingo	 siguiente,	 verificado	posteriormente	por	 el	 propio	 testigo,	 correspondía	 en	 el	 calendario	
litúrgico	al	pasaje	evangélico	en	que	Cristo,	dormido	en	la	barca	durante	una	tempestad	que	amenazaba	con	
hundirla,	 se	 incorpora	 ante	 el	 clamor	 angustiado	 de	 sus	 discípulos,	 increpa	 al	 viento	 y	 a	 las	 olas	 hasta	
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devolver	 la	 calma,	y	pronuncia	 las	palabras	que	 la	 tradición	espiritual	 católica	ha	 convertido	en	 fórmula	
universal	contra	el	desaliento	ante	la	adversidad:	"Hombres	de	poca	fe,	¿por	qué	dudáis?"	

Este	libro	recoge	este	testimonio	con	la	misma	honestidad	metodológica	aplicada	a	lo	largo	de	toda	la	obra	a	
otros	episodios	de	naturaleza	testimonial	no	sujetos	a	verificación	documental	pública	exhaustiva:	no	como	
pronunciamiento	magisterial	oficial	de	Benedicto	XVI,	que	en	ningún	momento	elevó	estas	palabras	privadas	
a	 la	 categoría	 de	 enseñanza	 pontificia	 formal,	 sino	 como	 testimonio	 personal	 de	 gran	 peso	 espiritual,	
coherente	en	su	estructura	profética	con	la	totalidad	del	drama	providencial	reconstruido	a	lo	largo	de	este	
Libro	Cuarto,	y	de	particular	resonancia	para	cualquier	lector	español	o	hispanohablante	que	reconozca,	en	
la	propia	historia	de	su	nación	o	de	las	naciones	evangelizadas	por	España,	un	hilo	providencial	que	ningún	
poder	puramente	humano	ha	logrado,	hasta	la	fecha,	cortar	definitivamente.	

Conviene,	antes	de	proseguir	con	el	argumento	de	este	libro,	detenerse	en	el	propio	valor	testimonial	de	este	
episodio	dentro	del	conjunto	de	la	tradición	espiritual	católica	sobre	la	nación	española,	tradición	que	este	
libro	ya	ha	comenzado	a	esbozar	en	capítulos	anteriores	a	propósito	de	la	aparición	de	la	Virgen	del	Pilar	a	
Santiago	el	Apóstol	—según	la	piedad	tradicional,	la	primera	aparición	mariana	en	carne	mortal	de	toda	la	
historia	cristiana,	ocurrida	en	el	año	40,	en	un	momento	de	particular	desaliento	del	apóstol	ante	la	dificultad	
de	su	misión	evangelizadora	en	la	península	ibérica—,	y	a	propósito	de	la	propia	duración	de	la	Reconquista,	
prolongada	durante	casi	ochocientos	años	y	concluida,	no	por	casualidad	providencial	según	insiste	la	lectura	
que	este	 libro	 sostiene,	 exactamente	el	mismo	año	en	que	España,	 apenas	meses	después,	 comenzaba	 la	
evangelización	 del	 continente	 americano.	 Que	 Benedicto	 XVI,	 teólogo	 de	 formación	 rigurosamente	
académica	y	pontífice	conocido	por	su	extrema	prudencia	doctrinal	en	toda	declaración	pública,	decidiera	
compartir	 en	 privado,	 y	 no	 en	 ningún	 documento	 magisterial	 oficial,	 esta	 convicción	 sobre	 la	 misión	
providencial	y	sobre	la	amenaza	específica	que	pesaba	sobre	España,	revela,	a	juicio	de	este	libro,	la	misma	
tensión	entre	discreción	institucional	y	convicción	profética	personal	que	ya	se	ha	examinado	extensamente	
en	capítulos	anteriores	de	esta	obra	a	propósito	de	las	comisiones	eclesiásticas	de	Garabandal:	la	prudencia	
magisterial	 pública	 no	 excluye,	 sino	 que	 con	 frecuencia	 acompaña,	 una	 vida	 interior	 de	 convicciones	
espirituales	de	considerable	intensidad	que	el	propio	ministerio	pontificio	no	siempre	permite	expresar	con	
la	misma	libertad	en	el	foro	público	que	en	la	conversación	privada	y	confiada.	

El	 propio	 testigo	 de	 este	 encuentro,	 exministro	 del	 Interior	 de	 España	 y	 actualmente	 involucrado	
activamente	en	iniciativas	de	divulgación	del	mensaje	de	Garabandal	ya	mencionadas	en	capítulos	anteriores	
de	esta	obra,	ha	insistido,	en	las	diversas	ocasiones	públicas	en	que	ha	compartido	este	mismo	testimonio,	
en	un	matiz	que	este	libro	considera	de	particular	importancia	pastoral:	la	advertencia	de	Benedicto	XVI	no	
debe	 leerse	 como	un	pronóstico	 fatalista	de	 sufrimiento	 inevitable,	 sino,	 exactamente	 en	 la	misma	 clave	
condicional	que	ya	se	examinó	en	el	Libro	II	de	esta	obra	a	propósito	del	primer	mensaje	de	Garabandal	de	
1961,	 como	 una	 llamada	 a	 la	 respuesta	 espiritual	 concreta	 —humildad,	 oración,	 sufrimiento	 ofrecido,	
devoción	mariana—	capaz	de	mitigar	o	de	transformar	por	entero	el	desenlace	de	la	amenaza	anunciada.	La	
coincidencia	estructural	entre	esta	condicionalidad	y	la	que	ya	se	documentó	extensamente	en	los	mensajes	
públicos	de	Garabandal	no	es,	a	juicio	de	este	libro,	casual:	ambos	testimonios,	separados	por	más	de	medio	
siglo	y	por	fuentes	de	autoridad	eclesiástica	de	naturaleza	completamente	distinta,	convergen	en	la	misma	
pedagogía	divina	de	la	advertencia	proporcionada	siempre	a	la	posibilidad	real	de	conversión.	
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CAPÍTULO	36		—		El	siglo	XXI	como	resaca	espiritual	
Si	 el	 siglo	 XX,	 examinado	 extensamente	 en	 los	 capítulos	 precedentes	 de	 este	mismo	 libro,	 constituyó	 el	
escenario	visible	del	período	de	intensificación	demoníaca	anticipado	por	la	visión	de	León	XIII	en	1884,	el	
siglo	XXI	que	el	lector	de	este	libro	habita	en	su	propio	presente	inmediato	no	puede	ya	comprenderse,	según	
sostiene	esta	obra	con	la	coherencia	argumentativa	que	la	atraviesa	de	principio	a	fin,	como	una	prórroga	de	
aquel	mismo	período	extraordinario	de	permisión	providencial,	sino,	más	precisamente,	como	su	prolongada	
resaca	espiritual:	un	tiempo	en	que	 las	estructuras	de	pecado	edificadas	durante	el	siglo	precedente	—el	
relativismo	moral	examinado	en	el	Libro	III	de	esta	obra,	las	ideologías	totalitarias	examinadas	en	el	capítulo	
trigésimo	segundo	de	este	mismo	libro,	la	crisis	de	fe	eucarística	que	Garabandal	denunció	ya	en	1965—	no	
desaparecen	simplemente	por	el	cambio	de	calendario,	sino	que	se	metastatizan,	con	una	sutileza	creciente,	
en	las	estructuras	culturales,	tecnológicas	e	identitarias	de	la	nueva	centuria.	

El	combate	espiritual	del	siglo	XXI,	en	la	lectura	que	este	libro	propone,	ha	mudado	decisivamente	de	forma	
respecto	del	combate	abiertamente	sangriento	que	caracterizó	al	siglo	anterior:	de	las	guerras	mundiales,	
los	 genocidios	 industrializados	 y	 las	 persecuciones	 religiosas	 explícitas	 examinadas	 en	 capítulos	
precedentes,	 se	ha	desplazado	hacia	 formas	de	destrucción	 considerablemente	más	 invisibles	 y,	 por	 ello	
mismo,	más	insidiosas:	 la	anestesia	tecnológica	que	satura	la	atención	humana	con	estímulos	digitales	de	
gratificación	inmediata,	vaciando	progresivamente	el	espacio	interior	necesario	para	la	contemplación	y	la	
oración;	la	confusión	identitaria	que,	llevando	al	extremo	lógico	el	relativismo	antropológico	examinado	en	
el	Libro	III	de	esta	obra,	cuestiona	hoy	categorías	tan	fundamentales	como	la	propia	diferenciación	sexual	de	
la	persona	humana;	y	una	soledad	social	de	proporciones	epidémicas	que,	paradójicamente,	se	agrava	en	
sociedades	hiperconectadas	digitalmente	pero	 cada	 vez	más	desprovistas	de	 comunidad	 real,	 de	 vínculo	
familiar	estable	y	de	pertenencia	eclesial	activa.	

Este	libro	sostiene,	sin	embargo,	y	esta	convicción	constituye	uno	de	los	ejes	pastorales	más	importantes	de	
toda	 la	obra,	que	esta	resaca	espiritual	contemporánea,	por	sombría	que	resulte	su	descripción,	no	debe	
conducir	jamás	al	desaliento	paralizante	que	la	propia	advertencia	de	Benedicto	XVI	examinada	en	el	capítulo	
precedente	 rechaza	 explícitamente.	 El	 mismo	 Dios	 que	 permitió,	 con	 fines	 de	 purificación	 y	 de	
fortalecimiento	de	su	Iglesia,	el	siglo	de	prueba	intensificada	anticipado	por	León	XIII,	no	ha	abandonado	a	
su	 Iglesia	 en	 la	 resaca	 posterior	 de	 ese	 mismo	 siglo;	 ha	 continuado,	 por	 el	 contrario,	 desplegando	
instrumentos	de	gracia	proporcionados	a	la	naturaleza	específica	de	la	nueva	amenaza:	y	es	precisamente	en	
este	 contexto	 de	 resaca	 espiritual,	 sostiene	 este	 libro	 con	 la	 coherencia	 argumentativa	 que	 enlaza	 este	
capítulo	 con	 el	 conjunto	 de	 la	 obra,	 donde	 Garabandal	 —con	 su	 llamada	 persistente	 a	 la	 centralidad	
eucarística,	 a	 la	 penitencia	 concreta	 y	 a	 la	 vida	 sacramental	 sostenida—	encuentra	 su	 plena	 y	 renovada	
vigencia	pastoral,	sesenta	años	después	de	sus	acontecimientos	fundacionales.	

Resulta	oportuno,	para	ilustrar	con	mayor	concreción	pastoral	la	naturaleza	específica	de	esta	nueva	forma	
de	 combate	 espiritual,	 detenerse	 brevemente	 en	 cada	 una	 de	 sus	 tres	 manifestaciones	 principales	 ya	
enumeradas.	 La	 anestesia	 tecnológica,	 en	 primer	 lugar,	 opera	 no	mediante	 la	 prohibición	 explícita	 de	 la	
práctica	religiosa	—a	diferencia	de	los	regímenes	totalitarios	del	siglo	XX	examinados	en	el	capítulo	trigésimo	
segundo	de	este	mismo	libro—,	sino	mediante	la	saturación	constante	de	la	atención	humana	con	estímulos	
de	gratificación	inmediata	que	hacen	progresivamente	más	difícil,	para	el	hombre	contemporáneo,	sostener	
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los	 períodos	 de	 silencio	 contemplativo	 que	 la	 propia	 visita	 al	 Santísimo	 Sacramento	 reclamada	 por	
Garabandal	 en	 su	 primer	 mensaje	 de	 1961	 exige	 como	 condición	 mínima	 de	 posibilidad.	 La	 confusión	
identitaria,	en	segundo	lugar,	no	niega	explícitamente	la	existencia	de	Dios	ni	promueve	el	ateísmo	militante	
de	 las	 ideologías	 totalitarias	 precedentes,	 sino	 que	 socava,	 con	mayor	 sutileza,	 la	 propia	 noción	 de	 una	
naturaleza	humana	recibida	y	no	autoconstruida,	extendiendo	el	eje	del	yo	examinado	extensamente	en	el	
Libro	III	de	esta	obra	hasta	el	terreno,	antes	considerado	inviolable,	de	la	propia	identidad	corporal	y	sexual	
de	 la	persona.	La	soledad	social	epidémica,	 finalmente,	priva	al	hombre	contemporáneo	precisamente	de	
aquel	tejido	comunitario	—familiar,	parroquial,	vecinal—	que	históricamente	había	sostenido	la	transmisión	
intergeneracional	de	la	fe	examinada	ya	en	el	Libro	II	de	esta	obra	a	propósito	de	los	frutos	familiares	de	
Garabandal,	dejando	a	generaciones	enteras	sin	el	andamiaje	relacional	necesario	para	sostener,	sin	ayuda	
externa	sistemática,	una	vida	espiritual	coherente	y	perseverante.	

Conviene,	 antes	 de	 proseguir	 con	 la	 formulación	del	 esquema	de	 las	 cinco	 fases,	 subrayar	 con	 la	misma	
insistencia	pastoral	aplicada	en	capítulos	anteriores	de	esta	obra	que	ninguna	de	estas	tres	manifestaciones	
contemporáneas	 del	 combate	 espiritual	 debe	 inducir,	 en	 el	 lector	 católico	 de	 este	 libro,	 una	 actitud	 de	
rechazo	 indiscriminado	hacia	 la	 tecnología,	hacia	 la	 reflexión	seria	sobre	 la	 identidad	humana,	o	hacia	 la	
legítima	aspiración	de	superar	el	aislamiento	social	mediante	nuevas	formas	de	conexión:	el	problema	no	
reside	en	la	tecnología	en	sí	misma,	don	también	de	la	Providencia	divina	cuando	se	emplea	rectamente,	sino	
en	su	capacidad	de	sustituir,	si	no	se	emplea	con	la	debida	disciplina	espiritual,	el	silencio	contemplativo	
necesario	para	el	encuentro	con	Dios;	no	reside	en	la	reflexión	antropológica	seria,	que	la	Iglesia	ha	cultivado	
desde	sus	orígenes	patrísticos,	sino	en	la	negación	de	cualquier	dato	recibido	de	la	naturaleza	humana	que	
trascienda	la	mera	autoconstrucción	voluntarista;	y	no	reside	en	el	deseo	legítimo	de	comunidad,	sino	en	la	
sustitución	 de	 la	 comunidad	 real,	 encarnada	 y	 sacramental,	 por	 sucedáneos	 digitales	 que	 nunca	 pueden	
ofrecer	la	plenitud	relacional	que	el	ser	humano,	creado	para	la	comunión,	verdaderamente	necesita.	
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CAPÍTULO	37		—		Las	cinco	fases	de	la	Providencia	
Corresponde	a	este	capítulo	final	del	Libro	Cuarto	proponer	una	síntesis	de	conjunto	que	integre,	en	un	único	
arco	narrativo	coherente,	la	totalidad	del	drama	providencial	reconstruido	a	lo	largo	de	este	libro	y	de	los	
libros	precedentes	de	esta	obra,	mediante	un	esquema	de	cinco	fases	sucesivas	que	este	libro	presenta,	con	
la	 misma	 humildad	 epistémica	 ya	 declarada	 en	 capítulos	 anteriores	 respecto	 de	 otras	 construcciones	
interpretativas	 de	 esta	 obra,	 como	 marco	 de	 lectura	 teológicamente	 coherente	 y	 no	 como	 cronología	
dogmáticamente	revelada.	

La	primera	fase,	ya	situada	en	el	pasado	histórico	documentado,	corresponde	a	la	herida	infligida	a	la	unidad	
visible	de	la	cristiandad	occidental	por	la	ruptura	protestante	del	siglo	XVI,	examinada	ya	con	mayor	detalle	
en	el	Libro	III	de	esta	obra,	y	agravada,	en	el	propio	siglo	XX,	por	la	crisis	interna	que	sacudió	a	la	Iglesia	
católica	 en	 el	 período	 inmediatamente	 posterior	 al	 Concilio	 Vaticano	 II,	 con	 la	 considerable	 pérdida	 de	
vocaciones	 sacerdotales	 y	 religiosas	 ya	 documentada	 estadísticamente	 en	 el	 Libro	 II	 de	 esta	 obra.	 Esta	
primera	fase	deja	a	la	Iglesia	visiblemente	más	pequeña,	más	fragmentada,	y	aparentemente	más	débil	en	
términos	 puramente	 sociológicos,	 pero,	 según	 sostiene	 este	 libro	 coherentemente	 con	 el	 diagnóstico	
desarrollado	desde	el	Capítulo	32,	no	necesariamente	más	débil	en	el	orden	más	profundo	de	la	santidad	
interior,	 que	 la	 propia	 historia	 del	 siglo	 XX	 examinada	 en	 este	 mismo	 libro	 desmiente	 de	 manera	
contundente.	

La	segunda	fase,	todavía	por	desplegarse	en	su	plenitud	pero	cuyo	preludio,	según	sostiene	este	libro,	ya	se	
encuentra	 en	 marcha	 en	 el	 momento	 presente	 en	 que	 el	 lector	 sostiene	 esta	 obra	 entre	 sus	 manos,	
corresponde	a	una	convulsión	de	escala	propiamente	global	y	no	ya	circunscrita	al	ámbito	específicamente	
eclesial:	 una	 crisis	 económica	 de	 proporciones	 históricas	 alimentada	 por	 décadas	 de	 endeudamiento	
estructural	insostenible;	el	declive	relativo	del	orden	geopolítico	liderado	por	Occidente	desde	el	final	de	la	
Segunda	 Guerra	 Mundial;	 una	 transformación	 tecnológica	 de	 alcance	 civilizacional	 impulsada	 por	 la	
inteligencia	artificial	y	 la	robótica	avanzada;	una	posible	confrontación	geopolítica	de	escala	mayor	entre	
bloques	de	poder	 rivales;	y	 la	posibilidad,	no	descartable	a	 la	 luz	de	 la	propia	experiencia	 reciente	de	 la	
pandemia	mundial	de	2020,	de	nuevas	crisis	epidemiológicas	de	gran	escala.	Este	libro	insiste,	con	la	misma	
prudencia	 epistémica	 aplicada	 a	 lo	 largo	 de	 toda	 la	 obra	 respecto	 de	 cualquier	 especulación	 sobre	
acontecimientos	futuros,	en	que	estos	escenarios	constituyen	hipótesis	de	lectura	providencial	y	no	profecías	
verificadas	con	la	certeza	propia	de	la	revelación	pública	definitiva	de	la	Iglesia.	

La	 tercera	 fase,	 desarrollándose	 en	 paralelo	 temporal	 con	 la	 segunda	 y	 de	 naturaleza	 específicamente	
eclesial,	corresponde	a	lo	que	este	libro	denomina	la	noche	de	la	Iglesia	en	la	noche	del	mundo:	divisiones	
internas,	presiones	hacia	 la	apostasía	silenciosa,	y	una	prueba	de	fidelidad	para	el	clero	y	para	el	 laicado	
comprometido	que	recuerda,	en	su	estructura	teológica	profunda,	la	propia	advertencia	del	segundo	mensaje	
de	Garabandal	examinado	extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	obra.	La	cuarta	fase	introduce,	tras	el	punto	
culminante	de	esta	doble	convulsión,	un	giro	decisivamente	redentor:	la	misericordia	desplegándose	a	través	
del	propio	juicio	purificador,	un	dolor	que	sana	precisamente	porque	despierta	las	conciencias	adormecidas	
y	derriba	los	ídolos	—el	dinero,	el	poder	tecnológico,	la	autosuficiencia	humana	examinada	extensamente	en	
el	Libro	III	de	esta	obra—	que	habían	usurpado	el	 trono	legítimo	de	Dios	en	el	corazón	de	 la	civilización	
contemporánea.	 La	 quinta	 y	 última	 fase,	 finalmente,	 recoge	 el	 fruto	 maduro	 de	 todo	 este	 itinerario	



G A R A B A N D A L : 	 L A 	 C O N V E R G E N C I A 			·			PRIMERA	EDICIÓN	

The	Metanoia	Group		·		Mario	Garza	Livas		·		2026	 	PÁGINA	89	

purificador:	una	Iglesia	renovada,	sociológicamente	más	pequeña	que	en	sus	siglos	de	máxima	expansión	
institucional	 pero	 interiormente	 más	 santa,	 más	 eucarística	 y	 más	 fielmente	 centrada	 en	 su	 misión	
evangelizadora	original,	recuperando,	para	el	conjunto	de	la	humanidad	que	atraviesa	entonces	su	propia	
noche	más	oscura,	el	papel	de	faro	y	de	guía	que	le	corresponde	por	vocación	fundacional.	

Este	esquema	de	cinco	fases,	que	este	libro	presenta	al	cierre	de	su	Libro	Cuarto	como	síntesis	provisional	y	
siempre	subordinada	a	la	conversión	concreta	que	cada	lector	puede	y	debe	emprender	desde	hoy	mismo,	
prepara	directamente	el	 terreno	argumentativo	para	el	Libro	Quinto	de	esta	obra,	en	el	cual	Garabandal,	
examinado	ya	 extensamente	 en	 sus	dimensiones	histórica,	mensajística	 y	 civilizacional,	 será	 situado	 con	
precisión	 estructural	 dentro	 de	 esta	 misma	 arquitectura	 providencial	 de	 conjunto,	 mediante	 el	 examen	
detallado	de	su	propia	secuencia	interna	de	Aviso,	Milagro	y	Castigo.	

Merece,	para	dotar	a	este	esquema	quinquefásico	del	anclaje	bíblico	que	corresponde	a	la	seriedad	teológica	
de	 toda	 esta	 obra,	 señalar	 su	 profunda	 coherencia	 con	 el	 patrón	 recurrente	 que	 la	 propia	 historia	 de	 la	
salvación	narrada	en	el	Antiguo	Testamento	documenta	con	una	regularidad	notable:	el	pueblo	de	Israel,	fiel	
en	su	origen	a	la	alianza	sinaítica,	se	aparta	progresivamente	de	ella	mediante	la	idolatría	reiterada	(fase	de	
herida);	atraviesa,	como	consecuencia	de	esa	 infidelidad	y	no	como	castigo	arbitrario	desconectado	de	 la	
propia	libertad	humana,	el	cautiverio	babilónico,	una	convulsión	de	escala	nacional	y	existencial	que	trastoca	
la	totalidad	de	su	vida	colectiva	(fase	de	convulsión);	experimenta,	durante	ese	mismo	exilio,	una	purificación	
interior	 profunda	 documentada	 con	 particular	 intensidad	 en	 los	 escritos	 proféticos	 de	 Ezequiel	 y	 de	 la	
segunda	 parte	 del	 libro	 de	 Isaías	 (fase	 de	 noche	 paralela);	 recibe,	 a	 través	 de	 esos	mismos	 profetas,	 un	
anuncio	de	misericordia	restauradora	que	no	niega	la	gravedad	del	juicio	atravesado	pero	lo	redime	desde	
dentro	 (fase	 de	 misericordia);	 y	 regresa	 finalmente	 a	 Jerusalén,	 bajo	 Zorobabel	 y	 posteriormente	 bajo	
Nehemías	y	Esdras,	para	reconstruir	el	Templo	y	renovar	la	alianza	en	un	pueblo	purificado,	más	pequeño	
numéricamente	que	en	los	tiempos	de	mayor	esplendor	davídico	y	salomónico,	pero	interiormente	refinado	
por	la	prueba	atravesada	(fase	de	renovación).	Que	la	propia	historia	de	la	salvación	veterotestamentaria	
narre,	 con	semejante	nitidez	estructural,	 este	mismo	patrón	de	herida,	 convulsión,	noche,	misericordia	y	
renovación,	 confiere	al	 esquema	de	 las	 cinco	 fases	propuesto	en	este	 capítulo	una	solidez	 tipológica	que	
trasciende	 ampliamente	 la	mera	 especulación	 contemporánea	 sobre	 acontecimientos	 futuros	 todavía	 no	
verificados.	

Conviene,	finalmente,	precisar	con	la	misma	prudencia	epistémica	ya	declarada	en	el	prólogo	de	esta	obra,	
que	este	esquema	de	las	cinco	fases	no	pretende	establecer	una	cronología	rígida	con	fechas	específicas	de	
inicio	y	de	conclusión	para	cada	una	de	sus	etapas,	ni	sustituir	en	modo	alguno	la	enseñanza	escatológica	
definitiva	 de	 la	 Iglesia	 sobre	 los	 novísimos,	 contenida	 en	 el	 Catecismo	 y	 en	 el	 magisterio	 ordinario	 y	
extraordinario	de	los	sucesivos	pontífices.	Constituye,	más	modestamente,	una	clave	de	lectura	teológica	que	
permite	 al	 creyente	 contemporáneo	 situar	 su	 propia	 existencia	 concreta	 dentro	 de	 un	 arco	 de	 sentido	
providencial	 más	 amplio	 que	 el	 mero	 presente	 inmediato,	 sin	 caer	 jamás	 en	 la	 tentación	 de	 la	 fijación	
calculadora	de	 fechas	que	 la	 propia	 tradición	 evangélica	—"del	 día	 y	 la	 hora,	 nadie	 sabe",	 enseña	Cristo	
mismo	en	el	Evangelio	de	san	Mateo—	desaconseja	explícitamente.	Es	precisamente	esta	misma	prudencia	
la	que	este	libro	aplicará,	con	idéntico	rigor,	cuando	examine,	en	la	segunda	mitad	de	esta	obra,	la	hipótesis	
cronológica	concreta	sobre	el	año	2033	que	constituye,	como	se	declaró	ya	en	el	prólogo,	la	cereza	de	un	
pastel	doctrinal	mucho	más	sustancioso	y	mucho	más	urgente	que	la	mera	curiosidad	por	una	fecha.	
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Con	este	cierre,	el	Libro	Cuarto	de	esta	obra	—dedicado	a	la	reconstrucción	del	gran	drama	providencial	del	
siglo	que	Satanás	pidió	a	León	XIII	en	1884,	desplegado	a	través	del	siglo	XX,	de	Fátima,	de	Juan	Pablo	II,	del	
testimonio	de	Benedicto	XVI,	y	de	la	resaca	espiritual	del	siglo	XXI	que	el	propio	lector	habita	en	su	presente	
inmediato—	queda	completo.	El	libro	se	dispone	ahora	a	situar,	con	la	precisión	estructural	correspondiente,	
a	 la	propia	Garabandal	dentro	de	esta	misma	arquitectura	providencial	de	conjunto,	mediante	el	examen	
detallado	de	su	secuencia	interna	de	Aviso,	Milagro	y	Castigo	que	ocupará	la	totalidad	del	Libro	Quinto	que	
sigue.	
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LIBRO	V		—		AVISO,	MILAGRO,	CASTIGO	

Habiendo	reconstruido,	en	los	cuatro	libros	precedentes,	la	historia	documental	de	Garabandal,	el	contenido	preciso	de	su	
promesa	y	de	sus	frutos,	el	diagnóstico	civilizacional	que	explica	su	necesidad	providencial,	y	el	gran	drama	espiritual	del	
siglo	XX	y	XXI	dentro	del	cual	se	inscribe,	este	quinto	libro	examina,	con	el	detalle	teológico	correspondiente,	la	estructura	
profética	específica	que	la	tradición	devocional	de	Garabandal	ha	resumido,	a	lo	largo	de	más	de	sesenta	años,	mediante	
tres	palabras	de	una	densidad	escatológica	considerable:	Aviso,	Milagro,	Castigo.	
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CAPÍTULO	38		—		Por	qué	esta	secuencia	no	está	en	los	
mensajes	públicos	
Corresponde	a	este	capítulo	 inicial	del	Libro	Quinto	de	esta	obra	una	precisión	metodológica	que	ningún	
tratado	serio	sobre	Garabandal	puede	permitirse	omitir,	y	que	refuerza,	 lejos	de	debilitar,	 la	credibilidad	
global	del	fenómeno	examinado	a	lo	largo	de	toda	esta	obra:	la	secuencia	de	Aviso,	Milagro	y	Castigo,	tan	
extensamente	popularizada	por	la	literatura	devocional	sobre	Garabandal	y	tan	frecuentemente	identificada	
por	 el	 público	 general	 como	 el	 núcleo	 mismo	 del	 mensaje	 mariano,	 no	 aparece	 formulada,	 en	 ningún	
momento,	dentro	de	los	dos	mensajes	públicos	examinados	extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	obra.	Ni	el	
mensaje	 del	 18	 de	 octubre	 de	 1961	 ni	 el	 del	 18	 de	 junio	 de	 1965	mencionan	 explícitamente	 un	 Aviso	
universal,	un	Milagro	público	datado,	o	un	Castigo	de	proporciones	apocalípticas;	ambos	mensajes,	como	ya	
se	documentó	con	detalle,	se	limitan	a	exhortar	a	la	penitencia,	a	la	centralidad	eucarística	y	a	la	conversión	
moral,	con	una	advertencia	genérica	sobre	un	castigo	condicional	que,	en	su	formulación	textual	original,	
carece	de	la	elaboración	escatológica	específica	que	la	tradición	popular	ha	desarrollado	posteriormente.	

La	estructura	de	Aviso,	Milagro	y	Castigo	procede,	en	cambio,	de	un	corpus	de	comunicaciones	privadas	—
locuciones	 interiores,	 conversaciones	 sostenidas	 por	 las	 videntes,	 y	 muy	 particularmente	 por	 Conchita	
González,	 con	 investigadores,	 sacerdotes	 y	periodistas	 a	 lo	 largo	de	décadas—	que,	 sin	 gozar	del	mismo	
estatuto	de	 "mensaje	público"	 formalmente	proclamado	ante	 testigos	 en	una	 fecha	determinada,	 forman	
parte	igualmente	legítima	del	corpus	revelacional	privado	de	Garabandal,	en	la	medida	en	que	las	propias	
videntes	 los	 han	 sostenido	 con	 notable	 consistencia	 a	 lo	 largo	 de	 más	 de	 medio	 siglo	 de	 testimonio	
ininterrumpido.	Este	libro	considera	indispensable,	por	honestidad	metodológica	hacia	el	lector,	establecer	
esta	distinción	con	la	claridad	que	merece:	no	se	trata	de	una	fabricación	posterior	ajena	al	corpus	original	
de	Garabandal,	como	algunos	críticos	superficiales	del	fenómeno	han	pretendido	sugerir,	sino	de	una	capa	
adicional,	 legítima	y	coherente,	de	revelación	privada	que	complementa,	sin	contradecir	en	ningún	punto	
sustancial,	el	núcleo	doctrinal	ya	examinado	de	los	mensajes	públicos.	

Esta	distinción	entre	mensaje	público	y	comunicación	privada	adicional	no	resulta,	por	lo	demás,	exclusiva	
de	Garabandal	dentro	del	panorama	comparado	de	las	grandes	apariciones	marianas	modernas:	la	propia	
Fátima,	 examinada	extensamente	en	el	Libro	 IV	de	 esta	obra,	distingue	 con	nitidez	entre	 las	 apariciones	
públicas	de	1917,	 conocidas	y	verificables	por	 la	multitud	de	 testigos	presentes	 en	 la	Cova	da	 Iria,	 y	 los	
llamados	Tres	Secretos,	comunicados	privadamente	a	 las	 tres	videntes	y	revelados	progresivamente,	con	
décadas	de	diferencia,	a	través	de	los	escritos	autorizados	de	la	hermana	Lucía.	Garabandal,	en	este	sentido	
estructural	preciso,	reproduce	fielmente	el	mismo	patrón	de	revelación	en	capas	sucesivas	que	caracteriza	a	
la	aparición	mariana	moderna	más	ampliamente	aceptada	por	la	Iglesia	católica,	reforzando,	una	vez	más,	la	
plausibilidad	de	leer	ambos	fenómenos	como	manifestaciones	coherentes	de	una	misma	lógica	providencial	
de	conjunto.	

Conviene,	 además,	 señalar	 que	 esta	 distinción	 entre	 mensaje	 público	 y	 comunicación	 privada	
complementaria	no	debilita	en	modo	alguno	la	propia	autoridad	relativa	de	esta	última	capa	de	revelación	
dentro	 del	 corpus	 de	 Garabandal,	 siempre	 que	 se	 la	 interprete	 con	 la	 prudencia	 hermenéutica	 que	
corresponde	a	toda	revelación	privada	según	la	enseñanza	constante	de	la	Iglesia	católica:	ningún	fiel	está	
obligado,	bajo	pena	de	pecado,	a	creer	en	el	contenido	específico	de	estas	comunicaciones	adicionales,	pero	
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tampoco	le	está	vedado,	si	su	conciencia	informada	así	lo	discierne,	otorgarles	una	credibilidad	razonable	en	
función	de	la	coherencia	interna	que	exhiban	con	el	núcleo	doctrinal	ya	aprobado,	coherencia	que	este	mismo	
libro	se	ha	propuesto	demostrar,	capítulo	tras	capítulo,	a	lo	largo	de	toda	esta	obra.	La	propia	teología	de	la	
revelación	privada,	sistematizada	con	particular	rigor	por	autores	como	el	cardenal	Prospero	Lambertini	—
posteriormente	papa	Benedicto	XIV—	en	sus	tratados	clásicos	sobre	la	materia,	distingue	precisamente	entre	
la	fe	divina	que	se	debe	a	la	revelación	pública	contenida	en	la	Escritura	y	en	la	Tradición,	y	la	fe	puramente	
humana,	prudente	y	razonable,	que	puede	legítimamente	otorgarse	a	una	revelación	privada	suficientemente	
acreditada	 por	 sus	 frutos	 y	 por	 su	 coherencia	 doctrinal,	 sin	 que	 esta	 última	 fe	 comprometa	 jamás	 la	
integridad	del	depósito	revelado	que	la	Iglesia	custodia	con	autoridad	exclusiva.	

Este	 mismo	 marco	 doctrinal	 permite,	 además,	 a	 este	 libro	 responder	 con	 precisión	 a	 una	 objeción	
frecuentemente	 formulada	 por	 los	 críticos	más	 superficiales	 de	 Garabandal:	 la	 de	 que	 la	 ausencia	 de	 la	
secuencia	 de	 Aviso,	 Milagro	 y	 Castigo	 dentro	 de	 los	 mensajes	 públicos	 formalmente	 aprobados	 por	 las	
propias	videntes	como	tales	debilitaría,	de	algún	modo,	la	coherencia	interna	del	fenómeno	en	su	conjunto.	
Esta	objeción,	 examinada	con	el	 rigor	 teológico	que	corresponde	a	un	 tratado	serio,	 resulta,	 en	 realidad,	
indicativa	de	una	comprensión	deficiente	de	cómo	opera,	en	la	práctica	histórica	de	la	Iglesia,	la	transmisión	
progresiva	de	las	grandes	revelaciones	privadas:	ninguna	de	las	apariciones	marianas	modernas	de	mayor	
reconocimiento	eclesiástico	—ni	Lourdes,	ni	Fátima,	ni	la	propia	Guadalupe—	entregó	jamás,	en	un	único	
acto	comunicativo	inicial,	la	totalidad	del	contenido	doctrinal	que	la	piedad	posterior	habría	de	desarrollar	y	
de	sistematizar	a	lo	largo	de	décadas	y,	en	ocasiones,	de	siglos	de	reflexión	teológica	y	de	profundización	
pastoral	progresiva.	

Un	ejemplo	adicional	de	esta	misma	distinción,	dentro	de	la	propia	tradición	reciente	de	la	Iglesia,	puede	
encontrarse	en	el	modo	en	que	ésta	ha	tratado	las	revelaciones	de	santa	Faustina	Kowalska	sobre	la	Divina	
Misericordia,	 examinadas	 con	mayor	 detalle	 en	 un	 capítulo	 posterior	 de	 este	mismo	 libro:	 inicialmente	
restringidas	por	sospecha	de	error	doctrinal	en	su	formulación	traducida,	y	posteriormente	rehabilitadas	
plenamente	 por	 Juan	 Pablo	 II	 tras	 un	 examen	más	 riguroso	 de	 los	 textos	 originales,	 estas	 revelaciones	
ilustran	cómo	la	propia	Iglesia	se	reserva,	con	toda	legitimidad,	el	derecho	de	revisar	y	de	perfeccionar	su	
discernimiento	sobre	una	revelación	privada	concreta	a	medida	que	dispone	de	mayor	 información	y	de	
mayor	 distancia	 histórica,	 sin	 que	 ello	 implique	 jamás	 una	 descalificación	 permanente	 del	 fenómeno	
mientras	dicho	discernimiento	definitivo	no	se	haya	pronunciado	con	la	autoridad	correspondiente.	
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CAPÍTULO	39		—		El	Aviso	como	iluminación	de	conciencia	
El	primero	de	los	tres	grandes	acontecimientos	anunciados	por	Garabandal	en	su	capa	de	revelación	privada	
es	 el	 llamado	Aviso:	 un	 acontecimiento	 de	 alcance	 universal,	 según	 el	 testimonio	 sostenido	 de	 Conchita	
González	a	lo	largo	de	las	décadas,	que	afectará	a	la	totalidad	de	la	humanidad	de	manera	simultánea,	con	
independencia	de	la	ubicación	geográfica,	de	la	confesión	religiosa	o	de	la	disposición	moral	previa	de	cada	
persona	concreta	que	lo	experimente.	

La	estructura	del	Aviso,	según	el	propio	testimonio	de	las	videntes	sistematizado	por	quienes	han	estudiado	
con	mayor	detenimiento	el	corpus	de	comunicaciones	privadas	de	Garabandal,	presenta	dos	dimensiones	
simultáneas	que	este	libro	considera	indispensable	distinguir	con	precisión	teológica.	La	primera	dimensión,	
de	 naturaleza	 exterior	 y	 cósmica,	 consistiría	 en	 un	 fenómeno	 de	 alcance	 meteorológico	 o	 astronómico	
perceptible	por	la	totalidad	del	género	humano,	una	suerte	de	señal	en	los	cielos	que	ningún	habitante	del	
planeta,	con	independencia	de	su	fe	o	de	su	incredulidad	previa,	podría	dejar	de	percibir	ni	razonablemente	
explicar	mediante	los	mecanismos	naturales	ordinarios	conocidos	por	la	ciencia	contemporánea.	La	segunda	
dimensión,	 de	 naturaleza	 estrictamente	 interior	 y	 personal,	 consistiría	 en	 la	 percepción	 simultánea,	 por	
parte	de	cada	alma	humana	individual,	de	su	propio	estado	real	ante	Dios:	el	bien	realizado,	el	bien	omitido,	
el	pecado	no	confesado,	contemplados	con	una	claridad	que	ningún	autoengaño	humano	lograría	ya	sostener	
en	aquel	instante	preciso.	

Este	 libro	sostiene,	 coherentemente	con	 la	 lectura	 teológica	ya	desarrollada	en	el	Libro	 II	de	esta	obra	a	
propósito	del	"Aviso	personal"	que	cada	creyente	atraviesa	 individualmente	en	el	momento	de	su	propia	
muerte,	que	el	Aviso	universal	de	Garabandal	constituye,	en	esencia,	una	anticipación	colectiva	y	simultánea	
de	esa	misma	experiencia	de	 iluminación	de	conciencia	que	 la	doctrina	católica	sobre	el	 juicio	particular	
reconoce	como	destino	ineludible	de	cada	alma	humana.	La	diferencia	decisiva	reside,	precisamente,	en	la	
escala:	donde	el	 juicio	particular	examina	a	cada	alma	en	el	momento	singular	e	 irrepetible	de	su	propia	
muerte,	 el	 Aviso	 universal,	 según	 la	 hipótesis	 que	 este	 libro	 desarrolla,	 sometería	 a	 la	 totalidad	 de	 la	
humanidad	viva	en	un	momento	histórico	determinado	a	esa	misma	experiencia	de	claridad	interior,	con	una	
finalidad	que	la	propia	tradición	devocional	de	Garabandal	ha	subrayado	insistentemente:	no	la	condenación,	
sino	la	última	y	más	intensa	oportunidad	de	conversión	antes	del	acontecimiento	todavía	más	decisivo	del	
Milagro,	que	el	capítulo	siguiente	de	este	libro	se	propone	examinar	con	el	detalle	correspondiente.	

Resulta,	 además,	 iluminador	 situar	 esta	 doble	 dimensión	 del	 Aviso	 —exterior	 y	 cósmica,	 interior	 y	
personal—	dentro	del	propio	lenguaje	apocalíptico	bíblico,	que	emplea	sistemáticamente	imágenes	cósmicas	
de	oscurecimiento	 solar,	 de	 caída	de	 estrellas	 y	 de	 conmoción	de	 los	 astros	para	 señalar,	 no	 fenómenos	
meramente	astronómicos	literales,	sino	la	irrupción	decisiva	de	la	acción	divina	dentro	de	la	historia	humana	
en	momentos	de	juicio	particularmente	intenso.	El	propio	Cristo,	en	el	discurso	escatológico	recogido	en	el	
capítulo	vigesimocuarto	del	Evangelio	de	san	Mateo,	emplea	este	mismo	lenguaje	de	conmoción	cósmica	—
el	sol	que	se	oscurece,	la	luna	que	no	da	su	resplandor,	las	estrellas	que	caen	del	cielo—	para	anunciar	la	
irrupción	de	su	propia	venida	gloriosa,	y	la	tradición	exegética	católica	ha	reconocido	siempre,	en	este	tipo	
de	 lenguaje,	 una	 función	 primordialmente	 teológica	 y	 pedagógica	 antes	 que	 una	 descripción	 literal	 y	
exhaustiva	del	fenómeno	físico	exacto	que	habría	de	acontecer.	El	Aviso	de	Garabandal,	leído	bajo	esta	misma	
clave	hermenéutica	bíblica,	no	exige,	a	juicio	de	este	libro,	una	interpretación	exclusivamente	literal	de	sus	
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componentes	 meteorológicos	 o	 astronómicos	 específicos,	 sino	 que	 puede	 legítimamente	 comprenderse	
como	 la	 actualización	 contemporánea	 de	 ese	 mismo	 género	 literario	 apocalíptico	 que	 la	 Escritura	 ha	
empleado,	desde	sus	orígenes	más	antiguos,	para	señalar	 los	momentos	de	mayor	densidad	providencial	
dentro	del	curso	de	la	historia	humana.	

Resulta,	 además,	 pertinente	 examinar	 con	 mayor	 detalle	 la	 propia	 finalidad	 última	 que	 la	 tradición	
devocional	de	Garabandal	atribuye	al	Aviso,	distinguiéndola	con	precisión	de	cualquier	lectura	punitiva	que	
redujera	este	acontecimiento	a	un	mero	castigo	anticipado.	El	testimonio	recogido	de	las	propias	videntes	
insiste,	de	manera	reiterada,	en	que	el	Aviso	constituye,	ante	todo,	un	acto	de	amor	materno	de	excepcional	
intensidad:	la	Virgen,	actuando	según	la	lógica	ya	examinada	en	el	Libro	II	de	esta	obra	a	propósito	del	Aviso	
personal	de	cada	creyente,	no	desea	 la	condenación	de	sus	hijos,	sino	su	conversión,	y	el	Aviso	universal	
representa,	precisamente,	el	instrumento	pedagógico	más	eficaz	que	la	Providencia	divina	puede	ofrecer	a	
una	humanidad	que,	sumida	en	el	ateísmo	funcional	examinado	extensamente	en	el	Libro	III	de	esta	obra,	ha	
perdido	la	capacidad	ordinaria	de	percibir	la	realidad	espiritual	de	su	propia	condición	ante	Dios	a	través	de	
los	medios	habituales	de	la	predicación,	de	la	catequesis	y	del	testimonio	eclesial	cotidiano.	
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CAPÍTULO	40		—		El	Milagro	como	acto	público	de	Dios	
Si	 el	 Aviso,	 examinado	 en	 el	 capítulo	 precedente,	 opera	 fundamentalmente	 en	 el	 orden	 de	 la	 conciencia	
interior	de	cada	persona,	el	Milagro	que	ha	de	sucederle,	según	el	corpus	de	comunicaciones	privadas	de	
Garabandal,	 opera	 en	 un	 orden	 radicalmente	 distinto:	 el	 de	 la	 manifestación	 pública,	 verificable	 y	
objetivamente	indiscutible	de	la	acción	directa	de	Dios	en	la	historia	humana,	ante	un	mundo	que,	como	se	
ha	argumentado	extensamente	en	el	Libro	III	de	esta	obra	a	propósito	de	la	des-consagración	civilizacional	
contemporánea,	ha	aprendido	a	vivir	como	si	Dios	sencillamente	no	existiera	ni	interviniera	activamente	en	
el	curso	de	los	acontecimientos.	

Conchita	González	ha	sostenido,	con	una	consistencia	notable	a	lo	largo	de	más	de	sesenta	años	de	testimonio	
público,	que	el	Milagro	constituirá	el	mayor	prodigio	que	Dios	haya	realizado	jamás	por	el	mundo,	superior	
incluso,	según	algunas	formulaciones	recogidas	por	sus	propios	interlocutores	a	lo	largo	de	las	décadas,	al	
propio	milagro	de	la	resurrección	de	Lázaro	narrado	en	el	Evangelio	de	san	Juan,	precisamente	porque	su	
finalidad	no	será	la	restauración	de	una	vida	individual	concreta,	sino	la	conversión	masiva	y	simultánea	de	
una	humanidad	entera	que,	sin	ese	testimonio	irrefutable	de	la	intervención	divina	directa,	permanecería	
sumida	en	el	escepticismo	funcional	examinado	en	capítulos	anteriores	de	esta	obra.	El	Milagro,	según	el	
propio	 testimonio	 de	 Conchita	 ya	 examinado	 parcialmente	 en	 el	 Libro	 I	 de	 esta	 obra	 a	 propósito	 del	
"milagruco"	eucarístico,	dejará	además,	en	el	propio	lugar	de	su	realización	—el	pinar	de	Los	Pinos,	escenario	
ya	 de	 la	 totalidad	 de	 los	 grandes	 acontecimientos	 examinados	 en	 esta	 obra—,	 un	 signo	 permanente	 e	
indestructible,	visible	para	cuantos	peregrinos	acudan	al	lugar	en	cualquier	momento	futuro,	funcionando	
como	recordatorio	perpetuo	de	la	intervención	divina	acontecida.	

Este	 libro	 considera	 de	 particular	 relevancia	 teológica	 la	 función	 apologética	 explícita	 que	 el	 propio	
testimonio	 de	 las	 videntes	 atribuye	 a	 este	 Milagro:	 no	 constituirá,	 según	 insisten	 sus	 propias	 palabras	
recogidas	 a	 lo	 largo	 de	 las	 décadas,	 un	 simple	 prodigio	 espectacular	 destinado	 al	 mero	 asombro,	 sino,	
precisamente,	 la	 confirmación	 pública	 e	 indiscutible	 de	 que	 el	 Aviso	 precedente	 no	 habrá	 sido	 una	
alucinación	colectiva	ni	un	fenómeno	psicológico	de	origen	puramente	natural	—hipótesis	que,	como	se	ha	
examinado	extensamente	en	el	Libro	I	de	esta	obra	a	propósito	de	los	éxtasis	de	las	cuatro	videntes,	la	propia	
ciencia	 médica	 y	 psiquiátrica	 se	 ha	 visto	 sistemáticamente	 incapaz	 de	 sostener	 con	 rigor	 clínico	 ante	
fenómenos	de	esta	naturaleza—,	sino	una	genuina	intervención	sobrenatural	que	exige,	de	cada	persona	que	
la	contemple	o	que	reciba	testimonio	fidedigno	de	ella,	una	respuesta	de	conversión	que	ya	no	admite	 la	
excusa	cómoda	del	escepticismo	racionalista.	

Conviene,	para	completar	el	análisis	teológico	del	Milagro	emprendido	en	este	capítulo,	situarlo	dentro	de	la	
tradición	más	 amplia	 de	 los	 llamados	 "milagros	 de	 credibilidad"	 que	 la	 teología	 apologética	 católica	 ha	
reconocido,	a	lo	largo	de	los	siglos,	como	instrumentos	legítimos	de	la	Providencia	divina	para	sostener	y	
confirmar	la	fe	de	los	creyentes	ante	un	mundo	escéptico.	San	Agustín	de	Hipona,	en	su	obra	La	Ciudad	de	
Dios,	 defiende	 extensamente	 la	 razonabilidad	 de	 los	 milagros	 como	 signos	 que	 Dios	 concede,	 no	 para	
violentar	la	libertad	humana	ni	para	sustituir	la	fe	por	la	mera	evidencia	empírica	coactiva,	sino	para	ofrecer	
a	la	razón	humana	motivos	suficientes	de	credibilidad	que	preparen	y	acompañen,	sin	sustituirlo	jamás,	el	
acto	libre	de	la	fe	personal.	El	propio	santo	Tomás	de	Aquino,	en	su	tratado	sobre	la	fe	dentro	de	la	Summa	
Theologiae,	distingue	con	precisión	escolástica	entre	el	asentimiento	de	fe,	que	procede	en	última	instancia	
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de	la	gracia	divina	y	de	la	libre	voluntad	del	creyente,	y	los	"motivos	de	credibilidad"	externos	—entre	ellos	
los	 milagros—	 que	 Dios	 ofrece	 para	 hacer	 razonable,	 aunque	 nunca	 coactivamente	 necesario,	 dicho	
asentimiento.	El	Milagro	de	Garabandal,	en	la	lectura	que	este	libro	sostiene,	se	inscribe	exactamente	dentro	
de	esta	misma	categoría	teológica	clásica:	un	signo	público	extraordinario	que	no	sustituye	la	libertad	de	la	
fe,	pero	que	la	hace	considerablemente	más	razonable	para	quien,	tras	haberlo	contemplado	o	tras	haber	
recibido	testimonio	fidedigno	de	él,	persista	todavía	en	su	incredulidad	previa.	

Conviene,	adicionalmente,	situar	la	propia	noción	del	signo	permanente	que	dejará	el	Milagro	dentro	de	la	
tradición	de	las	llamadas	"reliquias	vivas"	que	la	Iglesia	católica	ha	venerado	a	lo	largo	de	los	siglos	como	
testimonios	materiales	perdurables	de	la	intervención	divina	en	la	historia:	el	Sudario	de	Turín,	venerado	
como	posible	lienzo	funerario	de	Cristo	pese	a	la	ausencia	de	una	declaración	dogmática	definitiva	sobre	su	
autenticidad;	el	propio	ayate	de	Guadalupe,	conservado	sin	deterioro	material	apreciable	durante	casi	cinco	
siglos	a	pesar	de	las	condiciones	ambientales	que,	según	los	estudios	científicos	disponibles,	deberían	haber	
degradado	por	completo	un	tejido	vegetal	de	esa	naturaleza	en	un	plazo	muchísimo	más	breve;	y	los	diversos	
milagros	eucarísticos	ya	examinados	en	el	Libro	II	de	esta	obra,	como	Lanciano	y	Bolsena,	cuyas	reliquias	
eucarísticas	permanecen	incorruptas	hasta	el	día	de	hoy.	El	signo	permanente	anunciado	para	Garabandal	
se	inscribiría,	según	esta	lectura	comparativa,	dentro	de	esta	misma	categoría	de	"apologética	material"	que	
la	Providencia	divina	ha	empleado	reiteradamente	a	lo	largo	de	la	historia	de	la	Iglesia	para	ofrecer,	a	las	
generaciones	 futuras	que	no	pudieron	presenciar	directamente	el	acontecimiento	original,	un	 testimonio	
tangible	y	perdurable	de	su	autenticidad.	
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CAPÍTULO	41		—		El	Castigo	como	condicional,	no	como	
sentencia	
Ningún	 elemento	 del	 corpus	 de	 comunicaciones	 privadas	 de	 Garabandal	 ha	 generado,	 a	 lo	 largo	 de	 las	
décadas,	 mayor	 inquietud	 entre	 sus	 devotos	 ni	 mayor	 incomprensión	 entre	 sus	 críticos	 que	 el	 llamado	
Castigo,	el	tercer	y	más	severo	de	los	tres	grandes	acontecimientos	anunciados	por	las	videntes.	Corresponde	
a	 este	 capítulo,	 coherentemente	 con	 la	 línea	 editorial	 pro-Garabandal	 que	 esta	 obra	 sostiene	 desde	 su	
primera	página,	examinar	este	elemento	con	la	precisión	teológica	necesaria	para	disipar	cualquier	lectura	
sensacionalista	o	fatalista	que	traicionara	el	verdadero	sentido	pastoral	del	mensaje	mariano.	

El	 Castigo,	 según	 el	 testimonio	 sostenido	 de	 las	 videntes,	 no	 constituye,	 en	modo	 alguno,	 una	 sentencia	
irrevocable	 ya	 determinada	 con	 independencia	 de	 la	 respuesta	 humana	 ante	 el	 Aviso	 y	 el	 Milagro	
precedentes,	sino,	exactamente	en	la	misma	lógica	condicional	ya	examinada	en	el	Libro	II	de	esta	obra	a	
propósito	del	primer	mensaje	público	de	1961,	una	consecuencia	lógica	y	evitable	de	la	persistencia	humana	
en	el	rechazo	de	la	gracia	ofrecida	en	las	dos	etapas	anteriores	de	la	secuencia	profética.	El	precedente	bíblico	
del	profeta	Jonás,	ya	invocado	en	capítulos	anteriores	de	esta	obra,	resulta	aquí	de	nuevo	particularmente	
iluminador:	 la	 ciudad	 de	Nínive,	 advertida	 de	 su	 destrucción	 inminente	 en	 cuarenta	 días,	 se	 convirtió	 a	
tiempo	mediante	el	ayuno	y	la	penitencia	colectiva,	y	Dios,	en	su	misericordia	soberana,	revocó	la	sentencia	
anunciada,	no	porque	hubiera	cambiado	de	naturaleza	ni	de	designio	último,	sino	porque	la	propia	estructura	
de	 la	advertencia	profética	bíblica	está	siempre	orientada,	en	última	instancia,	hacia	 la	conversión	que	 la	
haga	innecesaria,	y	no	hacia	el	mero	cumplimiento	mecánico	de	una	amenaza	predeterminada.	

Esta	 misma	 lógica	 condicional	 encuentra,	 además,	 una	 confirmación	 explícita	 dentro	 del	 propio	 corpus	
fatimense	 examinado	 extensamente	 en	 el	 Libro	 IV	 de	 esta	 obra:	 el	 Tercer	 Secreto	 de	 Fátima,	 en	 su	
interpretación	más	ampliamente	aceptada,	anuncia	igualmente	castigos	de	gran	severidad	para	el	caso	de	
que	la	humanidad	persista	en	su	rechazo	de	la	conversión	reclamada,	pero	la	propia	hermana	Lucía	insistió,	
en	sus	escritos	autorizados	por	sus	superiores	eclesiásticos,	en	que	dichos	castigos	podían	ser	mitigados	o	
incluso	 completamente	 evitados	 mediante	 la	 práctica	 sostenida	 de	 la	 oración,	 de	 la	 penitencia	 y	 de	 la	
consagración	 al	 Inmaculado	 Corazón	 de	María,	 exactamente	 en	 los	 mismos	 términos	 condicionales	 que	
Garabandal	aplica	a	su	propio	anuncio	del	Castigo.	Este	libro	sostiene,	en	consecuencia,	que	el	Castigo	de	
Garabandal	no	debe	leerse	jamás	como	fatalidad	determinista	incompatible	con	la	libertad	humana	y	con	la	
misericordia	 divina,	 sino	 como	 la	 expresión	 más	 severa,	 dentro	 de	 una	 secuencia	 de	 tres	 etapas	
progresivamente	 intensificadas,	 de	 la	 misma	 pedagogía	 divina	 de	 la	 advertencia	 proporcionada	 a	 la	
posibilidad	 real	 de	 conversión	 que	 ha	 recorrido,	 sin	 excepción,	 la	 totalidad	 de	 los	 mensajes	 marianos	
examinados	a	lo	largo	de	esta	obra.	

Merece,	además,	dentro	de	este	mismo	capítulo,	un	tratamiento	particular	la	propia	dimensión	geopolítica	
que	buena	parte	 de	 la	 tradición	devocional	 de	Garabandal	 ha	 atribuido	 al	 posible	 contexto	 histórico	 del	
Castigo,	vinculándolo,	en	algunas	formulaciones	recogidas	de	comunicaciones	privadas	de	las	videntes,	con	
un	posible	resurgimiento	de	ideologías	totalitarias	de	inspiración	comunista	y	con	conflictos	internacionales	
de	 gran	 escala.	 Este	 libro,	 fiel	 a	 la	 prudencia	 epistémica	 declarada	 desde	 su	 prólogo,	 se	 abstiene	
deliberadamente	 de	 precisar	 con	 exactitud	 geopolítica	 estos	 elementos,	 que	 pertenecen	 a	 la	 capa	 más	
especulativa	 y	 menos	 consistentemente	 documentada	 del	 corpus	 de	 comunicaciones	 privadas	 de	
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Garabandal,	y	prefiere	insistir,	en	cambio,	en	el	núcleo	teológico	permanente	y	siempre	vigente	de	este	tercer	
elemento	de	la	secuencia	profética:	cualquiera	que	sea	su	forma	histórica	concreta,	el	Castigo	representa,	en	
última	instancia,	la	consecuencia	natural	y	no	arbitraria	de	una	humanidad	que	persiste,	colectivamente,	en	
el	rechazo	del	amor	divino	que	se	le	ofrece,	del	mismo	modo	que	el	propio	pecado	personal	produce	siempre,	
en	 la	 vida	 espiritual	 de	 cada	 creyente	 individual,	 consecuencias	 dolorosas	 que	 no	 son	 impuestas	
externamente	 por	 un	 Dios	 vengativo,	 sino	 que	 se	 derivan,	 con	 una	 lógica	 moral	 interna,	 de	 la	 propia	
estructura	de	la	libertad	humana	ejercida	en	contra	del	bien.	

Conviene,	para	no	dejar	este	delicado	equilibrio	sin	la	matización	pastoral	definitiva	que	corresponde	a	un	
capítulo	dedicado	íntegramente	al	Castigo,	recordar	la	enseñanza	constante	de	la	tradición	espiritual	católica	
sobre	el	 llamado	 "temor	de	Dios",	que	 la	 teología	 clásica	distingue	cuidadosamente	en	dos	 categorías	de	
naturaleza	radicalmente	distinta:	el	temor	servil,	que	teme	el	castigo	por	el	castigo	mismo	y	que	la	tradición	
mística	considera	un	grado	todavía	imperfecto	de	la	vida	espiritual,	y	el	temor	filial,	que	teme,	ante	todo,	
ofender	al	Padre	amoroso	y	perder	la	comunión	con	Él,	temor	que	la	propia	tradición	reconoce	como	fruto	
ya	maduro	de	 la	caridad	perfecta.	El	Castigo	de	Garabandal,	 correctamente	comprendido	según	el	marco	
teológico	desarrollado	en	este	capítulo,	debería	suscitar	en	el	lector	devoto	no	el	temor	servil	que	paraliza	y	
que	desespera,	sino	el	temor	filial	que	impulsa	a	la	conversión	precisamente	por	amor	a	Aquel	que	se	desea	
no	ofender,	en	perfecta	coherencia	con	el	mandamiento	del	amor	que	constituye,	según	la	propia	enseñanza	
evangélica,	el	resumen	de	toda	la	ley	y	de	todos	los	profetas.	



G A R A B A N D A L : 	 L A 	 C O N V E R G E N C I A 			·			PRIMERA	EDICIÓN	

The	Metanoia	Group		·		Mario	Garza	Livas		·		2026	 	PÁGINA	100	

CAPÍTULO	42		—		Santa	Faustina	y	el	juez	de	misericordia	
Existe,	dentro	de	la	tradición	mística	católica	del	siglo	XX,	un	testimonio	que	ilumina	con	particular	precisión	
teológica	la	lógica	interna	de	la	secuencia	de	Aviso,	Milagro	y	Castigo	examinada	en	los	capítulos	precedentes	
de	este	mismo	libro:	el	mensaje	de	la	Divina	Misericordia	recibido	por	santa	Faustina	Kowalska,	religiosa	
polaca	 cuya	 causa	 de	 canonización,	 como	 ya	 se	 documentó	 en	 el	 Libro	 IV	 de	 esta	 obra,	 fue	 impulsada	
personalmente	por	san	Juan	Pablo	II	hasta	su	reconocimiento	solemne	en	el	año	2000.	

Santa	Faustina	registró,	en	su	diario	espiritual	publicado	con	la	autorización	de	sus	superiores	eclesiásticos	
tras	décadas	de	restricción	doctrinal	inicial,	una	expresión	que	este	libro	considera	de	valor	hermenéutico	
decisivo	para	la	correcta	comprensión	de	toda	la	secuencia	profética	de	Garabandal:	antes	de	venir	como	
juez	 justo,	 advirtió	 Cristo	 a	 la	 religiosa	 polaca	 según	 su	propio	 testimonio,	 vengo	primero	 como	 juez	 de	
misericordia,	ofreciendo	a	la	humanidad	una	última	y	extraordinaria	oportunidad	de	acogerse	a	esa	misma	
misericordia	antes	de	que	se	cierre	definitivamente	la	puerta	de	la	conversión	posible.	Esta	estructura	—
misericordia	 ofrecida	 antes	 de	 justicia	 consumada—	 corresponde,	 con	 una	 precisión	 que	 ningún	
comentarista	serio	de	ambos	corpus	revelacionales	debería	pasar	por	alto,	exactamente	a	la	secuencia	de	
Garabandal	examinada	en	este	mismo	libro:	el	Aviso	como	puerta	de	la	misericordia,	ofreciendo	a	cada	alma	
la	claridad	necesaria	para	la	conversión;	el	Milagro	como	confirmación	pública	de	esa	misma	misericordia	
desplegada	a	escala	universal;	y	el	Castigo,	solo	entonces,	como	la	justicia	que	se	cumple	únicamente	en	la	
medida	en	que	la	misericordia	precedente	haya	sido	rechazada	de	manera	persistente	y	libre.	

Este	libro	considera	que	la	convergencia	teológica	entre	el	mensaje	de	la	Divina	Misericordia	y	la	secuencia	
profética	de	Garabandal,	procedentes	de	fuentes	geográficas	y	cronológicas	completamente	independientes	
entre	sí	—una	religiosa	polaca	en	el	Cracovia	de	los	años	treinta,	cuatro	niñas	cántabras	en	la	España	de	los	
años	sesenta—,	constituye	uno	de	los	argumentos	de	coherencia	interna	más	elocuentes	de	todo	el	corpus	
revelacional	privado	que	la	Iglesia	católica	ha	acogido,	con	mayor	o	menor	grado	de	reconocimiento	oficial	
explícito,	a	lo	largo	del	siglo	XX:	dos	manifestaciones	aparentemente	inconexas	de	la	misma	pedagogía	divina,	
convergiendo,	 sin	 posibilidad	 de	 colusión	 ni	 de	 influencia	 mutua	 directa	 documentable,	 en	 idéntica	
estructura	teológica	de	misericordia	que	precede	y	que	condiciona	a	la	justicia	final.	

Conviene,	para	cerrar	este	capítulo	con	la	precisión	doctrinal	correspondiente,	recordar	que	la	propia	fiesta	
de	la	Divina	Misericordia	instaurada	por	Juan	Pablo	II	en	el	año	2000,	ya	mencionada	en	el	Libro	IV	de	esta	
obra,	 se	 celebra	 litúrgicamente	 el	 domingo	 siguiente	 a	 la	 Pascua	 de	 Resurrección,	 en	 una	 ubicación	
calendárica	que	la	propia	teología	pascual	ilumina	con	particular	elocuencia:	la	misericordia	se	proclama	y	
se	celebra	precisamente	en	el	octavo	día	después	de	la	Resurrección,	dentro	de	la	llamada	Octava	de	Pascua,	
sugiriendo	que	la	misericordia	divina	no	constituye	una	realidad	marginal	o	secundaria	dentro	del	misterio	
central	de	la	fe	cristiana,	sino	su	propia	culminación	y	su	fruto	más	inmediato	y	más	accesible	para	el	creyente	
ordinario.	Que	Garabandal	articule	su	propia	secuencia	profética	bajo	esta	misma	primacía	de	la	misericordia	
sobre	la	justicia	—el	Aviso	y	el	Milagro	como	manifestaciones	de	gracia	que	preceden	y	que	condicionan	al	
Castigo—	 revela,	 una	 vez	más,	 la	 coherencia	 teológica	 profunda	 de	 todo	 el	 corpus	 revelacional	 privado	
examinado	en	este	capítulo	con	el	centro	mismo	del	misterio	pascual	cristiano.	

Merece,	 además,	 un	 comentario	 adicional	 el	 propio	 nombre	 con	 el	 que	 cierta	 literatura	 devocional	
contemporánea	 sobre	Garabandal,	 examinada	 ya	 en	 capítulos	 anteriores	de	 esta	 obra	 a	propósito	de	 las	
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iniciativas	de	divulgación	actuales,	ha	comenzado	a	designar	esta	hipótesis	de	futuro	santuario:	"shrine	of	
instant	 conversion",	 o	 santuario	 de	 la	 conversión	 instantánea,	 expresión	 que	 sugiere	 una	 comparación	
implícita	 con	 la	 propia	 función	 providencial	 que	 la	 aparición	 de	 Guadalupe	 cumplió,	 de	 manera	
verificablemente	instantánea	y	masiva,	sobre	la	evangelización	del	pueblo	indígena	mexicano	en	el	siglo	XVI,	
cuando	millones	de	 conversiones	 se	produjeron	en	el	 espacio	de	pocos	años	 tras	 la	 contemplación	de	 la	
imagen	milagrosamente	 impresa	en	el	ayate	de	Juan	Diego.	Que	Garabandal	pudiera	desempeñar,	para	 la	
nueva	 evangelización	 de	 un	 Occidente	 hoy	 tan	 necesitado	 de	 reconversión	 como	 lo	 estaba	 entonces	 el	
continente	americano	recién	descubierto,	una	 función	providencial	estructuralmente	análoga,	 constituye,	
para	 este	 libro,	 una	 de	 las	 hipótesis	 pastorales	 más	 esperanzadoras	 de	 todo	 el	 corpus	 especulativo	
examinado	en	este	capítulo.	
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CAPÍTULO	43		—		El	santuario	de	la	conversión	instantánea	
Corresponde	a	este	capítulo,	que	cierra	el	Libro	Quinto	de	esta	obra,	examinar	una	hipótesis	de	particular	
fuerza	pastoral	que	la	reflexión	devocional	contemporánea	sobre	Garabandal	ha	desarrollado	en	relación	con	
el	destino	último	y	permanente	del	propio	lugar	de	las	apariciones:	la	posibilidad	de	que	Los	Pinos,	tras	el	
cumplimiento	del	Milagro	examinado	en	el	Capítulo	40	de	este	mismo	libro,	se	convierta	en	un	santuario	de	
conversión	instantánea	de	alcance	verdaderamente	universal,	comparable,	en	su	función	providencial,	a	los	
grandes	santuarios	marianos	que	la	historia	de	la	Iglesia	católica	ha	conocido	a	lo	largo	de	los	siglos.	

Esta	hipótesis,	que	este	libro	presenta	con	la	misma	humildad	epistémica	aplicada	a	lo	largo	de	toda	la	obra	
a	 cualquier	 especulación	 sobre	 acontecimientos	 futuros	 todavía	 no	 verificados,	 descansa	 sobre	 la	
combinación	de	dos	elementos	ya	examinados	extensamente	en	capítulos	anteriores:	por	un	lado,	el	signo	
permanente	e	indestructible	que	el	propio	Milagro	dejará	en	el	lugar	de	su	realización,	según	el	testimonio	
sostenido	 de	 Conchita	 González;	 por	 otro,	 la	 centralidad	 eucarística	 que	 constituye,	 como	 se	 argumentó	
extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	obra,	el	eje	doctrinal	más	profundo	de	todo	el	mensaje	de	Garabandal.	La	
combinación	de	ambos	elementos	sugiere,	a	juicio	de	este	libro,	la	posibilidad	de	que	Los	Pinos	se	convierta,	
tras	el	Milagro,	en	un	lugar	donde	la	conversión	—hoy	con	frecuencia	un	proceso	gradual	y	prolongado	en	la	
vida	 espiritual	 ordinaria	 de	 la	 mayoría	 de	 los	 creyentes—	 pueda	 producirse	 con	 una	 inmediatez	
extraordinaria	ante	la	evidencia	palpable	e	indestructible	de	la	intervención	divina	allí	manifestada,	en	un	
fenómeno	que	algunos	comentaristas	devotos	han	comparado,	con	las	debidas	cautelas	hermenéuticas,	a	la	
función	providencial	que	la	propia	imagen	de	la	Virgen	de	Guadalupe	ha	ejercido,	durante	casi	cinco	siglos,	
sobre	la	evangelización	del	continente	americano.	

Este	libro	cierra	su	Libro	Quinto	con	una	precisión	que	enlaza	directamente	con	el	argumento	central	de	toda	
la	obra:	si	la	hipótesis	cronológica	sobre	el	año	2033	que	se	examinará	con	el	detalle	forense	correspondiente	
en	 la	segunda	mitad	de	esta	obra	resulta	acertada,	el	santuario	de	conversión	 instantánea	aquí	esbozado	
coincidiría,	en	su	propia	irrupción	histórica,	con	el	propio	Jubileo	de	la	Redención	que	la	Iglesia	universal	se	
dispone	ya	a	celebrar	en	Jerusalén,	según	el	anuncio	explícito	del	papa	León	XIV	examinado	con	el	detalle	
correspondiente	en	el	Libro	VI	que	sigue	inmediatamente	a	este	mismo	capítulo.	Dos	focos	providenciales,	
Jerusalén	y	Garabandal,	convergiendo	en	el	mismo	año	sobre	el	mismo	misterio	eucarístico:	es	precisamente	
esta	convergencia	la	que	da	título	a	la	totalidad	de	esta	obra,	y	a	cuyo	examen	detallado	se	dedica,	a	partir	de	
este	punto,	la	segunda	mitad	del	presente	libro.	

Merece,	 finalmente,	 una	 reflexión	 adicional	 sobre	 la	 propia	 función	 pastoral	 que	 este	 tipo	 de	 santuario	
cumpliría	dentro	de	 la	nueva	evangelización	que	la	Iglesia	católica	viene	impulsando	desde	hace	décadas	
ante	una	cultura	progresivamente	secularizada:	en	un	mundo	donde,	como	se	documentó	extensamente	en	
el	 Libro	 III	 de	 esta	 obra,	 el	 ateísmo	 funcional	 ha	 vaciado	 buena	 parte	 del	 espacio	 público	 de	 cualquier	
referencia	 trascendente	 explícita,	 un	 lugar	 donde	 la	 conversión	 pudiera	 producirse	 con	 la	 inmediatez	
extraordinaria	aquí	esbozada	constituiría	un	instrumento	evangelizador	de	una	eficacia	pastoral	difícilmente	
igualable	 por	 cualquier	 estrategia	 catequética	 puramente	 humana.	 Este	 libro	 no	 puede,	 evidentemente,	
garantizar	 la	 realización	 efectiva	 de	 esta	 hipótesis,	 que	 pertenece	 por	 entero	 al	 orden	 de	 lo	 todavía	 no	
acontecido	y	que	solo	el	propio	desarrollo	futuro	de	los	acontecimientos	podrá	confirmar	o	desmentir;	pero	
sí	 puede,	 y	 así	 lo	 hace	 en	 este	 capítulo	 de	 cierre	 del	 Libro	Quinto,	 señalar	 su	 coherencia	 interna	 con	 la	
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totalidad	del	edificio	teológico	reconstruido	a	lo	largo	de	esta	obra,	y	su	extraordinaria	oportunidad	pastoral	
para	una	Iglesia	que,	en	su	nueva	evangelización	del	siglo	XXI,	necesita,	más	que	nunca,	instrumentos	capaces	
de	tocar	el	corazón	humano	con	la	misma	inmediatez	con	que	las	pantallas	y	los	algoritmos	contemporáneos,	
examinados	críticamente	en	el	Libro	IV	de	esta	obra,	capturan	hoy	su	atención	dispersa.	

Antes	de	cerrar	definitivamente	este	Libro	Quinto,	conviene	que	este	libro	ofrezca	una	síntesis	de	conjunto	
que	ayude	al	lector	a	retener,	con	la	debida	jerarquía	teológica,	la	totalidad	de	la	arquitectura	examinada	a	lo	
largo	de	sus	seis	capítulos:	el	Aviso,	iluminación	simultánea	de	la	conciencia	de	toda	la	humanidad,	constituye	
la	primera	y	más	amplia	oferta	de	misericordia;	el	Milagro,	 signo	público	e	 indestructible	centrado	en	el	
misterio	 eucarístico,	 constituye	 la	 confirmación	 irrefutable	 de	 que	 aquella	 iluminación	 procedía	
verdaderamente	 de	 Dios	 y	 no	 de	 ningún	 mecanismo	 psicológico	 o	 meteorológico	 natural;	 y	 el	 Castigo,	
condicional	y	evitable	según	la	respuesta	libre	de	la	humanidad	ante	las	dos	etapas	precedentes,	constituye	
el	límite	último	y	siempre	reversible	de	una	pedagogía	divina	que,	en	su	estructura	más	profunda	examinada	
ya	en	el	capítulo	dedicado	a	santa	Faustina,	antepone	sistemáticamente	 la	misericordia	a	 la	 justicia.	Esta	
arquitectura	de	 tres	 tiempos,	 lejos	de	 constituir	una	amenaza	apocalíptica	destinada	a	 sembrar	el	 terror	
entre	los	fieles,	constituye,	en	la	lectura	teológica	que	este	libro	sostiene	con	la	misma	convicción	declarada	
desde	su	prólogo,	una	de	las	manifestaciones	más	elaboradas	y	más	pastoralmente	ricas	del	amor	materno	
de	la	Virgen	hacia	una	humanidad	que,	sesenta	años	después	de	Garabandal,	sigue	necesitando,	con	no	menor	
urgencia	que	en	1961,	el	llamado	a	la	conversión	que	constituye	el	verdadero	corazón	de	todo	este	mensaje.	
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LIBRO	VI		—		LA	CONVERGENCIA:	JERUSALÉN	
Y	LOS	PINOS	
Llegamos,	con	este	sexto	libro,	al	corazón	argumentativo	de	toda	la	obra:	la	hipótesis	de	que	Garabandal	no	constituye	un	
fenómeno	providencial	aislado,	sino	uno	de	los	dos	focos	de	una	convergencia	mayor	que	el	propio	calendario	eclesial	
contemporáneo,	con	el	anuncio	del	papa	León	XIV	en	noviembre	de	2025,	ha	comenzado	ya	a	confirmar	en	su	primera	
mitad.	
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CAPÍTULO	44		—		Dos	focos,	un	centro	
Toda	elipse	geométrica	se	define,	como	enseña	la	geometría	analítica	desde	sus	orígenes	euclidianos,	no	por	
un	único	centro	sino	por	dos	focos	distintos	cuya	combinación	determina	la	curva	completa	de	la	figura.	Este	
libro	 emplea	deliberadamente	 esta	 imagen	 geométrica	para	presentar,	 con	 la	 claridad	 conceptual	 que	 la	
magnitud	de	la	hipótesis	exige,	el	argumento	central	que	estructura	la	totalidad	de	este	sexto	libro:	Jerusalén	
y	Garabandal,	examinados	hasta	este	punto	de	la	obra	como	realidades	aparentemente	inconexas	—la	ciudad	
santa	de	las	tres	grandes	religiones	monoteístas,	por	un	lado;	el	pequeño	pueblo	cántabro	de	apariciones	
marianas	no	aprobadas,	por	otro—,	constituyen,	según	la	hipótesis	que	este	libro	se	propone	desarrollar	con	
el	rigor	correspondiente,	los	dos	focos	de	una	misma	elipse	providencial	cuyo	centro	común,	sin	ambigüedad	
posible,	es	Cristo	mismo,	y	más	precisamente	Cristo	Eucaristía.	

La	estructura	de	esta	convergencia,	tal	como	este	libro	la	reconstruye	a	partir	del	análisis	desarrollado	en	los	
capítulos	 precedentes	 de	 toda	 la	 obra,	 puede	 resumirse	 mediante	 dos	 movimientos	 paralelos	 y	
complementarios.	El	primer	movimiento,	que	ocupará	el	capítulo	siguiente	de	este	mismo	libro,	corresponde	
a	 Jerusalén:	 la	 Iglesia	 universal,	 según	 el	 anuncio	 explícito	 del	 actual	 pontífice	 examinado	 con	 el	 detalle	
periodístico	correspondiente	en	el	Capítulo	46,	se	dispone	a	conmemorar	en	el	año	2033	el	 Jubileo	de	 la	
Redención,	el	segundo	milenio	completo	desde	la	Pasión,	Muerte	y	Resurrección	del	Señor,	con	una	mirada	
explícitamente	orientada	hacia	el	regreso	al	Cenáculo,	lugar	de	la	Última	Cena	y	de	Pentecostés.	El	segundo	
movimiento	 corresponde	a	Garabandal:	 la	propia	 estructura	 interna	de	 las	 condiciones	 transmitidas	por	
Conchita	González	para	la	fecha	del	Gran	Milagro,	examinada	ya	parcialmente	en	el	Libro	V	de	esta	obra	y	
que	 se	 desarrollará	 con	 el	 detalle	 forense	 correspondiente	 en	 el	 Libro	VII	 que	 sigue	 a	 este	mismo	 libro,	
apunta,	según	la	hipótesis	cronológica	central	de	toda	esta	obra,	hacia	esa	misma	fecha	exacta	de	2033,	y	más	
precisamente	hacia	el	Jueves	Santo	de	ese	año,	aniversario	preciso	de	la	Última	Cena	que	Jerusalén	se	dispone	
a	conmemorar	por	el	otro	extremo	de	esta	misma	elipse	providencial.	

Conviene,	desde	esta	primera	formulación	del	argumento	central	de	todo	el	libro,	precisar	con	la	honestidad	
intelectual	que	ha	caracterizado	la	totalidad	de	esta	obra	la	naturaleza	exacta	de	cada	uno	de	estos	dos	focos:	
el	 foco	 jerosolimitano	 constituye,	 como	 se	 demostrará	 en	 el	 Capítulo	 46,	 un	 hecho	 eclesiásticamente	
verificado	y	públicamente	anunciado	por	la	más	alta	autoridad	de	la	Iglesia	católica;	el	foco	de	Garabandal	
constituye,	en	cambio,	una	hipótesis	de	lectura	providencial,	coherente	y	cuidadosamente	verificada	regla	
por	 regla	 contra	 las	 condiciones	 transmitidas	 por	 la	 propia	 vidente,	 pero	 desprovista,	 hasta	 la	 fecha,	 de	
cualquier	confirmación	eclesiástica	oficial	equivalente.	Esta	asimetría	epistémica	entre	ambos	focos,	que	este	
libro	nunca	ha	pretendido	disimular	en	ningún	punto	de	su	desarrollo	previo,	no	debilita,	sin	embargo,	el	
valor	de	la	convergencia	propuesta:	precisamente	porque	uno	de	los	focos	está	ya	firmemente	establecido	
en	el	 terreno	de	 los	hechos	verificables,	 la	 coincidencia	 cronológica	y	 temática	que	el	 otro	 foco	propone	
adquiere	una	fuerza	persuasiva	que	ninguna	especulación	puramente	autorreferencial	podría	alcanzar	por	
sí	sola.	

Conviene,	además,	señalar	que	esta	imagen	de	la	elipse	de	dos	focos	no	constituye,	dentro	de	la	tradición	
espiritual	católica,	una	metáfora	completamente	 inédita:	 la	propia	tradición	mariológica	ha	empleado,	en	
ocasiones,	imágenes	estructuralmente	similares	para	describir	la	relación	complementaria	entre	distintos	
polos	de	la	geografía	sagrada	cristiana,	como	sucede,	por	ejemplo,	en	la	relación	tradicionalmente	establecida	
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entre	Roma,	sede	de	la	autoridad	petrina,	y	Jerusalén,	origen	histórico	de	la	fe,	dos	ciudades	que	ninguna	
teología	 católica	 seria	 ha	 considerado	 jamás	 rivales	 o	 mutuamente	 excluyentes,	 sino,	 por	 el	 contrario,	
complementarias	dentro	de	una	única	 economía	de	 la	 salvación	que	 abraza	 tanto	 el	 origen	histórico	del	
acontecimiento	redentor	como	su	prolongación	institucional	a	través	de	los	siglos.	Garabandal,	añadido	como	
tercer	polo	a	esta	 tradicional	dualidad	Roma-Jerusalén,	no	pretende	sustituir	a	ninguno	de	 los	dos	polos	
clásicos,	sino	sumarse	a	ellos	como	un	tercer	vértice	que,	según	la	hipótesis	desarrollada	a	lo	largo	de	toda	
esta	obra,	señala	el	llamado	final	y	más	urgente	a	la	conversión	que	precede	al	cumplimiento	definitivo	de	
los	tiempos.	

La	propia	elección	de	la	elipse,	y	no	de	la	circunferencia	perfecta	de	un	único	centro,	como	figura	geométrica	
rectora	de	este	capítulo,	merece	una	justificación	adicional	que	este	libro	no	quiere	dejar	de	explicitar:	 la	
circunferencia,	 con	 su	 único	 centro	 equidistante	 de	 todos	 los	 puntos	 de	 su	 circunferencia,	 sugeriría	 una	
simetría	estática	y	cerrada	sobre	sí	misma,	mientras	que	la	elipse,	precisamente	por	su	doble	foco,	introduce	
una	 tensión	dinámica,	 una	polaridad	 viva	 entre	 dos	 puntos	 de	 atracción	 gravitacional	 que,	 sin	 embargo,	
cooperan	para	trazar	una	única	curva	coherente.	Esta	tensión	dinámica	entre	dos	focos	complementarios	
refleja,	 con	mayor	 fidelidad	 que	 la	 simetría	 estática	 de	 la	 circunferencia,	 la	 propia	 experiencia	 histórica	
concreta	de	la	Iglesia	católica,	que	se	ha	desarrollado	siempre,	desde	sus	orígenes	apostólicos,	mediante	la	
interacción	 viva	 entre	 distintos	 polos	 de	 autoridad,	 de	 tradición	 y	 de	 carisma	 —Roma	 y	 Jerusalén,	 la	
institución	 jerárquica	y	el	 impulso	profético,	 la	autoridad	magisterial	y	 la	piedad	popular—	que	ninguna	
simplificación	reduccionista	a	un	único	centro	estático	podría	capturar	con	la	misma	riqueza	descriptiva.	

Este	libro	reconoce,	además,	que	la	propia	noción	de	"convergencia"	empleada	en	el	título	de	toda	esta	obra	
evoca,	 no	 casualmente,	 el	 vocabulario	 matemático	 de	 las	 series	 convergentes,	 aquellas	 sucesiones	 de	
términos	que,	sin	necesidad	de	alcanzar	jamás	su	límite	de	manera	abrupta	o	instantánea,	se	aproximan	a	él	
con	una	precisión	 creciente	a	medida	que	avanza	el	desarrollo	de	 la	 serie.	 Jerusalén	y	Garabandal,	 en	 la	
lectura	 que	 este	 libro	 propone,	 no	 han	 convergido	 de	 manera	 súbita	 e	 instantánea	 en	 el	 anuncio	 de	
noviembre	de	2025,	sino	que	han	venido	aproximándose,	a	lo	largo	de	décadas	de	desarrollo	providencial	
paralelo	—el	propio	itinerario	de	discernimiento	eclesial	de	Garabandal	examinado	extensamente	en	el	Libro	
I	de	esta	obra,	y	la	propia	programación	jubilar	de	la	Iglesia	universal	desarrollada	a	lo	largo	de	sucesivos	
pontificados—,	hacia	el	mismo	punto	de	encuentro	que	este	Libro	Sexto	se	ha	propuesto	documentar	con	el	
rigor	correspondiente.	
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CAPÍTULO	45		—		Jerusalén:	el	regreso	al	Cenáculo	
El	Jubileo	de	la	Redención	que	la	Iglesia	católica	universal	se	dispone	a	celebrar	en	el	año	2033	conmemora,	
según	el	cómputo	tradicionalmente	aceptado	que	sitúa	la	Pasión,	Muerte	y	Resurrección	de	Cristo	en	el	año	
33	 de	 la	 era	 cristiana,	 el	 segundo	 milenio	 completo	 desde	 el	 acontecimiento	 fundacional	 de	 toda	 la	 fe	
cristiana:	 la	Redención	obrada	por	Cristo	en	su	misterio	pascual.	Este	 Jubileo,	cuya	celebración	periódica	
cada	cincuenta	años	desde	la	Redención	ha	marcado	ya	varios	hitos	importantes	en	la	historia	reciente	de	la	
Iglesia	—entre	ellos	el	Jubileo	del	año	1983,	convocado	por	san	Juan	Pablo	II	precisamente	para	conmemorar	
el	milenio	noveno	y	medio	desde	la	Redención—,	alcanza	en	2033	una	significación	de	particular	densidad	
simbólica,	al	cumplirse	el	segundo	milenio	exacto	y	completo	desde	aquel	acontecimiento	fundacional.	

El	 movimiento	 hacia	 Jerusalén	 que	 este	 Jubileo	 propone	 no	 se	 limita,	 sin	 embargo,	 a	 una	 mera	
conmemoración	histórica	desprovista	de	proyección	pastoral	concreta:	según	el	propio	anuncio	pontificio	
que	se	examinará	con	el	detalle	periodístico	correspondiente	en	el	capítulo	siguiente	de	este	mismo	libro,	
dicho	movimiento	se	articula	explícitamente	en	clave	ecuménica,	orientado	hacia	la	unidad	de	los	cristianos,	
y	 centrado,	 de	manera	 particularmente	 significativa	 para	 el	 argumento	 central	 de	 toda	 esta	 obra,	 en	 el	
regreso	 simbólico	 y	 espiritual	 al	 Cenáculo:	 la	 Sala	 Alta	 de	 Jerusalén	 donde	 Cristo	 instituyó	 la	 Eucaristía	
durante	la	Última	Cena,	donde	lavó	los	pies	de	sus	discípulos	en	el	gesto	supremo	de	humildad	servicial	que	
la	liturgia	del	Jueves	Santo	conmemora	anualmente,	y	donde,	cincuenta	días	después	de	la	Resurrección,	el	
Espíritu	 Santo	 descendió	 sobre	 los	 Apóstoles	 reunidos	 junto	 a	 María,	 dando	 inicio	 visible	 a	 la	 misión	
evangelizadora	de	la	Iglesia	naciente.	

Este	 libro	 subraya,	 con	 la	 insistencia	 que	 corresponde	 a	 la	 centralidad	 del	 argumento,	 que	 el	 Cenáculo	
constituye,	 en	 la	 tradición	 espiritual	 católica,	 no	 un	 lugar	 cualquiera	 entre	 los	muchos	 que	 la	 geografía	
sagrada	de	Jerusalén	ofrece	a	la	piedad	de	los	peregrinos,	sino,	específicamente,	el	lugar	de	institución	de	la	
Eucaristía:	el	mismo	misterio	sacramental	que,	como	se	ha	demostrado	extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	
obra,	 constituye	 el	 eje	 doctrinal	 absoluto	 e	 innegociable	 de	 todo	 el	 mensaje	 de	 Garabandal.	 Que	 el	
movimiento	 jubilar	de	2033	se	oriente	explícitamente	hacia	ese	mismo	lugar	y	hacia	ese	mismo	misterio	
eucarístico,	mientras	que,	según	la	hipótesis	desarrollada	en	el	Libro	VII	de	esta	obra,	la	propia	estructura	
profética	 de	 Garabandal	 apunta	 hacia	 el	 mismo	 Jueves	 Santo	 conmemorativo	 de	 esa	 misma	 institución	
eucarística,	constituye,	a	juicio	de	este	libro,	la	primera	y	más	elocuente	pieza	de	la	convergencia	que	da	título	
a	esta	obra	en	su	conjunto.	

Merece,	además,	un	desarrollo	adicional	la	propia	significación	teológica	del	lavatorio	de	los	pies	que	tuvo	
lugar	en	aquel	mismo	Cenáculo	durante	 la	Última	Cena,	gesto	que	 la	 liturgia	del	 Jueves	Santo	reactualiza	
anualmente	en	cada	parroquia	católica	del	mundo	mediante	el	rito	del	Mandatum.	Este	gesto,	que	el	propio	
Cristo	presenta	en	el	Evangelio	de	san	Juan	como	modelo	normativo	de	conducta	para	sus	discípulos	—"os	
he	dado	ejemplo	para	que	también	vosotros	hagáis	lo	mismo"—,	articula,	dentro	del	movimiento	jubilar	hacia	
Jerusalén	 examinado	 en	 este	 capítulo,	 una	 dimensión	 de	 humildad	 servicial	 que	 este	 libro	 considera	
plenamente	 coherente	 con	 la	 propia	 espiritualidad	 de	 re-consagración	 desde	 el	 corazón,	 examinada	
extensamente	 en	 el	 Libro	 III	 de	 esta	obra:	 el	 camino	hacia	 la	unidad	 cristiana	que	 el	 Jubileo	de	2033	 se	
propone	 recorrer	 no	 pasa	 por	 la	 afirmación	 triunfalista	 de	 la	 propia	 superioridad	 doctrinal	 de	 ninguna	
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confesión	particular,	sino,	precisamente,	por	el	mismo	gesto	de	servicio	humilde	que	Cristo	modeló	en	aquel	
mismo	lugar	dos	mil	años	antes.	

Conviene,	adicionalmente,	examinar	el	significado	teológico	específico	de	Pentecostés	dentro	de	este	mismo	
movimiento	de	regreso	al	Cenáculo	que	el	Jubileo	de	2033	propone.	Si	la	Última	Cena	instituye	la	Eucaristía	
y	el	 lavatorio	de	los	pies	modela	el	servicio	humilde,	Pentecostés,	acontecido	en	ese	mismo	espacio	físico	
cincuenta	días	después,	sella	la	misión	evangelizadora	universal	de	la	Iglesia	mediante	el	don	de	las	lenguas	
que	 permitió	 a	 los	 Apóstoles	 ser	 comprendidos	 por	 hombres	 de	 toda	 nación	 bajo	 el	 cielo,	 revirtiendo	
simbólicamente,	 según	 ha	 señalado	 la	 tradición	 exegética	 católica	 desde	 los	 primeros	 siglos,	 la	 propia	
dispersión	lingüística	de	Babel	ya	examinada	en	el	Libro	III	de	esta	obra.	Que	el	movimiento	jubilar	hacia	
Jerusalén	 incluya	 explícitamente	 este	 mismo	 recuerdo	 pentecostal,	 y	 que	 lo	 haga	 en	 un	 marco	
declaradamente	ecuménico	que	reúne	a	comunidades	cristianas	dispersas	desde	hace	siglos	por	divisiones	
doctrinales	e	institucionales,	sugiere	una	intencionalidad	teológica	de	sanación	de	la	propia	fragmentación	
lingüística	y	confesional	que	Babel	introdujo	y	que	Pentecostés,	en	su	momento	fundacional,	ya	comenzó	a	
revertir.	
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CAPÍTULO	46		—		El	guiño	del	Vaticano:	Istanbul,	noviembre	
de	2025	
Corresponde	a	este	capítulo,	de	particular	relevancia	dentro	de	la	arquitectura	argumentativa	de	toda	esta	
obra,	la	reconstrucción	periodística	rigurosa	y	verificable	del	acontecimiento	que	ha	dado	a	este	libro	buena	
parte	de	su	fuerza	persuasiva	contemporánea:	el	encuentro	ecuménico	celebrado	el	sábado	29	de	noviembre	
de	2025	en	la	iglesia	siria	ortodoxa	de	Mor	Ephrem,	en	Istanbul,	en	el	marco	de	la	conmemoración	del	mil	
setecientos	aniversario	del	Concilio	de	Nicea.	

Según	la	crónica	publicada	por	Vatican	News,	medio	oficial	de	comunicación	de	la	Santa	Sede,	el	papa	León	
XIV	 y	 el	 Patriarca	 Ecuménico	 Bartolomé	 I	 presidieron	 aquel	 día	 un	 encuentro	 privado	 que	 reunió	 a	
representantes	de	 la	práctica	 totalidad	del	mundo	cristiano:	 las	 Iglesias	Ortodoxas	orientales,	 las	 Iglesias	
Ortodoxas	 orientales	 antiguas,	 y	 comuniones	 cristianas	 occidentales	 tan	 diversas	 como	 la	 Comunión	
Anglicana,	la	Federación	Luterana	Mundial,	la	Alianza	Bautista	Mundial,	la	Alianza	Evangélica	Mundial	y	el	
Consejo	 Mundial	 de	 Iglesias.	 El	 encuentro,	 iniciado	 con	 un	 himno	 de	 invocación	 al	 Espíritu	 Santo	 y	
desarrollado	alrededor	de	una	mesa	redonda	diseñada	específicamente	para	facilitar	el	diálogo	entre	los	jefes	
de	 las	 distintas	 Iglesias	 y	 comunidades	 cristianas	 presentes,	 incluyó,	 según	 la	 misma	 crónica	 oficial,	
intervenciones	breves	de	cada	líder	eclesial	seguidas	de	un	discurso	central	pronunciado	por	el	propio	León	
XIV.	

El	contenido	de	ese	discurso,	recogido	en	un	comunicado	oficial	de	la	Oficina	de	Prensa	de	la	Santa	Sede	y	
reproducido	íntegramente	por	Vatican	News,	constituye	el	núcleo	documental	sobre	el	cual	se	sostiene	la	
totalidad	del	argumento	desarrollado	en	este	Libro	Sexto.	León	XIV,	tras	subrayar	el	valor	del	Concilio	de	
Nicea	 y	 la	 primacía	 de	 la	 evangelización	 y	 de	 la	 proclamación	 del	 kerygma	 —el	 anuncio	 central	 del	
Evangelio—,	 invitó	 explícitamente	 a	 todos	 los	 presentes	 a	 emprender	 juntos	 el	 camino	 espiritual	 que	
conduce	 hacia	 el	 Jubileo	 de	 la	 Redención	 del	 año	 2033,	 el	 segundo	 milenio	 desde	 la	 Pasión,	 Muerte	 y	
Resurrección	de	Jesús,	con	vistas	a	un	regreso	a	 Jerusalén,	a	 la	Sala	Alta	donde	Jesús	 lavó	 los	pies	de	sus	
discípulos	durante	 la	Última	Cena	y	donde,	posteriormente,	en	Pentecostés,	envió	el	Espíritu	Santo	sobre	
ellos.	Es,	según	las	propias	palabras	recogidas	en	el	comunicado	oficial,	un	camino	que	conduce	hacia	la	plena	
unidad,	recordando	el	propio	lema	papal	de	León	XIV,	In	Illo	uno	unum	—"En	el	Uno,	somos	uno".	

Este	libro	insiste,	con	la	misma	honestidad	metodológica	que	ha	caracterizado	la	totalidad	de	esta	obra,	en	
una	precisión	indispensable	que	ningún	lector	debe	pasar	por	alto:	el	Jubileo	de	la	Redención	del	año	2033	
no	constituye,	en	sí	mismo,	una	revelación	nueva	ni	un	secreto	vaticano	recientemente	descubierto,	sino	un	
jubileo	 extraordinario	 que	 la	 propia	 aritmética	 del	 calendario	 cristiano	—33	más	 2000	 igual	 a	 2033—	
permite	anticipar	desde	hace	mucho	tiempo	dentro	de	los	círculos	eclesiásticos	atentos	a	la	programación	
jubilar	de	la	Iglesia.	Lo	que	aporta,	de	manera	genuinamente	novedosa,	el	anuncio	de	noviembre	de	2025	es	
el	 anclaje	 explícito	 de	 ese	 mismo	 Jubileo	 en	 clave	 ecuménica,	 jerosolimitana	 y	 cenacular	 —Jerusalén,	
Cenáculo,	Última	Cena,	Pentecostés,	unidad	cristiana—,	exactamente	la	misma	constelación	de	referencias	
que,	como	se	ha	argumentado	en	el	capítulo	precedente	de	este	mismo	libro,	estructura	también,	por	el	otro	
extremo	de	la	elipse	providencial,	la	propia	hipótesis	cronológica	sobre	Garabandal	que	este	libro	desarrolla	
con	detalle	forense	en	su	Libro	VII.	
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Conviene,	además,	situar	este	encuentro	de	noviembre	de	2025	dentro	del	contexto	litúrgico	inmediato	que	
lo	motivó:	la	conmemoración	del	mil	setecientos	aniversario	del	primer	Concilio	Ecuménico	de	la	historia	de	
la	Iglesia,	celebrado	en	Nicea	en	el	año	325,	que	estableció,	entre	otros	elementos	doctrinales	fundamentales,	
la	 fórmula	 credal	 sobre	 la	 consustancialidad	 del	 Hijo	 con	 el	 Padre	 que	 la	 totalidad	 de	 las	 confesiones	
cristianas	 —ortodoxas,	 católicas	 y	 protestantes—	 continúan	 profesando	 hasta	 el	 día	 de	 hoy	 en	 sus	
respectivas	liturgias	dominicales.	Que	la	Iglesia	universal	escogiera	precisamente	esta	conmemoración	de	la	
unidad	doctrinal	más	antigua	y	más	universalmente	compartida	de	toda	la	cristiandad	como	marco	para	el	
anuncio	del	camino	jubilar	hacia	2033,	revela	una	intencionalidad	ecuménica	que	el	propio	lema	papal	de	
León	XIV,	In	Illo	uno	unum,	resume	con	particular	precisión:	la	unidad	de	los	cristianos	no	se	busca	mediante	
la	disolución	de	las	diferencias	doctrinales	legítimas,	sino	mediante	el	reconocimiento	común	de	aquel	Uno	
—Cristo,	verdadero	Dios	y	verdadero	hombre,	tal	como	Nicea	lo	proclamó—	en	quien	todos	los	cristianos,	
con	independencia	de	su	confesión	particular,	ya	son,	en	algún	grado	real	aunque	todavía	imperfecto,	uno.	

El	propio	mensaje	que	León	XIV	dejó	escrito	en	el	Libro	de	Honor	de	la	iglesia	de	Mor	Ephrem	al	concluir	la	
visita,	 y	 que	Vatican	News	 reproduce	 íntegramente	 en	 su	 crónica	 oficial,	 insiste	 en	 esta	misma	 clave:	 la	
ocasión	histórica	de	conmemorar	diecisiete	siglos	desde	Nicea	sirve	para	renovar	la	fe	común	en	Jesucristo,	
verdadero	 Dios	 y	 verdadero	 hombre,	 celebrando	 la	 fe	 que	 todos	 los	 presentes	 comparten	 juntos,	 con	
independencia	de	 las	 fronteras	 confesionales	que,	por	 lo	demás,	ningún	participante	de	aquel	 encuentro	
pretendió	minimizar	ni	disolver	artificialmente.	

Resulta,	 además,	 oportuno	 señalar	 la	 propia	 identidad	 institucional	 del	 pontífice	 que	 pronunció	 este	
discurso,	dato	no	menor	para	calibrar	correctamente	el	peso	relativo	del	anuncio	examinado	en	este	capítulo:	
León	 XIV,	 elegido	 Sumo	 Pontífice	 en	 el	 conclave	 que	 siguió	 al	 fallecimiento	 del	 papa	 Francisco,	 ha	
manifestado,	desde	los	primeros	meses	de	su	pontificado,	una	sensibilidad	ecuménica	particular	que	este	
encuentro	 de	 Istanbul	 confirma	 con	 especial	 elocuencia,	 situándose	 en	 la	 línea	 de	 continuidad	 con	 los	
esfuerzos	ecuménicos	ya	emprendidos	por	sus	predecesores	inmediatos,	desde	el	propio	Concilio	Vaticano	
II	examinado	en	el	Libro	II	de	esta	obra	hasta	los	encuentros	históricos	entre	sucesivos	pontífices	y	patriarcas	
ecuménicos	de	Constantinopla	a	lo	largo	de	las	últimas	décadas.	Que	el	anuncio	del	camino	hacia	2033	se	
produzca	precisamente	en	este	marco	de	continuidad	ecuménica	reforzada,	y	no	como	un	episodio	aislado	o	
excepcional	 dentro	 del	 magisterio	 pontificio	 contemporáneo,	 añade	 una	 capa	 adicional	 de	 solidez	
institucional	al	primer	foco	de	la	convergencia	examinada	en	este	Libro	Sexto.	
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CAPÍTULO	47		—		Qué	es	hecho	verificado	y	qué	es	
interpretación	
Ningún	tratado	que	aspire	a	la	seriedad	intelectual	que	esta	obra	reclama	desde	su	prólogo	puede	permitirse,	
en	el	punto	de	mayor	entusiasmo	argumentativo	de	todo	su	desarrollo,	relajar	la	disciplina	epistemológica	
que	ha	gobernado	la	totalidad	de	sus	páginas	precedentes.	Corresponde,	por	tanto,	a	este	capítulo,	trazar	con	
la	máxima	nitidez	posible	la	línea	que	separa	lo	que	el	capítulo	anterior	de	este	mismo	libro	ha	demostrado	
como	hecho	verificado,	de	lo	que	constituye,	inevitablemente,	interpretación	y	construcción	hermenéutica	
propia	de	este	libro.	

Es	hecho	verificado,	documentado	por	la	propia	fuente	oficial	de	comunicación	de	la	Santa	Sede	y	por	tanto	
susceptible	de	comprobación	directa	por	cualquier	lector	que	desee	consultar	la	fuente	original,	que	el	papa	
León	 XIV	 pronunció,	 el	 29	 de	 noviembre	 de	 2025	 en	 Istanbul,	 un	 discurso	 ecuménico	 en	 el	 que	 invitó	
explícitamente	a	la	totalidad	del	mundo	cristiano	a	caminar	juntos	hacia	el	Jubileo	de	la	Redención	de	2033,	
con	 vistas	 a	 un	 regreso	 a	 Jerusalén,	 al	 Cenáculo.	 Es	 igualmente	 hecho	 verificado	 que	 dicho	 discurso	 no	
contiene,	en	ningún	momento	de	su	formulación	oficial,	ninguna	mención	explícita	a	Garabandal,	a	Conchita	
González,	al	Aviso,	al	Milagro,	ni	a	ningún	elemento	específico	del	corpus	revelacional	privado	examinado	
extensamente	en	 los	 libros	precedentes	de	esta	obra.	No	existe,	hasta	 la	 fecha	de	redacción	de	este	 libro,	
ningún	pronunciamiento	oficial	de	 la	Santa	Sede	que	vincule,	de	manera	explícita	o	 siquiera	 implícita,	 la	
programación	jubilar	de	2033	con	la	hipótesis	cronológica	sobre	Garabandal	que	este	libro	desarrolla	en	su	
Libro	VII.	

Es	interpretación	de	este	libro,	en	cambio,	y	así	se	declara	con	la	misma	honestidad	que	ha	gobernado	la	
totalidad	de	esta	obra,	la	lectura	providencial	que	vincula	ambos	focos	—el	jerosolimitano,	verificado,	y	el	de	
Garabandal,	hipotético—	dentro	de	una	única	elipse	de	sentido	teológico.	Esta	interpretación	descansa	sobre	
la	coincidencia	temática	y	cronológica	ya	señalada,	coincidencia	que	este	 libro	considera	suficientemente	
robusta	como	para	sostener	el	argumento	central	de	toda	la	obra,	pero	que	en	ningún	caso	debe	confundirse	
con	una	prueba	concluyente	o	con	una	confirmación	eclesiástica	de	la	hipótesis	garabandalina.	El	lector	de	
este	 libro,	 que	 ha	 acompañado	 a	 esta	 obra	 a	 través	 de	 nueve	 libros	 de	 análisis	 histórico,	 teológico	 y	
providencial,	 está	 ya,	 a	 juicio	de	quien	 escribe	 estas	páginas,	 plenamente	 equipado	para	 sostener	 con	 la	
debida	proporción	esta	distinción	fundamental	entre	el	hecho	verificado	que	sostiene	el	primer	foco	de	la	
convergencia,	y	la	interpretación	razonada,	coherente	pero	siempre	revisable,	que	este	libro	propone	para	
el	segundo.	

Conviene,	además,	precisar	con	el	rigor	epistemológico	correspondiente	por	qué	esta	distinción	entre	hecho	
verificado	 e	 interpretación	 razonada,	 lejos	 de	 debilitar	 el	 argumento	 de	 este	 libro,	 lo	 fortalece	
considerablemente	frente	a	lecturas	menos	disciplinadas	de	fenómenos	similares	que	la	historia	de	la	piedad	
popular	católica	ha	conocido	en	abundancia.	Numerosas	especulaciones	sobre	convergencias	providenciales	
y	 fechas	 escatológicas,	 difundidas	 a	 lo	 largo	 de	 los	 siglos	 por	 entusiastas	 bien	 intencionados	 pero	
metodológicamente	descuidados,	han	terminado	desacreditando,	ante	el	escrutinio	racional	posterior,	no	
solamente	 sus	 propias	 conclusiones	 específicas	 sino,	 por	 extensión	 injusta,	 la	 legitimidad	 general	 de	
cualquier	 lectura	 providencial	 de	 la	 historia	 contemporánea.	 Este	 libro,	 precisamente	 por	mantener	 con	
absoluto	rigor	la	distinción	entre	lo	verificado	y	lo	interpretado,	entre	el	hecho	documentado	por	la	fuente	
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oficial	de	 la	Santa	Sede	y	 la	hipótesis	razonada	que	este	mismo	 libro	propone,	aspira	a	evitar	ese	mismo	
destino	desacreditador,	ofreciendo	al	lector	una	arquitectura	argumentativa	que	resiste	el	escrutinio	crítico	
precisamente	porque	nunca	pretende	ser	más	de	lo	que	honestamente	es.	

Conviene,	además,	anticipar	una	objeción	que	cualquier	lector	medianamente	crítico	podría	formular	en	este	
punto	de	la	argumentación,	y	que	este	libro	prefiere	afrontar	directamente	antes	de	que	el	propio	lector	la	
formule	por	su	cuenta:	¿no	resulta	metodológicamente	sospechoso	que	la	interpretación	providencial	de	este	
libro	 descanse,	 precisamente,	 sobre	 un	 hecho	 —el	 Jubileo	 de	 2033—	 cuya	 fecha	 es	 matemáticamente	
previsible	desde	hace	dos	milenios,	y	que	por	tanto	cualquier	fenómeno	lo	suficientemente	flexible	en	su	
propia	 cronología	podría,	 con	 el	 tiempo	 suficiente,	 terminar	 "encajando"	 en	 esa	misma	 fecha?	Este	 libro	
responde	a	esta	objeción	legítima	señalando	que	la	fuerza	del	argumento	no	reside	en	la	mera	coincidencia	
del	 año	 calendario,	 que	 en	 efecto	 cualquier	 construcción	numerológica	 suficientemente	motivada	podría	
forzar,	sino	en	la	convergencia	temática	específica	y	multidimensional	entre	ambos	focos:	no	solo	el	mismo	
año,	 sino	 el	 mismo	 día	 litúrgico	 exacto	 —Jueves	 Santo—,	 el	 mismo	 misterio	 sacramental	 preciso	 —la	
Eucaristía—,	y	la	misma	orientación	pastoral	de	fondo	—la	conversión	y	la	unidad—.	Es	esta	convergencia	
multidimensional,	y	no	la	mera	coincidencia	aritmética	del	año,	la	que	sostiene,	a	juicio	de	este	libro,	la	fuerza	
persuasiva	de	la	hipótesis	central	de	toda	esta	obra.	



G A R A B A N D A L : 	 L A 	 C O N V E R G E N C I A 			·			PRIMERA	EDICIÓN	

The	Metanoia	Group		·		Mario	Garza	Livas		·		2026	 	PÁGINA	113	

CAPÍTULO	48		—		El	diagrama	completo	
Corresponde	a	este	capítulo	final	del	Libro	Sexto	ofrecer	una	síntesis	visual	y	conceptual	de	conjunto	que	
integre,	en	una	única	arquitectura	comprensible,	la	totalidad	de	los	elementos	examinados	a	lo	largo	de	este	
mismo	libro.	El	diagrama	que	este	libro	propone	puede	describirse,	en	su	estructura	esencial,	mediante	un	
movimiento	en	tres	tiempos	que	desciende	desde	Cristo,	único	centro	verdadero	de	toda	la	convergencia,	
hacia	sus	dos	focos	complementarios,	y	desde	éstos	hacia	la	conversión	personal	de	cada	lector.	

En	el	vértice	superior	de	este	diagrama	se	sitúa	Cristo,	y	más	precisamente	Cristo	Eucaristía,	único	centro	
real	de	toda	la	arquitectura	providencial	reconstruida	a	lo	largo	de	esta	obra.	De	ese	centro	único	descienden,	
en	 dos	 ramas	 paralelas	 y	 complementarias,	 los	 dos	 focos	 ya	 examinados:	 por	 un	 lado,	 Jerusalén,	 con	 su	
secuencia	histórica	de	Cenáculo,	Última	Cena,	Pasión,	Muerte,	Resurrección	y	Pentecostés,	culminando	en	la	
unidad	 cristiana	 que	 el	 Jubileo	 de	 2033	 se	 propone	 celebrar	 según	 el	 anuncio	 verificado	 de	 León	 XIV	
examinado	en	el	Capítulo	46;	por	otro	lado,	Garabandal,	con	su	propia	secuencia	de	Eucaristía,	Cristo	como	
mártir	eucarístico	según	la	hipótesis	que	se	desarrollará	con	detalle	en	el	Libro	VII,	y	el	propio	Jueves	Santo	
de	2033	como	fecha	hipotética	del	Gran	Milagro.	Ambas	ramas	convergen,	según	la	hipótesis	central	de	toda	
esta	obra,	en	el	mismo	año	calendario,	sobre	el	mismo	misterio	eucarístico,	desembocando	en	un	movimiento	
final	compartido	de	conversión,	re-consagración	y	renovación	que	constituye,	en	última	instancia,	la	única	
finalidad	verdaderamente	importante	de	toda	esta	arquitectura	providencial.	

Este	libro	insiste,	al	cerrar	su	Libro	Sexto,	en	que	la	potencia	persuasiva	de	este	diagrama	no	reside	en	su	
complejidad	 estructural	 ni	 en	 la	 elegancia	 de	 su	 simetría	—aunque	 ambas	 cualidades,	 a	 juicio	 de	 quien	
escribe	estas	páginas,	resultan	innegables—,	sino	en	la	sobria	constatación	de	que,	mientras	el	mundo	entero	
fija	su	mirada,	según	el	propio	anuncio	pontificio	verificado	en	este	mismo	libro,	sobre	el	misterio	de	Cristo	
en	 Jerusalén,	 en	 otro	 lugar	 completamente	distinto	de	 la	 geografía	 cristiana,	 un	 supuesto	 signo	mariano	
extraordinario	apunta,	según	la	hipótesis	que	el	Libro	VII	de	esta	obra	desarrollará	con	el	detalle	forense	
correspondiente,	exactamente	hacia	ese	mismo	misterio	y	hacia	ese	mismo	año.	Dos	focos,	un	centro,	una	
misma	llamada	a	la	conversión:	esta	es,	en	su	forma	más	reducida	y	más	memorable,	la	tesis	central	que	da	
título	a	la	totalidad	de	esta	obra.	

Este	diagrama,	finalmente,	permite	a	este	libro	anticipar	con	precisión	la	propia	estructura	argumentativa	
que	habrá	de	desarrollarse	en	los	libros	restantes	de	esta	obra:	el	Libro	VII	descenderá	al	detalle	forense	de	
la	rama	garabandalina	del	diagrama,	examinando	regla	por	regla	las	condiciones	transmitidas	por	Conchita	
González;	el	Libro	VIII	ensanchará	el	horizonte	hacia	la	escatología	cristiana	general,	situando	esta	misma	
convergencia	 dentro	 del	 arco	 mayor	 de	 la	 Parusía	 y	 del	 destino	 final	 de	 la	 humanidad;	 y	 el	 Libro	 IX,	
finalmente,	 descenderá	 desde	 toda	 esta	 arquitectura	 providencial	 hacia	 la	 vida	 concreta	 y	 cotidiana	 del	
lector,	mostrando	cómo	vivir,	hoy	mismo,	a	la	luz	de	esta	convergencia,	con	independencia	de	que	la	hipótesis	
cronológica	específica	se	confirme	o	no	en	su	detalle	exacto.	Ningún	lector	de	este	libro	debería,	llegado	a	
este	punto	de	la	obra,	sentirse	ya	simplemente	fascinado	por	una	elegante	construcción	intelectual:	debería	
sentirse,	según	la	finalidad	pastoral	última	que	este	libro	declaró	desde	su	prólogo,	urgido	a	examinar	su	
propia	vida	a	la	luz	de	la	misma	centralidad	eucarística	que	ambos	focos	de	esta	convergencia,	Jerusalén	y	
Garabandal,	proclaman	con	una	única	voz.	
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LIBRO	VII		—		LAS	PISTAS	DE	CONCHITA:	
DESCIFRANDO	EL	CALENDARIO	

Llegamos,	con	este	séptimo	libro,	al	ejercicio	de	mayor	precisión	técnica	de	toda	la	obra:	el	examen,	condición	por	
condición,	de	las	reglas	que	la	propia	Conchita	González	ha	transmitido	a	lo	largo	de	más	de	sesenta	años	de	testimonio	
sostenido	respecto	de	la	fecha	del	Gran	Milagro,	y	la	verificación	exhaustiva	de	la	hipótesis	central	de	este	libro	—el	
Jueves	Santo	del	14	de	abril	de	2033—	contra	cada	una	de	esas	condiciones.	
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CAPÍTULO	49		—		Las	nueve	condiciones	
Ningún	intento	serio	de	descifrar	la	fecha	del	Gran	Milagro	de	Garabandal	puede	proceder	por	mera	intuición	
especulativa	o	por	preferencia	numerológica	personal:	debe	partir,	necesariamente,	del	conjunto	preciso	y	
verificable	de	condiciones	que	 la	propia	Conchita	González	ha	 transmitido,	 con	notable	consistencia,	a	 lo	
largo	 de	 más	 de	 sesenta	 años	 de	 declaraciones	 públicas	 recogidas	 por	 investigadores,	 periodistas	 y	
sacerdotes	 que	 han	 tenido	 acceso	 directo	 a	 su	 testimonio.	 Este	 capítulo	 enumera,	 con	 la	 disciplina	
metodológica	que	corresponde	a	un	ejercicio	de	esta	naturaleza,	 las	nueve	condiciones	que	conforman	el	
andamiaje	sobre	el	cual	se	construye	la	totalidad	del	argumento	desarrollado	en	este	Libro	Séptimo.	

La	primera	 condición	 establece	 que	 el	Milagro	 ocurrirá	 en	 jueves.	 La	 segunda	 condición	 precisa	 que	
tendrá	lugar	entre	el	día	octavo	y	el	decimosexto	de	un	mes	determinado.	La	tercera	condición	restringe	el	
mes	posible	a	marzo,	abril	o	mayo.	La	cuarta	condición	fija	la	hora	exacta	a	las	ocho	y	media	de	la	tarde,	
hora	local	de	Garabandal.	La	quinta	condición,	quizás	la	más	enigmática	de	todo	el	conjunto	y	a	la	que	este	
libro	dedicará	el	capítulo	siguiente	en	su	integridad,	establece	que	la	fecha	coincidirá	con	la	festividad	de	un	
joven	mártir	masculino	de	la	Eucaristía.	La	sexta	condición	vincula	temporalmente	el	Milagro	con	el	Aviso	
que	ha	de	precederlo,	estableciendo	que	ambos	acontecimientos	ocurrirán	dentro	del	margen	de	un	año,	con	
el	 Aviso	 necesariamente	 anterior	 al	 Milagro.	 La	 séptima	 condición	 liga	 la	 fecha	 del	Milagro	 a	 un	 gran	
acontecimiento	para	la	Iglesia.	La	octava	condición	establece	que	Conchita	anunciará	la	fecha	exacta	ocho	
días	 antes	 de	 su	 cumplimiento.	 Y	 la	novena	 condición,	 de	 naturaleza	más	 biográfica	 que	 estrictamente	
cronológica,	 refleja	 la	expectativa	 sostenida	de	 la	propia	vidente	de	permanecer	viva	para	 realizar	dicho	
anuncio	y	para	presenciar	personalmente	el	Milagro	en	Garabandal.	

Estas	 nueve	 condiciones,	 tomadas	 en	 su	 conjunto,	 constituyen	 lo	 que	 este	 libro	 denomina,	 siguiendo	 la	
terminología	ya	empleada	en	investigaciones	previas	sobre	esta	misma	materia,	los	"raíles"	sobre	los	cuales	
cualquier	 hipótesis	 cronológica	 seria	 debe	 necesariamente	 circular:	 ninguna	 propuesta	 de	 fecha	 puede	
considerarse	mínimamente	plausible	si	no	satisface,	simultáneamente	y	sin	forzamiento	artificial	de	ninguna	
de	ellas,	la	totalidad	de	estas	nueve	restricciones	combinadas.	Este	libro	sostiene,	y	se	propone	demostrar	
con	el	detalle	correspondiente	en	los	capítulos	siguientes	de	este	mismo	libro,	que	innumerables	propuestas	
anteriores	 de	 fecha	 para	 el	 Gran	 Milagro,	 formuladas	 a	 lo	 largo	 de	 las	 últimas	 décadas	 por	 diversos	
comentaristas	 devotos	 de	Garabandal,	 han	 fracasado	precisamente	por	 no	 satisfacer	 la	 totalidad	de	 este	
conjunto	de	condiciones	de	manera	simultánea,	forzando	arbitrariamente	una	o	varias	de	ellas	para	hacer	
encajar	una	fecha	previamente	deseada	por	motivos	ajenos	a	la	propia	lógica	interna	del	corpus	testimonial	
de	Conchita.	

Conviene,	 antes	 de	 proseguir	 con	 el	 examen	 detallado	 de	 cada	 condición	 individual,	 situar	 este	 mismo	
conjunto	de	nueve	restricciones	dentro	de	una	reflexión	metodológica	más	amplia	sobre	la	naturaleza	de	la	
profecía	condicionada	por	reglas	verificables,	que	distingue	radicalmente	a	Garabandal	de	la	vasta	literatura	
de	predicciones	apocalípticas	vagas	e	imposibles	de	falsar	que	ha	proliferado,	a	lo	largo	de	los	siglos,	en	los	
márgenes	menos	 rigurosos	de	 la	 piedad	popular	 católica.	Una	predicción	que	 se	 limitara	 a	 anunciar,	 sin	
mayor	especificación,	que	"algo	grande	sucederá	pronto"	no	podría	jamás	ser	sometida	a	verificación	seria,	
precisamente	por	su	vaguedad	estructural,	que	 le	permite	acomodarse	retroactivamente	a	prácticamente	
cualquier	acontecimiento	posterior	mediante	interpretación	suficientemente	flexible.	Las	nueve	condiciones	
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de	Garabandal,	por	el	contrario,	funcionan	exactamente	en	sentido	inverso:	al	establecer	restricciones	tan	
numerosas	y	tan	específicas	—día	de	la	semana,	rango	numérico	dentro	del	mes,	terna	de	meses	admisibles,	
hora	exacta,	vinculación	festiva	particular,	relación	temporal	con	un	segundo	acontecimiento,	vinculación	
con	un	evento	eclesial	de	gran	escala,	plazo	de	anuncio	preciso,	y	expectativa	biográfica	concreta	sobre	la	
propia	vidente—,	el	sistema	se	vuelve,	precisamente	por	su	rigidez,	genuinamente	falsable:	cualquier	fecha	
propuesta	que	fracase	en	satisfacer	siquiera	una	sola	de	estas	nueve	restricciones	queda	automáticamente	
descartada,	 sin	posibilidad	de	acomodación	 retroactiva.	Este	 libro	considera	que	esta	misma	 falsabilidad	
estructural,	 lejos	 de	 debilitar	 la	 credibilidad	 del	 corpus	 profético	 de	 Garabandal,	 constituye	 uno	 de	 sus	
argumentos	de	mayor	solidez	epistemológica.	

Merece,	 además,	 señalarse	 que	 esta	 misma	 exigencia	 de	 falsabilidad	 estructural	 distingue	
metodológicamente	a	Garabandal	de	otras	corrientes	de	especulación	escatológica	popular	que,	careciendo	
de	un	sistema	de	condiciones	combinadas	comparable,	han	producido	a	lo	largo	de	la	historia	moderna	de	la	
Iglesia	predicciones	de	fechas	concretas	para	el	fin	del	mundo	o	para	acontecimientos	apocalípticos	mayores,	
predicciones	 que,	 invariablemente,	 han	 fracasado	 en	 su	 cumplimiento	 sin	 que	 sus	 proponentes	 hayan	
podido,	 siquiera	 retrospectivamente,	 ofrecer	 una	 explicación	 coherente	 de	 dicho	 fracaso	más	 allá	 de	 la	
reformulación	ad	hoc	de	sus	propios	 términos	originales.	Garabandal,	por	el	contrario,	al	operar	bajo	un	
sistema	de	nueve	condiciones	públicamente	verificables	y	sostenidas	sin	modificación	sustancial	durante	
más	de	seis	décadas,	se	expone	voluntariamente	a	un	riesgo	de	refutación	que	ninguna	secta	apocalíptica	
seria,	 consciente	 de	 la	 fragilidad	 de	 sus	 propias	 construcciones,	 habría	 aceptado	 correr	 con	 semejante	
transparencia.	

Este	libro	invita,	además,	al	lector	escéptico	que	pudiera	sospechar	que	las	propias	nueve	condiciones	han	
sido	 reconstruidas	 o	 reformuladas	 a	 posteriori	 para	 acomodarse	 convenientemente	 a	 la	 fecha	 aquí	
propuesta,	 a	 verificar	 por	 sí	 mismo,	 mediante	 la	 consulta	 de	 las	 fuentes	 documentales	 más	 tempranas	
disponibles	sobre	el	testimonio	de	Conchita	González	—entrevistas	concedidas	ya	en	las	décadas	de	1970	y	
1980,	mucho	antes	de	que	 la	propia	hipótesis	del	 año	2033	pudiera	plausiblemente	haber	 influido	en	 la	
formulación	 retrospectiva	 de	 dichas	 condiciones—,	 que	 la	 estructura	 de	 las	 nueve	 restricciones	 aquí	
examinadas	permanece	sustancialmente	 idéntica	a	 lo	 largo	de	todo	el	período	documentado,	sin	ninguna	
modificación	 sospechosa	 que	 sugiera	 un	 ajuste	 posterior	 orientado	 a	 facilitar	 artificialmente	 la	 propia	
hipótesis	desarrollada	en	este	libro.	



G A R A B A N D A L : 	 L A 	 C O N V E R G E N C I A 			·			PRIMERA	EDICIÓN	

The	Metanoia	Group		·		Mario	Garza	Livas		·		2026	 	PÁGINA	117	

CAPÍTULO	50		—		El	joven	mártir	de	la	Eucaristía	
De	 las	 nueve	 condiciones	 enumeradas	 en	 el	 capítulo	 precedente,	 ninguna	 ha	 generado,	 a	 lo	 largo	 de	 las	
décadas,	mayor	especulación	infructuosa	que	la	quinta:	 la	vinculación	del	Milagro	con	la	festividad	de	un	
"joven	mártir	de	la	Eucaristía".	Generaciones	sucesivas	de	investigadores	devotos	han	rastreado,	sin	éxito	
satisfactorio,	 el	 santoral	 católico	 en	 busca	 de	 un	 mártir	 masculino,	 fallecido	 en	 edad	 juvenil,	 y	
específicamente	 vinculado	 en	 su	 martirio	 a	 la	 propia	 Eucaristía,	 sin	 encontrar	 jamás	 un	 candidato	 que	
satisficiera,	de	manera	inequívoca	y	sin	ambigüedad	residual,	 la	totalidad	de	estos	requisitos	combinados	
con	las	restantes	ocho	condiciones	ya	enumeradas.	

Este	libro	propone,	y	desarrolla	con	el	detalle	argumentativo	correspondiente	en	el	presente	capítulo,	una	
lectura	alternativa	de	esta	quinta	condición	que	resuelve,	de	manera	elegante	y	teológicamente	coherente,	la	
dificultad	que	ha	frustrado	a	tantos	investigadores	anteriores:	el	"joven	mártir	de	la	Eucaristía"	no	designaría	
a	ningún	santo	canonizado	de	identidad	hasta	ahora	desconocida,	sino	a	Cristo	mismo.	Examinemos,	con	el	
rigor	 correspondiente,	 la	 plausibilidad	 de	 esta	 identificación.	 Cristo,	 en	 primer	 lugar,	 satisface	 sin	
ambigüedad	el	requisito	de	sexo	masculino	explícitamente	 formulado	en	 la	condición.	Cristo,	en	segundo	
lugar,	murió	en	torno	a	los	treinta	y	tres	años	de	edad	según	la	cronología	tradicionalmente	aceptada	por	la	
exégesis	católica,	satisfaciendo	con	holgura	el	requisito	de	juventud.	Y	Cristo,	en	tercer	y	más	decisivo	lugar,	
no	es	simplemente	un	mártir	vinculado	de	alguna	manera	indirecta	a	la	Eucaristía,	sino,	en	el	sentido	más	
radical,	literal	y	teológicamente	pleno	posible,	el	mártir	de	la	Eucaristía	por	excelencia:	su	propio	sacrificio	
pascual,	 consumado	 en	 la	 Cruz	 el	 Viernes	 Santo,	 constituye	 la	 realidad	 sacrificial	 que	 cada	 Eucaristía	
celebrada	en	cualquier	altar	del	mundo	hace	sacramentalmente	presente,	sin	que	exista,	en	la	totalidad	de	la	
historia	de	la	santidad	católica,	ningún	otro	mártir	cuya	relación	con	el	misterio	eucarístico	pueda	siquiera	
aproximarse	 a	 esta	 identidad	 radical	 entre	 el	 propio	 sacrificio	 del	 mártir	 y	 la	 institución	 misma	 del	
sacramento.	

Bajo	esta	lectura,	la	festividad	vinculada	a	este	"mártir"	no	correspondería	a	ningún	día	del	santoral	menor	
dedicado	a	un	mártir	históricamente	documentado,	sino	a	la	celebración	liturgica	de	la	propia	institución	de	
la	 Eucaristía:	 el	 Jueves	 Santo,	 día	 en	 que	 la	 Iglesia	 universal	 conmemora	 anualmente,	 dentro	 del	 Triduo	
Pascual,	la	Última	Cena	en	la	cual	Cristo	instituyó	el	sacramento	eucarístico	la	misma	noche	que	precedió	
inmediatamente	 a	 su	 propio	 sacrificio	 consumado	 como	 el	 auténtico	 Mártir	 de	 la	 Eucaristía.	 Esta	
identificación,	que	este	libro	presenta	con	la	convicción	argumentativa	correspondiente	a	su	solidez	interna	
pero	también	con	la	humildad	epistémica	declarada	desde	el	prólogo	de	toda	esta	obra,	resuelve	de	manera	
coherente	la	quinta	condición	sin	necesidad	de	forzar	ningún	elemento	adicional	del	corpus	testimonial	de	
Conchita.	

Conviene,	además,	examinar	con	mayor	detenimiento	por	qué	la	búsqueda	tradicional	de	un	santo	mártir	
menor	específicamente	vinculado	a	la	Eucaristía	ha	resultado,	a	lo	largo	de	las	décadas,	sistemáticamente	
infructuosa,	reforzando	por	vía	negativa	la	plausibilidad	de	la	lectura	cristológica	que	este	capítulo	propone.	
El	santoral	católico	registra,	en	efecto,	algunos	mártires	jóvenes	cuya	devoción	guarda	cierta	relación	con	la	
Eucaristía	—san	Tarsicio,	acólito	romano	del	siglo	III	tradicionalmente	venerado	como	mártir	por	proteger	
la	 Sagrada	 Forma	 que	 transportaba	 a	 los	 cristianos	 encarcelados,	 constituye	 el	 candidato	 más	
frecuentemente	propuesto	por	comentaristas	anteriores—,	pero	ninguno	de	estos	candidatos	satisface,	de	
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manera	simultánea	con	la	totalidad	de	las	restantes	ocho	condiciones	ya	enumeradas	en	el	Capítulo	49,	la	
exigencia	combinada	de	coincidir	con	un	jueves	comprendido	entre	el	octavo	y	decimosexto	día	de	marzo,	
abril	o	mayo,	en	un	año	vinculado	además	a	un	gran	acontecimiento	eclesial	de	la	magnitud	requerida	por	la	
séptima	condición.	San	Tarsicio,	cuya	festividad	se	celebra	el	15	de	agosto,	queda	descartado	de	inmediato	
por	 incompatibilidad	frontal	con	 la	 tercera	condición	sobre	el	mes	admisible.	Este	 fracaso	sistemático	de	
todos	 los	candidatos	santorales	tradicionalmente	propuestos,	examinado	con	 la	honestidad	metodológica	
que	 corresponde	a	este	 libro,	no	debilita	 la	quinta	 condición	en	 sí	misma,	 sino	que	más	bien	 refuerza	 la	
necesidad	de	la	relectura	cristológica	que	este	capítulo	defiende	como	única	solución	capaz	de	satisfacer,	sin	
forzamiento	artificial,	la	totalidad	del	sistema	combinado	de	nueve	restricciones.	

Resulta,	además,	pertinente	examinar	la	propia	coherencia	teológica	interna	de	identificar	a	Cristo,	y	no	a	un	
santo	canonizado,	como	sujeto	de	una	"festividad"	 litúrgica	en	el	sentido	estricto	del	 término.	La	 liturgia	
católica,	 en	 efecto,	 no	 reserva	 la	 categoría	 de	 "fiesta"	 exclusivamente	 a	 la	 conmemoración	 de	 santos	 y	
mártires	en	sentido	canónico	restringido,	sino	que	emplea	ese	mismo	vocabulario	festivo	para	las	principales	
celebraciones	 cristológicas	del	 calendario:	 la	Natividad	del	 Señor,	 su	Bautismo,	 su	Transfiguración,	 y,	 de	
manera	particularmente	relevante	para	el	argumento	de	este	capítulo,	el	 Jueves	Santo	dentro	del	Triduo	
Pascual,	día	que	la	propia	tradición	litúrgica	denomina	explícitamente,	en	sus	textos	oficiales,	como	el	día	en	
que	Cristo,	"entregándose	voluntariamente	a	su	Pasión",	instituye	la	Eucaristía	y	el	sacerdocio	ministerial.	
Que	Conchita	empleara,	en	su	comunicación	con	investigadores	no	necesariamente	formados	en	la	precisión	
terminológica	de	la	teología	litúrgica	académica,	la	expresión	coloquial	"fiesta	de	un	mártir"	para	referirse	a	
esta	misma	celebración	cristológica	del	Jueves	Santo,	no	resulta,	a	juicio	de	este	libro,	ni	imprecisa	ni	forzada,	
sino	perfectamente	natural	dentro	del	registro	devocional	ordinario	en	que	la	propia	vidente	se	ha	expresado	
consistentemente	a	lo	largo	de	toda	su	vida	pública.	
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CAPÍTULO	51		—		Por	qué	el	silencio	de	Conchita	es	
coherente	
Conchita	 González	 ha	 declarado,	 en	 diversas	 ocasiones	 documentadas	 a	 lo	 largo	 de	 las	 décadas,	 que	 si	
revelara	el	nombre	exacto	del	"mártir	de	la	Eucaristía"	vinculado	a	la	fecha	del	Milagro,	cualquier	interlocutor	
mínimamente	 atento	 podría	 deducir	 de	 inmediato,	 a	 partir	 de	 ese	 único	 dato,	 la	 fecha	 completa	 del	
acontecimiento.	Este	libro	sostiene	que	esta	afirmación,	examinada	bajo	la	lectura	propuesta	en	el	capítulo	
precedente,	 no	 solo	 resulta	 plenamente	 coherente,	 sino	 que	 constituye,	 en	 sí	 misma,	 una	 confirmación	
indirecta	de	particular	fuerza	persuasiva	a	favor	de	dicha	lectura.	

Si	 el	 "mártir"	 en	 cuestión	 fuera,	 en	 efecto,	 un	 santo	menor	de	 identidad	hasta	 ahora	desconocida	por	 la	
investigación	devocional,	su	revelación	permitiría,	ciertamente,	ubicar	la	festividad	correspondiente	en	el	
calendario	litúrgico,	pero	no	bastaría,	por	sí	sola	y	sin	información	adicional	considerable,	para	determinar	
con	 precisión	 el	 año	 exacto	 del	 cumplimiento,	 dado	 que	 las	 festividades	 de	 santos	 menores	 se	 repiten	
idénticamente	cada	año	calendario	sin	variación.	Si,	en	cambio,	el	"mártir"	es	Cristo	mismo	y	su	festividad	
correspondiente	 es	 el	 Jueves	 Santo,	 la	 revelación	 de	 esa	 identidad	 resultaría,	 en	 efecto,	 inmediatamente	
reveladora	en	un	sentido	mucho	más	preciso	y	mucho	más	restrictivo:	bastaría	con	identificar	cuál,	entre	los	
Jueves	Santos	de	los	años	futuros	compatibles	con	las	restantes	condiciones	ya	examinadas	en	el	Capítulo	49	
—particularmente	la	vinculación	con	"un	gran	acontecimiento	para	la	Iglesia"—,	satisface	la	totalidad	del	
conjunto	 combinado,	 para	 llegar,	 por	 deducción	 prácticamente	 inmediata,	 a	 un	 año	 específico	 y	 no	
meramente	a	una	fecha	recurrente	anual.	Precisamente	porque	identificar	a	Cristo	como	el	mártir	conduce,	
con	 relativa	 rapidez	 deductiva,	 hasta	 el	 año	 exacto	 del	 Jubileo	 de	 la	 Redención	 de	 2033	 examinado	
extensamente	en	el	Libro	VI	de	esta	obra,	resulta	perfectamente	comprensible,	dentro	de	la	lógica	interna	de	
todo	el	sistema	de	pistas	transmitido	por	la	Virgen,	que	Conchita	se	abstuviera	deliberadamente	de	revelar	
este	 dato	 concreto,	 precisamente	 porque	 su	 obediencia	 a	 la	 instrucción	 mariana	 original	—guardar	 en	
secreto	 la	 fecha	 exacta	 hasta	 el	 momento	 providencialmente	 determinado	 para	 su	 anuncio—	 exigía	 no	
facilitar,	mediante	una	revelación	parcial	aparentemente	inocua,	la	deducción	completa	de	la	fecha	por	vías	
indirectas.	

Merece,	además,	un	desarrollo	adicional	la	propia	coherencia	teológica	de	esta	reticencia	deliberada	con	el	
patrón	 general	 de	 prudencia	 y	 de	 discreción	 que	 las	 cuatro	 videntes	 de	 Garabandal,	 examinado	 ya	
extensamente	en	el	Libro	I	de	esta	obra	a	propósito	de	la	censura	voluntaria	de	"obispos	y	cardenales"	en	el	
segundo	mensaje	de	1965,	han	demostrado	consistentemente	a	lo	largo	de	toda	su	vida	pública.	Conchita	
González,	 lejos	de	ser	 la	niña	 ingenua	o	 la	anciana	devota	sin	discernimiento	propio	que	cierta	 literatura	
crítica	ha	querido	presentar	en	ocasiones,	ha	exhibido,	en	la	gestión	pública	de	su	propio	testimonio	durante	
más	 de	 sesenta	 años,	 una	 capacidad	 de	 reserva	 estratégica	 y	 de	 fidelidad	 escrupulosa	 a	 las	 condiciones	
exactas	de	la	instrucción	mariana	recibida	que	este	libro	considera,	en	sí	misma,	un	indicio	adicional	de	la	
seriedad	y	de	la	autenticidad	de	todo	el	fenómeno.	

Este	mismo	patrón	de	reserva	estratégica,	por	lo	demás,	encuentra	un	precedente	estructural	en	la	propia	
hermana	Lucía	de	Fátima,	examinada	extensamente	en	el	Libro	IV	de	esta	obra,	quien	mantuvo	bajo	custodia	
sellada,	durante	décadas,	el	contenido	íntegro	del	Tercer	Secreto,	revelándolo	solamente	de	manera	parcial	
y	 en	 el	 momento	 que	 ella	misma,	 en	 obediencia	 a	 la	 instrucción	 recibida,	 consideró	 providencialmente	
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oportuno.	 Que	 dos	 videntes	marianas	 del	 siglo	 XX,	 procedentes	 de	 contextos	 geográficos	 y	 cronológicos	
distintos,	 hayan	 ejercido	 un	 patrón	 tan	 similar	 de	 custodia	 prudente	 y	 de	 revelación	 progresiva	 y	
condicionada	de	sus	respectivos	secretos,	refuerza,	una	vez	más,	la	plausibilidad	de	leer	ambos	fenómenos	
como	manifestaciones	coherentes	de	una	misma	pedagogía	divina	de	la	revelación	gradual.	
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CAPÍTULO	52		—		33	+	2000	=	2033	
La	cronología	tradicionalmente	aceptada	por	la	exégesis	católica,	respaldada	por	siglos	de	estudio	patrístico	
y	confirmada	por	la	práctica	litúrgica	constante	de	la	Iglesia	universal,	sitúa	la	Pasión,	Muerte	y	Resurrección	
de	Cristo	en	el	año	33	de	la	era	cristiana.	Esta	datación,	sobre	la	cual	descansa	la	totalidad	del	argumento	
desarrollado	en	el	presente	capítulo,	permite	establecer,	mediante	una	aritmética	de	sorprendente	sencillez	
que	ningún	especialista	en	cronología	bíblica	ha	 logrado	desmentir	con	evidencia	concluyente	en	sentido	
contrario,	que	el	segundo	milenio	exacto	y	completo	desde	aquellos	acontecimientos	fundacionales	de	la	fe	
cristiana	se	cumple,	precisamente,	en	el	año	2033.	

Este	mismo	cálculo	aritmético,	ya	examinado	en	su	dimensión	eclesial	verificable	en	el	Libro	VI	de	esta	obra	
a	propósito	del	Jubileo	de	la	Redención	anunciado	por	León	XIV,	adquiere	aquí,	dentro	del	Libro	VII	dedicado	
específicamente	al	descifrado	de	las	condiciones	garabandalinas,	una	relevancia	adicional	de	primer	orden:	
si	el	año	2033	marca	el	segundo	milenio	completo	desde	la	Última	Cena,	la	Pasión	y	la	Resurrección,	ningún	
otro	 acontecimiento	 eclesial	 concebible	 dentro	 de	 las	 próximas	 décadas	 podría	 satisfacer,	 con	 mayor	
propiedad	teológica,	la	séptima	condición	enumerada	en	el	Capítulo	49	de	este	mismo	libro	—la	vinculación	
del	Milagro	con	"un	gran	acontecimiento	para	la	Iglesia"—,	precisamente	porque	ningún	otro	aniversario	
disponible	 dentro	 de	 un	 horizonte	 temporal	 razonable	 puede	 aproximarse	 siquiera	 remotamente	 a	 la	
magnitud	simbólica	y	teológica	de	un	Jubileo	bimilenario	de	la	Redención	misma.	

Verificando	 ahora	 la	 fecha	 específica	del	 Jueves	 Santo	dentro	de	 ese	mismo	año	2033	 según	el	 cómputo	
litúrgico	 correspondiente	—que	 fija	 la	 Pascua	 de	 Resurrección	mediante	 la	 regla	 tradicional	 del	 primer	
domingo	posterior	a	 la	 luna	 llena	que	sigue	al	equinoccio	de	primavera—,	resulta	que	el	 Jueves	Santo	de	
aquel	 año	 calendario	 cae,	 precisamente,	 el	 14	 de	 abril	 de	 2033.	 Esta	 fecha,	 obtenida	 no	 por	 preferencia	
arbitraria	ni	por	ajuste	retroactivo	forzado,	sino	por	el	simple	cómputo	litúrgico	ordinario	aplicado	al	año	
que	la	propia	aritmética	bimilenaria	ya	había	señalado	de	manera	independiente	en	el	párrafo	precedente,	
constituye	 la	 propuesta	 cronológica	 central	 que	 este	 libro	 sostiene,	 con	 la	 convicción	 argumentativa	
correspondiente	 a	 la	 solidez	 de	 su	 derivación,	 como	 fecha	más	 plausible	 para	 el	 cumplimiento	 del	 Gran	
Milagro	de	Garabandal.	

Conviene,	para	completar	el	análisis	cronológico	emprendido	en	este	capítulo,	examinar	brevemente	por	qué	
ninguna	 fecha	alternativa	dentro	de	 las	décadas	 recientes	o	de	 las	próximas	décadas	 satisface,	 con	 igual	
propiedad	teológica,	la	séptima	condición	sobre	el	gran	acontecimiento	eclesial.	Los	Jubileos	ordinarios	que	
la	Iglesia	celebra	cada	veinticinco	años	—el	más	reciente	correspondiente	al	año	2025	apenas	concluido—	
no	 conmemoran	 ningún	 aniversario	 específico	 vinculado	 a	 la	 Pasión	 de	 Cristo,	 sino	 que	 siguen	 un	 ciclo	
calendárico	fijo	desvinculado	de	 la	propia	cronología	pascual;	 los	aniversarios	de	menor	escala,	como	los	
centenarios	de	acontecimientos	eclesiales	particulares,	carecen	de	la	dimensión	bimilenaria	y	estrictamente	
cristológica	que	este	capítulo	ha	demostrado	como	la	más	coherente	con	la	propia	formulación	de	la	quinta	
condición	 sobre	 el	mártir	 eucarístico.	 Solamente	 el	 Jubileo	 de	 la	 Redención	 de	 2033,	 por	 su	 vinculación	
aritmética	directa	e	inequívoca	con	la	propia	fecha	de	la	Pasión,	Muerte	y	Resurrección	de	Cristo,	satisface	
simultáneamente	la	quinta	y	la	séptima	condición	sin	necesidad	de	artificio	interpretativo	adicional	alguno,	
reforzando	 considerablemente,	mediante	 esta	doble	 satisfacción	 simultánea,	 la	 plausibilidad	 global	 de	 la	
hipótesis	cronológica	central	de	todo	este	libro.	
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Conviene,	además,	precisar	con	el	detalle	astronómico	correspondiente	el	propio	cómputo	que	determina	la	
fecha	exacta	de	la	Pascua	de	Resurrección,	y	por	extensión	del	Jueves	Santo,	dentro	de	un	año	calendario	
determinado,	para	que	el	 lector	pueda	verificar	por	 sí	mismo,	 sin	necesidad	de	 confiar	 ciegamente	en	 la	
autoridad	de	este	libro,	la	exactitud	del	cálculo	presentado.	La	regla	computística	establecida	por	el	Concilio	
de	Nicea	en	el	año	325	—la	misma	efeméride,	no	casualmente,	conmemorada	en	el	encuentro	ecuménico	de	
Istanbul	examinado	extensamente	en	el	Libro	VI	de	esta	obra—	fija	la	Pascua	en	el	primer	domingo	posterior	
a	 la	 primera	 luna	 llena	que	 sigue	 al	 equinoccio	de	primavera,	 fijado	 convencionalmente	 el	 21	de	marzo.	
Aplicando	 esta	 misma	 regla	 al	 año	 2033,	 los	 cálculos	 astronómicos	 disponibles	 en	 cualquier	 efeméride	
litúrgica	de	acceso	público	confirman	que	la	Pascua	de	Resurrección	de	aquel	año	cae	el	domingo	17	de	abril,	
situando	en	consecuencia	el	Jueves	Santo	precedente	exactamente	en	la	fecha	propuesta	por	este	libro:	el	14	
de	abril	de	2033.	
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CAPÍTULO	53		—		Verificación	regla	por	regla	
Corresponde	a	este	capítulo,	que	cierra	la	primera	mitad	del	Libro	Séptimo,	someter	la	fecha	propuesta	en	el	
capítulo	precedente	—jueves	14	de	abril	de	2033—	a	la	verificación	exhaustiva	y	sistemática	contra	cada	una	
de	las	nueve	condiciones	enumeradas	en	el	Capítulo	49,	con	el	rigor	casi	forense	que	la	seriedad	de	esta	obra	
reclama	desde	su	prólogo.	

Primera	 condición,	 jueves:	 satisfecha	 sin	 ambigüedad,	 puesto	 que	 el	 14	 de	 abril	 de	 2033	 es,	 según	 el	
cómputo	 litúrgico	 verificado	 en	 el	 capítulo	 precedente,	 precisamente	 Jueves	 Santo.	Segunda	 condición,	
entre	el	octavo	y	el	decimosexto	día	del	mes:	satisfecha,	puesto	que	el	día	14	se	encuentra	cómodamente	
dentro	de	ese	rango	sin	necesidad	de	forzamiento	alguno.	Tercera	condición,	mes	de	marzo,	abril	o	mayo:	
satisfecha,	puesto	que	abril	figura	explícitamente	entre	los	tres	meses	admitidos.	Cuarta	condición,	las	ocho	
y	media	de	la	tarde:	condición	que	este	libro	no	puede	verificar	de	manera	independiente	mediante	fuente	
externa	alguna,	pero	que	tampoco	entra	en	contradicción	con	ninguno	de	los	elementos	ya	verificados,	y	que	
la	 tradición	devocional	asocia	tradicionalmente	con	 la	propia	 fecha	aquí	propuesta.	Quinta	condición,	el	
joven	mártir	de	la	Eucaristía:	satisfecha	bajo	la	lectura	cristológica	desarrollada	extensamente	en	el	Capítulo	
50	de	este	mismo	libro,	que	identifica	dicho	mártir	con	Cristo	mismo	y	su	festividad	correspondiente	con	el	
propio	Jueves	Santo.	

Sexta	condición,	 la	vinculación	temporal	de	un	año	entre	Aviso	y	Milagro:	condición	que	exige,	como	se	
examinará	con	mayor	detalle	en	el	capítulo	siguiente	de	esta	obra,	situar	el	Aviso	dentro	de	los	doce	meses	
inmediatamente	anteriores	al	14	de	abril	de	2033,	es	decir,	dentro	del	año	2032,	condición	que	no	contradice	
ningún	elemento	ya	verificado	y	que	se	desarrollará	con	mayor	precisión	en	las	páginas	siguientes	de	este	
mismo	 Libro	 VII.	 Séptima	 condición,	 el	 gran	 acontecimiento	 para	 la	 Iglesia:	 satisfecha	 de	 manera	
particularmente	robusta,	como	se	demostró	en	el	Capítulo	52	de	este	mismo	libro,	por	la	coincidencia	exacta	
con	el	 Jubileo	bimilenario	de	 la	Redención.	Octava	condición,	el	anuncio	ocho	días	antes:	condición	que,	
aplicada	matemáticamente	a	la	fecha	propuesta,	sitúa	el	anuncio	en	el	miércoles	6	de	abril	de	2033,	fecha	
que	se	examinará	con	mayor	detalle	en	el	capítulo	correspondiente	del	presente	libro.	Novena	condición,	la	
expectativa	de	Conchita	de	permanecer	viva:	condición	que	exige	verificar	la	edad	de	la	vidente	en	la	fecha	
propuesta,	 verificación	 que	 este	 libro	 realizará	 con	 el	 detalle	 correspondiente	 en	 el	 capítulo	 dedicado	
específicamente	a	esta	cuestión	biográfica.	

El	resultado	de	esta	verificación	sistemática,	resumido	al	cierre	de	este	capítulo,	resulta,	a	juicio	de	este	libro,	
extraordinario	por	su	ausencia	 total	de	 forzamiento	en	cualquiera	de	 las	nueve	condiciones	examinadas:	
ninguna	de	ellas	ha	exigido,	para	su	satisfacción,	una	interpretación	artificiosa	o	una	torsión	hermenéutica	
ajena	al	sentido	natural	de	las	propias	palabras	transmitidas	por	Conchita	González	a	lo	largo	de	sus	seis	
décadas	de	testimonio	sostenido.	Es	precisamente	esta	ausencia	de	forzamiento,	y	no	la	mera	coincidencia	
superficial	 de	 algún	 elemento	 aislado,	 la	 que	 confiere	 a	 la	 hipótesis	 del	 14	 de	 abril	 de	 2033	 la	 solidez	
argumentativa	que	este	libro	reivindica	como	su	contribución	más	original	y	más	rigurosamente	elaborada	
a	la	literatura	existente	sobre	Garabandal.	

Conviene,	finalmente,	ofrecer	al	lector	una	herramienta	de	síntesis	que	facilite	la	retención	de	conjunto	de	
esta	verificación	exhaustiva.	Puede	resumirse	la	totalidad	del	ejercicio	realizado	en	este	capítulo	mediante	la	
siguiente	fórmula	compacta	que	la	propia	tradición	devocional	contemporánea	de	Garabandal	ha	comenzado	
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a	emplear	como	código	de	referencia	rápida:	Aviso,	hacia	mediados	o	finales	de	2032;	Anuncio,	miércoles	6	
de	abril	de	2033;	Milagro,	jueves	14	de	abril	de	2033,	Jueves	Santo,	dos	mil	años	exactos	desde	la	institución	
de	la	Eucaristía.	Este	código	compacto,	lejos	de	constituir	una	simplificación	empobrecedora	del	argumento	
desarrollado	en	la	totalidad	de	este	capítulo,	funciona	como	un	resumen	mnemotécnico	que	permite	al	lector	
devoto	retener,	con	precisión	y	sin	necesidad	de	volver	a	consultar	la	totalidad	del	desarrollo	argumentativo	
precedente,	la	estructura	esencial	de	la	hipótesis	que	este	libro	sostiene	como	su	contribución	más	original	
al	estudio	contemporáneo	de	Garabandal.	
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CAPÍTULO	54		—		Conchita	a	los	ochenta	y	cuatro	años	
Corresponde	a	este	capítulo	examinar	la	novena	y	última	de	las	condiciones	enumeradas	en	el	Capítulo	49	
de	esta	obra:	la	expectativa	sostenida	por	la	propia	Conchita	González	de	permanecer	viva	para	anunciar	y	
para	presenciar	personalmente	el	Gran	Milagro	en	Garabandal.	Esta	condición,	de	naturaleza	estrictamente	
biográfica	y	no	propiamente	cronológica	como	 las	 restantes	ocho	ya	examinadas,	 exige,	para	su	correcta	
verificación,	un	ejercicio	aritmético	sencillo	pero	de	considerable	relevancia	argumentativa	para	la	totalidad	
de	la	hipótesis	desarrollada	en	este	Libro	Séptimo.	

Conchita	González,	según	el	dato	biográfico	ya	establecido	en	el	Libro	I	de	esta	obra,	nació	el	7	de	febrero	de	
1949.	Aplicando	este	dato	a	 la	 fecha	propuesta	del	14	de	abril	de	2033,	 la	propia	vidente	contaría,	en	el	
momento	del	cumplimiento	hipotético	del	Milagro,	exactamente	ochenta	y	cuatro	años,	dos	meses	y	siete	
días	 de	 edad.	 Esta	 cifra,	 que	 a	 primera	 vista	 podría	 suscitar	 en	 el	 lector	 una	 objeción	 legítima	 sobre	 la	
plausibilidad	física	de	que	una	persona	de	edad	tan	avanzada	pudiera	sostener,	con	la	vitalidad	requerida,	
tanto	el	propio	anuncio	público	como	el	desplazamiento	hasta	Garabandal	y	la	presencia	física	en	el	lugar	del	
acontecimiento,	merece	un	examen	detenido	que	este	capítulo	se	propone	realizar	sin	minimizar	la	dificultad	
real	que	plantea,	pero	 también	sin	 sobredimensionarla	más	allá	de	 lo	que	 la	propia	experiencia	humana	
ordinaria	permite	razonablemente	sostener.	

Ochenta	y	cuatro	años,	examinados	con	la	perspectiva	demográfica	y	médica	contemporánea,	no	constituyen,	
en	modo	alguno,	una	edad	que	excluya	por	 sí	misma	 la	posibilidad	de	 realizar	un	anuncio	público	ni	de	
emprender	un	desplazamiento	internacional,	particularmente	si	dicho	desplazamiento	se	realiza,	como	sería	
razonable	esperar	dadas	las	circunstancias	extraordinarias	del	acontecimiento,	con	la	asistencia	médica	y	
logística	apropiada	a	la	relevancia	mundial	del	suceso.	La	esperanza	de	vida	en	las	sociedades	occidentales	
contemporáneas,	incluyendo	a	España	y	a	los	Estados	Unidos	—país	de	residencia	actual	de	la	propia	vidente	
según	se	documentó	en	el	Libro	I	de	esta	obra—,	ha	superado	ya,	para	la	generación	de	nacidos	a	mediados	
del	siglo	XX,	los	ochenta	años	en	numerosos	casos,	y	la	conservación	de	facultades	cognitivas	y	comunicativas	
suficientes	para	realizar	una	declaración	pública	coherente	a	los	ochenta	y	cuatro	años	no	constituye,	desde	
ningún	 punto	 de	 vista	 médico	 riguroso,	 una	 excepción	 estadística	 extraordinaria,	 sino	 una	 posibilidad	
perfectamente	ordinaria	dentro	del	rango	de	variabilidad	individual	esperable.	

Este	 libro	sostiene,	en	consecuencia,	que	 la	novena	condición	no	contradice	en	modo	alguno	 la	hipótesis	
cronológica	 central	 de	 toda	 esta	 obra,	 sino	que,	 por	 el	 contrario,	 añade	 a	 la	 propia	 fecha	propuesta	 una	
dimensión	dramática	y	providencial	de	particular	 intensidad	pastoral:	 la	 imagen	de	una	anciana	vidente,	
última	superviviente	entre	las	cuatro	protagonistas	originales	de	los	acontecimientos	de	1961,	regresando,	
al	final	de	su	vida	terrena,	al	mismo	pueblo	donde	sesenta	y	dos	años	antes	había	recibido,	siendo	apenas	
una	niña,	la	promesa	que	ahora	se	dispondría	a	cumplirse	ante	sus	propios	ojos,	constituye,	en	sí	misma,	una	
de	 las	 imágenes	 de	 mayor	 fuerza	 simbólica	 y	 de	 mayor	 coherencia	 teológica	 de	 toda	 la	 arquitectura	
providencial	que	este	libro	ha	venido	desarrollando	a	lo	largo	de	sus	páginas	precedentes.	

Conviene,	además,	situar	esta	reflexión	sobre	la	edad	avanzada	de	la	vidente	dentro	de	un	patrón	bíblico	
recurrente	que	la	tradición	espiritual	católica	reconoce	con	particular	veneración:	la	vejez	como	momento	
privilegiado	de	cumplimiento	profético,	y	no	como	obstáculo	para	él.	Abraham	y	Sara,	según	el	relato	del	
Génesis,	 reciben	 la	 promesa	 del	 hijo	 Isaac	 en	 edades	 que	 la	 propia	 narrativa	 bíblica	 describe	 como	
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humanamente	imposibles	para	la	concepción	ordinaria,	precisamente	para	subrayar	que	el	cumplimiento	
procede	de	la	potencia	divina	y	no	de	la	capacidad	natural	de	sus	destinatarios	humanos.	El	anciano	Simeón,	
en	 el	 Evangelio	 de	 san	 Lucas,	 había	 recibido	 la	 promesa	 de	 no	 morir	 sin	 contemplar	 antes	 al	 Mesías	
prometido,	promesa	que	se	cumple	precisamente	cuando,	ya	avanzado	en	años,	sostiene	en	sus	brazos	al	
Niño	 Jesús	presentado	 en	 el	Templo.	 Zacarías	 e	 Isabel,	 padres	de	 Juan	 el	Bautista,	 conciben	 a	 su	hijo	 ya	
"entrados	 en	 años",	 según	 la	 propia	 expresión	 evangélica,	 en	 un	 embarazo	 que	 el	 propio	 relato	 lucano	
presenta	 explícitamente	 como	 signo	 de	 la	 potencia	 divina	 que	 se	manifiesta	 precisamente	 allí	 donde	 la	
capacidad	humana	ordinaria	se	había	ya	agotado.	Que	Conchita	González,	si	la	hipótesis	desarrollada	en	este	
libro	resulta	acertada,	cumpla	su	propia	misión	profética	a	una	edad	igualmente	avanzada,	se	inscribe,	por	
tanto,	dentro	de	un	patrón	bíblico	de	la	más	venerable	antigüedad,	y	no	constituye,	en	modo	alguno,	una	
objeción	plausible	contra	la	coherencia	interna	de	la	novena	condición	examinada	en	este	capítulo.	

Merece,	 además,	 un	 comentario	 adicional	 el	 propio	 hecho	 de	 que	 esta	 imagen	 de	 la	 anciana	 vidente	
regresando	al	lugar	de	su	infancia	para	presenciar	el	cumplimiento	de	una	promesa	recibida	sesenta	y	dos	
años	antes,	evoca,	con	una	resonancia	que	ningún	lector	devoto	de	la	tradición	bíblica	dejará	de	percibir,	la	
propia	estructura	del	cántico	de	Simeón	ya	mencionado	en	este	capítulo:	"Ahora,	Señor,	según	tu	promesa,	
puedes	dejar	que	tu	siervo	se	vaya	en	paz,	porque	mis	ojos	han	visto	la	salvación."	Conchita	González,	bajo	
esta	lectura,	no	cerraría	simplemente	un	episodio	biográfico	personal,	sino	que	cumpliría,	en	su	propia	carne	
anciana,	 la	misma	estructura	de	espera	 fiel	y	de	cumplimiento	final	que	el	propio	anciano	del	Templo	de	
Jerusalén	vivió	dos	milenios	antes,	en	el	mismo	horizonte	cronológico	bimilenario	que	estructura	la	totalidad	
de	la	convergencia	examinada	en	el	Libro	VI	de	esta	obra.	



G A R A B A N D A L : 	 L A 	 C O N V E R G E N C I A 			·			PRIMERA	EDICIÓN	

The	Metanoia	Group		·		Mario	Garza	Livas		·		2026	 	PÁGINA	127	

CAPÍTULO	55		—		El	anuncio	de	los	ocho	días	
La	octava	condición	enumerada	en	el	Capítulo	49	de	esta	obra	establece	que	Conchita	González	anunciará	la	
fecha	 exacta	 del	 Gran	 Milagro	 ocho	 días	 antes	 de	 su	 cumplimiento.	 Aplicando	 esta	 condición	
matemáticamente	a	la	fecha	propuesta	del	jueves	14	de	abril	de	2033,	el	anuncio	correspondiente	debería	
producirse,	con	precisión	aritmética	indiscutible,	el	miércoles	6	de	abril	de	ese	mismo	año.	

Este	libro	considera	de	particular	relevancia	teológica	el	propio	simbolismo	numérico	del	plazo	de	ocho	días	
establecido	por	esta	condición,	simbolismo	que	la	tradición	espiritual	católica	ha	desarrollado	extensamente	
desde	 los	 primeros	 siglos	 de	 la	 Iglesia:	 el	 número	 ocho,	 en	 la	 numerología	 bíblica	 y	 patrística,	 remite	
consistentemente	a	la	idea	de	nueva	creación,	de	resurrección	y	de	superación	del	ciclo	semanal	ordinario	
de	siete	días	heredado	del	relato	genesíaco	de	la	creación	original.	La	propia	práctica	litúrgica	antigua	de	la	
octava	 bautismal	 —el	 octavo	 día	 después	 del	 Bautismo,	 en	 que	 los	 neófitos	 de	 la	 Iglesia	 primitiva	 se	
despojaban	de	sus	vestiduras	blancas	bautismales,	simbolizando	su	plena	incorporación	a	la	vida	ordinaria	
de	 la	 comunidad	 cristiana	 ya	 transformada	 por	 la	 gracia	 recibida—	 y	 la	 propia	 Octava	 de	 Pascua	 ya	
mencionada	 en	 el	 Libro	 V	 de	 esta	 obra	 a	 propósito	 de	 la	 fiesta	 de	 la	 Divina	Misericordia,	 confirman	 la	
consistencia	 de	 este	 simbolismo	 del	 número	 ocho	 como	 figura	 de	 la	 nueva	 creación	 inaugurada	 por	 la	
Resurrección	de	Cristo.	

Que	el	propio	período	de	anuncio	previsto	para	el	Gran	Milagro	de	Garabandal	 se	extienda	exactamente	
durante	ese	mismo	número	simbólico	de	días,	transformando	el	intervalo	comprendido	entre	el	miércoles	6	
de	abril	y	el	jueves	14	de	abril	de	2033	en	lo	que	este	libro	no	duda	en	calificar,	empleando	una	expresión	
que	la	propia	tradición	devocional	contemporánea	de	Garabandal	ha	comenzado	a	emplear,	como	una	suerte	
de	"Cenáculo	comprimido"	a	escala	mundial	—un	período	de	vigilia	expectante,	de	oración	intensificada	y	de	
conversión	apresurada	que	replica,	en	una	escala	temporal	considerablemente	más	breve,	la	propia	espera	
de	 los	 Apóstoles	 reunidos	 en	 aquel	mismo	 Cenáculo	 jerosolimitano	 entre	 la	 Ascensión	 y	 Pentecostés—,	
constituye,	 a	 juicio	 de	 este	 libro,	 una	 de	 las	 convergencias	 simbólicas	 más	 ricas	 de	 toda	 la	 hipótesis	
desarrollada	 en	 esta	 obra,	 enlazando	 directamente	 con	 el	 argumento	 central	 del	 Libro	VI	 examinado	 en	
capítulos	precedentes.	

Conviene,	además,	examinar	la	propia	función	pastoral	que	este	período	de	ocho	días	desempeñaría	a	escala	
verdaderamente	global,	en	un	mundo	hiperconectado	digitalmente	cuya	estructura	tecnológica,	examinada	
críticamente	 en	 el	 Libro	 IV	 de	 esta	 obra	 a	 propósito	 del	 siglo	 XXI	 como	 resaca	 espiritual,	 permitiría,	 de	
manera	inédita	respecto	de	cualquier	acontecimiento	profético	anterior	de	la	historia	de	la	Iglesia,	la	difusión	
prácticamente	 instantánea	 del	 anuncio	 de	 Conchita	 a	 la	 totalidad	 de	 la	 población	mundial	 con	 acceso	 a	
dispositivos	de	 comunicación	digital.	Este	mismo	 instrumento	 tecnológico	que	este	 libro	ha	 criticado,	 en	
capítulos	anteriores,	por	su	capacidad	de	saturar	la	atención	humana	y	de	dificultar	el	silencio	contemplativo	
necesario	para	la	vida	espiritual,	se	convertiría,	en	el	escenario	aquí	examinado,	en	el	vehículo	providencial	
de	una	convocatoria	universal	a	la	conversión	de	una	escala	y	de	una	inmediatez	que	ninguna	generación	
anterior	 de	 la	 historia	 cristiana	 había	 podido	 siquiera	 imaginar,	 ilustrando,	 una	 vez	 más,	 la	 capacidad	
providencial	de	redimir	y	de	reorientar	hacia	el	bien	los	propios	instrumentos	que	el	mal	había	pretendido	
emplear	para	la	distracción	y	para	el	alejamiento	de	Dios.	
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Conviene,	finalmente,	señalar	que	el	propio	período	de	ocho	días	aquí	examinado	replicaría,	a	escala	mundial	
y	comprimida,	la	estructura	devocional	de	las	novenas	que	la	piedad	católica	ha	practicado	tradicionalmente	
durante	nueve	días	de	oración	intensificada	previa	a	una	fiesta	o	a	una	gracia	particularmente	deseada,	con	
el	matiz	numérico	distintivo	de	que	el	plazo	garabandalino,	de	ocho	días	exactos	y	no	de	nueve,	apunta,	según	
la	 lectura	 desarrollada	 en	 este	 capítulo,	 no	 meramente	 a	 la	 intensificación	 devocional	 ordinaria	 sino,	
específicamente,	 a	 la	 simbología	 escatológica	 del	 octavo	 día	 de	 la	 nueva	 creación,	 distinguiendo	 así	 este	
período	 excepcional	 de	 la	 práctica	 novenaria	 ordinaria	mediante	 un	matiz	 numérico	 que	 ningún	 devoto	
atento	de	la	tradición	litúrgica	católica	debería	pasar	por	alto.	
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CAPÍTULO	56		—		El	Aviso	como	ventana	derivada	
Corresponde	a	este	capítulo,	de	particular	importancia	para	la	honestidad	metodológica	que	ha	gobernado	
la	 totalidad	 de	 esta	 obra,	 examinar	 con	 el	 detalle	 correspondiente	 la	 sexta	 condición	 enumerada	 en	 el	
Capítulo	49:	la	vinculación	temporal	entre	el	Aviso	y	el	Milagro,	que	debe	producirse	el	primero	dentro	del	
margen	de	un	año	antes	que	el	segundo.	Este	libro	insiste,	con	la	misma	precisión	declarada	ya	en	capítulos	
anteriores	de	esta	obra,	en	una	distinción	de	convicción	que	ningún	lector	debe	perder	de	vista	al	abordar	
este	 capítulo:	 mientras	 que	 la	 fecha	 del	 Milagro	—el	 14	 de	 abril	 de	 2033—	 se	 sostiene	 con	 la	 firmeza	
argumentativa	desarrollada	extensamente	 en	 los	 capítulos	precedentes	de	 este	mismo	 libro,	 la	 fecha	del	
Aviso	constituye,	en	cambio,	una	ventana	derivada	mediante	inferencia	razonada,	y	no	una	fecha	que	este	
libro	sostenga	con	idéntico	grado	de	certeza.	

El	 razonamiento	 que	 permite	 acotar	 dicha	 ventana	 procede	 de	 la	 combinación	 de	 varios	 elementos	 ya	
parcialmente	examinados	en	capítulos	anteriores	de	esta	obra.	En	primer	lugar,	la	propia	condición	sexta	
exige	que	el	Aviso	preceda	al	Milagro	dentro	de	un	margen	máximo	de	doce	meses,	lo	cual	sitúa	el	límite	más	
temprano	posible	en	el	14	de	abril	de	2032.	En	segundo	lugar,	ciertas	comunicaciones	privadas	atribuidas	a	
Mari	Loli	Mazón,	examinadas	ya	en	el	Libro	V	de	esta	obra	dentro	del	corpus	complementario	de	revelación	
privada	de	Garabandal,	sugieren	que	el	Aviso	ocurrirá	en	un	año	par	del	calendario,	lo	cual,	combinado	con	
el	límite	ya	establecido,	circunscribe	la	ventana	posible	al	año	2032	en	su	integridad.	En	tercer	lugar,	la	propia	
lógica	pastoral	de	la	secuencia	—permitir	un	período	suficiente	de	reflexión	y	de	conversión	colectiva	entre	
el	Aviso	y	el	Milagro,	sin	que	ambos	acontecimientos	se	produzcan	con	una	 inmediatez	que	dificultara	 la	
respuesta	libre	de	la	humanidad—	sugiere	razonablemente	que	el	Aviso	no	debería	situarse	en	los	meses	
inmediatamente	anteriores	al	propio	14	de	abril	de	2033,	sino	con	una	antelación	mayor	dentro	del	propio	
año	2032,	plausiblemente	en	su	segunda	mitad,	entre	mayo	y	noviembre	de	ese	año.	

Este	 libro	presenta,	en	consecuencia,	 la	ventana	comprendida	entre	mayo	y	noviembre	de	2032	como	el	
marco	 temporal	más	 razonablemente	 coherente	 con	 el	 conjunto	 de	 elementos	 examinados,	 sin	 que	 ello	
constituya,	 en	 ningún	 caso,	 una	 predicción	 con	 la	misma	 firmeza	 argumentativa	 aplicada	 a	 la	 fecha	 del	
Milagro.	El	lector	de	esta	obra	debe	retener,	al	cerrar	este	capítulo,	la	jerarquía	de	convicción	que	este	libro	
ha	 sostenido	 invariablemente	 desde	 su	 prólogo:	 el	 14	 de	 abril	 de	 2033	 constituye	 la	 fecha	 central	 y	
decodificada	de	esta	obra;	la	ventana	de	2032	para	el	Aviso	constituye,	en	cambio,	un	corolario	razonado	y	
coherente,	 pero	 de	menor	 firmeza	 epistémica,	 derivado	 de	 la	 combinación	 de	 condiciones	 parcialmente	
documentadas	y	de	una	lógica	pastoral	plausible	que	este	libro	no	eleva	jamás	al	mismo	estatuto	de	certeza	
argumentativa.	

Merece,	además,	una	precisión	adicional	respecto	de	los	elementos	cualitativos	que	ciertas	comunicaciones	
privadas	del	corpus	de	Garabandal	vinculan	al	contexto	general	del	Aviso,	elementos	que	este	libro	ya	señaló	
con	la	debida	cautela	en	el	Libro	V	de	esta	obra:	referencias	a	un	resurgimiento	de	ideologías	totalitarias	de	
inspiración	 comunista,	 a	 dificultades	 extremas	 para	 la	 celebración	 pública	 de	 la	 Misa	 en	 determinadas	
regiones	del	mundo,	y	a	un	viaje	papal	a	Moscú	vinculado	temporalmente	con	la	proximidad	del	propio	Aviso.	
Este	 libro	 reitera,	 con	 la	 misma	 prudencia	 epistémica	 ya	 declarada,	 que	 estos	 elementos	 cualitativos	
pertenecen	 a	 la	 capa	 más	 especulativa	 y	 menos	 consistentemente	 documentada	 de	 todo	 el	 corpus	
garabandalino,	 y	 que	 su	 función	 dentro	 de	 este	 capítulo	 es	meramente	 orientativa,	 ayudando	 a	 perfilar	
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cualitativamente	 el	 "sentir"	 del	 período	 aquí	 propuesto	 sin	 pretender,	 en	 ningún	 caso,	 elevar	 dichos	
elementos	al	mismo	estatuto	de	verificación	rigurosa	aplicado	a	las	nueve	condiciones	cronológicas	centrales	
examinadas	en	el	Capítulo	53	de	esta	obra.	

Conviene,	 además,	no	dejar	de	 señalar	que	esta	misma	prudencia	 respecto	de	 los	 elementos	 cualitativos	
menos	verificables	del	 corpus	garabandalino	no	debe	 traducirse,	en	 la	vida	espiritual	 concreta	del	 lector	
devoto,	en	ansiedad	geopolítica	ni	en	un	seguimiento	obsesivo	de	la	actualidad	internacional	en	busca	de	
señales	 que	 confirmen	 o	 desmientan	 prematuramente	 la	 ventana	 temporal	 aquí	 propuesta.	 Este	 libro	
reafirma,	coherentemente	con	la	regla	de	oro	que	se	desarrollará	con	mayor	extensión	en	el	Libro	IX	de	esta	
obra	—Cristo	 antes	 que	 la	 profecía—,	 que	 ningún	 elemento	 especulativo	 de	 esta	 naturaleza	 debe	 jamás	
sustituir	 la	 fidelidad	 sacramental	 cotidiana	 como	 criterio	 rector	 de	 la	 vida	 cristiana	 del	 lector,	 con	
independencia	de	cómo	evolucione,	en	los	próximos	años,	el	panorama	geopolítico	mundial.	
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CAPÍTULO	57		—		Coherencia	sin	dogmatismo	
Corresponde	a	este	capítulo,	que	cierra	el	Libro	Séptimo	de	esta	obra	y	con	él	la	totalidad	del	ejercicio	de	
descifrado	cronológico	emprendido	a	lo	largo	de	sus	nueve	capítulos	precedentes,	formular	con	la	máxima	
claridad	posible	la	declaración	explícita	de	límites	epistémicos	que	ha	acompañado,	de	manera	consistente,	
cada	afirmación	de	esta	obra	desde	su	prólogo	inicial.	

Este	libro	no	ha	pretendido,	en	ningún	momento	de	su	desarrollo	argumentativo,	presentar	la	hipótesis	del	
14	de	abril	de	2033	como	una	nueva	revelación	privada	que	su	autor	se	atribuyera	a	sí	mismo,	ni	como	una	
certeza	dogmática	comparable	en	su	estatuto	epistémico	a	 las	verdades	de	 fe	definidas	por	el	magisterio	
infalible	de	la	Iglesia	católica.	Ha	presentado,	en	cambio,	y	así	lo	reafirma	con	total	claridad	este	capítulo	de	
cierre,	 un	modelo	 internamente	 coherente	 y	 cuidadosamente	 verificado,	 que	 aplica	 con	 rigor	 las	 nueve	
condiciones	transmitidas	por	Conchita	González	a	lo	largo	de	más	de	sesenta	años	de	testimonio	sostenido,	
sin	forzar	ninguna	de	ellas,	y	que	resulta,	por	esa	misma	razón,	la	propuesta	cronológica	más	sólida	y	mejor	
fundamentada	que	la	literatura	existente	sobre	Garabandal	ha	ofrecido	hasta	la	fecha	de	publicación	de	esta	
obra.	

Esta	coherencia	interna,	sin	embargo,	no	equivale	a	certeza	profética,	y	este	libro	se	cuida	de	no	confundir	
jamás	ambas	categorías	epistémicas.	Es	perfectamente	posible,	dentro	del	marco	de	humildad	intelectual	que	
esta	obra	ha	mantenido	 invariablemente,	que	el	desarrollo	 futuro	de	 los	acontecimientos	desmienta	esta	
hipótesis	en	algún	detalle	específico	no	anticipado	por	el	análisis	aquí	desarrollado,	sin	que	ello	invalidara,	
en	ningún	caso,	la	autenticidad	sobrenatural	de	Garabandal	en	su	conjunto	ni	la	validez	del	resto	del	edificio	
teológico	construido	a	lo	largo	de	los	libros	precedentes	de	esta	obra.	La	propia	distinción,	ya	articulada	en	
el	Libro	I	de	esta	obra	a	propósito	del	non	constat	de	supernaturalitate,	entre	la	autenticidad	de	un	fenómeno	
mariano	 y	 la	 exactitud	 de	 cualquier	 interpretación	 cronológica	 particular	 propuesta	 por	 sus	 devotos,	 se	
aplica	 aquí	 con	 idéntica	 fuerza:	 Garabandal	 seguiría	 siendo,	 con	 toda	 probabilidad	 según	 la	 convicción	
personal	de	este	autor	ya	declarada	desde	el	prólogo	de	esta	obra,	un	genuino	acontecimiento	de	gracia	
mariana,	con	independencia	de	que	la	fecha	específica	del	14	de	abril	de	2033	se	confirme	o	no	en	su	detalle	
exacto.	

Este	libro	cierra,	por	tanto,	su	Libro	Séptimo	con	la	misma	fórmula	de	humildad	pastoral	que	ha	de	recorrer,	
como	se	desarrollará	con	mayor	extensión	en	el	Libro	IX	de	esta	obra,	la	totalidad	de	la	vida	espiritual	del	
creyente	auténtico	en	Garabandal:	coherencia	argumentativa	sin	presunción	dogmática,	convicción	personal	
firme	sin	exigencia	de	adhesión	ajena,	y,	por	encima	de	cualquier	fecha	concreta,	la	centralidad	permanente	
de	Cristo	Eucaristía	que	ninguna	hipótesis	cronológica,	acertada	o	desmentida	por	el	desarrollo	futuro	de	la	
historia,	podrá	jamás	desplazar	del	corazón	de	esta	obra	ni	de	la	vida	del	lector	que	la	ha	acompañado	hasta	
este	punto.	

Conviene,	para	cerrar	definitivamente	este	Libro	Séptimo	con	la	solemnidad	correspondiente	a	la	magnitud	
del	ejercicio	realizado	a	lo	largo	de	sus	nueve	capítulos,	ofrecer	una	última	reflexión	de	síntesis	que	enlace	la	
disciplina	epistémica	aquí	sostenida	con	la	propia	experiencia	histórica	de	la	ciencia	natural,	disciplina	que	
ningún	 lector	 formado	 en	 la	 cultura	 contemporánea	 debería	 considerar	 ajena	 a	 la	 teología:	 el	 científico	
riguroso	no	abandona	jamás	una	hipótesis	bien	fundamentada	por	el	mero	hecho	de	que	ésta	permanezca,	
hasta	su	verificación	experimental	definitiva,	en	el	estatuto	de	hipótesis	y	no	de	certeza	absoluta;	procede,	
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precisamente,	construyendo	modelos	coherentes,	verificándolos	contra	la	totalidad	de	los	datos	disponibles,	
y	 manteniéndose	 abierto	 a	 su	 revisión	 ante	 nueva	 evidencia,	 sin	 que	 esa	 misma	 apertura	 revisionista	
disminuya	en	modo	alguno	el	rigor	ni	la	seriedad	del	ejercicio	intelectual	realizado.	Este	libro	ha	procedido,	
a	lo	largo	de	todo	su	Libro	Séptimo,	exactamente	con	esa	misma	disciplina	metodológica,	aplicada	no	a	un	
fenómeno	de	la	naturaleza	física	sino	al	corpus	testimonial	de	una	vidente	mariana,	y	reclama	para	su	propio	
ejercicio	el	mismo	respeto	intelectual	que	cualquier	modelo	científico	serio,	provisional	pero	rigurosamente	
construido,	merece	de	parte	de	sus	lectores.	

Con	este	cierre,	el	Libro	Séptimo	de	esta	obra	—dedicado	al	descifrado	forense,	condición	por	condición,	de	
las	nueve	reglas	transmitidas	por	Conchita	González	para	la	fecha	del	Gran	Milagro—	queda	completo.	El	
libro	 se	dispone	ahora	a	 ensanchar,	 en	 su	Libro	Octavo,	 el	horizonte	escatológico	de	 toda	esta	 reflexión,	
situando	la	convergencia	de	2033	dentro	del	arco	mayor	y	definitivo	de	la	propia	consumación	de	la	historia	
de	la	salvación	que	la	fe	católica	profesa.	
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LIBRO	VIII		—		EL	HORIZONTE	MAYOR	
Este	octavo	libro	ensancha	deliberadamente	el	marco	de	toda	la	obra,	situando	la	convergencia	entre	Jerusalén	y	
Garabandal	examinada	en	los	libros	precedentes	dentro	del	horizonte	escatológico	definitivo	que	la	fe	católica	profesa:	la	
resurrección	de	la	carne,	el	destino	singular	de	María,	la	posibilidad	de	una	purificación	previa	a	la	consumación	final	de	
los	tiempos,	y	la	propia	Parusía	del	Señor.	
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CAPÍTULO	58		—		Cristo,	primicias	de	la	resurrección	
San	 Pablo,	 en	 su	 Primera	 Carta	 a	 los	 Corintios,	 emplea	 una	 imagen	 agrícola	 de	 extraordinaria	 densidad	
teológica	para	describir	la	naturaleza	exacta	de	la	Resurrección	de	Cristo	dentro	del	plan	more	amplio	de	la	
salvación:	Cristo	ha	resucitado	como	"primicias	de	los	que	durmieron",	es	decir,	como	la	primera	porción	de	
una	cosecha	que,	precisamente	por	ser	primicia	y	no	totalidad,	garantiza	con	absoluta	certeza	la	recolección	
venidera	del	resto	de	la	mies,	sin	que	esa	misma	recolección	se	haya	producido	todavía	en	su	plenitud.	Este	
libro	 considera	 indispensable,	 para	 situar	 correctamente	 la	 convergencia	 de	 2033	 dentro	 del	 horizonte	
escatológico	mayor	que	este	Libro	Octavo	se	propone	examinar,	comenzar	precisamente	por	esta	imagen	
paulina	de	las	primicias.	

La	Resurrección	de	Cristo,	bajo	esta	lectura,	no	constituye	simplemente	un	milagro	extraordinario	concedido	
a	un	individuo	particular,	sino	el	acontecimiento	inaugural	de	una	nueva	creación	que	ha	comenzado	ya,	de	
manera	 real	 y	 verificable	 en	 la	 propia	 carne	 gloriosa	 del	 Resucitado,	 pero	 que	 aguarda	 todavía	 su	
consumación	plena	y	universal	para	el	resto	de	la	humanidad	redimida.	Esta	estructura	de	"ya	pero	todavía	
no"	 —el	 Reino	 de	 Dios	 inaugurado	 realmente	 en	 Cristo	 pero	 no	 consumado	 todavía	 en	 su	 plenitud	
universal—	 constituye,	 según	 la	 práctica	 totalidad	 de	 la	 teología	 católica	 contemporánea	 sobre	 las	
postrimerías,	la	clave	hermenéutica	fundamental	para	comprender	correctamente	la	propia	naturaleza	del	
tiempo	presente	que	la	Iglesia	atraviesa	entre	la	primera	y	la	segunda	venida	del	Señor,	tiempo	intermedio	
dentro	del	cual	se	sitúa,	sin	excepción,	la	totalidad	de	los	acontecimientos	examinados	a	lo	largo	de	esta	obra:	
las	apariciones	de	Garabandal,	el	Jubileo	de	2033,	y	la	propia	vida	cotidiana	del	lector	que	sostiene	este	libro	
entre	sus	manos.	

Este	libro	sostiene,	coherentemente	con	el	argumento	desarrollado	a	lo	largo	de	toda	la	obra,	que	la	propia	
hipótesis	cronológica	sobre	el	año	2033	se	 ilumina	de	manera	particularmente	elocuente	bajo	esta	clave	
paulina	de	las	primicias:	si	Cristo	resucitó,	según	la	cronología	tradicional,	en	el	año	33,	y	si	el	año	2033	marca	
el	segundo	milenio	exacto	desde	aquel	acontecimiento	inaugural,	la	propia	convergencia	entre	Jerusalén	y	
Garabandal	 examinada	 en	 el	 Libro	 VI	 de	 esta	 obra	 no	 señalaría	 meramente	 una	 fecha	 simbólicamente	
redonda	por	su	elegancia	numérica,	sino,	de	manera	mucho	más	profunda,	el	propio	ritmo	bimilenario	con	
que	la	Providencia	divina	parece	desplegar,	a	lo	largo	de	la	historia,	la	progresiva	manifestación	pública	de	
las	consecuencias	plenas	de	aquellas	primicias	inaugurales	sembradas	en	el	año	33.	

Conviene,	 además,	 examinar	 con	 mayor	 detenimiento	 por	 qué	 la	 doctrina	 de	 las	 postrimerías	 reserva,	
específicamente,	 para	 el	 cuerpo	 humano	 y	 no	 exclusivamente	 para	 el	 alma,	 el	momento	 definitivo	 de	 la	
Parusía	como	hito	de	su	glorificación	plena.	Los	santos	que	ya	gozan	de	la	visión	beatífica	en	el	cielo,	según	
la	enseñanza	constante	de	la	Iglesia	católica	examinada	extensamente	por	la	teología	escolástica	clásica,	no	
poseen	todavía,	en	el	estadio	intermedio	previo	a	la	resurrección	universal,	sus	cuerpos	glorificados,	sino	
que	 aguardan,	 en	 su	 alma	 ya	 bienaventurada,	 la	 reunión	 definitiva	 con	 su	 propia	 carne	 resucitada	 que	
solamente	 la	 Parusía	 habrá	 de	 conceder.	 Esta	 distinción	 entre	 la	 beatitud	 del	 alma,	 ya	 alcanzable	
inmediatamente	después	de	la	muerte	para	quien	muere	en	gracia,	y	la	glorificación	del	cuerpo,	reservada	
exclusivamente	 para	 el	 momento	 final	 de	 la	 resurrección	 universal,	 revela	 que	 la	 propia	 resurrección	
corporal	no	constituye	una	realidad	meramente	individual	y	privada,	sino	una	realidad	cósmica	que	aguarda	
la	transformación	de	la	totalidad	de	la	creación	material,	según	enseña	san	Pablo	en	su	Carta	a	los	Romanos	
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al	 describir	 la	 creación	entera	 "gimiendo	 con	dolores	de	parto"	 en	espera	de	esa	misma	 liberación	 final.	
Solamente	Cristo,	como	primicias	ya	examinadas	en	el	capítulo	precedente,	y	María,	cuya	condición	singular	
se	 examina	 en	 el	 presente	 capítulo,	 participan	 ya,	 de	manera	 anticipada	 y	 excepcional,	 de	 esa	 plenitud	
corporal	que	el	resto	de	la	creación	redimida	aguarda	todavía.	

Conviene,	 además,	 situar	 esta	 reflexión	 sobre	 las	 primicias	 dentro	 del	 propio	 calendario	 litúrgico	 que	 la	
Iglesia	ha	desarrollado	para	celebrar	este	misterio:	la	fiesta	de	la	Ascensión,	celebrada	cuarenta	días	después	
de	 la	Pascua,	y	 la	propia	 fiesta	de	Pentecostés,	ya	examinada	extensamente	en	el	Libro	VI	de	esta	obra	a	
propósito	del	Cenáculo	jerosolimitano,	articulan	litúrgicamente	esta	misma	estructura	de	"ya	pero	todavía	
no":	Cristo	asciende	ya	glorificado	a	la	diestra	del	Padre,	pero	su	Iglesia,	dejada	en	la	tierra	y	animada	por	el	
Espíritu	recibido	en	Pentecostés,	aguarda	todavía,	a	lo	largo	de	toda	su	historia	peregrina,	la	consumación	
final	que	solamente	la	Parusía	habrá	de	conceder.	Esta	misma	tensión	escatológica,	vivida	litúrgicamente	por	
la	 Iglesia	 entera	 cada	 año	 en	 su	 ciclo	 pascual,	 se	 actualiza,	 según	 sostiene	 este	 libro,	 de	 manera	
particularmente	intensa	en	la	propia	convergencia	de	2033	examinada	en	el	Libro	VI	de	esta	obra.	
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CAPÍTULO	59		—		María,	el	sueño	de	Dios	ya	cumplido	
Si	 Cristo	 constituye,	 según	 la	 imagen	 paulina	 examinada	 en	 el	 capítulo	 precedente,	 las	 primicias	 de	 la	
resurrección	universal	todavía	pendiente	para	el	resto	de	la	humanidad,	existe,	dentro	de	la	fe	católica,	una	
única	criatura	humana	que	ya	participa,	de	manera	plena	y	anticipada,	de	esa	misma	gloria	corporal	que	el	
resto	de	los	redimidos	aguarda	todavía	para	el	momento	definitivo	de	la	Parusía:	la	Santísima	Virgen	María,	
cuya	Asunción	en	cuerpo	y	alma	a	los	cielos,	definida	dogmáticamente	por	el	papa	Pío	XII	en	1950,	constituye,	
a	 juicio	de	este	 libro,	 la	 segunda	clave	escatológica	 indispensable	para	situar	correctamente	el	horizonte	
mayor	dentro	del	cual	se	inscribe	la	convergencia	de	2033.	

Este	libro	emplea,	para	describir	la	peculiar	condición	mariana,	una	expresión	que	cierta	reflexión	espiritual	
contemporánea	 ha	 propuesto	 con	 particular	 fecundidad	 pastoral:	 María	 como	 "el	 sueño	 de	 Dios"	 ya	
plenamente	 realizado.	 La	 expresión,	 lejos	 de	 constituir	 una	 licencia	 poética	 desprovista	 de	 fundamento	
doctrinal	riguroso,	articula	con	precisión	teológica	la	propia	condición	de	la	Inmaculada	Concepción:	María,	
concebida	 sin	 la	 mancha	 del	 pecado	 original	 y	 preservada	 de	 toda	 mácula	 durante	 la	 totalidad	 de	 su	
existencia	terrena,	representa	la	realización	perfecta	y	sin	fisuras	de	aquello	que	Dios	había	originalmente	
proyectado	para	la	totalidad	de	la	humanidad	antes	de	que	el	pecado	introdujera	su	fractura	en	la	historia.	
Que	esta	misma	criatura,	perfecta	realización	del	designio	divino	original,	participe	ya,	con	anterioridad	a	la	
Parusía	universal,	de	la	gloria	corporal	que	el	resto	de	los	redimidos	aguarda	todavía,	revela,	según	sostiene	
este	libro,	la	coherencia	interna	de	toda	la	economía	de	la	salvación:	lo	que	en	María	ya	se	ha	cumplido	de	
manera	anticipada	y	singular,	constituye	la	garantía	y	el	prototipo	de	lo	que	el	resto	de	la	Iglesia,	Cuerpo	
místico	de	Cristo,	habrá	de	recibir	en	plenitud	en	el	momento	final	de	la	historia.	

Esta	 lectura	mariológica	 ilumina,	 además,	 con	 particular	 pertinencia,	 la	 propia	 centralidad	 de	 la	 Virgen	
dentro	del	fenómeno	de	Garabandal	examinado	a	lo	largo	de	toda	esta	obra:	que	sea	precisamente	María,	y	
no	directamente	Cristo,	quien	se	manifieste	a	las	cuatro	videntes	cántabras	para	reclamar	la	conversión	y	la	
centralidad	eucarística	examinadas	extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	obra,	resulta	coherente	con	su	propia	
función	maternal	 dentro	 de	 la	 economía	 salvífica:	 María,	 ya	 glorificada	 y	 ya	 participante	 de	 la	 plenitud	
escatológica	que	el	resto	de	la	humanidad	aguarda,	actúa	como	madre	solícita	que,	precisamente	por	conocer	
ya,	en	su	propia	carne	glorificada,	el	destino	final	al	que	sus	hijos	están	llamados,	se	anticipa	a	advertirles	y	
a	acompañarles	en	el	camino	todavía	pendiente	hacia	esa	misma	plenitud.	

Conviene,	 además,	 examinar	 con	 mayor	 precisión	 doctrinal	 por	 qué	 la	 Asunción	 de	 María,	 definida	
dogmáticamente	solo	en	1950	pero	creída	implícitamente	por	la	tradición	de	la	Iglesia	desde	sus	primeros	
siglos,	no	compromete	en	modo	alguno	la	unicidad	de	Cristo	como	único	mediador	de	la	salvación,	precisión	
que	 este	 libro	 considera	 indispensable	 formular	 con	 claridad	 ante	 cualquier	 lector	 que	 pudiera,	
erróneamente,	interpretar	la	centralidad	mariana	de	este	capítulo	como	una	forma	sutil	de	rivalidad	con	la	
centralidad	cristológica	que	constituye,	como	se	ha	argumentado	extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	obra,	el	
eje	absoluto	de	todo	el	mensaje	de	Garabandal.	María	no	es	glorificada	por	mérito	propio	independiente	de	
Cristo,	 sino	 precisamente	 en	 virtud	 de	 su	 unión	 singularísima	 con	 Él:	 Inmaculada	 porque	 Redimida	 de	
manera	anticipada	por	los	méritos	de	la	Pasión	de	su	propio	Hijo,	y	Asunta	porque	su	participación	en	esa	
misma	 Redención	 alcanza,	 por	 privilegio	 único,	 la	 totalidad	 de	 su	 persona,	 cuerpo	 y	 alma.	 Toda	 gloria	
mariana,	 correctamente	 comprendida,	 remite	 siempre	 y	 sin	 excepción	 a	 la	 gloria	 de	Cristo,	 exactamente	
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como	la	propia	luna,	según	la	imagen	clásica	empleada	reiteradamente	por	la	tradición	mariológica	católica,	
no	posee	luz	propia	sino	que	refleja,	con	fidelidad	perfecta,	la	luz	que	recibe	del	sol.	

Resulta,	además,	pertinente	examinar	por	qué	 la	propia	advocación	bajo	 la	cual	 la	Virgen	se	presenta	en	
Garabandal	—examinada	ya	en	el	Libro	I	de	esta	obra	a	propósito	de	la	fecha	de	la	Visitación—	refuerza	esta	
lectura	de	María	como	prototipo	escatológico	ya	cumplido:	la	Visitación,	episodio	evangélico	en	que	María,	
ya	 portando	 en	 su	 seno	 al	 Verbo	 encarnado,	 visita	 a	 su	 prima	 Isabel,	 constituye,	 según	 ha	 señalado	
reiteradamente	 la	 tradición	exegética	católica,	una	prefiguración	de	 la	propia	misión	mariana	de	 llevar	a	
Cristo	 a	 los	 confines	 de	 la	 tierra	 a	 lo	 largo	de	 toda	 la	 historia	 de	 la	 Iglesia,	misión	que,	 según	 la	 lectura	
providencial	que	este	libro	sostiene,	encontraría	en	las	apariciones	marianas	modernas	—Lourdes,	Fátima,	
la	 propia	Garabandal—	 sucesivas	 actualizaciones	 históricas	 concretas	 de	 esa	misma	dinámica	 visitadora	
original.	
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CAPÍTULO	60		—		La	Purificación	Menor	y	el	Último	Reducto	
Corresponde	 a	 este	 capítulo	 examinar	 una	 hipótesis	 teológica	 de	 considerable	 arraigo	 dentro	 de	 cierta	
tradición	espiritual	católica	contemporánea,	que	este	 libro	 incorpora	con	 la	misma	prudencia	epistémica	
aplicada	a	lo	largo	de	toda	la	obra	a	cualquier	especulación	sobre	acontecimientos	futuros:	la	posibilidad	de	
que,	antes	de	la	consumación	final	y	definitiva	de	la	historia	en	la	Parusía	universal,	la	Iglesia	atraviese	lo	que	
cierta	reflexión	teológica	reciente	ha	denominado	una	"Purificación	Menor",	distinta	y	previa	a	los	grandes	
acontecimientos	escatológicos	definitivos	que	la	doctrina	católica	reconoce	como	propios	del	fin	absoluto	de	
los	tiempos.	

Esta	hipótesis,	que	este	 libro	relaciona	directamente	con	el	esquema	de	 las	cinco	 fases	providenciales	ya	
examinado	extensamente	en	el	Libro	IV	de	esta	obra,	sostiene	que	la	secuencia	de	Aviso,	Milagro	y	Castigo	
propia	de	Garabandal,	examinada	con	el	detalle	correspondiente	en	el	Libro	V	de	esta	obra,	podría	constituir	
precisamente	esa	misma	Purificación	Menor:	un	acontecimiento	de	gravedad	e	intensidad	extraordinarias,	
pero	todavía	inscrito	dentro	del	curso	ordinario	de	la	historia	humana,	y	no	la	propia	consumación	final	y	
definitiva	que	la	doctrina	católica	reserva,	con	toda	propiedad	teológica,	exclusivamente	para	la	Parusía	del	
Señor	al	 final	absoluto	de	 los	tiempos.	Esta	distinción,	que	este	 libro	considera	de	particular	 importancia	
pastoral,	 permite	 comprender	 por	 qué	 Garabandal,	 aun	 en	 el	 caso	 de	 que	 la	 hipótesis	 cronológica	
desarrollada	en	el	Libro	VII	de	esta	obra	resultara	plenamente	confirmada,	no	debería	leerse	como	el	propio	
fin	del	mundo,	sino,	más	modestamente	pero	no	menos	providencialmente,	como	un	episodio	purificador	
dentro	 del	 curso	 todavía	 abierto	 de	 la	 historia	 humana,	 tras	 el	 cual	 la	 vida	 continuaría,	 transformada	 y	
purificada,	pero	no	clausurada	definitivamente.	

Vinculado	a	 esta	misma	hipótesis	de	 la	Purificación	Menor,	 cierta	 reflexión	espiritual	 contemporánea	ha	
desarrollado	 la	 imagen	complementaria	del	 "Último	Reducto":	no	un	búnker	geográfico	específico	ni	una	
nación	 particular	 privilegiada	 por	 la	 Providencia,	 sino	 un	 remanente	 de	 fieles,	 minoritario	 en	 número	
respecto	de	la	totalidad	de	la	población	mundial	pero	purificado	en	su	fervor	sacramental	y	en	su	fidelidad	
eucarística,	 capaz	 de	 sostener,	 en	 medio	 de	 la	 apostasía	 generalizada	 que	 ciertas	 lecturas	 del	 contexto	
contemporáneo	anticipan,	el	testimonio	visible	de	la	Iglesia	hasta	el	momento	en	que	la	propia	Purificación	
Menor	 complete	 su	 función	 purificadora.	 Este	 libro	 insiste,	 con	 la	 misma	 prudencia	 pastoral	 aplicada	
consistentemente	a	lo	largo	de	toda	la	obra,	en	que	este	remanente	no	debe	entenderse	como	un	grupo	de	
iniciados	que	poseen	un	 conocimiento	 secreto	privilegiado	 sobre	 fechas	 y	 acontecimientos	 futuros,	 sino,	
simplemente,	 como	 aquellos	 que	 permanecen	 fieles:	 no	 necesariamente	 los	 más	 informados	 sobre	 la	
hipótesis	cronológica	desarrollada	en	el	Libro	VII	de	esta	obra,	sino	los	que	aman,	los	que	oran,	los	que	sirven,	
y	los	que	permanecen	en	Cristo	con	independencia	de	cómo	se	desarrollen	finalmente	los	acontecimientos	
futuros.	

Merece,	además,	una	precisión	adicional	sobre	el	propio	estatuto	canónico	de	la	hipótesis	de	la	Purificación	
Menor	examinada	en	este	capítulo,	para	que	ningún	lector	confunda	esta	reflexión	teológica	con	una	doctrina	
definida	por	el	magisterio	de	la	Iglesia.	La	Iglesia	católica	no	ha	pronunciado,	hasta	la	fecha	de	redacción	de	
esta	obra,	ningún	juicio	definitivo	sobre	la	existencia	futura	de	una	Purificación	Menor	distinta	de	los	grandes	
acontecimientos	escatológicos	definitivos,	y	este	libro	presenta	dicha	hipótesis	exactamente	en	los	mismos	
términos	de	coherencia	razonada,	no	de	certeza	dogmática,	ya	aplicados	consistentemente	a	la	totalidad	de	
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las	 especulaciones	 cronológicas	 desarrolladas	 en	 el	 Libro	 VII	 de	 esta	 obra.	 Lo	 que	 sí	 resulta	 doctrina	
firmemente	establecida,	y	sobre	esto	este	libro	no	admite	ninguna	ambigüedad,	es	la	enseñanza	constante	
de	la	Iglesia	sobre	la	existencia	de	un	remanente	fiel	que,	a	lo	largo	de	toda	la	historia	de	la	salvación,	sostiene	
el	testimonio	de	la	fe	verdadera	en	medio	de	contextos	de	creciente	hostilidad	o	de	indiferencia	generalizada,	
remanente	cuya	existencia	bíblica	se	documenta	ya	desde	el	propio	profeta	Elías,	a	quien	Dios	revela	que,	
contrariamente	a	su	propia	percepción	de	soledad	absoluta,	siete	mil	hombres	en	Israel	no	habían	doblado	
la	rodilla	ante	Baal.	
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CAPÍTULO	61		—		Garabandal	y	Medjugorje:	la	misma	
gramática	profética	
Corresponde	a	este	capítulo	situar	la	estructura	profética	específica	de	Garabandal,	examinada	extensamente	
en	el	Libro	V	de	esta	obra,	en	comparación	estructural	con	otro	fenómeno	mariano	contemporáneo	de	gran	
relevancia	devocional	y	de	estatuto	canónico	igualmente	pendiente	de	definición	eclesiástica:	las	apariciones	
de	Medjugorje,	en	la	actual	Bosnia	y	Herzegovina,	iniciadas	en	1981	y	que,	según	el	testimonio	de	sus	propios	
videntes,	continúan	produciéndose	hasta	el	día	de	hoy.	

Este	libro	sostiene,	y	se	propone	demostrar	con	el	detalle	correspondiente	en	el	presente	capítulo,	que	ambos	
fenómenos	comparten	una	arquitectura	profética	estructuralmente	idéntica,	pese	a	proceder	de	contextos	
geográficos,	 cronológicos	y	culturales	completamente	distintos	entre	sí.	Garabandal	articula	su	secuencia	
escatológica,	 según	 se	 examinó	 extensamente	 en	 el	 Libro	 V	 de	 esta	 obra,	 mediante	 tres	 grandes	
acontecimientos:	el	Aviso,	de	alcance	global	e	 interior;	el	Milagro,	público	y	localmente	verificable	en	Los	
Pinos;	 y	 el	 Castigo,	 condicional	 y	 evitable	mediante	 la	 conversión	 precedente.	Medjugorje,	 por	 su	 parte,	
articula	su	propia	revelación	mediante	diez	"secretos"	progresivamente	comunicados	a	sus	videntes,	de	los	
cuales	 los	dos	primeros	corresponden	a	advertencias	de	alcance	global	 comparables	estructuralmente	al	
Aviso	garabandalino;	el	tercero	anuncia	un	"Signo	Permanente"	que	se	manifestará	en	la	propia	colina	de	las	
apariciones,	estructuralmente	equivalente	al	Milagro	y	a	su	signo	perdurable	examinados	en	el	Libro	V	de	
esta	 obra;	 y	 los	 secretos	 restantes,	 del	 cuarto	 al	 décimo,	 describen	 una	 secuencia	 de	 acontecimientos	
progresivamente	purificadores	comparables,	en	su	estructura	de	conjunto,	al	propio	Castigo	condicional	de	
Garabandal.	

Esta	correspondencia	estructural	entre	dos	fenómenos	marianos	completamente	independientes	entre	sí,	
sin	 ninguna	 posibilidad	 documentada	 de	 colusión	 o	 de	 influencia	 mutua	 directa	 entre	 sus	 respectivos	
videntes,	constituye,	a	juicio	de	este	libro,	uno	de	los	argumentos	de	mayor	peso	a	favor	de	la	coherencia	de	
toda	la	arquitectura	providencial	reconstruida	a	lo	largo	de	esta	obra:	si	dos	apariciones	marianas,	surgidas	
en	contextos	histórico-geográficos	radicalmente	distintos	—la	España	franquista	de	los	años	sesenta,	por	un	
lado;	 la	 Yugoslavia	 comunista	 de	 los	 años	 ochenta,	 por	 otro—,	 convergen	 de	 manera	 espontánea	 e	
independiente	en	una	misma	gramática	profética	de	Aviso-Signo-Purificación,	resulta	razonable	inferir	que	
ambas	 proceden,	 en	 efecto,	 de	 una	 misma	 fuente	 providencial	 de	 sentido,	 y	 no	 de	 la	 mera	 fabricación	
arbitraria	de	sus	respectivos	protagonistas	humanos,	por	otro	lado	tan	diversos	entre	sí	en	su	edad,	en	su	
formación	y	 en	 su	 contexto	 cultural	 como	 las	propias	 circunstancias	de	 cada	 fenómeno	 respectivamente	
examinado.	

Conviene,	además,	señalar	con	precisión	canónica	que	Medjugorje,	a	diferencia	de	Garabandal,	permanece	
todavía	bajo	un	discernimiento	eclesiástico	activo	de	particular	complejidad	institucional,	habiendo	recibido,	
en	 los	 últimos	 años	 del	 pontificado	 del	 papa	 Francisco,	 una	 evaluación	 pastoral	 que,	 sin	 pronunciarse	
definitivamente	sobre	la	sobrenaturalidad	de	las	apariciones	originales	de	1981,	reconoce	explícitamente	los	
abundantes	frutos	espirituales	positivos	—conversiones	numerosas,	vocaciones	sacerdotales	y	religiosas,	y	
una	vida	sacramental	intensificada	entre	sus	millones	de	peregrinos—	que	el	fenómeno	ha	producido	a	lo	
largo	 de	 más	 de	 cuatro	 décadas,	 en	 una	 categoría	 de	 discernimiento	 pastoral	 que,	 según	 se	 examinó	
extensamente	en	el	Libro	I	de	esta	obra	a	propósito	de	las	nuevas	normas	vaticanas	de	2024,	se	aproxima	
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considerablemente	 al	 nihil	 obstat	 que	 autoriza	 la	 difusión	 pastoral	 sin	 pronunciarse	 sobre	 la	
sobrenaturalidad	 estricta	 de	 los	 hechos	 originales.	 Que	 ambos	 fenómenos,	 Garabandal	 y	 Medjugorje,	
compartan	no	solamente	la	misma	gramática	profética	estructural	sino	también	un	itinerario	canónico	de	
discernimiento	prolongado	que	finalmente	tiende,	en	ambos	casos,	hacia	un	reconocimiento	pastoral	cada	
vez	más	favorable	sin	llegar	todavía	a	la	aprobación	plena,	refuerza,	a	juicio	de	este	libro,	la	plausibilidad	de	
leer	ambos	casos	bajo	un	mismo	patrón	providencial	de	manifestación	mariana	contemporánea.	

Merece,	además,	un	examen	adicional	el	propio	contenido	de	los	"secretos"	cuarto	a	décimo	de	Medjugorje	
que	 este	 capítulo	 ha	 vinculado	 estructuralmente	 al	 Castigo	 garabandalino:	 según	 el	 testimonio	 de	 sus	
videntes,	estos	secretos	describirían	una	secuencia	de	acontecimientos	de	gravedad	creciente,	mitigables	
mediante	 la	 oración	 y	 la	 conversión	 sostenida	 de	 la	 humanidad,	 en	 una	 condicionalidad	 idéntica	 a	 la	 ya	
examinada	extensamente	en	el	Libro	V	de	esta	obra	a	propósito	del	Castigo	de	Garabandal.	Esta	coincidencia	
adicional	en	el	propio	carácter	condicional	y	mitigable	de	la	etapa	final	de	ambas	secuencias	profética	—y	no	
solamente	 en	 su	 estructura	 formal	 de	 tres	 o	 diez	 etapas	 respectivamente—	 refuerza	 todavía	 más	 la	
plausibilidad	 de	 leer	 ambos	 fenómenos	 bajo	 la	misma	 pedagogía	 divina	 de	 la	misericordia	 que	 precede	
siempre	a	la	justicia,	examinada	ya	extensamente	en	el	Libro	V	de	esta	obra	a	propósito	de	santa	Faustina	
Kowalska.	
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CAPÍTULO	62		—		La	Parusía:	ni	el	mejor	ni	el	peor	momento	
Corresponde	 a	 este	 capítulo	 final	 del	 Libro	 Octavo	 abordar	 una	 pregunta	 que	 la	 reflexión	 escatológica	
cristiana	ha	formulado,	a	lo	largo	de	los	siglos,	con	creciente	insistencia:	¿llegará	la	segunda	venida	del	Señor	
en	el	momento	de	mayor	esplendor	espiritual	de	la	humanidad,	como	culminación	gloriosa	de	un	proceso	
ascendente	de	santificación	colectiva,	o	llegará,	por	el	contrario,	en	el	momento	de	mayor	oscuridad	y	de	
mayor	apostasía,	como	intervención	decisiva	que	rescata	a	una	humanidad	incapaz	ya	de	salvarse	por	sus	
propios	medios?	

Este	libro	sostiene,	con	el	respaldo	del	propio	testimonio	bíblico	examinado	a	lo	largo	de	esta	obra,	que	la	
segunda	 opción	 resulta	 considerablemente	 más	 coherente	 con	 la	 totalidad	 del	 corpus	 escatológico	
neotestamentario	que	la	primera.	El	propio	Cristo,	en	su	discurso	escatológico	recogido	en	el	Evangelio	de	
san	 Mateo,	 emplea	 la	 imagen	 de	 "los	 días	 de	 Noé"	 para	 describir	 las	 condiciones	 que	 precederán	
inmediatamente	a	su	propia	venida:	una	humanidad	ocupada	en	sus	asuntos	ordinarios,	ajena	por	completo	
a	la	inminencia	del	juicio	que	se	aproxima,	exactamente	en	los	mismos	términos	de	distracción	generalizada	
que	este	libro	ha	examinado	extensamente	en	el	Libro	IV	de	esta	obra	a	propósito	de	la	resaca	espiritual	del	
siglo	 XXI.	 San	 Pablo,	 por	 su	 parte,	 advierte	 a	 Timoteo	 sobre	 "días	 peligrosos"	 que	 sobrevendrán	 "en	 los	
últimos	 tiempos",	 caracterizados	 por	 una	 acumulación	 de	 vicios	 y	 de	 apostasías	 que	 ninguna	 lectura	
optimista	de	la	propia	condición	espiritual	final	de	la	humanidad	podría	razonablemente	sostener.	

Este	 libro	 concluye,	 en	 consecuencia,	 que	 la	 Parusía	 no	 llega	 como	 ceremonia	 de	 graduación	 para	 una	
humanidad	que	ya	se	ha	perfeccionado	moralmente	por	sus	propios	medios,	sino	como	intervención	decisiva	
de	 rescate	 y	 de	 juicio	misericordioso	 para	 una	 humanidad	 que,	 precisamente	 en	 su	momento	 de	mayor	
oscuridad	espiritual	colectiva,	ya	no	puede	salvarse	a	sí	misma.	Esta	lectura,	lejos	de	suscitar	el	desaliento	
que	una	interpretación	superficial	podría	inducir,	ilumina,	según	sostiene	este	libro	con	la	misma	convicción	
pastoral	aplicada	consistentemente	a	lo	largo	de	toda	la	obra,	la	propia	función	providencial	de	fenómenos	
como	Garabandal	y	 como	Medjugorje,	 examinados	en	el	 capítulo	precedente:	 advertencias	maternas	que	
preparan	 a	 la	 humanidad,	 con	 antelación	 misericordiosa,	 para	 atravesar	 con	 esperanza	 y	 no	 con	
desesperación	el	momento	de	mayor	oscuridad	que,	según	el	propio	testimonio	bíblico	aquí	examinado,	ha	
de	preceder	necesariamente	a	la	manifestación	gloriosa	y	definitiva	del	Señor.	

Este	libro	cierra	su	Libro	Octavo	con	una	síntesis	que	enlaza	directamente	con	el	argumento	central	de	toda	
la	obra:	la	convergencia	entre	Jerusalén	y	Garabandal	examinada	en	el	Libro	VI,	y	el	descifrado	cronológico	
del	14	de	abril	de	2033	desarrollado	en	el	Libro	VII,	no	constituyen,	bajo	la	luz	del	horizonte	escatológico	
aquí	 reconstruido,	 un	 acontecimiento	 aislado	de	 curiosidad	profética,	 sino	una	manifestación	 concreta	 y	
localizada	de	la	misma	dinámica	de	primicias,	de	anticipación	gloriosa	y	de	purificación	previa	que	estructura	
la	totalidad	de	 la	economía	cristiana	de	 la	salvación	desde	 la	propia	Resurrección	de	Cristo	en	el	año	33.	
Cristo,	primicias	ya	resucitadas;	María,	sueño	de	Dios	ya	cumplido	en	su	propia	carne	asunta;	la	Iglesia	entera,	
remanente	fiel	que	atraviesa,	purificándose,	el	tiempo	intermedio	entre	ambas	venidas;	y	Garabandal,	posible	
Purificación	Menor	que	prepara,	con	antelación	materna,	el	corazón	de	esa	misma	Iglesia	para	el	momento	
final:	todos	estos	elementos,	examinados	por	separado	en	los	capítulos	precedentes	de	este	Libro	Octavo,	
convergen	en	una	única	y	coherente	arquitectura	teológica	que	este	libro	se	propone,	en	su	Libro	Noveno	
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que	sigue	inmediatamente,	traducir	en	una	regla	de	vida	concreta	y	aplicable	a	la	existencia	cotidiana	del	
lector.	



G A R A B A N D A L : 	 L A 	 C O N V E R G E N C I A 			·			PRIMERA	EDICIÓN	

The	Metanoia	Group		·		Mario	Garza	Livas		·		2026	 	PÁGINA	144	

LIBRO	IX		—		CÓMO	VIVIRLO:	LA	REGLA	DEL	
CREYENTE	CONVERGENTE	
Tras	ocho	libros	de	reconstrucción	histórica,	teológica	y	providencial,	este	noveno	libro	desciende	desde	la	arquitectura	
especulativa	hasta	la	vida	concreta	y	cotidiana	del	lector,	ofreciendo	una	regla	de	vida	completa	que	traduce,	en	hábitos	
verificables	y	sostenibles,	la	totalidad	del	mensaje	de	Garabandal	examinado	a	lo	largo	de	esta	obra.	
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CAPÍTULO	63		—		Regla	de	oro:	Cristo	antes	que	la	profecía	
Ningún	 capítulo	 de	 esta	 obra	 reviste,	 a	 juicio	 de	 quien	 la	 ha	 escrito,	mayor	 importancia	 pastoral	 que	 el	
presente,	porque	en	él	se	formula	el	principio	rector	que	ha	de	gobernar	la	recepción	entera	de	todo	cuanto	
esta	 obra	 ha	 desarrollado	 en	 sus	 ocho	 libros	 precedentes:	 nunca	 permitir	 que	 la	 expectativa	 de	 un	
acontecimiento	 futuro	 sustituya	 la	 fidelidad	 exigida	 hoy.	 Esta	 regla,	 formulada	 con	 la	 máxima	 sencillez	
posible	 precisamente	 para	 que	 ninguna	 sofisticación	 teológica	 posterior	 pueda	 diluirla,	 constituye	 el	 eje	
sobre	el	cual	gira	la	totalidad	de	este	Libro	Noveno.	

Conviene	que	el	lector	que	ha	acompañado	a	esta	obra	a	través	del	descifrado	cronológico	desarrollado	en	el	
Libro	VII,	y	a	través	del	horizonte	escatológico	reconstruido	en	el	Libro	VIII,	retenga	con	particular	firmeza	
esta	advertencia	antes	de	proseguir	con	el	resto	de	este	mismo	libro:	si	el	año	2032	transcurre	sin	que	se	
produzca	ningún	Aviso	reconocible;	si	el	14	de	abril	de	2033	llega	y	transcurre	sin	que	ocurra	ningún	Milagro	
extraordinario	en	Garabandal;	si	la	hipótesis	cronológica	desarrollada	con	tanto	detalle	a	lo	largo	del	Libro	
VII	de	esta	obra	resulta,	en	su	detalle	específico,	desmentida	por	el	desarrollo	futuro	de	los	acontecimientos,	
la	respuesta	correcta	del	lector	devoto	no	debería	ser,	en	ningún	caso,	el	desaliento	ni	el	abandono	de	la	fe	
eucarística	y	penitencial	que	constituye,	como	se	ha	argumentado	extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	obra,	
el	 verdadero	 núcleo	 del	 mensaje	 de	 Garabandal.	 La	 respuesta	 correcta	 sería,	 sencillamente,	 continuar	
rezando,	continuar	confesándose,	continuar	amando	a	la	Eucaristía,	continuar	sirviendo	a	la	familia	y	a	los	
pobres,	exactamente	con	la	misma	intensidad	y	con	la	misma	constancia	que	si	la	hipótesis	cronológica	se	
hubiera	cumplido	en	su	literalidad	exacta.	

Este	libro	formula,	para	sintetizar	esta	regla	de	oro	en	una	fórmula	que	el	lector	pueda	retener	con	facilidad	
y	aplicar	en	la	práctica	cotidiana	de	su	propia	vida	espiritual,	la	siguiente	máxima:	la	Misa,	la	confesión,	la	
caridad,	el	matrimonio,	la	familia,	la	verdad,	la	virtud,	la	oración	y	el	amor	a	Cristo	no	dependen	de	ninguna	
revelación	privada,	por	autorizada	y	por	coherente	que	ésta	resulte	tras	el	examen	desarrollado	a	lo	largo	de	
esta	 obra.	 La	 profecía,	 cuando	 es	 genuina,	 siempre	 intensifica	 estas	 realidades	 fundamentales	 de	 la	 vida	
cristiana;	nunca	las	sustituye,	y	mucho	menos	las	condiciona	a	su	propio	cumplimiento	verificable	en	una	
fecha	determinada.	

Conviene,	además,	situar	esta	regla	de	oro	dentro	de	un	precedente	bíblico	de	particular	fuerza	persuasiva	
que	este	libro	no	quiere	dejar	de	invocar	en	este	capítulo	fundacional	del	Libro	Noveno:	los	propios	discípulos	
de	Emaús,	 según	el	 relato	evangélico	de	 san	Lucas,	 caminaban	 junto	a	Cristo	 resucitado	 sin	 reconocerlo,	
absortos	en	su	propia	decepción	ante	el	fracaso	aparente	de	sus	expectativas	mesiánicas	previas,	y	solamente	
al	partir	el	pan	en	la	cena	compartida	reconocieron	finalmente	su	verdadera	identidad.	Este	episodio,	que	la	
tradición	espiritual	católica	ha	leído	siempre	como	paradigma	de	la	propia	estructura	sacramental	de	la	fe	
cristiana	—el	reconocimiento	de	Cristo	no	procede	primariamente	del	cumplimiento	literal	de	expectativas	
proféticas	específicas,	sino	del	encuentro	eucarístico	concreto—,	ilumina,	según	sostiene	este	libro,	la	propia	
regla	de	oro	formulada	en	este	capítulo:	si	el	lector	de	esta	obra	centrara	su	propia	búsqueda	espiritual	en	la	
verificación	puntual	de	una	fecha	específica	en	lugar	de	en	el	encuentro	eucarístico	cotidiano	ya	examinado	
extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	obra,	correría	el	riesgo	de	repetir	el	mismo	error	de	los	discípulos	de	
Emaús,	 caminando	 junto	 a	 la	 propia	 gracia	 de	Dios	 sin	 reconocerla	 por	 estar	 demasiado	 absorto	 en	 sus	
propias	expectativas	cronológicas	previas.	
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Conviene,	además,	precisar	que	esta	regla	de	oro	no	exige	del	lector	el	abandono	de	todo	interés	legítimo	por	
la	hipótesis	cronológica	desarrollada	extensamente	en	el	Libro	VII	de	esta	obra,	ni	pretende,	en	modo	alguno,	
contradecir	la	convicción	personal	declarada	por	este	autor	desde	el	propio	prólogo	de	esta	obra	respecto	de	
la	solidez	del	14	de	abril	de	2033	como	fecha	más	plausible	para	el	Gran	Milagro.	Exige,	más	precisamente,	
una	 jerarquización	 correcta	 de	 prioridades	 espirituales:	 el	 interés	 legítimo	 por	 la	 profecía	 debe	 ocupar	
siempre	un	lugar	subordinado,	y	jamás	un	lugar	sustitutivo,	respecto	de	la	fidelidad	sacramental	cotidiana	
que	ninguna	fecha	futura,	cumplida	o	desmentida,	podrá	jamás	legitimar	retroactivamente	si	dicha	fidelidad	
no	se	ha	vivido	ya,	desde	hoy	mismo,	con	independencia	de	cualquier	expectativa	cronológica	particular.	
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CAPÍTULO	64		—		La	Eucaristía	como	centro	absoluto	
Si	 hubiera	 que	 reducir	 la	 totalidad	 de	 esta	 obra,	 con	 sus	 ocho	 libros	 precedentes	 de	 análisis	 histórico,	
teológico	y	providencial,	a	una	única	recomendación	práctica	capaz	de	resumir	por	sí	sola	el	corazón	del	
mensaje	de	Garabandal,	ésta	sería,	sin	lugar	a	duda	alguna:	haz	de	la	Eucaristía	el	centro	real	de	tu	semana,	
y,	en	la	medida	de	lo	posible,	de	cada	uno	de	tus	días.	

Este	 libro	 propone,	 para	 traducir	 esta	 recomendación	 general	 en	 hábitos	 concretos	 y	 verificables,	 una	
estructura	de	cuatro	movimientos	que	el	creyente	puede	aplicar	en	cada	Misa	a	la	que	asista,	transformando	
lo	 que	 con	 demasiada	 frecuencia	 se	 reduce	 a	 una	 obligación	 dominical	mecánicamente	 cumplida	 en	 un	
encuentro	 personal	 e	 intenso	 con	 Cristo	 realmente	 presente	 bajo	 las	 especies	 sacramentales.	 El	 primer	
movimiento	es	la	adoración:	reconocer,	al	entrar	en	el	templo	y	al	arrodillarse	ante	el	Sagrario,	que	Dios	está	
verdaderamente	presente	 en	 ese	 lugar	 concreto,	 y	 no	meramente	 representado	de	manera	 simbólica.	 El	
segundo	movimiento	es	la	acción	de	gracias:	reconocer	que	todo	cuanto	el	creyente	posee	—su	vida,	su	salud,	
sus	talentos,	sus	afectos—	procede,	en	última	instancia,	de	la	generosidad	divina,	y	no	de	su	propio	mérito	
exclusivo.	El	tercer	movimiento	es	la	reparación:	pedir	perdón,	con	sinceridad	de	corazón,	por	los	propios	
pecados	 y	 por	 los	 pecados	 del	 mundo	 entero,	 exactamente	 en	 la	 clave	 reparadora	 ya	 examinada	
extensamente	 en	 el	 Libro	 II	 de	 esta	 obra	 a	 propósito	 del	 segundo	mensaje	 de	 1965.	 El	 cuarto	 y	 último	
movimiento	es	la	petición:	pedir	a	Dios	que	transforme	al	creyente	en	instrumento	eficaz	de	su	voluntad,	y	
no	meramente	en	receptor	pasivo	de	sus	beneficios.	

Conviene,	 además,	 que	 el	 creyente	 extienda	 esta	 centralidad	 eucarística	 más	 allá	 de	 la	 propia	 Misa,	
incorporando,	 con	 la	 frecuencia	 que	 sus	 circunstancias	 concretas	 de	 vida	 permitan,	 la	 práctica	 de	 la	
adoración	eucarística	silenciosa	fuera	del	horario	de	la	celebración,	siguiendo	la	tradición	de	la	Hora	Santa	
ya	examinada	extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	obra	a	propósito	de	la	encíclica	Mediator	Dei	de	Pío	XII.	
Este	 libro	 recomienda,	 como	meta	 razonable	 y	 sostenible	 para	 el	 lector	 que	 se	 propone	 incorporar	 esta	
práctica	a	su	propia	vida	cotidiana,	una	hora	semanal	de	adoración	silenciosa,	en	la	que	el	creyente	no	busque	
necesariamente	palabras	ni	fórmulas	elaboradas	de	oración,	sino,	simplemente,	la	presencia	contemplativa	
y	 silenciosa	ante	el	 Santísimo	Sacramento	que	 la	propia	Virgen	 reclamó,	 con	particular	 insistencia,	 en	el	
primer	mensaje	de	Garabandal	examinado	extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	obra.	

Conviene,	además,	ofrecer	al	lector	una	plantilla	práctica	y	concreta	para	la	propia	participación	consciente	
en	cada	uno	de	estos	cuatro	movimientos,	de	manera	que	la	recomendación	aquí	formulada	no	permanezca	
en	el	plano	de	la	mera	exhortación	abstracta	sino	que	se	traduzca	en	un	hábito	verificable	y	sostenible	en	el	
tiempo.	 Antes	 de	 la	 Misa,	 este	 libro	 recomienda	 llegar	 con	 una	 antelación	 mínima	 de	 varios	 minutos,	
dedicados	al	silencio	y	a	 la	preparación	interior,	evitando	deliberadamente	convertir	el	propio	 ingreso	al	
templo	en	una	prolongación	mecánica	de	la	actividad	y	de	la	conversación	mundana	previa.	Durante	la	Misa,	
conviene	que	el	creyente	resista	activamente	 la	 tentación	de	 la	distracción	mental,	particularmente	en	el	
momento	 de	 la	 consagración,	 reconociendo	 con	 fe	 renovada,	 en	 cada	 celebración,	 la	 misma	 realidad	
sobrenatural	que	las	cuatro	videntes	de	Garabandal	reconocieron,	según	se	documentó	extensamente	en	el	
Libro	 I	 de	 esta	 obra,	 en	 el	 propio	 milagruco	 eucarístico	 de	 Conchita	 González.	 Después	 de	 comulgar,	
finalmente,	 este	 libro	 recomienda	 guardar,	 siempre	 que	 las	 circunstancias	 litúrgicas	 lo	 permitan,	 unos	
minutos	de	silencio	interior	antes	de	reincorporarse	al	ruido	ordinario	de	la	vida	cotidiana,	formulando,	en	
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ese	mismo	silencio,	una	única	pregunta	dirigida	directamente	a	Cristo	recién	recibido:	Señor,	¿qué	deseas	
transformar	hoy	en	mí?	

Conviene,	 finalmente,	 recomendar	al	 lector	una	práctica	adicional	que	 la	 tradición	eucarística	católica	ha	
cultivado	 con	 particular	 fervor	 desde	 los	 primeros	 siglos	 de	 la	 Iglesia:	 la	 comunión	 espiritual,	 ejercicio	
devocional	que	permite	al	creyente	que,	por	circunstancias	diversas,	no	puede	recibir	sacramentalmente	la	
Eucaristía	en	un	momento	determinado,	unirse	interiormente	a	Cristo	mediante	un	acto	de	fe	y	de	deseo	
ardiente,	 siguiendo	 fórmulas	 clásicas	 transmitidas	 por	 la	 propia	 tradición	 espiritual	 católica,	 como	 la	
atribuida	a	san	Alfonso	María	de	Ligorio:	"Deseo,	Señor,	recibirte	con	la	pureza,	humildad	y	devoción	con	que	
te	recibió	tu	Santísima	Madre."	Esta	práctica,	recomendada	explícitamente	por	el	propio	primer	mensaje	de	
Garabandal	según	se	examinó	extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	obra	a	propósito	de	la	comunión	espiritual	
diaria,	permite	al	creyente	sostener	la	centralidad	eucarística	examinada	en	este	capítulo	incluso	en	aquellas	
circunstancias	en	que	la	recepción	sacramental	directa	no	resulta	materialmente	posible.	
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CAPÍTULO	65		—		Confesión,	sacrificio	y	penitencia	
El	primer	mensaje	de	Garabandal,	examinado	ya	extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	obra,	articula,	junto	a	la	
centralidad	eucarística	examinada	en	el	capítulo	precedente,	una	segunda	exigencia	de	 igual	 importancia	
práctica:	la	penitencia	y	el	sacrificio,	entendidos	no	como	fin	en	sí	mismos	ni	como	acumulación	de	méritos	
ante	un	Dios	exigente	y	contable,	sino	como	expresión	concreta	y	encarnada	del	amor	que	responde,	con	
gratitud	proporcionada,	a	la	gracia	recibida.	

Este	libro	propone,	para	traducir	esta	exigencia	en	un	hábito	concreto	y	sostenible,	la	práctica	de	la	confesión	
sacramental	frecuente	—semanal	o,	al	menos,	quincenal—,	realizada	siempre	con	una	intención	específica	y	
concreta,	 formulada,	 por	 ejemplo,	 mediante	 la	 fórmula	 "Señor,	 concédeme	 la	 victoria	 sobre	 tal	 defecto	
particular",	en	lugar	de	una	confesión	genérica	y	desprovista	de	propósito	de	enmienda	específico.	Conviene,	
además,	que	el	creyente	incorpore,	a	su	vida	cotidiana	ordinaria,	pequeños	sacrificios	realizados	en	silencio	
y	sin	ostentación	alguna	—renunciar	a	una	comodidad	menor,	aceptar	con	paciencia	una	contrariedad	que	
de	otro	modo	suscitaría	irritación,	ofrecer	una	molestia	física	pasajera	en	reparación	por	los	pecados	propios	
y	 ajenos—,	 siguiendo	 el	modelo	 de	 la	 propia	 "mortificación	 pasiva"	 ya	mencionada	 en	 el	 testimonio	 de	
Benedicto	XVI	examinado	extensamente	en	el	Libro	IV	de	esta	obra.	

Resulta	indispensable,	sin	embargo,	que	este	libro	formule	con	la	máxima	claridad	posible	una	salvaguarda	
pastoral	 que	 ha	 de	 acompañar	 necesariamente	 toda	 práctica	 penitencial	 genuinamente	 cristiana:	 la	
penitencia	 católica	 jamás	 busca	 el	 sufrimiento	 por	 el	 sufrimiento	mismo,	 ni	 constituye	 jamás	 una	 forma	
disfrazada	de	autolesión	o	de	desprecio	hacia	el	propio	cuerpo,	don	precioso	de	la	creación	divina	que	la	
propia	doctrina	de	la	Encarnación,	examinada	implícitamente	a	lo	largo	de	toda	esta	obra,	reivindica	como	
digno	de	la	máxima	reverencia.	Toda	práctica	penitencial	que	el	lector	incorpore	a	su	vida	cotidiana	debe	
someterse	siempre	al	criterio	del	amor	y	de	la	prudencia,	evitando	cualquier	forma	de	rigorismo	escrupuloso	
que	convirtiera	la	propia	búsqueda	de	la	santidad	en	una	fuente	de	ansiedad	paralizante	en	lugar	de	en	un	
camino	de	libertad	y	de	gozo	interior	progresivamente	más	pleno.	

Conviene,	 además,	 situar	 esta	 salvaguarda	 pastoral	 dentro	 de	 la	 propia	 enseñanza	 de	 los	 santos	 que	 la	
tradición	católica	reconoce	como	maestros	más	autorizados	en	materia	de	penitencia	genuina.	San	Francisco	
de	Sales,	doctor	de	la	Iglesia	particularmente	venerado	por	su	prudencia	pastoral	en	materia	de	dirección	
espiritual	de	laicos,	insistía	reiteradamente	en	que	la	penitencia	más	agradable	a	Dios	no	es	necesariamente	
la	más	severa	en	su	intensidad	física,	sino	la	más	perseverante	en	su	constancia	cotidiana,	recomendando	a	
sus	dirigidos	pequeños	sacrificios	sostenidos	en	el	tiempo	antes	que	grandes	gestos	penitenciales	episódicos	
que	 con	 frecuencia	 resultan	 insostenibles	más	 allá	 de	 un	 entusiasmo	 inicial	 pasajero.	 Este	 libro	 adopta	
plenamente	esta	misma	sabiduría	pastoral	clásica:	la	fidelidad	constante	en	lo	pequeño,	sostenida	año	tras	
año,	 edifica	una	 santidad	más	 sólida	y	más	duradera	que	el	heroísmo	esporádico	e	 insostenible	que	 con	
frecuencia	esconde,	tras	su	aparente	intensidad,	una	falta	de	disciplina	más	profunda	en	la	vida	espiritual	
ordinaria.	

Merece,	además,	una	recomendación	específica	sobre	el	ayuno	como	forma	clásica	de	penitencia	corporal	
que	la	tradición	devocional	de	Garabandal,	según	se	examinó	ya	en	el	Libro	I	de	esta	obra,	ha	recomendado	
con	 particular	 insistencia	 mediante	 la	 práctica	 del	 ayuno	 a	 pan	 y	 agua	 los	 miércoles	 y	 viernes,	 días	
litúrgicamente	asociados	respectivamente	con	la	traición	de	Judas	y	con	la	propia	Crucifixión	del	Señor.	Este	
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libro	reconoce	que	esta	práctica	específica,	en	su	forma	más	rigurosa,	puede	resultar	excesivamente	exigente	
para	 numerosos	 lectores	 dadas	 las	 circunstancias	 concretas	 de	 su	 salud,	 de	 su	 edad,	 o	 de	 sus	
responsabilidades	laborales	y	familiares,	y	recomienda,	en	consecuencia,	adaptarla	con	la	prudencia	pastoral	
debida	a	las	posibilidades	reales	de	cada	creyente,	mediante	formas	de	ayuno	moderado	o	de	abstinencia	
parcial	que,	sin	comprometer	la	salud	física	necesaria	para	el	cumplimiento	de	las	propias	responsabilidades	
cotidianas,	mantengan	viva	la	disciplina	penitencial	semanal	que	Garabandal	reclama.	
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CAPÍTULO	66		—		Oración,	Rosario	y	la	dimensión	mariana	
Ningún	hábito	espiritual	resulta,	dentro	de	la	tradición	devocional	de	Garabandal	examinada	a	lo	largo	de	
toda	esta	obra,	tan	consistentemente	recomendado	como	la	recitación	diaria	del	Santo	Rosario,	práctica	que	
las	cuatro	videntes	cántabras	incorporaron	a	su	propia	vida	de	oración	con	una	constancia	que	sus	propios	
testimonios	biográficos,	examinados	extensamente	en	el	Libro	I	de	esta	obra,	documentan	sin	ambigüedad	
alguna	a	lo	largo	de	más	de	sesenta	años.	

Este	 libro	 recomienda,	 para	 el	 lector	 que	 desea	 estructurar	 su	 propia	 vida	 de	 oración	 según	 el	modelo	
garabandalino,	 la	 incorporación	 de	 al	 menos	 un	 Rosario	 completo	 diario,	 complementado,	 según	 las	
posibilidades	 concretas	 de	 cada	 creyente,	 con	devociones	 secundarias	 como	 las	 coronillas	 y	 las	 novenas	
dedicadas	al	Sagrado	Corazón,	al	Inmaculado	Corazón,	o	a	la	Divina	Misericordia	examinada	extensamente	
en	el	Libro	V	de	esta	obra.	Conviene,	además,	que	el	creyente	incorpore	a	su	propia	rutina	de	oración	diaria	
una	 intercesión	explícita	por	 los	sacerdotes,	ofreciendo	Misas	y	sacrificios	concretos	por	su	santificación,	
exactamente	en	 la	 línea	de	 reparación	ya	examinada	en	el	Libro	 II	de	esta	obra	a	propósito	del	 segundo	
mensaje	de	1965	y	de	su	denuncia	sobre	la	infidelidad	de	una	porción	del	clero	de	aquel	tiempo.	

Este	libro	insiste,	para	cerrar	el	presente	capítulo	con	la	precisión	teológica	que	corresponde	a	la	totalidad	
de	esta	obra,	en	que	la	dimensión	mariana	de	esta	regla	de	vida	jamás	debe	eclipsar,	ni	siquiera	parcialmente,	
la	centralidad	cristológica	y	eucarística	ya	examinada	en	el	Capítulo	64	de	este	mismo	libro.	María,	según	se	
ha	argumentado	extensamente	en	el	Libro	VIII	de	esta	obra,	conduce	siempre	hacia	Cristo,	y	nunca	hacia	sí	
misma	como	destino	final	de	la	devoción:	toda	oración	mariana	genuinamente	católica	constituye,	en	última	
instancia,	un	camino	privilegiado	—pero	nunca	exclusivo	ni	sustitutivo—	hacia	el	encuentro	eucarístico	con	
el	propio	Hijo	de	María	que	constituye,	sin	excepción	posible,	el	centro	absoluto	de	toda	la	vida	cristiana.	

Conviene,	además,	señalar	la	propia	importancia	de	las	devociones	marianas	secundarias	mencionadas	en	
este	capítulo,	 sin	que	su	carácter	secundario	 implique	en	modo	alguno	menoscabo	de	su	valor	espiritual	
genuino:	 la	 coronilla	 de	 la	 Divina	 Misericordia,	 revelada	 a	 santa	 Faustina	 Kowalska	 según	 se	 examinó	
extensamente	en	el	Libro	V	de	esta	obra,	articula,	en	apenas	unos	minutos	de	recitación	diaria,	 la	misma	
súplica	de	misericordia	que	constituye,	según	ha	sostenido	este	libro	reiteradamente,	el	eje	teológico	central	
de	 toda	 la	 secuencia	 de	 Aviso,	 Milagro	 y	 Castigo	 propia	 de	 Garabandal.	 Este	 libro	 recomienda,	 en	
consecuencia,	la	incorporación	de	esta	coronilla	específica	a	la	hora	tradicionalmente	asociada	con	la	muerte	
de	Cristo	en	la	Cruz	—las	tres	de	la	tarde—,	como	complemento	particularmente	coherente	con	la	totalidad	
de	la	espiritualidad	garabandalina	desarrollada	a	lo	largo	de	esta	obra.	

Conviene,	finalmente,	dedicar	una	reflexión	particular	a	la	propia	estructura	de	los	quince	—o,	en	su	forma	
extendida,	 veinte—	misterios	 del	 Rosario,	 que	 recorren,	 en	 su	meditación	 gozosa,	 dolorosa,	 luminosa	 y	
gloriosa,	la	totalidad	de	la	vida	de	Cristo	desde	la	Anunciación	hasta	la	Coronación	de	María,	ofreciendo	al	
creyente	que	reza	el	Rosario	con	atención	genuina	no	una	mera	repetición	mecánica	de	fórmulas	vocales,	
sino	un	auténtico	compendio	meditativo	del	Evangelio	entero.	Este	libro	recomienda,	para	quienes	deseen	
profundizar	esta	dimensión	contemplativa	más	allá	de	la	simple	recitación	vocal,	dedicar	cada	década	del	
Rosario	a	la	consideración	deliberada	del	misterio	correspondiente,	evitando	la	tentación,	tan	frecuente	en	
la	práctica	apresurada	de	esta	devoción,	de	convertir	el	Rosario	en	un	ejercicio	puramente	verbal	desprovisto	
de	la	meditación	interior	que	le	confiere	su	verdadera	riqueza	espiritual.	
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CAPÍTULO	67		—		Familia,	matrimonio	y	paternidad	re-
consagrados	
Corresponde	a	este	capítulo	aplicar	el	principio	general	de	re-consagración	ya	examinado	extensamente	en	
el	Libro	III	de	esta	obra	al	primer	y	más	fundamental	de	todos	los	campos	concretos	de	la	existencia	cotidiana	
del	lector:	la	familia,	que	este	libro	considera,	siguiendo	la	propia	doctrina	católica	sobre	la	materia,	como	el	
primer	y	más	inmediato	territorio	de	re-consagración	que	se	abre	ante	cualquier	creyente	que	se	proponga	
vivir	con	seriedad	el	mensaje	de	Garabandal.	

Este	libro	recomienda,	para	la	vida	familiar	cotidiana,	la	incorporación	de	hábitos	sencillos	pero	sostenidos:	
una	breve	oración	familiar	diaria,	la	bendición	explícita	de	los	hijos	por	parte	de	los	padres,	momentos	de	
conversación	sin	 la	 interferencia	de	dispositivos	digitales	examinados	críticamente	en	el	Libro	IV	de	esta	
obra	a	propósito	de	 la	anestesia	 tecnológica	contemporánea,	y	expresiones	cotidianas	de	gratitud	mutua	
entre	 los	miembros	 del	 hogar.	 A	 escala	 semanal,	 este	 libro	 recomienda	 la	 asistencia	 conjunta	 a	 la	Misa	
dominical	siempre	que	las	circunstancias	familiares	lo	permitan,	una	comida	compartida	sin	las	distracciones	
habituales	de	 la	vida	moderna,	y	un	 tiempo	recreativo	común	que	 fortalezca	 los	vínculos	afectivos	entre	
padres	e	hijos.	

Respecto	 del	matrimonio	 específicamente,	 este	 libro	 insiste	 en	 una	 fórmula	 que	 resume,	 con	 particular	
precisión	pastoral,	el	núcleo	de	toda	espiritualidad	conyugal	genuinamente	cristiana:	el	cónyuge	no	es	un	
instrumento	al	servicio	de	los	propios	proyectos	personales,	sino	una	persona	confiada	por	Dios	al	propio	
amor	y	cuidado	incondicional.	La	fidelidad,	la	comunicación	honesta,	el	perdón	pronto	y	sin	resentimiento	
acumulado,	y	la	protección	deliberada	de	tiempo	exclusivo	para	la	pareja,	constituyen,	según	sostiene	este	
libro,	 aplicaciones	 concretas	 de	 la	 misma	 centralidad	 de	 Dios	 en	 el	 corazón	 humano	 ya	 examinada	
extensamente	en	el	Libro	III	de	esta	obra,	trasladada	ahora	al	ámbito	específico	de	la	relación	conyugal.	Y	
respecto	de	la	paternidad,	este	libro	rechaza	explícitamente	la	reducción	contemporánea	del	padre	a	la	mera	
función	de	proveedor	económico,	reivindicando,	en	cambio,	su	vocación	integral	de	protector,	de	maestro,	
de	testigo	de	la	fe,	y	de	intercesor	constante	por	el	bien	de	sus	propios	hijos.	

Conviene,	además,	situar	esta	reflexión	sobre	la	familia	dentro	de	la	enseñanza	del	propio	Concilio	Vaticano	
II,	examinado	extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	obra,	que	describe	al	hogar	cristiano	mediante	la	expresión	
"Iglesia	 doméstica",	 reconociendo	 en	 la	 propia	 estructura	 familiar	 una	 prolongación	 auténtica,	 aunque	 a	
escala	reducida,	de	 la	misión	evangelizadora	y	sacramental	de	 la	 Iglesia	universal.	Esta	misma	expresión	
conciliar,	 coherente	 con	 la	 totalidad	 del	 programa	 de	 re-consagración	 desde	 el	 corazón	 examinado	
extensamente	en	el	Libro	III	de	esta	obra,	ilumina	por	qué	este	libro	insiste	en	que	la	familia	constituye	el	
primer	y	más	inmediato	territorio	de	re-consagración:	si	la	Iglesia	doméstica	no	vive,	en	su	propio	interior	
cotidiano,	la	centralidad	eucarística	y	penitencial	reclamada	por	Garabandal,	ninguna	pretensión	posterior	
de	 re-consagrar	 esferas	 más	 amplias	 de	 la	 existencia	 social	 podrá	 sostenerse	 sobre	 un	 fundamento	
genuinamente	sólido.	

Merece,	además,	una	reflexión	adicional	sobre	el	propio	papel	de	 la	paternidad	y	de	 la	maternidad	como	
campos	privilegiados	de	re-consagración,	en	directa	continuidad	con	el	análisis	desarrollado	en	el	Libro	III	
de	esta	obra:	educar	a	los	hijos	en	la	fe,	transmitiéndoles	no	solamente	el	contenido	doctrinal	de	la	enseñanza	
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católica	 sino,	 sobre	 todo,	 el	 testimonio	 vivo	 de	 unos	 padres	 que	 oran,	 que	 se	 confiesan,	 que	 aman	 a	 la	
Eucaristía	y	que	perdonan	con	generosidad	 las	ofensas	recibidas,	constituye,	según	sostiene	este	 libro,	el	
ejercicio	más	eficaz	y	más	duradero	de	evangelización	que	cualquier	creyente	pueda	emprender	a	lo	largo	
de	toda	su	vida,	precisamente	porque	los	hijos,	según	demuestra	abundantemente	la	propia	investigación	
pedagógica	 y	 psicológica	 contemporánea,	 aprenden	 considerablemente	 más	 de	 lo	 que	 observan	 en	 la	
conducta	cotidiana	de	sus	padres	que	de	lo	que	éstos	les	explican	verbalmente	en	el	discurso	catequético	
formal.	
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CAPÍTULO	68		—		Trabajo,	dinero	y	tecnología	re-
consagrados	
Corresponde	 a	 este	 capítulo	 final	 extender	 el	 principio	 de	 re-consagración	 examinado	 en	 el	 capítulo	
precedente	hacia	tres	ámbitos	de	la	existencia	cotidiana	del	lector	que,	con	excesiva	frecuencia,	 la	piedad	
católica	ha	tendido	a	considerar	erróneamente	como	esferas	"seculares"	desconectadas	de	la	vida	espiritual	
propiamente	dicha:	el	trabajo	profesional,	la	gestión	del	dinero,	y	el	uso	de	la	tecnología	contemporánea.	

El	trabajo,	según	sostiene	este	libro	coherentemente	con	el	principio	general	ya	desarrollado	extensamente	
en	el	Libro	III	de	esta	obra,	no	debe	reducirse	jamás	a	mera	fuente	de	sustento	económico,	sino	que	debe	
convertirse,	en	la	vida	del	creyente	que	se	propone	vivir	con	seriedad	el	mensaje	de	Garabandal,	en	auténtico	
campo	 de	 servicio:	 la	 pregunta	 que	 el	 creyente	 debería	 formularse	 regularmente	 respecto	 de	 su	 propia	
actividad	profesional	no	es	únicamente	cuánto	produce	económicamente	dicha	actividad,	sino	a	quién	sirve	
realmente,	y	de	qué	manera	su	ejercicio	cotidiano	contribuye,	o	no,	al	bien	genuino	de	las	personas	a	las	que	
dicho	trabajo,	directa	o	indirectamente,	alcanza.	El	dinero,	por	su	parte,	debe	comprenderse	siempre,	según	
la	doctrina	católica	clásica	sobre	la	propiedad	y	sobre	la	administración	de	los	bienes	materiales,	como	un	
depósito	confiado	por	Dios	y	no	como	una	posesión	absoluta	de	 la	que	el	creyente	disponga	sin	ninguna	
responsabilidad	moral	hacia	su	empleo:	la	fórmula	que	este	libro	propone	retener	es	sencilla	y	memorable	
—no	soy	propietario	absoluto,	soy	administrador—,	y	de	ella	se	derivan	consecuencias	prácticas	concretas	
en	materia	de	generosidad,	de	sobriedad	en	el	consumo,	y	de	discernimiento	prudente	en	toda	decisión	de	
inversión	o	de	gasto	significativo.	

Respecto	de	la	tecnología,	finalmente,	este	libro	reafirma	la	matización	ya	introducida	en	el	Libro	IV	de	esta	
obra	a	propósito	del	combate	espiritual	contemporáneo:	el	problema	no	reside	en	la	tecnología	en	sí	misma,	
herramienta	neutral	capaz	de	servir	tanto	al	bien	como	al	mal	según	el	uso	concreto	que	de	ella	se	haga,	sino	
en	la	sustitución,	si	no	se	ejerce	la	debida	disciplina	espiritual,	del	silencio	contemplativo	necesario	para	la	
vida	 de	 oración	 por	 la	 saturación	 constante	 de	 estímulos	 digitales	 de	 gratificación	 inmediata.	 Este	 libro	
recomienda,	 en	 consecuencia,	 la	 práctica	 regular	 de	 períodos	 deliberados	 de	 desconexión	 digital,	
particularmente	durante	los	tiempos	reservados	a	la	oración	personal	y	a	la	vida	familiar	ya	examinada	en	el	
capítulo	 precedente,	 y	 el	 ejercicio	 de	 un	 discernimiento	 activo	 sobre	 qué	 contenidos	 digitales	 nutren	
genuinamente	la	vida	espiritual	del	creyente	y	cuáles,	por	el	contrario,	la	erosionan	silenciosamente	sin	que	
el	propio	usuario,	absorto	en	la	inmediatez	de	cada	notificación	sucesiva,	logre	siquiera	percibir	con	claridad	
esa	misma	erosión	progresiva.	

Este	 libro	 cierra	 este	 bloque	 de	 capítulos	 con	 una	 última	 recomendación	 de	 síntesis	 que	 enlaza	 los	 tres	
ámbitos	examinados	en	este	capítulo	final	—trabajo,	dinero	y	tecnología—	bajo	un	único	principio	rector	ya	
formulado	en	términos	generales	en	el	Libro	III	de	esta	obra:	 la	pregunta	que	debería	acompañar,	con	 la	
mayor	frecuencia	posible,	cada	decisión	concreta	del	creyente	en	estos	tres	ámbitos	no	es	"¿qué	me	conviene	
a	mí	en	el	corto	plazo?",	sino	"¿quién	ocupa,	en	esta	actividad	concreta,	el	centro	de	mi	existencia:	Dios,	o	el	
yo?".	Esta	misma	pregunta,	formulada	ya	en	el	Capítulo	30	de	esta	obra	como	clave	hermenéutica	definitiva	
de	todo	el	mensaje	de	Garabandal,	encuentra	aquí,	en	el	terreno	más	concreto	y	más	cotidiano	de	la	vida	
profesional,	económica	y	tecnológica	del	lector,	su	aplicación	práctica	más	inmediata	y	más	constantemente	
exigible.	
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Conviene,	para	cerrar	este	primer	bloque	del	Libro	Noveno	con	la	perspectiva	de	conjunto	que	corresponde,	
señalar	que	 los	seis	capítulos	aquí	desarrollados	—la	regla	de	oro,	 la	Eucaristía,	 la	penitencia,	 la	oración	
mariana,	la	familia,	y	el	trabajo	con	el	dinero	y	la	tecnología—	no	constituyen	compartimentos	aislados	de	la	
vida	espiritual	del	creyente,	sino	aspectos	íntimamente	entrelazados	de	una	única	existencia	re-consagrada	
a	Dios	desde	el	corazón,	según	el	principio	general	ya	examinado	extensamente	en	el	Libro	III	de	esta	obra.	
La	Eucaristía	nutre	 la	 fortaleza	necesaria	para	 la	penitencia	 cotidiana;	 la	penitencia	 cotidiana	purifica	 el	
corazón	para	la	oración	auténtica;	la	oración	auténtica	orienta	y	anima	la	vida	familiar;	y	la	vida	familiar	bien	
ordenada	se	proyecta,	de	manera	natural	y	sin	esfuerzo	artificial,	hacia	un	ejercicio	recto	y	re-consagrado	del	
trabajo	profesional,	de	la	administración	del	dinero,	y	del	uso	prudente	de	la	tecnología	contemporánea.	El	
siguiente	 bloque	 de	 capítulos	 de	 esta	 obra	 completará	 esta	 regla	 de	 vida	 con	 los	 elementos	 todavía	
pendientes:	el	combate	espiritual	cotidiano,	el	discernimiento	entre	fe	genuina	y	fanatismo,	y	los	sistemas	
prácticos	 de	 vida	 diaria,	 semanal,	 mensual	 y	 anual	 que	 permiten	 sostener,	 con	 constancia	 realista	 y	 no	
meramente	aspiracional,	la	totalidad	de	esta	regla	a	lo	largo	del	tiempo.	
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CAPÍTULO	69		—		San	Miguel	y	el	combate	espiritual	
cotidiano	
Ningún	creyente	que	se	proponga	vivir	con	seriedad	el	mensaje	de	Garabandal	examinado	a	lo	largo	de	esta	
obra	puede	permitirse	ignorar	la	dimensión	de	combate	espiritual	que	atraviesa,	sin	excepción,	la	totalidad	
de	la	vida	cristiana,	dimensión	que	este	libro	ya	examinó	extensamente	en	el	Libro	IV	de	esta	obra	a	propósito	
de	la	visión	de	León	XIII	de	1884	y	de	la	oración	compuesta	por	aquel	pontífice	para	la	defensa	universal	de	
la	Iglesia	frente	a	las	asechanzas	del	maligno.	

Este	libro	recomienda,	para	el	creyente	que	desea	incorporar	esta	dimensión	de	vigilancia	espiritual	a	su	
propia	 vida	 cotidiana,	 la	 recitación	 diaria	 de	 la	 oración	 breve	 a	 san	 Miguel	 Arcángel,	 ya	 examinada	
extensamente	en	el	Libro	IV	de	esta	obra,	particularmente	al	finalizar	la	jornada	o	al	comenzarla,	como	acto	
deliberado	de	encomienda	de	la	propia	existencia	cotidiana	a	la	protección	angélica	que	la	tradición	católica	
reconoce	 en	 este	mismo	 arcángel	 defensor.	 Conviene,	 sin	 embargo,	 que	 el	 lector	 retenga	 con	 particular	
claridad	una	precisión	pastoral	que	este	libro	considera	indispensable	formular	en	este	mismo	capítulo:	la	
regla	práctica	que	ha	de	gobernar	esta	dimensión	de	combate	espiritual	no	es	"buscar	al	demonio",	en	una	
actitud	de	 sospecha	permanente	y	de	atribución	precipitada	de	cualquier	dificultad	cotidiana	a	 la	acción	
demoníaca	 directa,	 sino,	 precisamente	 en	 sentido	 inverso,	 "buscar	 a	 Cristo",	 confiando	 la	 vigilancia	 y	 la	
defensa	 efectiva	 a	 la	 propia	 gracia	 sacramental	 y	 a	 la	 intercesión	 angélica,	 sin	 convertir	 la	 propia	 vida	
espiritual	en	una	caza	obsesiva	de	signos	y	de	presencias	malignas	que,	lejos	de	fortalecer	la	fe	del	creyente,	
con	 frecuencia	 terminan	 generando	 una	 ansiedad	 paralizante	 incompatible	 con	 la	 libertad	 y	 con	 la	 paz	
interior	que	constituyen	frutos	genuinos	del	Espíritu	Santo.	

Este	 libro	 insiste,	 además,	 en	 que	 el	 combate	 espiritual	 cotidiano	 no	 se	 ejerce	 primariamente	mediante	
fórmulas	 de	 exorcismo	 reservadas,	 según	 la	 propia	 disciplina	 canónica	 de	 la	 Iglesia,	 exclusivamente	 a	
sacerdotes	 debidamente	 autorizados	 por	 su	 respectiva	 autoridad	 diocesana,	 sino	 mediante	 la	 fidelidad	
sacramental	 ordinaria	 ya	 examinada	 extensamente	 en	 los	 capítulos	 precedentes	 de	 este	mismo	 libro:	 la	
Eucaristía	 frecuente,	 la	 confesión	 regular,	 la	 oración	 perseverante,	 y	 la	 caridad	 activa	 hacia	 el	 prójimo	
constituyen,	en	la	vida	cotidiana	del	laico	católico,	las	armas	ordinarias	y	suficientes	de	este	mismo	combate,	
sin	que	resulte	necesario	ni	pastoralmente	recomendable	que	el	creyente	ordinario	busque,	más	allá	de	estos	
medios	sacramentales	ya	disponibles,	formas	extraordinarias	de	intervención	que	corresponden,	con	toda	
propiedad	canónica,	a	la	disciplina	específica	de	la	Iglesia	y	no	a	la	iniciativa	privada	de	ningún	fiel	laico	por	
sincera	que	resulte	su	devoción.	

Conviene,	 además,	 situar	 esta	 reflexión	 sobre	 el	 combate	 espiritual	 dentro	del	 propio	 testimonio	 bíblico	
paulino	sobre	la	"armadura	de	Dios",	descrita	en	la	Carta	a	los	Efesios:	el	cinturón	de	la	verdad,	la	coraza	de	
la	justicia,	el	calzado	del	celo	evangelizador,	el	escudo	de	la	fe,	el	yelmo	de	la	salvación,	y	la	espada	del	Espíritu	
que	es	la	palabra	de	Dios.	San	Pablo,	al	formular	esta	imagen	militar,	no	describe	instrumentos	de	agresión	
ofensiva	 contra	 enemigos	 humanos	 concretos,	 sino	 disposiciones	 interiores	 de	 virtud	 que	 protegen	 al	
creyente	 frente	 a	 las	 asechanzas	 espirituales	que	ninguna	 fuerza	puramente	humana	podría,	 por	 sí	 sola,	
neutralizar	eficazmente.	Este	libro	recomienda,	en	consecuencia,	que	el	propio	combate	espiritual	cotidiano	
del	creyente	devoto	de	Garabandal	se	estructure	precisamente	según	esta	misma	armadura	paulina,	y	no	
según	 una	 imaginación	 bélica	 literal	 que	 confundiera	 la	 legítima	 vigilancia	 espiritual	 con	 una	 obsesión	
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combativa	incompatible	con	la	paz	interior	que	constituye,	según	enseña	la	propia	tradición	mística	católica,	
fruto	genuino	y	reconocible	del	Espíritu	Santo	actuando	en	el	alma.	

Este	 libro	 recomienda,	 además,	 una	 práctica	 concreta	 de	 particular	 utilidad	 para	 sostener	 esta	 misma	
disposición	 de	 vigilancia	 sin	 ansiedad:	 la	 revisión	 periódica,	 siquiera	 mensual,	 de	 la	 propia	 motivación	
interior	al	practicar	 cada	uno	de	 los	hábitos	espirituales	 recomendados	a	 lo	 largo	de	este	Libro	Noveno,	
preguntándose	honestamente	si	dicha	práctica	procede	del	amor	genuino	hacia	Cristo	y	hacia	su	Iglesia,	o	si,	
por	el	contrario,	ha	comenzado	a	deslizarse	hacia	el	temor	supersticioso	o	hacia	el	cálculo	interesado	de	una	
recompensa	futura	específicamente	vinculada	al	cumplimiento	de	la	hipótesis	cronológica	desarrollada	en	el	
Libro	VII	de	esta	obra.	
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CAPÍTULO	70		—		Discernimiento:	fe	y	fanatismo	
Corresponde	a	este	capítulo,	de	particular	importancia	pastoral	dada	la	naturaleza	específica	de	esta	obra,	
abordar	con	la	máxima	honestidad	posible	el	riesgo	que	cualquier	espiritualidad	profética	genuina	—y	este	
libro	 ha	 defendido,	 a	 lo	 largo	 de	 sus	 páginas	 precedentes,	 la	 autenticidad	 de	 la	 de	 Garabandal	 con	 una	
convicción	que	no	ha	pretendido	disimular	en	ningún	momento—	corre	de	derivar,	si	no	se	ejerce	el	debido	
discernimiento,	hacia	formas	de	fanatismo	devocional	que	traicionan,	en	última	instancia,	el	propio	espíritu	
del	mensaje	que	dicen	defender.	

Este	libro	identifica,	para	beneficio	del	lector	que	desea	examinar	honestamente	su	propia	relación	con	el	
contenido	 de	 esta	 obra,	 varias	 señales	 de	 alarma	 que	 merecen	 atención	 particular:	 la	 escrupulosidad	
obsesiva,	que	convierte	cada	decisión	cotidiana	en	fuente	de	ansiedad	paralizante	ante	el	temor	del	pecado;	
la	fijación	calendárica	excesiva,	que	sustituye	la	fidelidad	diaria	por	el	seguimiento	compulsivo	de	cualquier	
acontecimiento	 de	 actualidad	 que	 pudiera,	 según	 interpretación	 apresurada,	 confirmar	 o	 adelantar	 la	
hipótesis	cronológica	desarrollada	en	el	Libro	VII	de	esta	obra;	el	aislamiento	social	progresivo	respecto	de	
familiares	 y	 amigos	 que	 no	 comparten	 idéntica	 intensidad	 devocional;	 y	 la	 soberbia	 espiritual	 que,	 bajo	
apariencia	 de	 fervor	 religioso,	 desprecia	 sutilmente	 a	 quienes	 no	 han	 alcanzado	 el	 mismo	 grado	 de	
conocimiento	o	de	convicción	sobre	la	materia	examinada	en	esta	obra.	

Este	libro	propone,	como	antídoto	pastoral	frente	a	estos	riesgos	genuinos,	un	código	de	conducta	que	el	
creyente	puede	formular,	para	su	propio	examen	personal	periódico,	mediante	una	serie	de	afirmaciones	
negativas	que	delimitan	con	claridad	el	territorio	del	fanatismo	que	ha	de	evitarse:	no	sacrificaré	a	mi	familia	
en	el	altar	de	mi	propio	proyecto	devocional;	no	sacrificaré	mi	paz	 interior	en	el	altar	de	 la	especulación	
profética;	no	llamaré	"providencia"	a	aquello	que	simplemente	deseo	que	ocurra;	no	llamaré	"discernimiento	
espiritual"	 a	 mi	 propia	 soberbia	 intelectual;	 no	 llamaré	 "fe"	 a	 la	 negativa	 sistemática	 a	 examinar	
honestamente	la	evidencia	disponible;	y,	por	encima	de	todas	las	anteriores,	no	sacrificaré	a	Cristo	mismo	en	
el	 altar	 de	 Garabandal,	 convirtiendo	 lo	 que	 debería	 ser	 un	 camino	 de	 conversión	 hacia	 Él	 en	 un	 fin	
autorreferencial	que	 termina,	paradójicamente,	desplazándolo	del	 centro	de	 la	propia	vida	espiritual	del	
creyente.	

Conviene,	además,	examinar	con	mayor	detenimiento	la	propia	raíz	teológica	de	cada	una	de	estas	señales	
de	 alarma,	 para	 que	 el	 lector	 comprenda	 que	 no	 se	 trata	 de	meras	 advertencias	 psicológicas	 de	 sentido	
común,	sino	de	auténticas	patologías	espirituales	que	la	tradición	mística	católica	ha	identificado	y	descrito	
ya	desde	sus	fuentes	más	antiguas.	San	Juan	de	la	Cruz,	en	su	tratado	sobre	la	noche	oscura,	distingue	con	
particular	precisión	entre	el	 fervor	genuino	del	principiante	en	 la	vida	espiritual	y	 lo	que	denomina,	con	
notable	perspicacia	psicológica,	"gula	espiritual":	el	apetito	desordenado	de	experiencias	religiosas	intensas	
y	de	consuelos	sensibles	que,	lejos	de	conducir	hacia	la	auténtica	unión	con	Dios,	termina	convirtiéndose	en	
un	 obstáculo	 para	 la	 propia	 madurez	 espiritual	 del	 alma,	 precisamente	 por	 buscar	 el	 propio	 placer	
devocional	 antes	 que	 la	 voluntad	 divina.	 Este	mismo	 riesgo	 de	 "gula	 espiritual",	 trasladado	 al	 contexto	
específico	de	la	devoción	a	Garabandal	examinada	en	esta	obra,	se	manifiesta	cuando	el	creyente	busca,	ante	
todo,	la	emoción	y	la	fascinación	que	produce	el	estudio	del	misterio	cronológico	desarrollado	en	el	Libro	VII	
de	esta	obra,	antes	que	la	conversión	concreta	y	muchas	veces	árida	y	poco	espectacular	que	constituye	el	
verdadero	fin	del	mensaje	mariano.	
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Merece,	además,	señalarse	que	este	mismo	código	de	conducta	encuentra	su	fundamento	último	en	la	propia	
doble	 fidelidad	—vertical	hacia	Dios,	horizontal	hacia	 los	deberes	concretos	de	 la	propia	vocación—	que	
ninguna	 espiritualidad	 genuinamente	 católica	 puede	 permitirse	 disociar:	 no	 basta	 proclamarse	
profundamente	espiritual	si,	al	mismo	tiempo,	se	abandonan	 las	responsabilidades	 familiares	o	 laborales	
concretas	 que	 la	 propia	 vocación	 del	 creyente	 le	 exige	 cumplir;	 ni	 basta,	 en	 sentido	 inverso,	 ser	
extremadamente	eficiente	y	productivo	en	el	ámbito	profesional	si,	al	mismo	tiempo,	se	ha	abandonado	por	
completo	 la	relación	viva	con	Dios.	La	santidad	genuina,	según	sostiene	este	 libro	coherentemente	con	la	
tradición	espiritual	católica	más	sólida,	integra	siempre	ambas	fidelidades	en	una	única	existencia	coherente,	
sin	sacrificar	jamás	la	una	en	beneficio	exclusivo	de	la	otra.	
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CAPÍTULO	71		—		Sistemas	de	vida:	diario,	semanal,	
mensual,	anual	
Corresponde	a	este	capítulo	ofrecer	al	lector	una	estructura	práctica	y	aplicable	que	integre,	en	un	sistema	
coherente	y	sostenible	en	el	tiempo,	la	totalidad	de	las	recomendaciones	ya	desarrolladas	a	lo	largo	de	los	
capítulos	precedentes	de	este	Libro	Noveno,	evitando	que	dichas	recomendaciones	permanezcan	dispersas	
en	la	memoria	del	lector	sin	la	organización	temporal	que	su	aplicación	efectiva	requiere.	

A	 escala	diaria,	 este	 libro	 recomienda:	 el	 examen	de	 conciencia	 breve	 al	 finalizar	 la	 jornada;	 la	 oración	
matutina	y	vespertina,	incluyendo	la	recitación	de	la	oración	a	san	Miguel	examinada	en	el	Capítulo	69	de	
este	mismo	libro;	la	asistencia	a	Misa	siempre	que	las	circunstancias	personales	lo	permitan,	o,	en	su	defecto,	
la	comunión	espiritual	ya	examinada	en	el	Capítulo	65	de	este	mismo	libro;	y	la	recitación	del	Santo	Rosario	
completo.	 A	 escala	 semanal,	 este	 libro	 recomienda:	 la	 confesión	 sacramental	 frecuente,	 según	 la	
periodicidad	concreta	que	el	propio	director	espiritual	del	 lector,	si	dispone	de	uno,	considere	apropiada	
para	 su	 situación	 particular;	 la	 adoración	 eucarística	 silenciosa,	 siquiera	 durante	 una	 hora;	 y	 un	 acto	
penitencial	intencional,	adaptado	con	la	prudencia	pastoral	ya	examinada	en	el	Capítulo	65	de	este	mismo	
libro	a	las	circunstancias	concretas	de	salud	y	de	responsabilidad	familiar	de	cada	creyente.	

A	escala	mensual,	este	libro	recomienda	un	examen	más	profundo	y	extenso	de	la	propia	vida	espiritual,	
revisando	específicamente	los	pecados	recurrentes,	los	hábitos	que	requieren	corrección,	el	propio	uso	del	
tiempo	y	del	dinero,	y	el	estado	general	de	las	relaciones	familiares	y	sociales	del	creyente.	A	escala	anual,	
finalmente,	este	libro	recomienda	un	ejercicio	espiritual	de	mayor	intensidad	y	de	mayor	duración	—unos	
ejercicios	espirituales	formales,	un	retiro	silencioso,	o	al	menos	una	jornada	completa	dedicada	íntegramente	
a	la	revisión	orante	de	la	propia	vida—,	que	permita	al	creyente	evaluar,	con	la	perspectiva	de	largo	plazo	
que	la	vida	cotidiana	rara	vez	concede,	si	su	propia	existencia	se	está	efectivamente	orientando,	año	tras	año,	
hacia	 la	 centralidad	 de	 Cristo	 Eucaristía	 que	 constituye,	 como	 ha	 sostenido	 esta	 obra	 desde	 su	 primera	
página,	el	verdadero	corazón	del	mensaje	de	Garabandal.	

Conviene,	además,	ofrecer	al	 lector	una	plantilla	concreta	de	examen	personal	periódico	que	traduzca	en	
pregunta	 directa	 cada	 uno	de	 los	 seis	 sistemas	 temporales	 aquí	 propuestos.	 A	 escala	 diaria,	 la	 pregunta	
orientadora	podría	formularse	así:	¿he	vivido	hoy	en	estado	de	gracia,	alimentado	por	la	Eucaristía	recibida	
sacramental	o	espiritualmente?	A	escala	semanal:	¿he	acudido	a	la	confesión	con	la	frecuencia	que	mi	propia	
vida	espiritual	concreta	requiere,	y	he	dedicado	tiempo	genuino	a	la	adoración	silenciosa?	A	escala	mensual:	
¿qué	pecados	recurrentes	he	identificado,	y	qué	paso	concreto	he	dado	para	corregirlos?	Y	a	escala	anual:	
¿mi	vida	entera,	examinada	con	la	perspectiva	de	los	últimos	doce	meses,	se	orienta	efectivamente	hacia	una	
mayor	centralidad	de	Cristo	Eucaristía,	o	se	ha	dispersado,	sin	que	yo	lo	advirtiera	con	claridad	suficiente,	en	
preocupaciones	y	ocupaciones	que	han	desplazado	silenciosamente	ese	mismo	centro?	

Conviene,	 finalmente,	 recomendar	 al	 lector	 que	 desee	 sostener	 este	 sistema	 de	 vida	 con	 la	 constancia	
necesaria,	la	búsqueda	de	un	acompañamiento	espiritual	regular,	mediante	un	director	espiritual	o,	en	su	
defecto,	 un	 confesor	 habitual	 que	 conozca	 con	 cierta	 continuidad	 la	 propia	 trayectoria	 del	 creyente,	
precisamente	 porque	 la	 disciplina	 espiritual	 sostenida	 en	 soledad,	 sin	 ningún	 tipo	 de	 acompañamiento	
externo,	 corre	 con	 frecuencia	 el	 riesgo	 de	 derivar,	 sin	 que	 el	 propio	 creyente	 lo	 advierta	 con	 claridad	



G A R A B A N D A L : 	 L A 	 C O N V E R G E N C I A 			·			PRIMERA	EDICIÓN	

The	Metanoia	Group		·		Mario	Garza	Livas		·		2026	 	PÁGINA	161	

suficiente,	hacia	alguna	de	 las	distorsiones	ya	examinadas	en	el	Capítulo	70	de	este	mismo	 libro.	Ningún	
sistema	 de	 vida,	 por	 bien	 diseñado	 que	 resulte	 en	 su	 propia	 arquitectura	 teórica,	 sustituye	 la	 sabiduría	
prudencial	de	un	acompañante	espiritual	experimentado	que	pueda,	desde	fuera	de	la	propia	perspectiva	
subjetiva	del	creyente,	advertir	a	tiempo	cualquier	desviación	incipiente.	
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CAPÍTULO	72		—		Preparado,	no	aterrorizado	
Corresponde	a	este	capítulo	formular,	con	la	claridad	pastoral	que	corresponde	a	su	importancia	decisiva	
dentro	de	la	totalidad	de	esta	obra,	la	fórmula	que	este	libro	considera	capaz	de	sintetizar	la	actitud	correcta	
que	el	creyente	debería	sostener	ante	 la	propia	hipótesis	cronológica	desarrollada	en	el	Libro	VII	de	esta	
obra,	y	ante	cualquier	escenario	de	convulsión	futura	examinado	en	el	Libro	IV	de	esta	obra	a	propósito	de	
las	cinco	fases	providenciales:	preparado,	pero	no	aterrorizado.	

Preparado,	porque	la	vida	humana	es	intrínsecamente	incierta	y	porque	la	propia	responsabilidad	cristiana	
exige	 una	 prudencia	 razonable	 ante	 cualquier	 escenario	 futuro	 plausible,	 sin	 que	 esta	 prudencia	 deba	
confundirse	 jamás	 con	 el	 acaparamiento	 ansioso,	 con	 el	 aislamiento	 paranoico	 respecto	 de	 la	 propia	
comunidad,	ni	 con	el	abandono	precipitado	de	 las	 responsabilidades	 laborales	y	 familiares	ordinarias	en	
función	 de	 expectativas	 apocalípticas	 no	 verificadas.	 Este	 libro	 recomienda,	 en	 materia	 de	 preparación	
prudente,	 elementos	 de	 sentido	 común	 que	 cualquier	 consejero	 financiero	 o	 familiar	 responsable	
recomendaría	 con	 independencia	 de	 cualquier	 consideración	 escatológica:	 finanzas	 razonablemente	
ordenadas,	documentación	personal	y	familiar	en	regla,	seguros	apropiados	a	las	circunstancias	concretas	
de	 cada	 creyente,	 reservas	 económicas	 prudentes,	 habilidades	 prácticas	 útiles,	 relaciones	 familiares	 y	
comunitarias	 sólidas,	 cuidado	 activo	 de	 la	 propia	 salud,	 y	 formación	 continuada	 tanto	 profesional	 como	
espiritual.	

No	aterrorizado,	en	cambio,	porque	la	Providencia	divina	que	ha	sostenido,	según	ha	demostrado	esta	obra	
a	lo	largo	de	sus	ocho	libros	precedentes,	la	totalidad	de	la	historia	de	la	salvación	desde	la	visión	de	León	
XIII	 hasta	 la	 propia	 convergencia	 de	 2033,	 no	 depende	 jamás	 de	 la	 capacidad	 humana	 de	 controlar	
exhaustivamente	el	futuro	mediante	la	previsión	calculadora.	Este	libro	formula,	para	cerrar	este	capítulo	
con	la	fórmula	memorable	que	corresponde	a	su	importancia	pastoral,	la	llamada	"regla	de	las	dos	manos":	
con	la	mano	izquierda,	el	creyente	reconoce	que	todo	cuanto	posee	—tiempo,	dinero,	talento,	familia,	salud—	
lo	ha	recibido	de	Dios;	con	la	mano	derecha,	el	mismo	creyente	devuelve	todo	ello	a	Dios,	en	un	acto	continuo	
de	entrega	confiada	que	constituye,	en	última	instancia,	la	única	actitud	verdaderamente	coherente	con	la	
totalidad	de	la	espiritualidad	de	abandono	examinada	implícitamente	a	lo	largo	de	toda	esta	obra.	

Conviene,	además,	situar	esta	fórmula	de	estabilidad	—"preparado,	no	aterrorizado"—	dentro	de	la	propia	
enseñanza	evangélica	sobre	la	vigilancia	cristiana,	formulada	por	Cristo	mismo	mediante	la	parábola	de	las	
diez	vírgenes	que	aguardan	al	esposo,	cinco	de	ellas	previsoras	en	su	provisión	de	aceite	para	las	lámparas	y	
cinco	 imprevisoras,	 parábola	 que	 la	 tradición	 exegética	 católica	 ha	 leído	 siempre	 como	 llamado	 a	 una	
vigilancia	activa	y	prudente,	y	no	a	una	pasividad	ansiosa	ni	a	un	cálculo	obsesivo	sobre	el	momento	exacto	
de	la	llegada	del	esposo.	Las	vírgenes	previsoras	de	la	parábola	no	conocían,	en	ningún	momento	del	relato	
evangélico,	la	hora	exacta	de	la	llegada	del	esposo,	y	sin	embargo	se	mantuvieron	preparadas	mediante	la	
simple	disciplina	de	mantener	sus	lámparas	provistas	de	aceite	suficiente:	exactamente	la	misma	actitud	que	
este	libro	recomienda	al	lector	respecto	de	la	hipótesis	cronológica	desarrollada	extensamente	en	el	Libro	
VII	 de	 esta	 obra,	 cuya	 fecha	 específica,	 aun	 sostenida	 con	 la	 convicción	 argumentativa	 ya	 declarada,	 no	
debería	jamás	convertirse	en	objeto	de	cálculo	ansioso	que	sustituya	la	disciplina	ordinaria	y	perseverante	
de	la	propia	vida	sacramental.	
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CAPÍTULO	73		—		Qué	hacer	si	el	Aviso	o	el	Milagro	nunca	
llegan	
Corresponde	a	este	capítulo	final	del	Libro	Noveno	de	esta	obra,	y	prácticamente	al	cierre	de	la	totalidad	del	
cuerpo	argumentativo	desarrollado	a	lo	largo	de	este	libro,	formular	con	la	máxima	honestidad	intelectual	
posible	la	respuesta	a	la	pregunta	que,	inevitablemente,	todo	lector	crítico	de	esta	obra	habrá	formulado	ya	
en	algún	momento	de	su	lectura:	¿qué	debería	hacer	el	creyente	devoto	de	Garabandal	si,	transcurridos	el	
año	2032	y	el	propio	14	de	abril	de	2033,	ninguno	de	los	dos	grandes	acontecimientos	anunciados	—el	Aviso	
y	el	Milagro—	llegara	efectivamente	a	producirse?	

Este	libro	responde	a	esta	pregunta	con	la	misma	fórmula	de	estabilidad	última	que	ya	insinuó,	de	manera	
implícita,	a	lo	largo	de	sus	capítulos	precedentes,	y	que	ahora	formula	con	la	máxima	explicitud	posible:	si	
Garabandal	 es	 auténtico,	 como	 sostiene	 con	 firme	 convicción	 personal	 el	 autor	 de	 esta	 obra,	 Cristo	
permanece	en	el	centro	de	todo.	Si,	por	el	contrario,	algún	elemento	específico	de	la	hipótesis	cronológica	
desarrollada	 en	 el	 Libro	 VII	 de	 esta	 obra	 resultara	 desmentido	 por	 el	 desarrollo	 futuro	 de	 los	
acontecimientos,	 Cristo	 seguiría,	 con	 idéntica	 firmeza,	 ocupando	 ese	mismo	 centro	 absoluto.	 Si	 el	 Aviso	
llegara	 efectivamente	 en	 2032,	 la	 actitud	 correcta	 del	 creyente	 sería	 sencillamente	 la	 de	 encontrarse	 ya	
preparado	 por	 la	 fidelidad	 sacramental	 sostenida	 durante	 los	 años	 precedentes.	 Si	 el	 Milagro	 llegara	
efectivamente	el	14	de	abril	de	2033,	 la	actitud	correcta	sería	 la	de	encontrarse	adorando,	en	ese	mismo	
instante,	la	Eucaristía	que	constituye,	según	ha	sostenido	esta	obra	desde	su	Libro	II,	el	eje	absoluto	de	todo	
el	mensaje	mariano	de	Garabandal.	Y	si	ninguno	de	los	dos	acontecimientos	llegara	jamás	a	producirse	en	la	
forma	específica	aquí	anticipada,	la	actitud	correcta	seguiría	siendo,	exactamente,	la	misma:	encontrarse,	con	
independencia	de	cualquier	verificación	cronológica	externa,	igualmente	fiel	a	Cristo	y	a	su	Iglesia.	

Esta	estabilidad	última,	que	este	 libro	reivindica	como	su	propia	conclusión	pastoral	más	 importante,	no	
debilita	en	modo	alguno	la	convicción	argumentativa	desarrollada	con	tanto	rigor	a	lo	largo	del	Libro	VII	de	
esta	obra,	ni	constituye	una	forma	disimulada	de	escepticismo	retroactivo	hacia	la	propia	hipótesis	del	14	de	
abril	de	2033.	Constituye,	más	bien,	la	aplicación	coherente	y	necesaria	de	la	propia	regla	de	oro	formulada	
en	el	Capítulo	63	de	este	mismo	libro:	la	verdadera	preparación	para	el	Aviso	es	el	examen	de	conciencia	de	
hoy;	la	verdadera	preparación	para	el	Milagro	es	la	adoración	eucarística	de	hoy;	y	la	verdadera	preparación	
para	cualquier	escenario	futuro,	cumplido	o	no	en	su	detalle	específico,	es	la	fidelidad	sacramental	que	el	
creyente	decide	vivir,	con	constancia	renovada,	en	el	día	concreto	y	ordinario	que	hoy	mismo	tiene	ante	sí.	

Este	 libro	 cierra,	 con	 este	 último	 capítulo,	 el	 Libro	Noveno	 completo	de	 esta	 obra,	 y	 desea	que	 el	 lector	
retenga,	por	encima	de	cualquier	otro	detalle	argumentativo	desarrollado	a	 lo	 largo	de	sus	seis	capítulos	
precedentes,	una	única	convicción	de	fondo	que	resume	la	totalidad	de	la	regla	de	vida	aquí	propuesta:	no	se	
trata	de	prepararse	para	un	acontecimiento	puntual,	por	extraordinario	que	éste	resulte	según	 la	propia	
hipótesis	desarrollada	extensamente	en	el	Libro	VII	de	esta	obra.	Se	trata,	con	una	sencillez	que	ninguna	
sofisticación	teológica	posterior	debería	jamás	complicar	innecesariamente,	de	aprender	a	recibir	a	Cristo,	
hoy,	y	cada	día	sucesivo	de	la	propia	existencia	del	lector,	con	independencia	absoluta	de	cómo	se	desarrollen	
finalmente	los	acontecimientos	futuros	que	esta	misma	obra	ha	examinado	con	tanto	detalle	en	sus	libros	
precedentes.	
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LIBRO	X		—		EPÍLOGO	
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CAPÍTULO	74		—		El	trono,	el	altar	y	el	corazón	
Después	de	haber	recorrido,	a	lo	largo	de	nueve	libros	extensos,	la	historia	documental	de	Garabandal,	el	
contenido	 preciso	 de	 su	 promesa	 y	 de	 sus	 frutos,	 el	 diagnóstico	 civilizacional	 que	 explica	 su	 necesidad	
providencial,	el	gran	drama	espiritual	del	siglo	XX	y	XXI,	la	estructura	profética	de	Aviso,	Milagro	y	Castigo,	
la	convergencia	con	Jerusalén	y	con	el	Jubileo	de	la	Redención	de	2033,	el	descifrado	forense	del	calendario,	
el	 horizonte	 escatológico	 mayor,	 y	 la	 regla	 de	 vida	 completa	 que	 traduce	 todo	 este	 edificio	 en	 hábitos	
concretos	 y	 sostenibles,	 corresponde	 a	 este	 penúltimo	 capítulo	 de	 la	 obra	 reducir	 la	 totalidad	 de	 esta	
arquitectura	 a	 tres	 imágenes	 que,	 a	 juicio	 de	 quien	 ha	 escrito	 estas	 páginas,	 sintetizan	 con	 la	 máxima	
economía	posible	el	mensaje	entero	que	esta	obra	se	ha	propuesto	transmitir.	

La	primera	imagen	es	el	trono,	que	representa	la	soberanía	última	sobre	la	propia	existencia:	la	pregunta	
que	subyace,	sin	excepción,	a	la	totalidad	del	diagnóstico	civilizacional	desarrollado	extensamente	en	el	Libro	
III	 de	 esta	 obra	 es,	 sencillamente,	 quién	 gobierna.	 El	 ego	 humano,	 examinado	 en	 su	 dinámica	 de	 auto-
entronización	a	lo	largo	de	aquel	mismo	Libro	Tercero,	aspira,	de	manera	casi	instintiva,	a	ocupar	ese	trono	
por	sí	mismo;	el	cristiano	auténtico,	en	cambio,	según	ha	sostenido	esta	obra	en	la	totalidad	de	sus	páginas,	
lo	entrega	libremente	a	Dios,	en	un	acto	de	kénosis	que,	lejos	de	aniquilar	la	propia	personalidad,	la	abre,	
precisamente	por	esa	misma	entrega,	a	la	plenitud	de	la	theosis	ya	examinada	extensamente	en	el	Libro	III	
de	esta	obra.	

La	 segunda	 imagen	 es	el	 altar,	 que	 representa	 el	 sacrificio:	 la	 pregunta	 correspondiente	no	 es	 ya	quién	
gobierna,	sino	qué	está	el	creyente	dispuesto	a	entregar	por	amor.	Garabandal,	según	ha	demostrado	esta	
obra	a	lo	largo	del	Libro	II	dedicado	a	la	promesa	y	a	los	frutos	del	mensaje	mariano,	coloca	precisamente	en	
este	mismo	altar	el	sacrificio,	la	penitencia,	la	meditación	de	la	Pasión,	y	la	reparación	por	los	pecados	propios	
y	ajenos,	y	la	propia	Eucaristía,	examinada	extensamente	como	centro	absoluto	de	toda	esta	obra,	lleva	esta	
misma	lógica	sacrificial	hasta	su	culminación	más	radical	y	más	plena.	

La	 tercera	 imagen,	 finalmente,	 es	el	corazón,	 que	 representa	a	 la	persona	misma	del	 lector:	 la	pregunta	
última,	la	que	ninguna	conferencia	académica,	ninguna	cronología	detallada,	ningún	documento	eclesiástico	
ni	 ninguna	 profecía	 privada	 puede	 sustituir,	 es	 dónde	 sucede	 realmente	 todo	 cuanto	 esta	 obra	 ha	
desarrollado	a	lo	largo	de	sus	diez	libros.	No	sucede	primeramente	en	Jerusalén,	ni	en	Garabandal,	ni	en	el	
propio	año	2033,	por	decisivo	que	éste	resulte	según	la	hipótesis	desarrollada	extensamente	en	el	Libro	VII	
de	esta	obra.	Sucede,	ante	todo	y	por	encima	de	cualquier	otra	consideración,	en	el	corazón	concreto	del	
lector	que	sostiene	hoy	este	libro	entre	sus	manos:	el	corazón	que	se	rinde,	el	yo	que	desciende	del	trono	que	
usurpaba,	Cristo	que	ocupa	el	centro	legítimo	que	le	corresponde,	la	vida	entera	que	se	convierte	en	ofrenda,	
la	familia	que	se	transforma	en	pequeña	Iglesia	doméstica,	y	el	trabajo	cotidiano	que	se	convierte,	según	ha	
argumentado	extensamente	el	Libro	IX	de	esta	obra,	en	auténtica	vocación	de	servicio.	

Conviene,	antes	de	proseguir	con	el	capítulo	siguiente,	detenerse	en	la	propia	estructura	visual	de	estas	tres	
imágenes	 conjugadas,	 porque	 este	 libro	 las	 presenta	 no	 como	 tres	 realidades	 aisladas	 sino	 como	 tres	
momentos	de	un	único	movimiento	interior.	El	trono	se	vacía	primero,	en	un	acto	de	renuncia	voluntaria	a	
la	 autosuficiencia	 que	 ninguna	 coacción	 externa	 puede	 jamás	 producir	 genuinamente,	 sino	 solamente	 la	
libertad	interior	del	creyente	que	decide,	por	amor,	entregar	la	soberanía	sobre	su	propia	existencia	a	Aquel	
que,	 por	 derecho	 de	 creación	 y	 de	 redención,	 la	 posee	 legítimamente.	 El	 altar	 recibe,	 después,	 el	 fruto	
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concreto	de	esa	misma	renuncia:	no	una	ofrenda	abstracta	ni	meramente	simbólica,	sino	sacrificios	reales,	
tiempo	 real,	 comodidades	 reales,	 entregados	 con	 la	 misma	 generosidad	 con	 que	 Garabandal,	 según	 se	
examinó	extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	obra,	reclamó	penitencia	concreta	y	no	meramente	sentimientos	
piadosos	 vagamente	 formulados.	 Y	 el	 corazón,	 finalmente,	 se	 convierte,	 por	 la	 combinación	 de	 ambos	
movimientos	 precedentes,	 en	 el	 templo	 vivo	 donde	 Cristo	 mismo,	 ya	 no	 rival	 desplazado	 por	 el	 yo	 ni	
destinatario	lejano	de	una	devoción	meramente	formal,	habita	realmente,	transformando	desde	dentro	la	
totalidad	de	la	existencia	del	creyente.	

Este	 libro	considera	oportuno,	antes	de	proseguir	hacia	el	capítulo	siguiente,	ofrecer	al	 lector	una	última	
reflexión	sobre	la	propia	interrelación	entre	las	tres	imágenes	aquí	desarrolladas	y	la	totalidad	de	los	diez	
libros	 que	 componen	 esta	 obra.	 El	 trono	 remite	 directamente	 al	 diagnóstico	 civilizacional	 desarrollado	
extensamente	en	el	Libro	III	de	esta	obra	sobre	la	destronización	de	Dios	y	la	usurpación	del	eje	del	yo;	el	
altar	remite	a	la	centralidad	penitencial	y	sacrificial	examinada	extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	obra	a	
propósito	de	la	promesa	y	de	los	frutos	de	Garabandal;	y	el	corazón	remite,	finalmente,	a	la	totalidad	de	la	
regla	de	vida	práctica	desarrollada	extensamente	en	el	Libro	IX	de	esta	obra,	que	traduce	ambos	movimientos	
precedentes	en	hábitos	concretos	y	sostenibles.	Estas	tres	imágenes,	por	tanto,	no	constituyen	una	síntesis	
añadida	 artificialmente	 al	 cierre	 de	 la	 obra,	 sino	 la	 propia	 estructura	 profunda	 que	 ha	 gobernado,	 sin	
excepción,	la	totalidad	del	desarrollo	argumentativo	de	sus	diez	libros	precedentes.	
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CAPÍTULO	75		—		No	estamos	esperando	un	milagro	
Corresponde	a	este	penúltimo	capítulo	de	la	totalidad	de	la	obra	formular,	con	la	máxima	densidad	posible,	
la	frase	que	quien	ha	escrito	estas	páginas	situaría,	sin	vacilación	alguna,	en	el	centro	absoluto	de	todo	este	
proyecto	 editorial:	 no	 estamos	 preparándonos	 para	 un	 acontecimiento	 futuro;	 estamos	 aprendiendo	 a	
recibir	a	Cristo.	

Esta	frase,	que	sintetiza	y	culmina	la	totalidad	de	la	regla	de	oro	ya	formulada	extensamente	en	el	Capítulo	
63	de	esta	obra,	merece	ser	desplegada,	en	este	capítulo	de	cierre,	en	la	totalidad	de	sus	implicaciones	lógicas,	
precisamente	 porque	 su	 estructura	 condicional	 revela	 la	 estabilidad	 última	 que	 esta	 obra	 ha	 defendido	
invariablemente	desde	su	propio	prólogo.	Si	Garabandal	es	auténtico,	como	sostiene	con	firme	convicción	
personal	el	autor	de	esta	obra,	Cristo	está	en	el	centro	de	todo.	Si,	por	hipótesis	contraria	que	este	libro	no	
comparte	pero	que	la	honestidad	intelectual	exige	contemplar,	Garabandal	no	lo	fuera,	Cristo	seguiría,	con	
idéntica	firmeza,	en	ese	mismo	centro.	Si	el	Aviso	llegara	efectivamente	en	2032,	según	la	ventana	derivada	
examinada	extensamente	en	el	Libro	VII	de	esta	obra,	Cristo	sería	el	centro	de	ese	mismo	acontecimiento.	Si	
nunca	llegara	ningún	Aviso	reconocible,	Cristo	seguiría	siendo,	exactamente	igual,	el	centro	de	la	existencia	
del	lector.	Si	el	Milagro	ocurriera	efectivamente	el	14	de	abril	de	2033,	Cristo	sería	el	centro	de	esa	misma	
fecha.	Si	2033	transcurriera	sin	ninguna	relación	demostrable	con	Garabandal,	Cristo	seguiría	siendo,	sin	
disminución	 alguna,	 ese	 mismo	 centro.	 Si	 existiera,	 en	 efecto,	 una	 gran	 purificación	 histórica	 como	 la	
esbozada	en	el	esquema	de	las	cinco	fases	examinado	extensamente	en	el	Libro	IV	de	esta	obra,	Cristo	sería	
su	 centro.	Y	 si,	 por	 el	 contrario,	 la	historia	 siguiera	 su	 curso	ordinario	durante	muchas	décadas	más	 sin	
ninguna	convulsión	reconocible,	Cristo	seguiría	siendo,	con	idéntica	firmeza,	ese	mismo	centro	inamovible.	

Ésta	es,	a	juicio	de	quien	ha	escrito	estas	páginas,	la	estabilidad	última	de	todo	este	proyecto	editorial:	una	
estabilidad	que	ninguna	verificación	futura	de	la	hipótesis	cronológica	desarrollada	extensamente	en	el	Libro	
VII	 de	 esta	 obra	 podrá	 jamás	 debilitar,	 precisamente	 porque	 dicha	 estabilidad	 no	 depende,	 en	 ningún	
momento	de	su	propia	estructura	lógica,	del	cumplimiento	específico	de	ninguna	fecha	concreta.	El	lector	
que	ha	acompañado	a	esta	obra	a	través	de	sus	diez	libros	y	de	sus	más	de	setenta	capítulos	debería	cerrar	
este	libro	no	fascinado	meramente	por	un	misterio	cronológico	resuelto	con	elegancia	argumentativa,	sino	
decidido,	a	partir	de	hoy	mismo,	a	vivir	la	centralidad	eucarística,	penitencial	y	mariana	que	constituye,	sin	
ambigüedad	posible,	el	verdadero	corazón	del	mensaje	que	Garabandal	ha	transmitido,	con	sesenta	años	de	
fidelidad	sostenida,	a	través	de	cuatro	niñas	de	un	pueblo	remoto	de	la	Cantabria	profunda.	

Conviene,	además,	situar	esta	fórmula	final	dentro	de	la	propia	tradición	apofática	de	la	teología	católica,	que	
reconoce,	desde	sus	fuentes	patrísticas	más	antiguas,	que	las	verdades	más	profundas	de	la	fe	se	expresan	
con	 frecuencia	mejor	mediante	una	 serie	de	negaciones	 sucesivas	que	mediante	una	afirmación	positiva	
única	y	cerrada.	La	fórmula	condicional	aquí	desarrollada	—si	esto,	Cristo	es	el	centro;	si	lo	contrario,	Cristo	
sigue	 siendo	 el	 centro—	no	 constituye,	 según	 sostiene	 este	 libro,	 una	 forma	 de	 evasión	 retórica	 ante	 la	
responsabilidad	de	sostener	una	convicción	firme,	precisamente	porque	este	mismo	libro	ha	sostenido,	con	
la	máxima	firmeza	argumentativa	posible,	su	propia	convicción	sobre	la	fecha	del	14	de	abril	de	2033	a	lo	
largo	de	 la	 totalidad	del	 Libro	VII	 de	 esta	 obra.	 Constituye,	más	bien,	 el	 reconocimiento	honesto	de	que	
ninguna	convicción	histórica	particular,	por	bien	fundamentada	que	resulte,	puede	jamás	ocupar	el	lugar	que	
corresponde,	 en	 exclusiva,	 a	 la	 propia	Persona	de	Cristo,	 único	 fundamento	 verdaderamente	 inamovible	
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sobre	el	cual	toda	la	restante	arquitectura	de	esta	obra	ha	sido,	desde	su	primera	página,	cuidadosamente	
edificada.	
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CAPÍTULO	76		—		Carta	al	lector	de	2033	
Permíteme,	lector,	cerrar	esta	obra	con	una	forma	literaria	distinta	de	la	que	ha	gobernado	la	totalidad	de	
sus	páginas	precedentes:	no	ya	el	registro	analítico	y	argumentativo	propio	de	un	tratado,	sino	la	forma	más	
íntima	y	más	directa	de	una	carta,	dirigida	específicamente	a	quien	lea	estas	líneas	después	del	14	de	abril	
de	2033,	con	 independencia	absoluta	de	cómo	se	hayan	desarrollado,	para	entonces,	 los	acontecimientos	
anticipados	a	lo	largo	de	esta	obra.	

Si	escribes,	o	si	lees	estas	líneas,	después	de	aquella	fecha,	y	el	Gran	Milagro	se	produjo	efectivamente	tal	
como	este	libro	lo	anticipó	con	tanto	detalle	argumentativo	en	su	Libro	Séptimo,	entonces	habrás	sido	testigo,	
o	al	menos	contemporáneo	cercano,	de	uno	de	los	acontecimientos	más	extraordinarios	de	la	historia	entera	
de	la	Iglesia	católica,	y	espero,	sinceramente,	que	estas	páginas	hayan	contribuido,	siquiera	modestamente,	
a	prepararte	para	recibirlo	con	la	fe	y	con	la	conversión	que	dicho	acontecimiento	exigiría	de	ti.	Si,	por	el	
contrario,	lees	estas	líneas	después	de	aquella	misma	fecha	y	ningún	Milagro	extraordinario	se	produjo	en	
Garabandal	ni	en	ningún	otro	lugar	de	la	geografía	cristiana,	quiero	que	sepas,	con	la	misma	sinceridad	que	
ha	gobernado	la	totalidad	de	esta	obra	desde	su	prólogo	inicial,	que	ese	desenlace	no	invalidaría,	en	modo	
alguno,	 el	 valor	de	 cuanto	has	 leído	a	 lo	 largo	de	estas	páginas:	 la	historia	de	 cuatro	niñas	que	en	1961	
recibieron	 un	 mensaje	 de	 conversión,	 de	 penitencia	 y	 de	 amor	 eucarístico	 permanecería	 siendo,	 con	
independencia	de	cualquier	verificación	cronológica	ulterior,	una	historia	digna	de	ser	creída,	estudiada	y	
vivida,	precisamente	porque	sus	frutos	—examinados	extensamente	en	el	Libro	II	de	esta	obra—	han	sido	
ya,	durante	más	de	sesenta	años,	abundantes,	verificables	y	transformadores	para	innumerables	creyentes.	

Quiero,	 para	 cerrar	 definitivamente	 esta	 obra,	 dejarte	 una	 última	 petición,	 formulada	 con	 la	 misma	
convicción	personal	que	ha	acompañado	cada	línea	de	este	libro:	con	independencia	de	en	qué	momento	leas	
estas	páginas,	antes	o	después	de	2033,	con	el	Milagro	cumplido	o	todavía	pendiente,	te	pido	que	no	cierres	
este	 libro	 como	 quien	 termina	 una	 novela	 de	 misterio	 satisfactoriamente	 resuelta	 o	 frustrantemente	
inconclusa.	Te	pido	que	lo	cierres	como	quien	ha	escuchado,	una	vez	más,	la	misma	llamada	materna	que	
cuatro	niñas	escucharon	en	1961:	sacrificio,	penitencia,	Eucaristía,	conversión,	amor.	Esa	llamada,	formulada	
por	primera	vez	hace	más	de	sesenta	años	en	un	pueblo	remoto	de	la	Cantabria	profunda,	sigue	esperando,	
hoy	mismo,	tu	propia	respuesta	libre	y	personal.	Que	la	Virgen	de	Garabandal,	madre	atenta	a	las	necesidades	
espirituales	más	profundas	de	una	humanidad	que	ha	destronado	a	Dios	de	su	propio	corazón,	 interceda	
para	que	dicha	respuesta	llegue,	en	tu	propia	vida	concreta,	con	la	misma	prontitud	con	que	ella	misma,	según	
recuerda	la	propia	liturgia	de	la	Visitación	examinada	en	el	Capítulo	4	de	esta	obra,	se	dirigió	hacia	la	montaña	
dos	mil	años	antes	de	que	estas	páginas	fueran	escritas.	

Quiero,	además,	antes	de	despedirme	definitivamente	de	estas	páginas,	agradecerte,	 lector,	el	tiempo	y	la	
atención	que	has	dedicado	a	acompañar	esta	obra	a	través	de	sus	diez	libros	y	de	sus	más	de	setenta	capítulos.	
Sea	que	hayas	llegado	hasta	aquí	movido	por	la	curiosidad	intelectual	ante	una	hipótesis	cronológica	audaz,	
por	la	devoción	sincera	hacia	Garabandal	ya	arraigada	en	tu	propia	vida	espiritual	desde	antes	de	abrir	este	
libro,	o	por	el	mero	interés	académico	hacia	un	fenómeno	mariano	contemporáneo	de	indudable	relevancia	
histórica,	espero	que	estas	páginas	te	hayan	ofrecido,	con	independencia	de	cuál	fuera	tu	motivación	inicial,	
algo	más	valioso	que	la	mera	satisfacción	de	esa	curiosidad:	una	invitación	renovada	a	la	conversión,	a	la	
penitencia,	y	sobre	todo	al	amor	eucarístico	que	constituye,	como	esta	obra	ha	sostenido	sin	descanso	desde	
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su	primera	línea,	el	verdadero	corazón	de	todo	cuanto	Garabandal	ha	querido	comunicar	al	mundo	desde	
aquella	tarde	de	junio	de	1961	en	que	un	ángel	silencioso	interrumpió	el	juego	de	cuatro	niñas	en	una	calleja	
de	la	Cantabria	profunda.	
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APÉNDICES	
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APÉNDICE	A		—		Cronología	completa	(1961-2033)	
1949	—	Nacen	las	cuatro	futuras	videntes:	Conchita	González	(7	de	febrero),	Mari	Loli	Mazón	(1	de	mayo),	
Jacinta	González	(27	de	abril).	1950	—	Nace	Mari	Cruz	González	Barrido	(21	de	junio).	1961,	18	de	junio	
—	Primera	aparición	del	ángel	a	las	cuatro	niñas.	1961,	2	de	julio	—	Primera	aparición	mariana,	festividad	
de	la	Visitación.	1961,	18	de	octubre	—	Primer	mensaje	público	de	la	Virgen.	1962,	18	de	junio	—	Anuncio	
previo	del	futuro	milagruco	eucarístico.	1965,	18	de	junio	—	Segundo	y	último	mensaje	público,	transmitido	
por	San	Miguel.	1965,	8	de	diciembre	—	Clausura	del	Concilio	Vaticano	II.	1966,	13	de	enero	—	Visita	de	
Conchita	a	Roma;	audiencia	con	el	cardenal	Ottaviani.	1966,	14	de	enero	—	Encuentro	con	el	padre	Pío	en	
San	 Giovanni	 Rotondo.	 1977	 —	 Primer	 intento	 (frustrado)	 del	 obispo	 Del	 Val	 Gallo	 de	 reabrir	 la	
investigación.	1981,	13	de	mayo	—	Atentado	contra	Juan	Pablo	II,	aniversario	de	Fátima.	1983,	30	de	mayo	
—	El	doctor	Luis	Morales	reconoce	públicamente	el	fraude	de	la	primera	comisión.	1984,	25	de	marzo	—	
Consagración	del	mundo	al	Inmaculado	Corazón	de	María	por	Juan	Pablo	II.	1987,	julio	—	Encuentro	de	Del	
Val	Gallo	con	el	cardenal	Ratzinger	en	El	Escorial.	1989	—	Informe	de	la	comisión	diocesana	remitido	a	Roma.	
1992	—	Respuesta	romana	sugiriendo	el	non	constat	de	supernaturalitate.	2000	—	Canonización	de	santa	
Faustina	Kowalska	e	instauración	de	la	fiesta	de	la	Divina	Misericordia.	2005,	2	de	abril	—	Fallecimiento	de	
Juan	Pablo	II,	en	vigilia	de	la	Divina	Misericordia.	2009,	20	de	abril	—	Fallecimiento	de	Mari	Loli	Mazón.	
2015,	17	de	junio	—	Testimonio	privado	de	Benedicto	XVI	sobre	España.	2024,	mayo	—	Nuevas	normas	
vaticanas	sobre	discernimiento	de	fenómenos	sobrenaturales.	2025,	29	de	noviembre	—	Anuncio	de	León	
XIV	en	Istanbul	sobre	el	Jubileo	de	la	Redención	de	2033.	2032	(hipótesis)	—	Ventana	probable	del	Aviso	
universal,	entre	mayo	y	noviembre.	2033,	6	de	abril	(hipótesis)	—	Anuncio	de	Conchita,	ocho	días	antes	
del	Milagro.	2033,	14	de	abril	(hipótesis)	—	Jueves	Santo;	fecha	propuesta	para	el	Gran	Milagro;	Conchita	
cumpliría	84	años.	



G A R A B A N D A L : 	 L A 	 C O N V E R G E N C I A 			·			PRIMERA	EDICIÓN	

The	Metanoia	Group		·		Mario	Garza	Livas		·		2026	 	PÁGINA	173	

APÉNDICE	B		—		Los	mensajes	de	1961	y	1965	
Primer	mensaje	(18	de	octubre	de	1961):	Hay	que	hacer	muchos	sacrificios,	hacer	mucha	penitencia,	y	
visitar	con	frecuencia	al	Santísimo	Sacramento;	pero	antes	de	todo	esto,	hay	que	ser	muy	buenos;	y	si	no	se	
procede	así,	vendrá	un	castigo.	La	copa	se	está	llenando,	y	si	la	humanidad	no	cambia	de	rumbo,	ese	castigo	
será	considerable.	

Segundo	mensaje	(18	de	junio	de	1965):	Como	mi	mensaje	del	18	de	octubre	no	se	ha	cumplido	ni	se	ha	
hecho	saber	al	mundo,	os	hago	saber	que	éste	es	el	último.	Antes	 la	 copa	se	estaba	 llenando;	ahora	está	
rebosando.	Muchos	sacerdotes,	obispos	y	cardenales	van	por	el	camino	de	la	perdición	y	llevan	con	ellos	a	
muchas	más	almas.	A	la	Eucaristía	se	le	da	cada	vez	menos	importancia.	Debéis	evitar	la	ira	de	Dios	sobre	
vosotros	con	vuestros	esfuerzos.	Si	le	pedís	perdón	con	sinceridad	de	corazón,	Él	os	perdonará.	Yo,	vuestra	
Madre,	por	intercesión	del	Ángel	San	Miguel,	quiero	deciros	que	os	enmendéis.	Ya	estáis	en	los	últimos	avisos.	
Os	quiero	mucho	y	no	quiero	vuestra	condenación.	Pedidnos	con	sinceridad	y	os	la	daremos.	Debéis	hacer	
más	sacrificios;	pensad	en	la	Pasión	de	Jesús.	

Nota	editorial:	estas	versiones,	transmitidas	y	traducidas	a	lo	largo	de	más	de	sesenta	años	por	múltiples	fuentes	
devocionales,	presentan	ligeras	variaciones	de	puntuación	y	de	matiz	según	la	fuente	consultada;	el	núcleo	doctrinal,	sin	
embargo,	permanece	invariable	en	la	totalidad	de	las	versiones	documentadas.	
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APÉNDICE	C		—		Las	nueve	condiciones	de	Conchita	
(cuadro-resumen)	
#	 Condición	 Verificación	(14	de	abril	de	

2033)	
1	 Jueves	 ✔	Jueves	Santo	

2	 Entre	el	día	8	y	el	16	del	mes	 ✔	Día	14	

3	 Marzo,	abril	o	mayo	 ✔	Abril	

4	 8:30	de	la	tarde	 Sin	verificación	independiente	
disponible	

5	 Festividad	de	un	joven	mártir	
eucarístico	

✔	Cristo,	bajo	la	lectura	
cristológica	del	Cap.	50	

6	 Dentro	de	un	año	tras	el	Aviso	 ✔	Ventana	2032	

7	 Vinculado	a	un	gran	
acontecimiento	eclesial	

✔	Jubileo	bimilenario	de	la	
Redención	

8	 Anuncio	8	días	antes	 ✔	6	de	abril	de	2033	

9	 Conchita	viva	para	anunciarlo	y	
presenciarlo	

✔	84	años,	plausible	
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APÉNDICE	D		—		Glosario	de	términos	
Extasis	 (marchas	 y	 carreras	 extáticas):	 desplazamientos	 de	 las	 videntes	 en	 estado	 de	 alteración	 de	
conciencia,	 con	 los	 ojos	 fijos	 hacia	 arriba,	 sin	 mirar	 el	 suelo	 pisado	 y	 sin	 sufrir	 traspiés	 ni	 lesiones,	
examinados	extensamente	en	el	Libro	I	de	esta	obra.		

Hierognosis:	capacidad	demostrada	por	las	videntes	de	discernir,	en	éxtasis,	realidades	sagradas	ocultas	a	
los	sentidos	ordinarios,	como	el	sacerdocio	encubierto	de	un	visitante	vestido	de	civil.		

Convergencia:	hipótesis	central	de	esta	obra,	según	la	cual	Jerusalén	(foco	verificado)	y	Garabandal	(foco	
hipotético)	apuntan	a	un	mismo	año	y	a	un	mismo	misterio	eucarístico.		

Sensus	fidelium:	instinto	sobrenatural	de	fe	del	conjunto	de	los	fieles,	reconocido	por	el	Concilio	Vaticano	
II,	 que	 permite	 sostener	 con	 legitimidad	 una	 devoción	 no	 formalmente	 aprobada	mientras	 se	 espera	 el	
discernimiento	definitivo	de	la	autoridad	competente.		

Aviso:	 iluminación	 de	 conciencia	 de	 alcance	 universal,	 exterior	 e	 interior,	 anunciada	 como	 preludio	 del	
Milagro.	Castigo:	consecuencia	condicional	y	evitable	del	rechazo	persistente	a	la	conversión	reclamada	por	
el	Aviso	y	el	Milagro.		

Eje	de	Dios	/	Eje	del	yo:	categorías	teológicas	que	describen,	respectivamente,	la	centralidad	legítima	de	
Dios	y	la	usurpación	ilegítima	de	ese	mismo	centro	por	el	yo	humano.		

Kénosis	/	theosis:	el	vaciamiento	del	falso	yo	autosuficiente	(kénosis)	que	abre	a	la	participación	por	gracia	
en	la	vida	divina	(theosis).		

Milagruco:	la	comunión	eucarística	visible	experimentada	por	Conchita	González	en	pleno	éxtasis.		

Non	constat	de	supernaturalitate:	fórmula	canónica	que	indica	que	no	consta	la	sobrenaturalidad	de	un	
fenómeno,	sin	equivaler	a	su	condena.		

Purificación	Menor:	 hipótesis	 teológica	de	un	 episodio	purificador	previo	 y	distinto	de	 la	 consumación	
escatológica	final.		

Re-consagración:	proceso	endógeno	de	restauración	del	señorío	de	Dios	sobre	cada	esfera	legítima	de	la	
existencia	humana,	comenzando	por	el	corazón.		

Último	Reducto:	remanente	de	fieles	perseverantes,	no	necesariamente	los	más	informados,	que	sostienen	
el	testimonio	eclesial	en	tiempos	de	purificación.	

Re-consagración	desde	el	corazón:	método	endógeno	de	restauración	cristiana	de	la	cultura,	que	procede	
del	corazón	individual	hacia	la	familia,	la	cultura	y	la	civilización,	y	no	de	la	imposición	institucional	externa	
hacia	el	corazón.		

Non	nos	escondemos:	lema	apostólico	contemporáneo	que	reclama	testimonio	sereno	y	sin	vergüenza	de	
la	fe	personal	en	Garabandal,	siempre	distinguido	de	la	doctrina	definida	por	el	magisterio.		
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Cenáculo:	Sala	Alta	de	Jerusalén	donde	Cristo	instituyó	la	Eucaristía,	 lavó	los	pies	de	sus	discípulos	y,	en	
Pentecostés,	envió	el	Espíritu	Santo;	centro	del	"Movimiento	I"	de	la	convergencia	examinada	en	el	Libro	VI	
de	esta	obra.		

Mártir	de	la	Eucaristía:	expresión	empleada	por	Conchita	González	para	identificar	la	quinta	condición	del	
Milagro,	que	este	libro	identifica	con	Cristo	mismo	y	con	la	festividad	del	Jueves	Santo.		

Ocho	días:	plazo	bíblico	simbólico	de	nueva	creación,	aplicado	al	intervalo	entre	el	anuncio	de	Conchita	y	el	
cumplimiento	del	Milagro.		

Aviso	personal:	anticipación	individual,	en	el	momento	de	la	propia	muerte	de	cada	creyente,	de	la	misma	
iluminación	de	conciencia	que	el	Aviso	universal	anuncia	a	escala	colectiva.	
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APÉNDICE	E		—		Fuentes,	documentales	y	bibliografía	
recomendada	
Entre	las	fuentes	documentales	y	devocionales	que	han	informado	la	presente	obra,	el	lector	interesado	en	
profundizar	puede	consultar:	el	documental	Garabandal,	catarata	imparable	(Mater	Spei);	la	obra	colectiva	
Garabandal,	lo	difícil	es	no	creer,	de	Elsa	Martí	Barceló,	Jorge	Fernández	Díaz,	Román	Martínez	del	Cerro	y	
Félix	A.	Pascual;	los	escritos	autorizados	de	la	hermana	Lucía	de	Jesús	sobre	Fátima;	el	diario	espiritual	de	
santa	Faustina	Kowalska;	 la	crónica	oficial	de	Vatican	News	sobre	el	encuentro	ecuménico	de	Istanbul	de	
noviembre	 de	 2025;	 y	 las	 actas	 y	 testimonios	 recogidos	 por	 la	 Iniciativa	 Internacional	 España	 con	
Garabandal.	Se	recomienda,	asimismo,	la	consulta	directa	de	las	normas	del	Dicasterio	para	la	Doctrina	de	la	
Fe	de	mayo	de	2024	sobre	el	discernimiento	de	fenómenos	sobrenaturales,	para	una	comprensión	canónica	
actualizada	del	estatuto	eclesial	de	casos	como	el	aquí	examinado.	Para	la	dimensión	histórica	del	siglo	que	
Satanás	pidió,	examinada	en	el	Libro	IV	de	esta	obra,	resultan	de	particular	utilidad	los	estudios	biográficos	
disponibles	sobre	León	XIII	y	su	encíclica	Humanum	Genus,	las	memorias	autorizadas	de	la	hermana	Lucía	de	
Jesús	sobre	Fátima,	y	los	discursos	y	encíclicas	de	san	Juan	Pablo	II	relativos	a	la	cultura	de	la	muerte	y	a	la	
consagración	 del	 mundo	 al	 Inmaculado	 Corazón.	 Para	 la	 dimensión	 canónica	 del	 non	 constat	 de	
supernaturalitate,	examinada	en	el	Libro	I	de	esta	obra,	se	recomienda	la	consulta	directa	del	documento	
Norme	sul	procedere	nel	discernimento	di	presunti	fenomeni	sopranaturali,	publicado	por	el	Dicasterio	para	la	
Doctrina	de	la	Fe	en	mayo	de	2024.	Para	la	dimensión	escatológica	mayor	desarrollada	en	el	Libro	VIII	de	
esta	obra,	 resultan	 iluminadoras	 las	obras	 clásicas	de	 teología	de	 las	postrimerías,	 así	 como	 los	estudios	
comparativos	disponibles	 sobre	Medjugorje	y	 su	propio	 itinerario	de	discernimiento	pastoral	 reciente.	Y	
para	la	propia	crónica	del	anuncio	de	León	XIV	examinada	en	el	Libro	VI	de	esta	obra,	la	fuente	primaria	y	
más	autorizada	sigue	siendo	la	propia	web	oficial	de	Vatican	News,	cuya	crónica	del	29	de	noviembre	de	
2025	ha	sido	citada	extensamente	a	lo	largo	de	esta	obra	con	la	fidelidad	que	la	seriedad	periodística	de	dicha	
fuente	merece.	

Quede	constancia,	finalmente,	de	que	la	presente	obra,	pese	a	la	extensión	y	a	la	profundidad	de	su	aparato	
documental,	no	pretende	agotar	 la	totalidad	de	la	 literatura	disponible	sobre	Garabandal,	 fenómeno	cuya	
bibliografía	 devocional	 y	 académica	 ha	 crecido	 considerablemente	 en	 las	 últimas	 décadas	 y	 continúa	
creciendo	con	cada	nueva	generación	de	investigadores	que	se	acerca,	con	fe	y	con	rigor,	a	este	mismo	pueblo	
remoto	de	la	Cantabria	profunda	donde,	sesenta	y	cuatro	años	antes	de	la	publicación	de	esta	obra,	un	ángel	
silencioso	interrumpió	el	juego	de	cuatro	niñas	y	dio	inicio	a	una	de	las	historias	marianas	más	disputadas,	
más	estudiadas	y,	a	juicio	de	quien	ha	escrito	estas	páginas,	más	autenticamente	fecundas	de	todo	el	siglo	XX	
y	de	lo	que	ya	lleva	recorrido	el	siglo	XXI.	
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F I N 	 D E 	 L A 	 O BRA 	

GARABANDAL:	LA	CONVERGENCIA	

La	promesa,	los	frutos	y	la	cuenta	regresiva	hacia	el	Milagro	de	2033	

Mario	Garza	Livas	


